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La  Comedia  Humana 


¡l  aparecer  por  primera  vez 
en  el  estadio  de  la  prensa, 
w  (¡que  cursi!) 

Venimos  á  la  palestra 
periodística...  (tampoco) 

Venimos  á  llenar  un  vacío  que 
desde  hace  tiempo  se  dejaba  sen¬ 
tir...  (¡uf!) 

Vaya,  lo  mejor  será  decir 
nuestros  propósitos  en  estilo  mon¬ 
do  y  llano,  porque  los  patrones 
que  suelen  usarse  en  estos  casos, 
además  de  viejos,  resultan  ridí¬ 
culos. 

Nacemos  á  la  vida  periodís¬ 
tica  sin  programa  determinado, 
como  los  políticos  al  uso,  porque 
esto  de  los  programas,  para  cum¬ 
plirlos  estorban  y  para  no  cum¬ 
plirlos  huelgan. 

Esto,  después  de  todo,  es  más 
honrado  y  más  cómodo. 

Nuestro  único  propósito  es 
reir*  reir  siempre,  porque  como 
dijo  el  poeta 

El  mundo  comedia  es 
y  siendo  comedia  no  hay  que  to¬ 
marlo  en  serio. 

Enseñar  el  mundo  por  el  lado 
ridículo,  censurar  chanchullos, 
descubrir  farsas,  perseguir  inmo¬ 
ralidades  y  velar  por  el  lien  pú¬ 
blico  he  aquí  nuestro  propósito. 

Pero  todo  esto  siempre  riendo, 
aunqué  sea  con  la  risa  del  co¬ 
nejo. 


Nacemos  modestos,  pero  nues¬ 
tras  aspiraciones  .  son  grandes, 
y  con  la  ayuda  del  público  y  de 
las  buenas  almas,  creo  que  llega¬ 
remos  á  donde  nos  hemos  pro¬ 
puesto,  y  si  no  llegamos  será  por¬ 
que  nos  habremos  quedado  por 
el  camino. 

Ya  ves,  público  amable  (ama¬ 
ble  si  compras  esta  revista)  que 
no  nos  falta  lógica. 

Lo  que  nos  íalta  es  tal  vez  otra 
cosa  que  no  queremos  mentar. 

Pero  audaces  fortuna  juvatr 
como  diría  un  amigo  mío  muy 
ilustrado  y  de  mí  muy  querido. 

Conque  no  canso  más. 

Estos  diez  mandamientos  se 
encierran  en  dos...  digo,  todo 
este  prefacio  se  puede  reducir  á 
estas  dos  palabras: 

Comprad  La  Comedia  Humana, 
comprad  La  Comedia  Humana. 

La  Redaoción  en  masa 

(ó  hecha  una  masa) 

SINFONÍA 


Pues  señor;  se  hablaba  de  la  apari¬ 
ción  de  la  mejor  revista  terráquea. 

Se  hablaba  de  muchísimas  cosas 
más  relacionadas  con  la  revista. 

Y  se  hablaba  de  elejir  al  chico 
más  barbián  para  que  se  encargara 
de  la  Sinfonía  y  van  y  me  elijen  á 
mí  que,  dicho  sea  de  paso,  la  mo¬ 
destia  en  mí  es  una  prenda  habi¬ 
tual  y  que  no  pocos  desconocen. 

Las  cosas  así,  ya  no  me  resta, 
más  que  dar  principio  á  mí  tarea. 

* 

**# 
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Con  la  subida  de  los  conservado¬ 
res  se  han  subido  las  conservas. 

Se  introduce  V.  en  una  tienda 
de  comestibles  y  le  llevan  un  ojo 
y  basta-dos  por  una  lata. 

Todas  las  han  acaparado  los 
triunfantes  señores  para  darlas,  al 
país. 

— Derae  usted  una  lata  de  atún 
— y  le  replica  el  tendero  amoscado; 

— Yaya  Yd.  á  la  presidencia  del 
Consejo. 

De  modo  que  los  aficionados  al 
atún  en  prensa,  tenemos  que  re¬ 
nunciar  á  comerlo,  á  menos  que 
no  emprendamos  un  viajecito  á  la 
corte  exponiéndonos  á  que  nos  den 
no  el  atún  sino  la  lata. 

Vamos  que  esto  de  que  nos  go¬ 
bierne  el  monstruo  no  nos  lo  po¬ 
demos  acabar  todavía. 

Y  cmdado  que  tiene  mandibulas 
el  señorito. 

Sabe  que  es  incapaz  de  desarro¬ 
llar  una  política  liberal  y  la  prego¬ 
na  á  voz  en  grito...  para  _no  se¬ 
guirla. 

Sabe  que  el  ánimo  del  país  es 
Contrario  á  su  elección  y  sin  em- 

ti 

bargo  dice...  ahí  me  las  den  todas. 

De  modo  que  esto  es  gobernar.. 

Lo  demás  es  tener  amor  propio 
y  en  los  tiempos  que  corremos  no 
sirve  para  maldita  la  cosa. 

*** 

4 

En  la  villa  v  corte  de  Madrid  se 

t/ 

fian  dado  órdenes  enérgicas. 

«Todo  pimiento,  berenjena,  to¬ 
mate,  judía,  pera,  pepino,  etc.,  et¬ 
cétera  que  se  introduzca  en  lacapi- 
tal  sin  la  correspondiente  cédula 
sanitaria,  legalizada  y  refrendada 
por  la  autoridad  competente,  sera 
•exhumado  en  el  quemadero  muni¬ 
cipal.» 

Y,  efectivamente,  todos  los  días 
están  exhumando  á  esas  pobres 


víctimas  sin  que  ninguna  se  eche 
á  llorar  á  moco  tendido. 

En  cambio  los  desgraciados  pro¬ 
pietarios  se  lamentan  de  los  per¬ 
juicios  que  esto  les  ocasiona,  sien¬ 
do  así  que  los  pobrecitos  garanti¬ 
zan  el  buen  estado  de  salud  desús 
hortalizas  y  las  dan  para  que  las 
caten  al  gobierno  constituido. 

Me  parece  que  más  pruebas  no 
se  pueden  pedir;  lo  demás  son  go¬ 
llerías. 


Se  dá  por  seguro  que  nos  vamos 
á  quedar  sin  verano  cuando  empie¬ 
ce  el  invierno. 

Por  eso  los  jovenes  previsores 
desisten  de  hacerse  ropa  de  verano 
v  continúan  envueltos  en  sus  res- 
pectivos  térnos  sudoríficos. 

Y  es  lo  que  ellos  dicen,  lo  que 
quita  el  frió,  quita  el  calor. 

Y  se  consuelan. 

¡Yaya  si  se  consuelan! 

Y  hasta  no  se  compran  ropa. 

Como  que .  no  tienen  dinero. 

* 

*  * 

Leo  en  El  Diluvio : 

«El  primer  choque ,  comedia  en  3 
actos  estrenada  anoche  en  Novedades, 
es  una  producción  en  la  que  domina 
el  gusto  literario . » 

Es  una  verdad  como  un  templo 
grande,  porque  lo  que  es  el  gusto 
escultórico,  astronómico,  ó  numis¬ 
mático  brillan  por  su  ausencia. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  come¬ 
dia  citada  es  más  .bien  una  obra 
literaria. 

« . Su  autor  es  un  literato  de  tanta 

valía  como  el  señor  Sánchez  Perez.» 

¿Quien  será  ese  literato  que  vale 
tanto  como  el  señor  Sánchez  Perez? 

«...  Conocedor  á  fondo  de  las  mil  y 
una  combinaciones  á  que  se  presta 
nuestro  idioma  castellano.» 
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-Apague  usted  este  fue^o  que  me  devora.  7 
Coa  mucho  gusto.  Voy  á  decirle  a  mi  marido 


que  avise  á  los  bomberos 


A  CADA  PASO 


...  _  .....  . 
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Yo  creí  que  era  nuestro  idioma 
ruso. 

Y  eso  de  mil  y  una  combinaciones 
¿no  le  parece  á  V.  que  es  comparar 
nuestro  idioma  á  un  rompe-cabezas 
chino? 

« . Sánchez  Perez  se  asemeja  al 

Moratin  de  nuestros  días.» 

* 

Vuelvo  a  preguntar:  Quién  será 
ese  Moratin  de  nuestros  días  á 
quién  Sánchez  Perez  se  parece? 

«Pero  si  prevalece  en  El  ¡primer 
choque  el  mérito  literario,  no  es  esto 
decir  que  la  comedia.carezca  de  inte¬ 
rés  ni  de  acción  dramática. 

De  donde  se  deduce  que  el  inte¬ 
rés  y  la  acción  dramática  no  son 
méritos  literarios. 

«Se  trata  de  un  joven  recien  salido 
del  colegio  que  entra  en  el  mundo 
real,  y  es  de  ver  como,  al  pisar  el  te¬ 
rreno'  para  el  desconocido,  se  encuen¬ 
tra  lleno  de  espinas  y  abrojos.» 

¡Pobreeito! 

Verdaderamente  estaría  hecho 
una  lástima  lleno  de  espinas  y 
abrojos. 

«A  tal  extremo  llegan  los  sinsabores' 
y  contrariedades,  que  ya  el  novel  echa 
á  menos  su  edad  pasada.» 

¿Echa  á  menos? 

Usted  sí  que  está  echando  de 
perder  la  lengua  castellana. 

¿Y  estos  son  los  críticos  de  tea¬ 
tros  que  dan  y  quitan  famas? 

¡Haga  V  caso  de  la  prensa  diaria! 

Afortunadamente  no  hay  más 
que  un  Diluvio. 

Si  llega  á  llamarse  Arca  de  Noé.. 


En  algo  se  había  de  conocer  que 
tenemos  gobierno  nuevo. 

Se  reúne  en  manifestación  pa¬ 
cífica  el  pueblo  valenciano  por  no 
estar  conforme  con  la  nueva  fase 
de  las  cosas  y  sin  decirles  agua  vá 


me  les  encajan  una  carga  de  caba 
Hería  que.  afortudamente,  no  causó 
desgracias. 

¡Buen  principio  de  gobierno  to¬ 
lerante!  Si  no  llega  á  ser  tolerante 
no  se  donde  van  á  parar  los  valen¬ 
cianos. 

Inscribiremos  un  acto  más  en  la 
hoja  de  servicios  que  nos  prestan. 

La  primeva  carpa  de  caballería 

El  Empecinado. 


El  SASTRE  Y  EL  AVARO 

FÁBULA. 

Hay  gente  que  dice  colega 
y  epigrama  y  estaláctita, 

'■pupitre,  méndigo,  sutiles, 
hostiles,  corola  y  auriga. 

Se  oye  á  muchísimo  perito 
y  alguno  pronuncia  mampara, 
'diploma,  erúdito ,  perfume, 
per  sil  es,  Tíbulo  y  ávedra. 

Los  que  introducen  esdrújulos 
contra  el  origen  y  práctica, 
imitación  de  su  método, 
lean  la  presente  fábula: 

Sabrán,  si  me  escuchan  ustedes 
que  hubo  un  tal  Pedrillo  Zapata, 
sastre  titular  del  Concejo 
de  no  se  que  villa  máncliega. 

Era  comilón  Periquito 
y  algo  amigo  de  lagándaya; 
sin  embargo,  bien  aménudo 
listo  su  labor  despachaba. 

Vivía  en  su  pueblo  un  rícote, 
cicatero  sobre  mánera, 
que  le  encargó  que  le  cosiera 
calzones,  chaleco  y  chaqueta. 

Costumbre  de  pueblo  péqueño, 
es,  muy  general  y  sábida, 
que  al  sastre  le  de  la  comida 
el  mismo  para  quien  trabaja. 

Cose  á  vista  del  parroquiano, 
engulle,  según  se  tratara, 
buen  almuerzo  y  rico  púcliero 
cena  y  se  acabó'la  fatiga. 

A  casa  de  clon  Ceférino 
se  fué  mi  sastre  de  mañana; 
sirviéronle  su  desáyuno, 
y  seda  previno  y  agujas. 
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«Ea  (dijo),  hasta  que  Isidoro, 
tocando  la  gorda  campana, 
la  hora  de  comer  no  séñale, 
coso  sin  alzar  la  cábeza.» 

Echóse  á  pensar  el  ávaro, 
si  en  fuerza  de  aquellas  palabras, 
del  sastre  salir  le  púdiera 
la  manutención  más  bárata. 

¿Quieres  (le  propuso  á  Périco) 
la  olla  comerte  prepárada, 
y  hasta  la  cena  seguídito 
proseguir  luego  la  tárea?» 

Respondió  el  sastre:  «Me  acomoda; 
y  aun  si  la  cena  me  sácaran, 
me  la  engullera:  mi  apétito 
no  corre  con  hora  marcada. 

— Corriente  (contestó  el  ricacho): 
vas  á  comer  de  una  zámpada 
para  el  día  de  hoy  por  completo, 
y  coses  luego  sin  parada. 

—La  mitad  sobra  de  séguro, 

(dijo  el  ruin  para  su  cámisa): 
ni  un  avestruz  que  se  púsiera 
tanto  en  el  buche  se  encajara. 

— Vamos  (gritó):  pronto,  próntito; 
corta  la  sopa  y  la  ensálada, 
y  á  Pedro  sírvele  enséguida 
la  olla  y  de  cenar,  Baltásara.» 

Cánselo  y  trágalo  todito, 
y  dice  después  de  lá-cena: 

«yo  en  cenando  no  doy  puntada, 
buenas  noches:  voyme  á  lá-cama.» 

La  salida  del  sastrécito 
fué  una  solemne  tunántada; 
más  de  burlas  á  misérables 
ni  un  místico  se  escandáliza. 

J.  E.  Arcenbusch. 


i  Mk  OTAIA 


Conjunto  de  perfecciones. 
Dios  concedió  á  las  mujeres 
de  la  hermosura  los  dones, 
para  que  brinden  placeres 
conquistando  corazones. 

Hizo  con  nieve,  carmín 
oro,  perlas  y  coral, 
el  rostro  de  querubín, 
de  la  alemana  ideal 
de  las  orillas  del  Rhin. 

Quiso  el  color  verde  mar 


en  los  ojos  reflejar 
de  la  simpática  inglesa, 
que  cautiva  y  embelesa 
con  su  lánguido  mirar. 

A  la  española  le  dió 
sentimiento  y  poesía, 
y  además  le  concedió 
toda  la  sal  que  crió 
el  reino  de  Andalucía. 

Dió  á  la  hija  de  la  Francia 
para  que  tuviese  en  toda 
la  tierra  gran  importancia, 
el  imperio,  de  la  moda, 
del  lujo  y  de  la  elegancia. 

A  la  criolla  jovial 
le  infundió  en  sus  venas  luego 
en  vez  de  sangre  un  raudal 
del  irresistible  fuego 
de  la  región  tropical. 

Y  en  tí  que  de  perfecciones 
dechado  sin  igual  eres, 
reunió  todos  los  dones 
que  repartió  á  las  mujeres 
de  diferentes  naciones. 

Pues  tienes  de  la  alemana 
el  color  de  nieve  y  grana, 
la  mirada  de  la  inglesa, 
la  sal  de  la  sevillana, 
el  gusto  de  la  francesa 
y  el  fuego  de  la  cubana. 

J.  F.  Sanmartín  y  Aguirre» 

- -<•>- - 

QUID  PRO  QUO 

— ¡Señor!  me  han  robado  á  Elvi¬ 
ra,...  justicia,  por  Dios...  yo  que  la 
quería  tanto...  ¡infames! 

— ¿Conque,  se  llamaba  Elvira? 

— Si  señor,  Elvira. 

— ¿Y  se  fugó  con  su  amante? 

— No  se  fugó,  no  señor,  me  la 
robaron. 

— Bueno,  bueno,  esto  será  cues¬ 
tión  de  apreciación,  deme  V.  las 
señas. 

— Pelo  negro  como  el  azabache 
estatura  regular, 

—Ojos.... 

— ¿Ojos?,  pues,  negros  como  la 
noche. 
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Una  noche  le  dijo  ésta,  mirando  la 
gran  cruz: 

—Me  gustaría  tener  el  retrato  de 
vuestra  grandeza. 


Napoleón  hizo  como  que  no  e  n  te  li¬ 
dia  la  indirecta.  Puso  en  su  ma  no  un 
Napoleón  y  la  dijo:— Este  es  el  meior 
retrato  que  me  han  hecho. 


n  Tenía  también  (á  ratos)  una  suri- 
panté  de  los  bufos. 


ANÉCDOTA  HISTÓRICA 


Napoleón  el  grande  tenía  una  cruz 
de  brillantes  con  su  retrato. 
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—Todavía  tengo  atractivos  para 
enloquecer  á  los  hombres. 


— A  todos  llamo  la  atención,  con 
este  traje.  Digo,  ¡pues  si  vieran  el 
forro! 


,, ' '  ,  j 

■Y  conste  que  ma  dao  Vd.  est 

-Eso  del  bácilus  virgula,  debe  de  Zngmá,  porque  yo'Sy^muT  S 
ser  alguna  porquería....  yero.  -  J  J  u 


E  TODO  UN  POCO 


10 


La  Comedia  Humana 


— Señas  particulares? 

— Vizca  del  derecho. 

— Corriente,  se  procederá  á  su 
captura  y  V.  por  su  parte,  obre  co¬ 
mo  la  ley  le  aconseja. 

— Señor,  era  tan  buena,  tan  per¬ 
fecta  de  lineas 
— Si,  eh? 

— Tan  valiente  que,  ni  yó  ni  cuan¬ 
tos  amigos  la  habian  probado,  ha¬ 
bían  logrado  vencerla. 

— ¡Ah!...  pero  ya  estaba  entonces 
acostumbrada?... 

— Era  infatigable;  cuando  yo  en¬ 
redaba  mi  mano  en  sus  negras 
trenzas  y  me  subía,  me  conocía, 
perfectamente  y  lo  denotaba  un  li- 
jero  estremecimiento  de  placer  que 
recorría  todo  su  cuerpo  y  lüego 
braceaba  y  se  movía  con  tanta  gra- 
cía. .  * 

. — Enterado,  suprima  V.  detalles 
(este  es  más  realista  que  Zola). 

— Yo  en  cambio  la  conocía  tam¬ 
bién  sin  verla,  con  solo  oir  sus  pi¬ 
sadas, 

— Si,  el  amor  puede  mucho,  agu¬ 
za  los  sentidos. 

— El  rumor  que  producía  con  sus 
patas... 

— (Que  bruto) 

-‘-No  se  parecía  al  de  ninguna 
otra,  era  más  acompasado,  más 
blando,  más  cadencioso.. 

— Bueno,  mire,  yo  tengo  mucho 
que  hacer  y  no  puedo  escuchar  más 
retóricas... 

— ¿Me  devolverán  á  Elvira? 

— Supongo 

—Sin  que  me  la  hayan  estropea¬ 
do? 

— Hombre  eso  es  algo  difícil, 
aunque  según  V.  confiesa  no  le  ha¬ 
rá  gran  mella  una  aventura  más  ó 
menos. 

— Es  que  según  quién  la... 

— Bastad 
— Y  yo  reclamaré  daños  y  per¬ 
juicios. 


— Me  parece  bien. 

— Y  exigiré  reconocimiento. 

— Me  parece  bien.. 

— Y  la  haré  examinar  por  todos 
los  peritos. 

— Será  curioso. 

— Porque  ya  ve  V.  que  yo  me  ga¬ 
no  la  vida  con  ella  y  me  produce 
al  año  una  punta  de  miles  de  pesos. 

— Hombre,  sabe  que  ya  me  va  V. 
amoscando  y  que  lo  que  es  V.  es 
un  sinvergüenza  muy  grande? 

— Pues? 

— Como  pues;  tiene  V.  el  cinismo 
de  venir  á  hacer  semejantes  confe¬ 
siones? 

— Claro  que  si. 

— Habrase  visto?... 

— Y  que  no  tiene  pocos  partida¬ 
rios  cuando  se  exhibe  en  pelo.... 

— Pero,  yo  no  vuelvo  de  mí 
asombro  ¿me  habla  Y.  de  su  muger? 

— ¿Como  de  mi  muger?  está  us¬ 
ted  loco. 

— Pues  entonces,  acabemos,  de 
quien  habla  V. 

— De  la  yegua,  hombre,  de  la  ye¬ 
gua,  de  mi  querida  Elvira, fía  reina 
de  las  courses ,  que  ayer  me  han 
robado  miserablemente. 

— Vaya  V.  al  infierno. 

— Vuelvo. 

B.  Poli. 


I 


—¡Estás  hoy  encantadora! 
—¿Te  gusto?  o 

—¡Pues  ya  lo  creo! 
Me  parece  que  te  veo 
por  primera  vez  ahora. 

— Eso  será  que  tus  ojos 
me  miran  de  otra  manera. 

— Es  que  estás  más  hechicera 
que  nunca. 

— Serán  antojos. 
— No;  que  noto  un  no  sé  que 
que  me  abrasa,  en  tu  mirada; 
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¡hasta  estás  engalanada 
como  nunca  te  encontré!... 

¡Y  qué  rosa  tan  hermosa, 
llevas  al  pecho  prendida!.,. 

Oye,  Carmen  de  mi  vida, 

¿me  quieres  dar  esa  rosa? 

— ¿Por  qué  no?  Si  á  tí  te  gusta 
á  nadie  mejor  que  á  tí. 

Toma... 

— ...No;  déjala  ahí... 

.El  quitártela  me  asusta. 

— Mas... 

— De  tu  pecho,  alma  mía, 
fuera  un  crimen  arrancarla; 
yo,  lo  mismo  en  deshojarla 
que  en  cogerla  tardaría; 
y  es  esa  ñor  tan  hermosa, 
tan  rojas  sus  hojas  son... 

¡que  me  diera  compasión 
de  deshojarte  la  rosa! 


— ¿Qué  tienes?..  Te  encuentro  mustia, 
pálida  la  faz  y  ajada, 
y  en  los  ojos  "retratada 
la  expresión  de  cruel  angustia. 

Tu  hermoso  rostro,  afligido 
del  llanto  conserva  huella. 

¿Estás  enferma,  mi  estrella?... 

¿Acaso  te  han  ofendido?.. 

— ¡Ah,  no¡  No  causan  mi  llanto 
un  insulto,  ni  un  dolor... 

¡Es  que  he  perdido  la  flor 
que  á  tí  te  gustaba  tanto! 

— ¿La  perdiste?...  ¿Cómo  fué? 

— Te  juro  que  sin  sentirlo, 
y  sin  poder  impedirlo. 

— ¿Pero?... 

— Mi  primo  José 
volvió  ayer  de  Panticosa; 
me  dió  un  abrazo  al  llegar, 
y  tanto  quiso  apretar... 

¡que  me  deshojó  la  rosa! 

— ¿Con  que  tu  primo?...  Le  estimo 
la  lección;  no  he  de  olvidarla... 

(¡Yo,  que  quise  respetarla, 
yo  fui  el  verdadero  primo'. ) 

Eduardo  García. 

SUCEDIDO 


Ayer  que  salí  temprano 
á  la  calle  y  no  deprisa, 


hizo  mi  suerte  que  viera 
al  cruzar  la  de  Sevilla 
á  la  elegante  señora 
de  Rodríguez  Mediavía. 

Esta  señora,  os  advierta 
que  es  una  mujer  divina, 
con  dos  o  os  como  soles, 
y  una  frente  alabastrina, 
y  una  boca  diminuta, 
y  una  nariz  correctísima, 
y  unos  dientes  como  perlas 
y  un  pelo  como  la  endrina, 
y  un  talle  que  yo  me  rio 
de  la  flor  que  se  marchita, 
y  de  la  esbelta  palmera, 
y  esas  mil  cursilerías 
que  los  señores  poetas 
nos  dicen  todos  los  días, 
un  talle,  en  fin,  que  holgar  puede 
encerrado  en  mi  sortija; 
sus  piés  como  cañamones, 
sus  manos  breves  y  finas 
formando  todo  un  conjunto 
que  me  hace  tener  envidia 
al  bribón  de  su  marido 
Juan  Rodríguez  Mediavía. 

La  vi,  repito,  al  cruzar 
gor  la  calle  de  Sevilla, 
la  saludé  desde  lejos 
con  finura  y  cortesía, 
ella  respondió  con  una 
encantadora  sonrisa... 

. . é  •  • 

Y  prosiguió  su  camino 
y  yo  me  subí  al  tranvía. 

José  M.  Álvarez  Ballesteros. 


ay  una  entidad  que  salta  de 
labio  en  labio,  sin  mostrarse 


jamás,  pero  haciéndose  sensible 
por  sus  efectos  morales,  y  esa  en¬ 
tidad  es  con  frecuencia  el  regulador 
invisible  de  las  acciones  humanas. 
— ¿Cómo  se  llama? 

—  Todo  el  mundo.  _JH$ 

— Fulana  hizo  f o r tu n ajal'cas ar s e , 
dice  su  vecina. 
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La  r’fia  que  se  pinta 


La  Comedia  Humana 


13 


No  puedo  remediarlo  cuando  veo'una  orizontal  pienso  en  el  paralelo. 


Mirando  ía  línea,  de  flotación  deduces  lo  que  serk  la  obra  muerta.  ¿No  han 
sentido  Vds.  nunca  g-anas  de  convertirse  en  pez? 
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— Todo  el  mundo  lo  decía,  con¬ 
testa  con  tono  convencido  otra  ve¬ 
cina. 

— Este  es  un  político  ambicioso. 

— Todo  el  mundo  lo  cree. 

— Aquel  es  una  sanguijuela  del 
tesoro  público. 

— Todo  el  mundo  lo  sabe. 

— Esta  hace  inamovible  la  posi¬ 
ción  de  su  marido. 

— Todo  el  mundo  murmura  del 
hecho. 

— Aquel  señor  de  anteojos  es  un 
sabio  explorador  que  descubrió  un 
volcán  en  la  nariz  de  un  indio 
Toba. 

— Todo  el  mundo  está  cansado 
de  saberlo. 

Ahora  bien;  ¿quién  es  ese  perso¬ 
naje  llamado  todo  el  mundo,  que 
lo  sabe  todo  sin  dejarse  ver  en 
ninguna  parte. 

Tal  reflexión  se  me  ocurrió  á  mí, 
ante  las  exclamaciones  de  admira¬ 
ción  de  una  señora,  que  me  repetía 
cinco  veces  por  segundo: 

— Mire  Vd.,  señor;  mi  hijo  Ni- 
casio  llegará  á  las  más  altas  digni¬ 
dades;  todo  el  mundo  me  lo  dice; 
tiene  seis  años,  y  admírese  Vd., 
cuando  no  arroja  en  la  estufa  el 
sombrero  de  su  padre,  recorta  la 
peluca  de  su  abuela,  les  pone  cola 
de  papel  á  las  visitas,  degüella  los 
pollos,  arroja  el  gato  en  el  aljibe, 
hace  figurones  sobre  la  pintura  de 
las  paredes  ó  arranca  las  hojas  de 
los  libros  de  su  padre. 

Todo  el  mundo  me  dice  que  será 
un  portento:  ¡Olí!  Olvidaba  otra 
cosa  por  la  cual  pensará  V.  como 
iodo  el  mundo. 

Hace  un  mes  que  vá  á  la  escuela. 
Todo  el  mundo  está  sorprendido 
de  su  despejo,  moja  un  dedo  en  el 
tintero  y  con  disimulo  se  lo  pasa 
por  las  mejillas  á  sus  compañeros, 
poniendo  con  esto  en  revolución  la 


clase  y  en  grandes  apuros  al  ma¬ 
estro. 

Ya  vé  usted  que  este  niño  hará 
nuestra  fortuna;  confirmará,  de 
seguro,  la  opinión  que  todo  el 
mundo  ha  formado  de  él. 

— ¿A  qué  ciencia  piensa  Vd.  de¬ 
dicarlo? 

— ¡Ah!  señor,  necesita  dedicarse 
á  las  ciencias?  Es  un  genio  que  to¬ 
do  lo  sabrá  sin  estudiar.  Todo  el 
mundo  dice  que  para  tener  gran¬ 
des  fortunas  pecuniarias  y  un  re¬ 
nombre  ruidoso,  no  se  necesita 
perder  el  tiempo  en  el  estudio  de 
las  ciencias. 

El  porvenir  será  siempre  pródi¬ 
go  con  los  niños  de  las  inclinacio¬ 
nes  y  despejo  de  mí  Nicasio:  todo 
el  mundo  me  lo  dice. 

— Entonces  es  inútil  que  V.  la 
matricule  en  la  escuela. 

— Tanto  como  eso  no  dice  todo 
el  mundo;  la  escuela  es  el  primer 
escalón  de  la  celebridad,  según  en¬ 
tiendo:  desde  allí  se  forman  repu¬ 
taciones,  y  debe  ser  cierto,  porque 
Nicasio  ya  es  muy  conocido  en  to¬ 
do  el  barrio  desde  que  vá  á  la  es¬ 
cuela;  todo  el  mundo  lo  anima; 
todo  el  mundo  le  anuncia  que  lle¬ 
gará  hasta  sentarse  en  la  silla 
apostólica. 

— En  fin,  ¿que  desearía  V.  para 
su  portentoso  chiquitín ? 

— A  mí  me  parece  que  con  el  ta- 
lentop  que  tiene  puede  serlo  todo: 
Papa’  Presidente,  Emperador;  y 
hasta  puede  ser  Director  de  Obras 
Municipales,  que  es  el  desiderá¬ 
tum:  (no  sé  si  es  así  como  dice  todo 
el  mundo ,  cuando  se  trata  de  llegar 
á  un  empleo  de  mucha  pitanza .) 

— Pero  las  primeras  dignidades 
que  Vd.  ambiciona  para  el  niño, 
valen  mucho  más  que  el  simple 
empleo  de  Director  de  Obras  Mu¬ 
nicipales. 

— ¡Ah!  no,  señor;  todo  el  mundo 
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dice  que  en  ese  empleo  crece  más 
la  bolsa  que  la  honra. 

— Señora,  esa  es  una  acusación. 

— No,  señor;  yo  no  acuso  anadie. 

— Cómo  acaba  Y.  de  decirme.... 

¿Pero  quién  es  ese  charlatán 
que  todo  lo  dice,  y  todo  lo  aplaude 
ó  vitupera,  sin  responsabilidad  ni 
remordimientos? 

— Es  todo  el  mundo. 

— ¿Lo  ha  visto  V.? 

— Yo  no;  pero  todo  el  mundo  lo 
ve. 

— ¿Le  oye  Y.  directamente  algu¬ 
na  opinión? 

—  Todo  el  mundo  se  las  oye,  y  si 
Y.  tiene  interés  en  saber  algo  más, 
pregúnteselo  á  todo  el  mundo  y 
saldrá  de  dudas. 

Desde  el  día  que  tuvo  lugar  esta 
conversación  pregunto  por  todas 
partes  donde  está  ese  todo  el  mun¬ 
do.  Estoy  convencido  que  existe: 
muchas  personas  me  lo  ¡Drueban; 
lo  siento  no  sé  dónde;  por  ahí  vá, 
ahí  anda  y  murmura;  en  las  calles, 
en  la  atmósfera,  en  la  mar,  en  fin, 
no  sé  dónde,  pero  está  por  ahí. 

M.  Bahamonde. 


CANTARES 


Con  un  ganchillo  cualquiera 
pesca  novio  una  mujer; 
la  red  de  pescar  maridos 
muy  espesa  debe  ser. 

Voy  á  arrancarme  los  ojos 
pues  son  unos  embusteros, 
que  no  han  sabido  decirte 
lo  mucho  que  yo  te  quiero. 

La  gachí  que  yo  adoro 
tiene  una  pena, 


que  me  dicen  sus  ojos 
más  que  su  lengua. 

Los  cantares  de  mi  tierra 
son  parlanchines  muy  grandes, 
que  van  contando  secretos 
que  no  deben  publicarse. 

Mujer  sin  conversación, 
por  muy  hermosa  que  sea, 
es  una  campana  grande 
que  toca,  pero  no  suena. 

La  mujer  que  mira  á  todos 
y  no  se  fija  jamás, 
es  un  reloj  de  Pamplona, 
que  apunta  pero  no  dá. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


POR  UNA  SARDINA 

CUENTO. 

El  tio  Tabardillo, 
ciego  que  de  pedir  se  mantenía, 
á  una  taberna  dirigióse  un  día, 
y  díjole  en  la  puerta  al  lazarillo: 

— Entra;  siempre  nos  dá  la  tia  Tomasa 
algo  que  manducar.— Entró  el  mu¬ 
chacho, 

y  al  salir  dijo  al  ciego: — No  está  en 

casa. 

— ?Y  no  te  han  dado  nada? 

6  —No. 

— ¿Ni  un  cacho 

de  sardina? 

— Tampoco. 

—Pues  yo  creo 
que  hueles  á  sardina. 

-¿Yo? 

— Sin  duda 

te  la  has  comido.— 

Y  era  cierto:  el  chico 

quiso  engañar  al  viejo,  que  tenía 
el  olfato  muy  fino;  pero  el  viejo 
zurrándole  el  pellejo 
me  hueles  á  sardina ,  le  decía; 
mas  siguieron  andando, 
y  al  cruzar  una  calle, 
el  muchacho  travieso 


/  —Dicen  que  primero  comió  Eva  Sel  fruto 
prohibido  y  luego  le  dió  á  su  es-poso---* 
Pues  á  falta  de  Adán,  haré  yo  lo  mismo. 


i 


,  "" - .  .  i,  ‘“-Aquí  quisiera  ver  yo  á  Bismarck 

-Miste  que  estar  quince  (liasen  después  de  haberse  comido  un  bistek 
eso  casa  y  no  haberme  vegao  el  seno-,  coa  patata$  gÍB  tener  un  cuarto 
rito  ni  un  mal  pellizco!...  bolsillo. 


: 

y. 
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—Juguemos  á  marido  y  mujer. 
—Sí,  yo  haré  de  marido  y  te  zurra 
la  badana. 

-Y  yo  me  encerraré  con  mi  pri 


—¡Han  triunfado  los  conservado 
resí  Me  alegro,  así  abaratarán  las  la 
tas...  de  conserva.  ^ 


en  cambio  si  Vd.  se  fija 
no  es  cómodo  ni  bonito 


Podrá  no  ser  elegante 
este  singular  carrito, 


18 


La  Comedia  Humana 


guió  tan  mal  al  pobre  Tabardillo, 
que  en  la  esquina  de  enfrente  se  dio 

un  beso. 

Airado  el  cieg'O  levantó  el  garrote; 
mas  el  chico  dio  á  huir,  y  desde  lejos 
le  gritaba: — Tio  Zote; 
si  olió  usted  la  sardina, 

¿Como  asimismo  no  olió  usted  la  es¬ 
quina? 

Luis  Rivera. 


Teatros 


EL  PRIMER  CHOQUE 

El  que  es  desgraciado  cáe  de  es¬ 
paldas  y  se  rompe  las  narices. 

Y  saco  á  colación  este  refrán,  ó 
lo  que  sea,  porque  yo  soy  muy  des¬ 
graciado. 

No  hay  cosa  que  me  salga  á  de¬ 
rechas.  Y  para  muestra  basta  un 
botón. 

Ayer  me  encuentro  al  director 
de  esta  revista  y  me  dice:  ¿Quiere 
V.  encargarse  de  hacer  la  crítica 
de  teatros  de  la  nueva  publicación? 

— Con  mil  amores,  le  contesto,  y 
cerramos  el  trato. 

Pues  como  si  lo  hubiesen  hecho 
adrede  hoy  leo  en  los  carteles  de 
Novedades  el  anuncio  del  estreno 
de  El  primer  choque. 

Ya  ven  Vds.  que  con  razón  me 
creo  desgraciado. 

¡Ahí  es  nada  haber  de  empezar 
por  hacer  el  juicio  crítico  de  una 
comedia  del  Sr.  Sánchez  Perez! 

Del  maestro,  como  ha  dado  en 
llamarle  nuestra  juventud  literaria, 
ni  más  ni  menos  que  si  el  buen  se¬ 
ñor  hubiera  andado  por  ahí  ense¬ 
ñando  á  llevar  la  pluma  á  cada  uno 
de  ellos. 

Lo  bueno  del  caso  es  que  muchos 
ni  siquiera  le  conocen  y  otros  le 
honran  muy  poco 


Además  Sánchez  Perez  no  nece¬ 
sita  ser  maestro  de  nadie  para  va¬ 
ler  mucho. 

Pero  veo  que  me  separo  del  asun¬ 
to  y  es  que  temo  acercarme. 

Pero  ¡que  demonio!  pecho  al 
agua. 

No  soy  partidario  de  explicar  el 
argumento  de  las  obras  porque  es 
inútil  á  los  que  las  han  visto  é  inú¬ 
til  también  para  los  que  no  las  co¬ 
nocen.  De  modo  que  comenzaré  á 
hablar  de  El  primer  choque  sin 
más  preámbulos. 

Ante  todo  ¿qué  se  ha  propuesto 
el  Sr.  Sánchez  Perez  en  su  obra? 
¿Demostrar  que  son  peligrosos  los 
primeros  pasos  en  la  vida?  ¿Que  la 
educación  en  los  colegios,  en  don¬ 
de  la  juventud  vive  alejada  del 
mundo  y  del  trato  de  gentes,  es  in¬ 
suficiente  y  peligrosa?  ¿Qué  un  jo¬ 
ven  educado  de  este  modo  está  ex- 
v  puesto  á  rodar  al  abismo  al  primer 
choque  con  el  amor,  al  claustro  al 
primer  choque  con  los  desengaños 
ó  á  cualquiera  otro  extremo  peli¬ 
groso,  empujado  siempre  por  el 
primer  choque  de  una  pasión  cual¬ 
quiera? 

Sí  este  lia  sido  su  plan  que,  ó  yo 
soy  muy  torpe  ó  no  ha  sido  otro 
¿qué  falta  hacen  si  no  es  para  en¬ 
torpecer  la  acción,  Carmen,  Pepita 
y  Lorenzo?  ¿Para  qué  aquellos 
amores  contrariados,  aquella  carta, 
aquella  maceta  de  gardénias  y  todo 
aquel  primer  acto  y  parte  del  se¬ 
gundo  que  están  haciendo  esperar 
al  público  algo  que  no  llega?  ¿Para 
qué  llamar  la  atención  del  especta¬ 
dor  hácia  un  lado  para  después  lle¬ 
varla  por  otro  distinto. 

La  obra  del  Sr.  Sanches  Perez 
tiene  dos  argumentos:  uno  abando¬ 
nado  en  mitad  del  acto  segundo  y 
otro  que  allí  comienza  y  termina 
con  la  obra. 
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De  esto  resulta  confusión  v  fal- 

V 

ta  de  interés  porque  tocio  se  vá 
en  exposiciones. 

Una  exposición  en  el  primer  ac¬ 
to  que  de  nada  sirve  y  otra  en  el 
segundo  para  explicar  quién  es 
Carolina. 

El  interés  languidece  ó  se  divide 
con  frecuencia  y  el  final  es  dema¬ 
siado  rápido  y  deja  mucho  por  re¬ 
solver. 

Apesar  de  todas  estas  objeciones 
que  ámí,  y  quizás  nada  más  que  á 
mí,  se  me  ocurren,  la  obra  tiene 
bellezas  de  primer  orden  y  es  dig¬ 
na  de  figurar  en  el  catálogo  de  las 
buenas  comedias. 

Está  dialogada  con  gran  facili¬ 
dad  v  conocimiento  escénico,  salvo 
aquella  escena  del  primer  acto 
cuando  entra  Carolina  y  alguna 
otra  que  decae  un  tanto. 

Los  caracteres  están  bien  dibu¬ 
jados,  escepto  el  de  Lorenzo  que  es 
algo  borroso  y  el  de  Pepita  que  es¬ 
tá  mal  sostenido  pues  se  nota  gran 
diferencia  de  la  Pepita  del  primer 
acto  á  la  del  segundo. 

También  es  algo  discutible  que 
Carmen,  joven  soltera  é  inocente, 
tenga  celos  de  una  mujer,  casada  y 
tia  suya  por  añadidura,  y  más  ex¬ 
traño  aun  que  su  madre  al  oirlo  de 
su  boca,  no  la  reprenda  y  trate  de 
disuadirla  con  energía,  no  tanto 
por  calmar  su  pena  como  por 
arrancarla  aquella  idea  que  man¬ 
cha  en  cierto  modo  la  pureza  de 
sus  pensamientos. 

También  es  algo  convencional  y 
descarnada  la  visita  de  Nemesia  á 
Pepita. 

La  escena  en  que  Carmen  oculta 
á  los  ojos  de  Lorenzo  la  maceta  de 
gardenias  es  falsa  y  ridicula. 

En  cambio  son  preciosas  la  esce¬ 
na  entre  Carolina  y  Juanito,  la  de 
este  con  su  padre  y  todo  el  resto 


del  segundo  acto  que  es  el  mejor 
de  la  obra. 

Este  es  mí  pobre  juicio  respecto 
á  El  primer  choque ,  emitido  con 
sincera  imparcialidad  y  sin  la 
pretensión  de  hacerlo  pasar  por 
bueno. 

El  público  recibió  bien  la  obra, 
llamando  repetidas  veces  al  autor 
al  palco  escénico  al  final  del  segun¬ 
do  acto  y  del  tercero. 

De  la  compañía  no  hay  que 
hablar. 

Bien  como  siempre. 

La  semana  próxima  me  ocuparé 
de  la  compañía  italiana  que  ha  de¬ 
butado  en  el  Eldorado  y  del  estre¬ 
no  de  El  chaleco  blanco  en  el  Tí- 
voli. 

Tiene  el  honor  de  saludar  á  us¬ 
tedes 

Pablo  de  Segovia. 

- ■<•>■ - 

LA  DIOSA  POLITICA 

(diálogo  tomado  al  vuelo) ™ 

— Si  hemos  de  hablar  en  conciencia 
confiesa,  querido  Blas, 
que  aquí  todo  está  en  la  más 
espantosa  decadencia. 

— En  eso  tienes  razón; 
la  hermosa  tierrra  española 
camina  siempre  á  la  cola 
de  la  civilización. 

Muchas  veces  he  buscado 
la  causa  de  este  suceso, 
y  francamente,  confieso 
que  encontrarla  no  he  logrado. 

Yo  no  adivino  por  qué 
nos  hallamos  siempre  mal, 
y  nuestro  nivel  moral 
tan  rebajado  se  vé. 

¿No  es  cuna  la  pátria  mía 
de  inumerables  talentos? 

¿No  tenemos  elementos 
que  cualquiera  envidiaría? 

— Pues  yo  veo  una  razón. 

— ¿Cuál  es? 
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CHIRIGOTAS 


—No  hejpodido  explicarme  todavía  porque  aquí  nado  perfectamente  y  en  el 

agua  me  ’undo. 
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— La  más  poderosa. 

Hay  en  España  una  Diosa, 
con  tai  fuerza  de  atracción, 
que  nos  turba  y  nos  fascina 
con  sus  seductoras  artes, 
y  que  lleva  á  todas  partes 
su  influencia  peregrina. 

Jamás  de  libre  blasona 
quien  á  ella  se  dedicó, 
ni  liay  un  asunto  en  que  no 
se  cuente  con  su  persona. 

Se  hace  cuanto  ella  desea, 
su  influencia  es  decisiva, 
se  debe  á  su  iniciativa 
todo  lo  que  nos  rodea; 

y  tanto  puede  lograr, 
que  está  ya  fuera  de  duda, 
que  quien  á  ella  no  acuda 
no  consigne  prosperar. 

Es  ligera  y  aturdida, 
es  voluble  y  caprichosa, 
y  sin  embargo,  no  hay  Diosa 
que  sea  tan  atendida. 

Desfilan  por  sus  salones 
los  hombres  más  eminentes, 
é  inclinan  las  altas  frentes 
para  merecer  sus  dones. 

El  artista,  el  inventor,  * 
el  industrial,  el  letrado, 
el  médico,  el  empleado, 
el  militar  y  el  autor, 
todos  trabajan  con  prisa 
por  ver  si  la  Diosa  amada 
.les  dispensa  una  mirada, 
les  otorg-a  una  sonrisa. 

Y  ha  llegado  á  tal  exceso 
su  importancia  colosal, 
que  este  dominio  infernal 
es  rémora  del  progreso. 

Quizá  acabe  su  influencia, 
quizá  esté  cerca  su  ocaso, 
y  de  frascaso  en  frascaso 
llegue  hasta  la  decadencia; 

pero  mientras  la  ambición 
— que  también  tiene  otros  nombres, — 
siga  ejerciendo  en  los  hombres 
tan  grata  fascinación; 

y  mientras  tienda  sus  redes 
con  astucia  esta  señora 
y  sea  dispensadora 
de  gracias  y  de  mercedes, 
convéncete,  caro  Blas; 
nunca  adelantar  podremos; 
al  contrário,  siempre  iremos, 
como  el  cangrejo,  hácia  atrás. 


— Encuentro  justa  tu  crítica, 
pero...  ¿quién  es  esa  dama? 

¿Donde  está?  ¿cómo  se  llama? 

— Pues  es...  la  Diosa  Política! 

— ¡Verdad  desconsoladora! 

Sí,  en  tus  ideas  abundo, 
que  en  España,  antes  y  ahora, 
al  hablar  de  esa  señora, 

¡boca  abajo  todo  el  mundo! 

Gabriel  Merin 


¡PERO  HOMBRE!.. 

Carta  que  Inés  lío  mojaras 
Escribe  a  su  novio  Blas 
Por  delante  y  por  detrás; 

Es  decir,  las  cuatro  caras, 

Blas  mío:  De  fijo  sé 
Que  al  ver  que  no  te  escribía 
Tu  corazón  ya  diría 
Sin  duda  que  te  olvidé. 

Pero  nada  de  eso  ha  sido, 
Pues  ya  sabes  con  exceso 
Que  precisamente  eso 
Lo  tengo  echado  en  olvido. 

Fué  que  de  un  modo  feroz. 
Le  di  ó  un  ataque  á  mamá 
De  cólera  nostras,  ya 
Tú  sabrás  que  esto  es  atroz. 

Que  tu  ciencia  peregrina 
Lo  conocerá  al  instante 
Puesto  que  eres  estudiante 
Del  cuarto  de  medicina. 

Y  en  fin,  para  que  pasara. 
Puso  su  empeño  y  afán 

En  ver  al  doctor  Ferrán 

Y  en  que  este  la  inoculara. 

Y  el  doctor  cuando  la  vió 
Retorciéndose  la  mosca, 

Puso  una  cara  muy  fosca 

Y  al  punto  la  inoculó. 

Con  el  remedio  eficaz 

Curó  la  pobre  enseguida, 
Según  él  ya  tiene  vida 
Por  toda  una  eternidad. 

De  modo  que  tú  ya  ves 
La  causa  que  ha  motivado 
Mi  silencio  continuado: 
Siempre  te  querrá  tu  Inés . 


La  Comedia  Humana 


23 


Contestación  ó  quintilla 
Que  dá  á  Ine's  su  novio  Blas 
Por  delante  nada  más ; 

Esto  es,  la  primer  carilla. 

¡Solo  el  jDensarlo  me  aterra! 

Que  á  Ferrán  ¡pobre  de  mí! 

Se  le  ocurra  ¡suerte  negra! 
Eternizar  á  una  suegra 
Siendo  eterna  de  por  sí! 

Por  la  copia 

Miguel  de  Palacios. 


Un  grupo  de  desdichados 
Que  conducen  á  un  dichoso 
Es  un  entierro.  El  reposo 
Tiene  un  trono;  el  ataúd. 

Todos  la  dicha  del  muerto 
Tienen  por  desgracia  impía... 

¡Y  el  muerto  no  trocaría 
Por  la  vida  su  quietud!... 

Rafael  Torromé. 

SONETO 


¿Sabes,  nina  gentil,  lo  que  mur¬ 
mura 

El  cefirillo  que  las  hojas  mueve, 
Cuando  á  besar  en  tu  jardin  se  atreve 
De  la  violeta  la  corola  pura? 

¿Sabes  lo  que  del  campo  en  la  espe¬ 
sura 

Persigue  el  ruiseñor  con  vuelo  leve, 

Y  lo  que  anuncia  con  su  canto  breve 
El  rey  alado  de  la  noche  oscura? 

Pues  lo  mismo  las  brisas  que  las 

aves 

Himnos  modulan  en  que  Dios  revela 
Su  alto  poder  y  sus  designios  graves. 

Sueño  que  el  alma  descifrar  anhela. 
¿Lo  sabes,  niña,  di?  pues  si  lo  sabes... 
Puedes  ir  á  contárselo  á  tu  abuela. 

Manuel  del  Palacio. 


ME  EáSTAE  1E  TffiMM 


Era  de  noche  (pero  no  llovía 
ni  pensaba  llover).  Con  paso  lento 
caminaba  al  azar,  buscando  un  sitio 
donde  gastar  el  tiempo, 
y  así  pensando  di  con  una  calle 
oscura,  sucia  y  de  terrible  aspecto 
por  donde  me  interné .  Seguí  mar¬ 
chando, 

cuando  de  pronto  vi  salir  del  hueco 
de  una  puerta  dos  hombres  mal  fa¬ 
chados 

acaloradamente  discutiendo: 

— Tres  duros  me  han  ganado, — dijo 

uno. 

— Porque  pareces  memo , 
y  no  ves  más  allá  de  tus  narices. 

El  otro  respondió: — Yo  cuando  juego, 
{Lo  cual  que  suelo  hacerlo  con  fre¬ 
cuencia 

cuando  tengo  dinero), 

me  llevo  hasta  el  tapete,  que  no  hay 

otro 


que  dé  mejor  el  pego. 

Siguieron  discutiendo  y  se  alejaron; 
pero  aquellas  palabras,  un  deseo 
despertaron  en  mí.  Voy  á  ver  dije, 
si  aquí  hallo  algo  en  que  gastar  el 

tiempo; 

y  sin  reflexionar  un  solo  instante 
entré  en  aquel  portal  sucio  y  estrecho, 
en  cuyo  fin  veíase  una  puerta 
que  daba  á  un  aposento 
en  el  cual  se  encontraban  varios 

puntos 

de  rostros  cadabéricos. 

Sobre  una  mesa  con  tapete  verde 
había  duros,  pelarás  y  perros 
completando  entre  todo  una  fortuna 
que  se  elevaba  poco  más  ó  ménos 
á  siete  duros  .  Cuando  entré  en  la 

estancia 

reinaba  en  ella  lúgubre  silencio; 
el  banquero  ejercía  sus  funciones. 

De  pronto,  juramentos, 
maldiciones  y  golpes  resonaron, 
armando  un  infernal  y  horrible  es¬ 
truendo; 

esperaban  el  rey,  salió  la  sota, 
y  este  cambio  produjo  el  desconcierto. 


La.  Comedia  Humana 


UN  BUEN  TIRO 


~C  'l 

Jv\ _ 

V.  ‘ 

n  ) 

La  Comedia  Humana 


25 


DE  VERANO 


Si  pudiera  bañarme  con  este  traje 
Con  traje  de  baño  como  ocultar  á  los 
ojos  de  Julia  la  fuente  que  tengo  en 
él  muslo  izquierdo! 


Sombrero  pastora  sensible, 


— . y  sabido  es  que  este  traje  i*o 

admite  trampa  ni  algodones,  sin  em¬ 
bargo  aun  liay  quien  me  pellizca 
dentro  del  agua  para  convencerse. 
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Jamás  me  olvidaré  de  aquella  noche; 
Salí  buscando  do  gastar  el  tiempo. 

Y  resultó  que  al  fln  de  la  jornada 
Me  gasté  la  paciencia  y  el  dinero. 
¡Oh,  mancebos  imberbes;  si  estuvié- 

rais 

á  bien  con  el  dinero 

no  paséis  los  umbrales  de  esta  casa 

ni  con  el  pensamiento. 

Arturo  Ramos 


-A-l±Ilez£iz©s 


Cumpliendo  gustosos  un  deber 
de  cortesía  y  compañerismo,  man¬ 
damos  un  cariñoso  saludo  á  nues¬ 
tros  colegas  locales  y  de  provincias. 

Dice  La  Derecha ,  de  Záragoza: 

«Ayer,  á  lo  mejor  del  día  seguían 
patrullando,  no  ya  parejas,  sino  ver¬ 
daderos  pelotones  de  la  Guardia  civil 
montada,  especialmente  por  las  gran¬ 
des  vias  del  Ensanche.» 

¡Aun  hay  quien,  duda  que  han 
subido  los  conservadores! 

1 1  . 

vn  i  ro 

Leo  en  un  periódico: 

T  «Se  traspasa  una  tienda  por  asuntos 
de  familia.» 

De  donde  deduzco  que  debe  de 
haber  suegra  de  por  medio. 

_ 

"  * 

De  la  cuarta  plana  de  EL  Impar - 
cial: 

«Entierros  á  plazos,  Barco,  47.» 

Con  esto  ya  puede  morirse  uno  sin 
cuidado. 

Estoy  seguro  que  ahora  se  mori¬ 
rá  mucha  gente  que  antes,  no  lo 
hacia  por  temor  de  no  poder  pa¬ 
gar  el  entierro. 


Pero  habrá  quién  pague  el  último 
plazo  en  el  Valle  de  Josafat. 

Porque  es  lo  que  dirán  los  muer¬ 
tos:  ¡Que  me  vengan  detrás  con  la 
factura! 

I  , 

■  Krl  f 

Otro  anuncio  curioso,  tomado  del 
mismo  diario: 

«Desea  colocarse  una  joven  en  casa 
de  una  familia  que  marche  este  ve¬ 
rano  á  San  Sebastian.» 

Esta  piensa  hacer  fortuna  en  el 
sardinero  y  busca  el  medio  más 
cómodo  y  económico  de  hacer  el 
viaje. 

Yo  he  conocido  una  de  estas  sir¬ 
vientas,  que  efectivamente  sirvió- 
tanto  en  los  baños,  que  volvió  al 
poco  tiempo  corregida  y  aumenta¬ 
da  como  las  segundas  ediciones. 
Quiero  decir  que  se  fué  con  man¬ 
tón  y  pañuelo  y  volvió  con  abrigo 
de  pieles:  no  me  extrañó  porque 
hay  en  los  baños  tantos  que  se  de¬ 
jan  despellejar.... 

No  digo  que  esta  que  se  anuncia 
sea  lo  mismo,  sino  sencillamente 
que  me  ha  recordado  una  historia 
que  tenia  olvidada. 

De  todos  modos  el  anuncio  tiene 
graciá. 

_  L 

Y  por  si  acaso  no  les  ha  hecho 
reir  á  ustedes  ahi  vá  este  otro: 

«Señorita  desea  colocarse  de  ama 
de  gobierno  de  un  señor  sacerdote  ó 
caballero.» 

De  modo  que  para  esa  señorita 
los  curas  no  son  caballeros. 

¿Y|desea  servirlo,  sin  embargo? 
¡Malo! 

Dice  El  Estandarte  que  crece 
por  momentos  la  satisfacción  que 
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producido  la  subida  de  los  con¬ 
tadores  al  poder. 

Yo  lo  creo! 

üomo  que  lia  sido  preciso  confe¬ 
ría  á  palos. 

Sabe  Dios  si  no,  donde  hubiera 
gado  á  estas  horas. 

Dice  un  periódico  que: 

(Al  pasar  á' la  vista  de  Bell-lloch 
írida)  un  rebaño  que  se  dirigía  á  la 
ia  de  San  Ramón  de  la  Manresana, 
frió  un  extraño  contratiempo. 

5Ín  saber  la  causa,  empezaron  á 
>rirse  carneros- basta  el  número  de- 
).  Cogíales  un  temblor  convulsivo 
norían  repentinamente. 

\To  pudo  darse  con  la  causa  de  tan 
•o  fenómeno.» 

Yo  la  sospecho.  Algún  mal  in- 
ncionado  que-  les  daría  la  noticia 
la  subida  de  Cánovas. 

Los  pobrecitos  murieron  delsus- 
.  ¡Traen  tanta  hambre  los  con- 
iv vado  res! 

En  el  periódico  La  Boyna  que 
publicaba  en  Valencia  el  año 
71,  se  lee  la  poesía  que  á  confl¬ 
ación  insertamos: 

a  don  Carlos  de  Borbón 

«Eres  clavel  encarnado, 
eres  bonito,  y  valiente 
pues  me  tienes  hechizado 
cuando  oigo  desesperado 
tu  nombre  tan  reluciente. 

Desde  Levante  á  Poniente 
á  todos  tu  nombre  alegra,  _ 
y  aun  hay  viviente  en  la  tierra 
que  te  quiera  injustamente. 

A  tí,  cordero  i  nocen-te, 

Dios  te  guarde  y  te  conserve, 
Carlos  de  mi  corozón. 
si  tú  no  entras  en  España, 
se  acalia  la  religión. 

El  escritor  en  cuestión  prometía 


por  aquel  entonces,  hoy  lo  menos 
debe  ser  académico. 

De  todos  modos  no  merece  tanto 
nuestro  Cariños’. 

Datos  estadísticos  mandados  por 
un  alcalde  de  la  provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real  en  1871: 

«Vecinos—  Diez  y  ocho,  y  el  tío 
Roque  M  ojuelos  Saiz,  y  Pedro  Malmar 
y  otros  muchos. 

Cereales. — Aquí  no  hay  cera  ni  miel , 
porque  no  hay  más  abejas  que  las 
abispas. 

Casas  'públicas. — La  de  la  escuela  y 
la  de  la  hidalga,  que  las  otras  son 
chozas. 

Ganado  vacuno  —YA  buey  del  síndi¬ 
co  v  algunas  cabras  de  leche.» 

Un  hombre  así  nos  hacía  falta 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Por  lo  menos  sabríamos  con  mas 
exactitud  los  datos  estadísticos  ge¬ 
nerales. 

r  1 

«Telegramas  de  Londres  aseguran 
se  ha  agravado  la  huélga  de  los  poli- 
cemens  de  la  capital  de  Inglaterra.» 

Nunca  con  tanta  razón  pudo  de¬ 
cirse  que  se  ha  alterado  el  orden 
público. 

Pero,  señor,  ¿en  qué  tiempos  vi¬ 
vimos? 

¡Declararse  en  huelga  la  policía! 

¿Con  qué  fuerza  moral  intentará 
luego  contener  las  huelgas  de  los 
obreros? 

Los  ratas  de  Albión  están  de 
enhorabuena,  y  hasta  es  de  temer 
que  el  célebre  destripador  vuelva 
allí  en  busca  de  intestinos  de  jó¬ 
venes  vírgenes. 

¡Cualquiera  paga  allí  al  casero! 

Habrá  cesante  que  entrará  en  un 
restaurant  y  después  de  atracarse 
á  lo  pavo,  dirá  al  mozo: 


— ;Qué  felicidad  hallarse  taa  cerca  del  objeto  ansiado! 
— ¡¡Oh,*  s!f  sobre  todo  con  trufas. 

. . . .  ■—  '  . .  ■  . .  * 
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— No  tengo  dinero  para  pagar, 
puede  usted  si  gusta  avisar  á  la 
policía. 

Les  digo  á  ustedes  que  ha  de  ser 
divertido  vivires  tos  días  en  Londres 

j  _ 

Hemos  tenido  el  gusto  de  estre¬ 
char  la  mano,  en  nuestra  redacción 
al  distinguido  publicista  don  An- 
nio  Sánchez  Perez,  que  ha  venido 
á  Barcelona  á  presenciar  el  estre¬ 
no  de  su  bellísima  comedia  El  pri¬ 
mer  choque  que  ha  obtenido  en  el 
Teatro  de  Novedades  un  verdade¬ 
ro  y  merecido  éxito. 

Reciba  el  castizo  y  popular  pe' 
riodista,  nuestro  respetuoso  sa¬ 
ludo  y  nuestros  sinceros  plá¬ 
cemes. 

^ i j . 

Leemos  en  un  periódico  local: 

«Las  palmeras  del  paseo  de  Colon 
que  se  secaron  durante  el  último  in¬ 
vierno,  han  sido  sustituidas  hoy  por 
otras  recientemente  llegadas  dé  De- 
nia.» 

Y  que  hace  la  junta  de  sanidad 
que  no  las  fumiga? 

Porque  sería  triste  gracia  que 
por  plantar  escobas,*  saliéramos 
con  que  el  vaciüus  virgula  lo  teñe 
mos  en  casa. 

A  lo  menos  que  se  las  coloque  el 
director  en  su  alcoba  y  les  haga 
pasar  la  cuarentena. 

-►>tt 

E1  señor  Martos  reunirá  en  San  Se¬ 
bastián  á  sus  amigos,  publicando  des¬ 
pués  una  circular  con  los  acuerdos 
que  adopten. 

En  San  Sebastian  ¿eli?  Es  decir, 
en  los  baños. 

¡Pues  están  frescos! 

La  prensa  de  Madrid  tributa  en¬ 
tusiastas  elogios  á  la  compañía 
que  actuaba  en  Eldorado,  con  mo¬ 


tivo  de  su  debut  en  el  teatro  Prín¬ 
cipe  Alfonso 

Nuestra  enhorabuena  á  los  ar¬ 
tistas  y  á  la  empresa. 

-  l  ¿  - 

«Se  atribuye  al  señor  Silvela  la  si¬ 
guiente  frase  dirigida  á  un  amigo 
que  le  pidió  apoyo  para  las  futuras 
elecciones:  «Nada  haré.  Puedes  tra¬ 
bajarte  el  distrito  y  gastar  el  dinero 
que  quieras.  Yo  tengo  el  propósito  de 
ver  por  primera  vez  cómo  se  derrota 
á  un  gobierno.» 

A  lo  que  Cánovas  responderá 
cuando  lo  sepa:  Si  lo  ves  no  será 
desde  el  ministerio  de  la  goberna¬ 
ción. 

Dice  El  País: 

«Los  tres  vencidos  se  dispersan. 

Ayer  ha  partido  para  Santander  el 
señor  Gamazo. 

Dentro  de  tres  días  partirá  para 
San  Sebastian  el  señor  Castelar. 

Y  lueg*o  nos  abandonará  támbién, 
no  sabemos  en  qué  dirección,  el  señor 
Sa  gasta. 

Con  ellos  se  alejan  tres  grandes 
ideales: 

La  benevolencia,  el  trigo  y  el  pu¬ 
chero.» 


CORRESPONDENCIA 


P.  Dan  T . — Barcelona. — Lo  es  usted 
efectivamente.  Esas  cosas  no  se  le  ocur¬ 
ren  ni  al  que  asó  la  manteca. 

Yacülus. — Madrid. — No  se  admite 
de  redactores  más  que  á  los  que  están 
en  esta  plaza  literaria  y  de  los  que 
aquí  residen  la  mitad  más  la  otra  mitad 
reciben  el  nombre  de  colaboradores,  pues 
en  una  revista  semanal  no  reciben  dicho 
título  sino  los  que  están  encargados  de 
alguna  sección  fija  y  esos  están  ocupados 
Rata- flautas. — Barcelona. —  Hombre 
no  sea  Vd.  guasón  y  cómprese  un  f ras- 
quito  de  agua  de  Colonia  que  lo  que  ha 
mandado  huele  mal. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers ,  45 
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El  Abogado  Popular 

CONSULTAS  PRÁCTICAS 

de  derecho  público,  civil  común  y  focal,  mercantil,  penal  y  administrativo 

REGLAS 

para  la  aplicación  de  las  leyes  á  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vida  humana,  y 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑA 

—  '  -  ■»  o|><g><3o  •  "  -■  - 


Ningún  libro  hasta  la  fecha  se  ha  públicfido  de  tanta  necesidad  y  provecho 
para  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados 
Municipales  como  El  Abogado  Popular. 

Por  medio  de  consultas  escritas  en  lenguaje  sencillo  se  explica,  desarro¬ 
lla  é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to¬ 
dos  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 
ocurrir. 

El  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  la  legisla¬ 
ción  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am¬ 
plitud  y  sencillez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  para 
abarcar  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cuerpo. 
Así  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  ha-n  logrado  conservarlo, 
está  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudir, 
con  el  trabajo  que  requiere,  á  esa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  y 
privilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  Y  lo  que  decimos  del 
Código  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  Penal, 
de  las  leyes  de  Enjuicimiento. 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario  referente  á  todas  las  cuestiones 
civiles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  liay  más; 
y  es  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  ho¬ 
norarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  ofi¬ 
cinas  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  parrócos,  agentes, 
etc.,  etc. 

Por  fin:  completa  el  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 

De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No  se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañado  del  importe. 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplar  certifi¬ 

cado. 
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UN  INOCENTE 


r-Así  aprenderás  á  no  meter  las  manos  en  los  bolsillos  de  nadie 
— Pus  si  es  que  las  tenía  helas. 
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Hevista  festiva. 


é  ilustrada 


C  O  INT  TI  E  IST  E 

ARTÍCULOS,  POESÍAS,  CRÍTICAS  Y  CHISTES 

de  nuestros  principales  literatos 

Ca-rica/tuiras  37-  üBetra-tos 

de  nuestros  ‘primeros  dibujantes 

— ■  uCTcroo  - 

Precios  de  suscripción 

Provincias:  —  Por  series  de  10  números  1‘25  pesetas 

Agiote  exclusivo  en  Madrid  para  la  venta  de  La  Comedia  Humana 

D.  JULIAN  RODRIGUEZ 

Kiosco  de  la  Universidad,  plaza  de  Santo  Domingo. 

Administración:  —  San  Pablo,  66,  2.°  —  BARCELONA 
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EN  UN  RESTAURANT 


-*-¿Está  tierno  y  fresco  ese  tuétano? 

—Es  de  los  caballos  que  mataron  ayer  en  la  plaza,  señor. 
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SINFONIA 


Cualquiera  que  no  . sean  los  espa¬ 
ñoles  ven  claramente  las  cosas. 

Sobre  el  resultado  de  la  última 
crisis  dice  El  Comercio  de  Portu¬ 
gal: 

«Los  hechos  parecen  demostrar  que 
la  llamada  de  los  conservadores  al  po¬ 
der  no  ha  sido  tan  oportuna  como  cre¬ 
yeron  los  que  así  aconsejaron  á  S.  M. 
la  Reina  regente  de  España.  La  oposi¬ 
ción  que  se  levanta  contra  el  minis¬ 
terio  presidido  por  don  Antonio  Cá¬ 
novas  del  Castillo,  en  la  prensa  y  fue¬ 
ra  de  ella,  es  cada  día  más  intensa,  y 
nosotros  creemos  que  en  pocos  dias 
ha  te  tomar  tales  proporciones,  que 
sean  verdaderamente  alarmantes.» 

Y  tiene  razón  el  que  tal  vaticina. 

Al  decir  de  todos  los  periódicos, 

tenemos  al  monstruo  para  dos  años 
lo  menos. 

Y  es  que  los  pobrecitos  aunque 
dicen  que  son  el  eco  fiel  del  país  no 
saben  lo  que  se  pescan. 

Yo  opino  con  El  Comercio. 

La  cosa  tomará  muy  pronto,  pro¬ 
porciones  alarmantes  y  en  conse¬ 
cuencia  solo  tendremos  al  mons¬ 
truo  y  compañía  hasta  las  primeras 
elecciones. 


El  señor  Flor  de  calabaza ,  no 
quiere  olvidarme  y  me  dedica  un 
rebuzno  más  desde  las  columnas  de 
Lo  Bram  del  Ase. 

El  angelito  sin  relinchar  no  po¬ 
dría  pasar  esta  triste  vida. 

Dejémosle  que  dé  rienda  suelta 
á  sus  instintos. 

Contestaría  á  lo  que  me  dice,  pe¬ 
ro  como  no  somos  hermanos  en¬ 
toavía  y  no  entiendo  su  lenguaje, 
me  quedo  sin  saber  que  respon¬ 
derle. 


¿Cuándo  se  le  caerá  á  Y.  la  lana,, 
señor  Flor  de  calabaza? 


Ni  dimite  el  alcalde,  ni  los  con¬ 
servadores  encuentran  solución  á 
sus  pretensiones. 

Alii  tienen  ustedes  al  alcalde  más 
barbián  que  existe  en  la  península. 

Por  nada  de  este  mundo  se  deja 
arrancar  la  bar  a. 

Lo  mismo  le  dá  á  él  que  gobierne 
Pedro,  como  que  gobierne  Juan. 

La  cuestión  es  el  negocio. 

Y  el  bien  de  los  barceloneses. 

Y  el  honor  catalán. 

Y  las  cuatro  barras. 

Y  el  bolsillo  particular. 

Vamos,  que  no  hay  Dios  que  le 

haga  dimitir. 

Y  si  lo  dimiten  no  cederá  el  pues-  j 
to,  sino  á  mordisco  limpio. 

Primero  él,  después  él  y  siempre 
él,  los  demás  no  tienen  razón  de  i 
ser. 

Hasta  cierto  punto  puede  vivir ; 
tranquilo,  pues  los  émulos  de  Cá-  i 
novas  no  cuentan  en  esta  de  Bar-' 
celona  con  influencias,  ni  autorí-i 
dad,  ni  nada,  como  que  no  existen 
más  que  gérmenes  en  estado  inco¬ 
rruptible. 


La  industria  prospera  de  dia  en  j 
dia. 

Ayer  necesitábamos  tres  ó  cuatro 
grandes  carros  para  llevar  la  pól¬ 
vora  que  hubiéramos  de  necesitar 
en  cualquier  combate,  para  hacer 
300  disparos  de  cañón. 

Hoy  no  se  necesita  nada  de  eso.» 

En  el  bolsillo  del  chaleco,  puede  I 
llevar  cualquier  artillero  la  materia 
suficiente  para  producir  el  mismo! 
resultado. 

.  El  procedimiento  es  ingenioso. 

En  un  pequeño  compartimento 
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de  acero  colocado  sobre  el  cañón 
se  echan  300  gotas  de  un  gas  li¬ 
quidado. 

Al  funcionar  el  gatillo  se  abre 
una  pequeña  válvula  que  deja  paso 
á  una  gota  del  expresado  gas,  que 
cae  en  la  recámara,  y  que  al  con¬ 
tacto  con  el  aire  se  volatiliza  instan¬ 
táneamente  con  una  fuerza  de  ex¬ 
pansión  mayor  que  la  de  la  pólvora 
de  guerra. 

Al  lado  de  las  expuestas  ventajas 
está  la  de  la  gran  economía,  pues 
la  carga  para  300  disparos  cuesta 
10  céntimos. 

La  casa  Colt  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  ha  comprado  el  privilegio  por 
un  millón  de  dollars  y  por  una  can¬ 
tidad  aproximada  se  ha  vendido 
también  para  Inglaterra. 

Si  no  queremos  en  España  hacer 
ese  desembolso,  ni  pedir  privilegios 
á  nadie,  la  cosa  es  fácil  de  solven¬ 
tar. 

Divídase  la  tabacalera  en  dos  ra¬ 
mos. 

1. °  Mata  personas. 

2. °  Fabricación  dé  proyectiles. 

Con  que  pongamos  un  átomo  de 
picadura  en  contacto  con  el  fuego 
logramos  lanzar  un  proyectil  á  tres 
millones  de  leguas. 

La  economía  es  grande. 

Con  una  cagetilla  de  á  18  cénti¬ 
mos  encerrada  en  una  lata  de  sar¬ 
dinas,  tenemos  para  tres  mil  dispa¬ 
ros. 

De  modo  que  no  hay  quien  nos 
aventaje  por  ahora. 

¡Gloria  al  inventor! 

El  Empecinado. 


■GGBEA  BtffiSEA 


Conocen  ustedes 
á  Visitación? 

Pues  es  una  chica 
como  no  habrá  dos; 
se  deja  el  paseo 
por  ir  al  sermón, 
del  suelo  los  ojos 
jamás  levantó, 
y  si  la  dirigen 
palabras  de  amor, 
se  tiñe  su  cara 
de  vivo  arrebol. 

Dícese  que  ha  dado 
más  de  un  tropezón, 
y  que  la  visita 
un  señor  mayor; 
y,  á  pesar  de  todo, 
nadie  se  atrevió 
en  tela  de  juicio 
á  poner  su  honor. 

Y  es  porque  las  gentes 
discurren  así: 
cobra  buena  fama 
y  éahate  á  dormir. 


De  soltera,  Juana 
su  amor  concedió 
á  dos  ó  tres  tunos 
de  marca  mayor. 

Se  casó  más  tarde 
y  á  su  esposo  amó 
con  todo  el  delirio 
de  su  corazón; 
brilla  en  su  mirada 
celestial  candor, 
la  existencia  pasa 
como  manda  Dios, 
y  ni  el  paraíso 
que  Adán  habitó 
es  más  delicioso 
que  su  habitación. 

Sin  embargo,  el  mundo, 
con  encono  atroz, 
dice  que  es  dudosa 
su  reputación. 

Y  es  porque  las  gentes 
discurren  así: 
cobra  mala  fama 
y  échate  á  morir. 
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—¿Qué  sería  del  arte  sin  nosotros? 

—¿Y  en  qué  emplearían  los  tomates  maduros  si  no  nos  tuvieran  á  nos¬ 
otros  para  tirárnoslos. 


Actitud,  que  es  en  casos  de  importancia, 
de  un  cigarro  encender  con  elegancia. 
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Remedio  contra  la  lujuria. 


-Estoy  muy  agradecida  con  Adolfo.  Se  que  había  muy  bien  de  mi 
-No  hagas  caso,  te  habrá  tomado  por  otra. 
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Fama  de  valiente 
tiene  don  León, 
afirma  que  estuvo 
en  Sebastopol, 
en  la  guerra  de  Africa 
y  en  la  del  Joló. 
y  que  en  cuantos  duelos 
defendió  su  honor, 
herido  ó  difunto 
su  rival  quedó. 

Yo  sé  que  se  asusta 
si  suena  un  tambor 
y  se  encierra  en  casa, 
y  echa  el  aldabón; 
y,  aunque  hace  tres  noches 
que  se  desmayó 
porque  entró  una  gata 
en  su  habitación, 
todos  se  hacen  lenguas 
de  su  gran  valor. 

Y  es  porque  las  gentes 
discurren  así: 
cobra  buena  fama 
y  échate  á  dormir . 


Desde  niño,  Marcos 
renombre  alcanzó 
de  tener  un  genio 
avasallador. 

Camorras  armaba 
sin  tón  y  sin  són, 
y  daba  de  palos 
con  todo  primor. 

Hoy  casado  eclipsa 
el  paciente  Job, 
y.  aunque  adelantado 
lleva  su  reloj 
desde  que  una  tarde, 
que  se  retrasó 
en  volver  á  casa 
un  minuto  ó  dos, 
lo  arañó  su  esposa 
sin  contemplación, 
afirman  que  tiene 
un  genio  feroz. 

Y  es  porque  las  gentes 
discurren  así: 
cobra  mata  fama, 
y  échate  á  morir. 

*** 

Quien  quiera  que  seas, 
lectora  ó  lector, 


procura  que  el  mundo 
te  elogie  á  una  voz; 
evita  su  dardo 
punzante  y  traidor, 
y  vive  á  tus  anchas 
sin  tón  y  sin  són; 
no  importa  que  seas 
un  monstruo  de  horror 
si  fama  de  santo 
el  mundo  te  dió. 

La  fama  es  sentencia 
sin  apelación: 
tenia  buena,  y  vive 
sin  ningún  temor, 
más  si  mala  fama 
el  mundo  te  dió, 
en  vano  es  que  entones  * 
el  yo  pecador ; 
que  siempre  las  gentes 
discurren  así: 

¿ tienes  buena  fama ? 

; Echate  á  dormir! 

¿Mala  fama  tienes? 

; Muérete ,  infeliz! 

Carlos  Cano. 


que  va  dirigida 
a  Fulanita  de  tal , 
artista  muy  aplaudida 
y  que  tiene  mucha  sal... 
pero  no  de  la  molida. 


Quizá  de  molesto  peco, 
pero,  ó  me  quiere  usted  un  poco, 
ó  ni  la  bula  de  Meco 
me  impide  volverme  loco. 
Seguir  así  es  imposible, 
porque  es  una  atrocidad 
que  esté  usted  tan  insensible 
á  mi  sensibilidad. 

Usted  ya  sabrá  quien  soy, 
aunque  ignore  mi  funesta 
pasión,  porque  siempre  estoy 
sentado  junto  á  la  orquesta. 

Y  he  pedido,  créame  usted, 
un  asiento,  por  favor, 
de  candilejas  ó  de 
concha  del  apuntador. 

Me  tiene  usted  tan  chiflado 
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que,  de  aplaudirla  á  rabiar, 
teug*o  un  dedo  estropeado 
y  dislocado  un  pulgar. 

Cuando  ún  tango  canta  usté, 
luciendo  toda  su  voz, 
de  tanto  gritar  ¡olé! 
tengo  una  ronquera  atroz, 

Y  cuando  mueve  usté  el  talle 
llego  de  entusiasmo  al  colmo; 
pedir  que  entonces  me  calle 
es  pedir  peras  al  olmo. 
Mándame  pronto  respuesta 
poniendo  esta  dirección: 

«Fila  detrás  de  la  orquesta, 
butaca  de  callejón.» 
Contésteme  que  en  un  potro 
estoy  ya,  porque  esta  carta 
temo  que  la  coja  el  otro 
y  de  un  trancazo  me  parta. 

Luis  Alcahaz. 


<•> 


s  decir,  nuestro  pan  de  cada 
día. 

Porque  en  España  los  garbanzos 
son  la  comida  clásica^  como  en  Ita¬ 
lia  los  macarrones,  en  Inglaterra 
el  bistek,  en  América  el  agiaco, 
etc.,  etc.  .  • 

No  crean  mis  lectores  que  voy  á 
escribir  un  artículo  de  erudición 
culinaria,  nada  de  eso. 

En  cuestiones  gastronómicas  es¬ 
toy  bastante  atrasadito,  aunque 
me  esté  mal  el  decirlo. 

En  esto  únicamente  podrían  ilus¬ 
trarnos  los  fusíonistas,  que  acaban 
de  soltar  la  sartén  que  tenían  por 
el  mango,  ó  los  conservadores  que 
acaban  de  cojerla. 

Pero  no  voy  á  esto. 

Acaba  de  inspirarme  serias  re¬ 
flexiones  un  telegrama  que  he  leído 
reproducido  en  varios  periódicos. 


«El  banquete  que  darán  al  señor 
Peral  todos  los  gremios  será  mons¬ 
truoso.» 

He  aquí  una  noticia  que  habrá 
despertado  el  hambre  en  muchos 
estómagos  desalquilados.' 

Hoy  todo  acaba  comiendo. 

Pronuncia  un  discurso  el  jefe  de 
cualquier  partido:  banquete;  se 
vota  una  nueva  ley:  banquete;  se 
escribre  un  drama:  banquete;  se 
inventa  una  máquina  para  remen¬ 
dar  calcetines:  banquete;  ¡Todo  son 
banquetes! 

Es  decir,  todo  no,  porque  hay 
muchos  que  conservan  los  dientes 
por  lujo  y  que  tienen  el  estómago 
como  un  globo  montgolfier;  lleno 
de  aire  enrarecido. 

No  se  crea  que  yo  censuro  á  los 
que  banquetean,  lo  que  me  pesa  y 
censuro  es  no  poder  asistir  á  todas 
las  comilonas. 

Antiguamente  (cuando  eran  dul¬ 
ces  todas  las  aguas  del  mar),  para 
festejar  á  un  personaje  se  usaban 
otros  medios;  pero  en  el  último 
tercio  del  siglo  ‘XIX,  siglo  positi¬ 
vista,  naturalista,  realista  y  otros 
terminados  en  ista,  en  este  siglo 
del  alumbrado  eléctrico  y  de  los  ja¬ 
bones  de  los  Príncipes  del  Congo, 
ya  es  otra  cosa. 

Háse  llegado  á  comprender  que 
la  gran  palanca  de  Arquímedes  son 
los  garbanzos. 

— ¡Viva  la  libertad!  grita  uno, 
¡Abajo  los  burgueses!  Estoy  dis¬ 
puesto  á  sacrificarme  por  el  bien¬ 
estar  de  mis  semejantes  y  por  el 
triunfo  de  mis  ideales. 

¡Mentira! , 

¿Sabéis  lo  que  busca  ese? 

Los  garbanzos. 

— Yo  'quiero  regenerar  el  teatro 
que  está  prostituido,  estoy  escri¬ 
biendo  un  drama  que  dará  dias  de 
gloria  á  mi  querida  España. 
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EL  ULTIMO  FIGURIN 


Ya  que  las  mujeres  adoptan  las  modas  de  los  hombres,  estos  han 
adoptado  vestirse  de  percal.  ' 


LA  MECÁNICA  APLICADA  Á  LA.  CIENCIA 
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Nueva  máquina  baca-muelas  para  desalquilar  Mandíbulas  y  arran¬ 
car  dientes  de  ocho  en  ocho. 


LO 
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¿Creí s  de  buena  fé  que  quiere 
regenerar  el  teatro  por  amor  á  la 
gloria  solamente? 

¡Cá!  Busca  los  garbanzos. 

— El  gobierno  está  desacredita¬ 
do,  no  tiene  la  confianza  de  la  co¬ 
rona,  es  preciso  que  dimita...  Nos¬ 
otros  salvaremos  la  situación. 

Esto  traducido  en  romance  quiere 
decir: 

— Ya  han  comido  bastante,  que 
nos  dejen  ahora  matar  el  hambre 
á  nosotros. 

¡Para  qué  más  ejemplos! 

Hasta  el  amor  es  hoy  cuestión 
de  garbanzos. 

¡Cuantas  conquistas  se  han  hecho 
con  una  simple  tostada  de  abajo! 

Pero  hoy  las  tostadas  han  pasa¬ 
do  va  de  moda. 

Ya  no  se  comen,  se  dam 

Hoy  la  mujer  más  modesta  y 
menos  hambrienta  apenas  si  se 
tenía  con  un  bistek  con  patatas. 

¡Todo  progresa! 

La  vida  se  hace  imposible  á  me¬ 
dida  que  la  humanidad  digiere  más 
deprisa. 

Una  prueba  más. 

Si  yo  fuera  un  hipócrita  diria 
que  estoy  escribiendo  este  artículo 
para  recrear  á  mis  amables  lecto¬ 
res. 

¡Mentira  también! 

Yo  escribo  para  poder  comer, 
como  cada  hijo  de  vecino,  la  clási¬ 
ca  escudellct  de  esta  tierra  y  el  mo¬ 
desto  bou  á  la  doba. 

Pero  mis  aspiraciones  son  ma¬ 
yores* 

Quisiera  llegar  á  ser  un  escritor 
de  nombradía,  un  genio. 

Que  mi  nombre,  pregonado  por 
las  trompas  de  la  fama  llenara  los 
ámbitos  del  mundo.... 

¿Para  qué .  ¿Para  conquistar 

aplausos,  para  vivir  en  la  historia, 
para  que  me  elevasen  estatuas  que 
inmortalizaran  mi  memoria? 


No. 

Para  que  me  dieran  banquetes 
como  el  que  van  á  darle  á  Peral. 

Pero...  ¡Ahora  caigo!  es  la  hora 
de  comer. 

Punto  final.  Lo  primero  son  los 
garbanzos. 

¿Ustedes  gustan? 

V.  S.  Casan. 


A  REY  MUERTO... 


Dices  que  estás  desolada 
porque  tu  novio  ha  faltado 
á  la  palabra  empeñada, 
y  esperar  no  puedes  nada 
pues  con  otra  se  ha  casado. 

Me  dices  que  al  despedirte 
de  él,  quisistes  suicidarte; 
que  estás  ansiando  morirte; 

-que  á  un  convento  piensas  irte 
y  á  la  oración  entregarte. 

Con  austeros  ejercicios 
crees  olvidar  las  delicias 
de  su  amor,  y  con  suplicios, 
privaciones  y  cilicios, 
sus  dulcísimas  caricias. 

Como  es  una  necedad 
que  pases  tu  Juventud, 
del  claustro  en  la  soledad, 
y  es  una  barbaridad 
que  busques  el  ataúd, 
que  es  solo  lo  que  el  convento 
brinda,  á  la  que  en  él  intenta 
olvidar  su  sufrimiento, 
voy  á  referirte  un  cuento, 
que  quizás  te  tenga  cuenta. 

Era  la  hermosa  Isabel, 
de  puro  tipo  español, 
tersa  y  rosada  la  piel, 
la  boca  como  un  clavel 
y  en  cada  pupila  un  sol. 

Tuvo  un  novio  Luis  Paólo, 
el  cual  tanto  enamoróla, 
que  aunque  era  feo  y  muy  bolo, 
le  queria...  como  solo 
sabe  hacerlo  una  española. 

Mas  fué  lo  triste  del  caso 
y  lo  que  al  cuento  interesa, 
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que  él,  imaginando  acaso 

que  siempre  se  encuentra  al  paso 

una  mujer  como  esa. 

empezó  por  aburrirse 
y  terminó  por  marcharse. 

No  debió  Isabel  sentirse 
en  estado  de  morirse, 
y  decidió  suicidarse. 

Sola  con  su  cruel  dolor, 
se  fué  á  la  orilla  del  mar; 
le  contempló  sin  temor: 
dióle  un  adiós  á  su  amor 
y  se  echó  sin  vacilar: 

pero  en  aquel  mismo  instante 
pasó  por  allí  un  teniente, 
jó  ven  guapo  y  elegante, 
que  animoso  y  arrogante 
se  arrojó  trás  la  demente. 

Logró  su  afán,  con  su  arrojo; 
y  aunque  con  mucho  trabajo, 
y  no  sin  un  buen  remojo, 
ver  pudo  en  tierra  á  su  antojo, 
á  la  que  del  mar  extrajo. 

Prendóse  de  la  hermosura 
que  desdeñaba  un  perjuro; 
pues  viendo  á  aquella  criatúra, 
el  hombre  de  mas  cordura, 
se  prendara  de  seguro. 

Isabel  se  vió  salvada, 
y  en  nada  apreció  la  vida. 

¿Qué  es  vivir  abandonada, 
con  el  alma  destrozada 
y  con  la  ilusión  perdida? 

La  deslealtad  de  su  amante 
lloró  muy  amargamente 
pues  su  amor  era  constante; 
pero  un  mes  más  ádelante... 
se  casó  con  el  teniente. 


A  tí  te  sucederá 
lo  que  á  Isabel  sucedió; 
antes  de  un  mes,  cesará 
tu  pena;  que  entonces,  ya 
te  habré  consolado  yo. 

Eduardo  García. 


DAME  UN  RIZO 

/ 

Quisiera...  no  te  dé  enojos... 
yo  no  sé  cómo  empezar 


porque  me  temo  escuchar 
un  no  de  tus  labios  rojos. 

Quisiera...  mira,  bien  mío, 

¿no  te  enfadas...  es  verdad? 
en  tu  amor  y  en  tu  bondad, 
ángel  hermoso,  confío. 

Siempre  que  miro  tu  frente, 
rico  manantial  de  hechizos... 

¡me  gustan  tanto  esos  rizos 
que  Dios  te  dió  por  presente! 

Si  yo  pudiera  alcanzar 
uno  solo...  ¡qué  embeleso! 
pero  no,  no  pido  eso, 
no  te  vayas  á  enfadar... 

Pero  ¿qué,  no  te  da  agravios 
mi  bien  lo  que  te  he  pedido? 

¿No  me  juzgas  atrevido 
y  me  sonríen  tus  labios? 

¡Oh,  ventura!  Bien  amado, 
sabe,  pues  que  lo  que  quiero 
es  un  rizo,  por  él  muero, 
por  él  siempre  he  suspirado. 

Dámele,  hermosa,  por  Dios, 
y,  será  en  nuestros  amores 
blanda  cadena  de  ñores 
que  nos  cautive  á  los  dos. 

Y.  Suarez. 


LA  COMEDIA  HUMANA 


La  virtud,  la  honestidad 
el  interes,  el  amor; 
el  entusiasmo,  el  honor, 
y  ese  grito  de  ¡Igualdad! 
con  que  el  vulgo  nos  asedia: 
comedia. 

El  duelo,  el  valor,  la  guerra; 
lo  temerario,  lo  audáz, 
la  diplomacia,  la  páz, 
y  lo  de  andar  media  tierra 
riñendo  con  la  otra  media: 
comedia. 
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Las  tres  gracias,  según  los  habitantes  del  Congo  r, 
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DE  TODO  UN  POCO 


*  — Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido 
el  señor  al  extranjero.  Ahora  co¬ 


menzará  la  señora  á  recibir  visi* 
tas  y  jo  propinas. 


— ¿Me  comprabas  aquella  pulse* 
*a  que  vimos  ayer? 

—Paso  por  servirte  de  caballo 
pero  no  dé  caballo  blanco. 


—Mientras  mi  mujer  habla  ton 
el  primer  ministro  á  ver  si  le  saca 
alero  para  mí,  yo  coso  unas  camU 
sites  para  los  niños.  Así  entiendo 
yo  la  vida  conyugal.  „ 


—Sin  embargo  cuando  paso  por 
la  Rambla  a  las  dos  de  la  madru* 
gada,  todas  me  llaman  hermoso. 
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Las  Cortes,  Diputación; 
lo  del  Senado,  el  Congreso; 
la  política;  y  todo  eso 
que  nos  hunde  la  nación, 
si  es  que  Dios  no^lo  remedia: 
comedia. 

La  pulcritud,  el  decoro, 
la  adulación  cortesana, 

La  oratoria  nécia  y  vana, 
y  el  desprecio  del  vil  oro, 
si  con  verdad  se  promedia: 
comedia. 

Cuanto  se  busca  y  afana; 
cuanto  cubre  y  engalana 
del  hombre  la  ruin  materia, 
es  solo,  lector,  ¡miseria! 
es  en  fln;  Comedia  humana. 

Enrique  Usua. 

EL  [TANDY 


o  le  conocéis?  Pues  está  de  so¬ 
bra  en  todas  partes;  es  la 
plaga  del  dia. 

Miradle;  va  inquieto,  receloso;  di¬ 
rige  con  ahinco  su  vista  á  todo  el 
que  pasa  por  su  lado  y  ufano  se 
pavonea  después  al  pensar  el  buen 
efecto  que  habrá  hecho  su  traje  de 
color  llamativo  y  escéntrico  corte. 

Para  él  son  los  lauros  y  las  con¬ 
quistas.  Es  irrisistible . 

Se  levanta  todo  lo  tarde  que  pue¬ 
de  y  pasa  la  mañana  en  el  tocador. 
Media  hora  para  peinarse  y  dos 
para  rizarse  las  puntas  del  bigote. 

Después  contempla  su  figura  en 
el  espejo  y  así  como  de  paso  ensa¬ 
ya  la  sonrisa  que  piensa  cruzar  con 
Zutanita,  la  mirada  lánguida  que 
va  á  dirigir  á  Fidanita  y  la  iracun¬ 
da  que  prepara  á  la  antipática  ma¬ 
má  de  Perenganita. 

Almuerza  en  el  club  ó  en  el  res- 


taurant  más  de  moda,  procurando* 
colocarse  en  el  sitio  más  visible  y 
llama,  no  con  la  plebeya  palmada, 
sino  finamente  con  la  cucharita  so¬ 
bre  el  vaso. 

La  tarde  la  emplea  en  visitas  de 
cumplido,  á  las  que  dágran  impor¬ 
tancia.  Luego  asiste  á  las  canceras, 
donde  se  hace  notar  por  sus  apues¬ 
tas;  si  puede  ¡oh  gran  placer!,  se 
rebaja,  digo,  hasta  correr  él  mismo; 
sobre  un  caballo,  se  entiende. 

Esto  es  el  colmo  de  la  elegancia,. 

¿qué  tiene  sus  esposiciones? . 

¡Bah!  ¿y  el  gran  placer  de  ver  su 
nombre  en  las  revistas,  con  la  adi¬ 
ción  de  gran  sportman ,?  ¿Y  los  co¬ 
mentarios  que  se  harán  de  su  he¬ 
roicidad? 

Y  sobre  todo,  de  algo  ha  de  ha¬ 
blar  en  la  reunión  de  la  señora  de 
de  la  que  es  el  más  bello  or¬ 
nato.  Así  se  hace  más  irresistible 
á  las  hermosas. 

No  penséis  que  la  noche  la  em 
plea  en  nada  útil;  el  teatro,  el  casi¬ 
no,  el  baile  C  ó  B  la  ocupan  toda. 

En  el  primero  está  el  tiempo  su¬ 
ficiente  para  flechar  á  la  bellísima 
X.  Entra  con  gran  desenfado  en  su 
palco ,  la  dice  cuatro  vaciedades 
que  la  infeliz  sufre  con  paciencia  y 
se  marcha  seguro  de  tener  una  más 
en  la  interminable  lista  de  sus  con¬ 
quistas... 

Pues  ¿y  en  el  casino?  Sus  ami¬ 
gos  le  llaman  el  cargante  y  con  el 
pretexto  de  elogiar  su  buena  figura 
y  la  elegancia  de  su  traje,  le  toman 
el  pelo  lindamente,  mientras  el  des¬ 
dichado  se  pavonea  ufano. 

Pero  donde  más  luce  sus  facul¬ 
tades  es  en  el  baile.  ¿Qué  posturas, 
más  lánguidas  y  más  arrebatado¬ 
ras! 

No  deja  una  mujer  sin  bailar  y 
acaba  sudoroso,  rendido  de  hacer 
el  fino,  el  galante,  sin  comprender 


La  Comedia  Humana 


15 


el  muy  tonto  que  lo  que  lia  hecho 
es  el  cursi. 

Porque,  eso  sí,  galanteador  más 
que  D.  Juan  Tenorio.  En  cuanto  ve 
una  mujer  guapa,  se  dedica  á  ella 
en  cuerpo  y  alma;  pasea  su  calle 
dirigiendo  miradas  tiernas  á  los 
balcones,  donde  no  es  difícil  que 
creyendo  encontrar  á  su  amada, 
halle  una  zafia  y  desgreñada  Ma¬ 
ritornes. 

Pero,  no  por  eso  cede  un  mo¬ 
mento;  su  amor  contemplativo  es 
inmenso,  llega  hasta  lo  infinito.  Y 
no  es  extraño:  la  horripilante  hora 
de  declarar  su  atrevido  pensamien¬ 
to,  nunca  llega.  ¡Le  dá  vergüenza! 

Esto  no  le  impide  estar  enume¬ 
rando  á  cada  instante  sus  victorias 
amorosas.  Todas  las  bellas  esperan 
con  ansiedad  sus  palabras  para  co¬ 
rresponder  inmediatamente  á  su 
amor.  Pero  él  no  se  rebaja...  Un 
chico  tan  guapo  y  tan  distinguido 
ya  merece  el  sacrificio  de  que  ellas 
sean  las  atrevidas  y  después...  des¬ 
pués...  ¡lo  pensará! 

Se  retira  á  su  casa  tarde;  ¡cuan¬ 
to  más  tarde  es  más  elegante!,  y 
una  vez  en  el  lecho,  prepara  el  plan 
de  batalla  del  día  siguiente  y...  esa 
es  su  vida. 

Así  vive  engañado  y  envanecido, 
siendo  explotado  en  todas  partes, 
sirviendo  de  hazme  reir  en  las 
más,  sin  ocuparse  en  nada  útil  y 
sobre  todo  viéndose  retratado  en 
los  periódicos... 

Pero  ¿que  es  eso,  lector?  Palide¬ 
ces,  tus  ojos  despiden  chispas... 

¡Vamos,  tú  eres  de  ellos!  ¿Verdad? 

Pues...  ¡que  te  alivies,  amigo! 

Eiffel  . 


LOS  CONSPIRADORES  O 


Hola,  ciudadano... 


— ¡Chist!... 

Hable  usted  más  bajo. 

—Qué, 

¿hay  algo  de  aquéllo ? 

—Mucho. 


¡Pero  mucho! 

— ¡A  ver,  á  ver! 
¿Usté  está  armado? 

— Ahora  no. 

— Bueno,  pues  ármese  usté, 
porque  el  golpe  se  ha  de  dar 
á  mediados  de  este  mes 
y  no  conviene  que  pase 
lo  que  pasó  la  otra  vez. 

— ¡Caramba,  y  yo  que  he  tenido 
necesidad  de  vender 
la  carabina: 

-¿Sí? 

—Claro; 

para  sacar  el  chaquet 
de  invierno,  que  estaba  ya 
casi  á  pront )  de  vencer. 

— Bueno  Guarrete,  no  importa 
En  la  calle  de  Amaniel 
tenemos  cuarenta  y  tantos 
fusiles,  y  diez  y  seis 
cajones  ae  municiones, 
conque  no  se  apure  usté. 

Lo  qué  importa  es  tener  ojo 
cuando  se  inicie  el  belén. 

— ¿Pero  hay  fecha  ya? 

— La  fecha 

la  fijará  Ladevés 

que  viene  con  instrucciones 

secretas  de  don  Manuel. 

— ¡Hombre! 

— Por  lo  menos,  eso 
dicen  en  el  Comité, 
y  si  lo  dicen,  motivos 
tendrán. 

— Es  de  suponer 
Lo  que  hace  falta  es  que  no 
se  nos  achique  algún  pez 
de  los  gordos  y  la  ensucie.^ 

— Cá,  hombre  cá;  ríase  usté 
de  cuentos;  habiendo  guita 
todo  Cristo  cumple  bien, 
y  en  esta  ocasión  hay  tela, 
pero  de  largo. 

-¿Sí.  eh? 


(1)  Del  libro  Migajas. 
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EN  EL  FOYER  * 


-Mi  amor  es  inmenso,  tiázme  feliz 
y  pídeme  la  vida.' 

~La  vida  es  demasiado,  me  contento 
con  anas  dormilonas  de  bri-Uantes 
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—¡La  mar!  como  que  se  dice 
que  el  Gabinete  francés 
ha  dado  cuatro  millones 
de  pesetas,  para  hacer 
la  revolución. 

—Con  tal 

de  que  el  ejército  esté 
de  nuestra  parte... 

— Pues  claro; 
toma,  sí,  que  don  Manuel 
se  chupa  el  dedo.  Ya  están 
compradas  desde  hace  un  mes 
las  guarniciones  de  Cádiz. 
Barcelona,  Santander, 

Valencia,  Madrid,  Logroño, 
Vicálvaro  y  Aranjuez, 
y  además  anoche  fueron 
á  ofrecerse  al  Comité 
un  Teniente  general, 
un  teniente  coronel, 
y  diez  sargentos  segundos, 

— ¿Cuantos  ha  dicho  usté? 

— ¡Diez! 

— Entonces  ahora  colamos. 

— Como  dos  y  una  son  tres. 

Yo  pongo  el  pescuezo. 

—Y  yo. 

¡Viva  la!... 

— ¡Chist! 

— ¿Sabe  usté 

para  qué  quiero  que  llegue 
pronto  el  día  del  belén? 

— Para  colocarse. 

— ¡Quiá! 

.¡Para  cortarle  la  nuez 
á  ese  cochino  de! 

— ¡Chist! 

no  la  echemos  á  perder. 

Guarrete,  que... 

—Bueno,  López. 
— Y  nada,  ya  sabe  usté, 
cuando  se  quiera  usté  armar, 
á  la  calle  de  Amaniel. 

— ¿Número? 

—Cincuenta  v  dos. 

— ¿Cuarto? 

— Cuarto. 

Está  muy  bien. 
Nos  armaremos,  y  luego... 

— Luego  á  triunfar...  y  á  comer. 

J.  López  Silva. 


UN  CAPRICHO 

Es  el  lance,  que  Ramón 
(el  apellido  le  tacho, 
pues  perderíá  el  muchacho 
su  buena  reputación). 
Curiosidad  ha  tenido 
con  las  cartas  de  sus  bellas 
de  analizarlas,  y  de  ellas 
esta  crítica  ha  salido, 
con  diez  chicas  tuvo  amores, 
Nieves,  Petra,  Rosa,  Luisa, 
Adela,  Inés,  Eloisa, 

Mercedes,  Cármen,  Dolores 
y  arrojan  las  colecciones 
de  estos  amores  marchitos, 
doscientos  sesenta  escritos 
con  trece  mil  diez  renglones. 
Mil  párrafos  alusivos, 
catorce  insultos  en  bromas, 
cuatro  mil  seiscientas  comas, 
treinta  puntos  suspensivos, 
diez  mil  equivocaciones, 
cien  faltas  de  analogía, 
cuatro  mil  de  ortografía, 
y  quinientos  'tres  borrones, 
mil  veces  el  verbo  amar, 
no  me  olvides ,  mil  trescientas 
tuya  siempre,  cuatrocientas, 
doce  no  me  has  de  engañar. 

Seis  veces,  hasta  la  muerte, 
veintttres,  por  ti  me  muero, 
catorce,  mal  caballero 
y  siete,  he  de  aborrecerte . 
Treinta  cartas  con  postdata 
(comunicando  su  prisa) 
treinta  y  dos  citas  á  misa 
y  una  a'í  baile  de  Pinato. 
Doscientas  tres  papel  blanco, 
diez  y  siete  de  amarillo, 
treinta  color  de  ladrillo 
y  veinte  papel  de  estanco. 

Una  escrita  en  rico  estrado, 
muchas  en  el  dormitorio, 
varias  en  el  oratorio 
y  alguna  en  el... 

Escusado 

Creo  continuar,  lector, 
pues  me  basta  con  lo  dicho 
para  dar  fin  al  capricho 
que  escribir  quiso  su  autor 

Julio  de  las  Cuevas, 
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DOLORA 


Mártir  soy,  merezco  palma, 
porque  he  apurado  con  calma 
del  desengaño  la  copa; 
tengo  espinas  en  el  alma 
y  agujeros  en  la  ropa. 


Lloraron  tanto  mis  ojos 
de  la  vida  los  engaños, 
que  se  me  volvieron  rojos, 
y  hace  ya  bastantes  años 
que  necesito  anteojos. 


Ya  mucho  no  ha  de  tardar 
el  día  en  que  á  descansar 
vaya  yo  de  mis  trabajos, 
más  ¿dónde  habrá  muladar 
que  cargue  con  mis  andrajos? 

F.  Rico. 


Teatros 


NADA  ENTRE  DOS  PLATOS 


jjNTo  es  este  el  título  de  ninguna 
43  obra,  es  simplemente,  el  que 
doy  yo  á  mi  revista  de  esta  se¬ 
mana. 

Y  digo  nada  entre  dos  platos , 
jorque  la  anticipación  con  que  se 
lacen  los  trabajos  para  el  número, 
me  obligará,  desde  hoy,  á  escribir 
mi  pobre  articulejo  los  miércoles  y, 
joi*  lo  tanto,  me  será  imposible  ha¬ 
blar  de  los  estrenos  de  Novedades 
con  la  actualidad  que  yo  deseara. 
Y  hé  aquí  que  hoy  me  encuentro  con 
que  no  tengo  asunto  para  la  pre¬ 
sente  crónica,  crítica  ó  lo  que  sea, 
por  lo  que  se  me  ocurre  llamarla 
nada  entre  dos  platos. 

Efectivamente,  ninguna  novedad 


han  ofrecido  esta  semana  nuestros 
coliseos. 

Pero  me  queda  el  recurso  de 
hablarles  á  ustedes  de  la  compañía 
italiana,  compromiso  que  contraje- 
en  mi  anterior  revista. 

Pero  para  hablar  con  algún  fun¬ 
damento  de  la  compañía  Francés - 
chini  se  necesitan  dos  cosas:  en¬ 
tender  de  música  y  saber  la  lengua 
del  Dante. 

Y  es  el  caso  que  de  música 
entiendo  tanto  como  de  italiano  y 
en  italiano  solo  se  decir:  Bonna 
sera. 

Ya  ven  ustedes  que  no  reúno- 
las  mejores  condiciones  para  hacer 
un  juicio  de  las  obras  estrenadas. 

Pero  ya  que  no  hable  del  mérito 
de  las  obras  y  de  las  condiciones 
artísticas  de  la  compañía,  hablaré 
de  la  parte  plástica  (valga  la  frase.) 

A  propósito  de  esto  me  decía  la 
otra  noche  un  amigo,  que  para  asis¬ 
tir  á  esta  clase  de  espectáculos,  lo 
que  se  necesita  ma</ormente,  es 
tener  buena  vista.  Y  en  verdad  se 
vá  más  á  ver  que  á  oir. 

Dicen  nuestros  críticos  á  la  vio¬ 
leta  (frase  mía,  con  perdón  sea  di¬ 
cho)  que  nuestro  teatro  está  pros¬ 
tituido.  Y  como  en  España  siempre 
ha  estado  en  boga  aplaudir  lo  ex¬ 
tranjero  y  vituperar  lo  pátrio  han 
dado  en  asegurar  que  en  el  extran¬ 
jero  nos  dan  quince  y  raya. 

Decía  uno  en  una  tertulia: 

— El  cangrejo  es  un  pez  que  an¬ 
da  hácia  atrás. 

A  lo  que  respondió  alguien: 

— Fuera  de  que  ni  es  pez  ni  an¬ 
da  hácia  atrás,  en  .lo  demás  estoy 
conforme. 

Eso  respondo  yo  á  los  que  vitu¬ 
peran  nuestro  teatro. 

Nos  falta  mucho  para  llegar,  en 
el  arte  teatral  pornográfico,  á  la 
altura  á  que  han  llegado  Francia  é 
Italia. 
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*  Desde  que  conoció  4  la  marquesa;  tiene  la  cara  llena  de  granos.  I 
donde  deduzco  que  la  conoció  en  primavera. 


DEDUCCIÓN 
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Las  mismas  obras  extranjeras  de 
ese  género  que  tenemos  traducidas 
á  nuestro  idioma,  distan  mucho  de 
ser  lo  que  las  originales. 

De  la  manera  de  presentarlas  y 
representarlas  no  hablemos. 

Pero  veo  que  me  separo  de  la 
cuestión. 

Decía  que  la  parte  plástica  de  la 
compañía  es,  salvo  embutidos  y  so¬ 
fisticaciones,  de  lo  más  escogido. 

Al  decir  embutidos  no  afirmo, 
dudo. 

Los  tenorios  incipientes,  y  los 
engomados  sietemesinos,  tendrán 
tal  vez  ocasión  de  apreciarlo. 

A  modo  de  abejas  que  revolotean 
en  torno  de  rico  panal,  así  una 
nube  de  jóvenes  sensibles  rodea 
siempre  á  las  hermosas  tiples  co¬ 
lectivas  del  venturoso  teatro,  El- 
dorado. 

Hay  quien  se  pasa  el  dia  hojean¬ 
do  la  gramática  para  por  la  noche 
poder  decir  á  la  de  las  pantorrillas 
más  gordas: 

— Estatte  molto  bella. 

Otro  se  pa»a  toda  la  noche  pe¬ 
gado  á  un  bastidor,  sudando  el  qui¬ 
lo,  sólo  por  tener  el  gusto  de  decir 
á  cada  una  de  las  que  pasan: 

— Adió  bella  fanciulla. 

Y  como  no  sabe  más.  no  pasa  de 
ahí. 

Otros  hay  que  solo  saben  decir: 
Fette  il  placer  e,  y  andan  pasando 
toda  la  noche  por  los  sitios  más  es¬ 
trechos  para  tener  ocasión  de  repe¬ 
tir  la  frase. 

Estos,  menos  mal,  pues  sabido 
es  que  donde  hay  apreturas  algo 
se  pesca. 

La  verdad  es  que  las  hay  tenta¬ 
doras,  de  rostros  bellos,  de  exube¬ 
rantes  formas. 

Con  aquel  conato  detraje,  fino  y 
ceñido,  parece  que  vayan  diciendo: 

— Aquí  no  hay  trampa,  señores, 
todo  es  como  la  muestra. 


La  conquista  de  uno  de  esos  ai 
gelitos  suele  comenzar  por  un 
cena,  argumento  conmovedor  á  qu 
no  pueden  resistir  algunos  esta 


magos  sensibles. 


Luego  algún  par  de  botas.... 
Después  una  alfiler  ó  una  pulser 

y  luego . luego  se  vála  compañíi 

á  lo  mejor;  dejando  al  galan  á  1 
luna  de  Valencia. 

Esto  es,  lleno  de  cólera,  y  n 
precisamente  porque  la  luna  se 
la  de  Valencia  que  es  donde  dicei 
que  está  el  cólera. 

¡Alerta,  jóvenes  incautos! 

Temed  no  ser  correspondido? 
pero  escamaos  si  los  sois. 

Y  con  esto  doy  fin  y  me  despid 
hasta  la  próxima  semana  que  hí 
blaré  á  ustedes,  aunque  un  poc 
trasnochado,  del  estreno  de  La 
tres  cruces. 

Conque,  aliviarse  y  no  abusei 
de  los  gemelos  si  vais  al  Eldorado 


Pablo  de  Segovia. 


SILUETAS 


La  calumnia  la  perdió 
y  la  mató  la  pobreza, 
y  echaron  sobre  su  tumba 
¡mucha  tierra...  mucha  tierra! 


Gritaba  un  loco  en  la  cárcel 
— ¡ya  no  hay  justiciamn  la  tierra!- 
con  un  libro  de  leyes 
e  rompieron  la  cabeza. 


I 


¿Qué  cuando  te  ultraja  un  nécio 
te  vengas  de  él  con  encono? 

Yo,  si  es  nécio.  le  desprecio; 
si  no  es  nécio,  le  perdono. 
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— El  amor  no  existe — dijo 
un  Tenorio  al  suicidarse— 
y  al  saberlo  al  otro  día 
murió  de  dolor  su  madre. 


Como  planta...  que  crecía 
Sobre  el  cráter  de  un  volcán. 

Antonio  F.  Grilo. 


José  Brissa 


TU  T  YO 


A  PEPITA 


MI  CORAZÓN  Y  TÚ 

En  una  triste  ocasión, 
creyendo  estar  en  lo  cierto, 
ceñí  a  mi  pecho  un  crespón, 
y  dije:  Aquí  llevo  muerto 
un  amante  corazón. 

Mas  después  que  te  hube  hallado 
y  que  de  tí  corrí  en  pos, 
pronto  exclamé  alborozado: 

— ¡Ella  lo  ha  resucitado, 
cual  con  Lázaro  hizo  Dios! 

Y  hoy  que  en  tí  su  fé  perdida 
mi  corazón  logró  hallar, 
te  digo:  ¡Niña  querida, 
pues  lo  volviste  á  la  vida...., 
no  lo  vuelvas  á  matar! 

Fernando  Casado 


-•V«  •  j  ^ 

I  IV* 


SOBRE  EL  CRÁTER 


Una  rosa  virginal 
En, tus  rizos  se  entreabía 
Tan  fresca,  que  parecía 
Puesta  en  el  mismo  rosal, 
Otra  en  tu  pecho  clavada 
Perdidas  las  tintas  rojas, 

Iba  cerrando  sus  hojas 
Por  fuego  oculto  abrasada. 

La  flor  que  en  tu  cabellera 
Guardaba  matices  bellos, 
Encontraba  en  tus  cabellos 
Frescuras  de  primavera. 
i  Mas  la  otra  con  triste  afán 
Sobre  tu  pecho  moría. 


( Imitación  del  portugués.) 

Yo  soy  el  ave, — tu  la  cereza; 

Y' o  doy  la  hora, — los  cuartos  tu; 

Yro  soy  poeta — que  nada  tiene! 

Tú  mi  laúd. 

Yo  soy  la  trucha. — tú  eres  el  río; 
Yo  soy  horrible, — tú  celestial; 

Y' o  soy  el  verso — que  llaman  largo; 
Tú  el  madrigal 

Yro  soy  el  cobre, — tú  eres  el  oro: 
Y'o  soy  el  diablo,— tú  un  querubín; 
Y'o  soy  un  pillo — de  siete  suelas; 
Tú  una  infeliz. 

Manuel  Millas 


Dice  un  telegrama  de  París  que 
Mr.  Carnot  ha  recibido  infinidad 
de  telegramas  de  distritos  depar¬ 
tamentos  felicitándole  por  haber 
salido  ileso  del  atentado  de  que  ha 
sido  objeto, 

Ahora  bien,  se  sabe  positivamen¬ 
te  que  el  revolver  que  Jacob  disparó 
contra  el  presidente  de  la  república 
no  estaba  cargado  con  bala. 

Me  parece,  pues,  algo  cursi  la 
felicitación. 

l  i 

r/ff  1  TV* 

Caso  chusco  que,  según  El  Glo¬ 
bo,  refiere  un  diario  ministerial 
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—¿Quieres  el  catáleio  para  ver  perderse  de  vista  aquel  buque? 

—No,  estoy  acostumbrada  á  verte  perder  de  vista  á  tí  y  ya  no  me  haría 


impresión. 


EN  LA  PLAYA 
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Un  académico  informando  so¬ 
bre  la  humedad  de  las  estrellas. 


ir 


* 

—Le  diré  á  V.t  este  baño  estaba  preparado  para  una  señorita  que  no 
puede  ir  á  la  playa.  Dice  que  está,  acostumbrada  á  que  le  piquen  los 
peces. 

Ahora  estoy  cogiendo  otro  con  la  otra  mano. _  , 


Un  cofrade  suyo  que  no  está 
por  humedades. 
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«Un  loco  que  aventaja  a  muchos 
cuerdos  es  el  que  existe  en  Zaragoza, 
dedicándose,  al  decir  de  la  prensa,  á 
introducir  especies  sujetas  al  impues¬ 
to  de  consumos,  sirviéndose  para 
ocultar  las  mercancías  de  una  pierna 
de  palo  hueca.» 

La  cosa  tiene  gracia,  pero  care¬ 
ce  de  novedad. 

Porque  ya  hemos  visto  á  Tetuan 
y  Beranger  entrar  en  el  ministerio 
á  la  pata  coja. 

Dice  un  colega  que  lia  ingresado 
en  la  Audiencia  de  Málaga  un  pro¬ 
ceso  instruido  contra  dos  madres 
acusadas  de  vender  á  sus  respec¬ 
tivas  hijas,  con  destino  á  una  casa 
de  prostitución,  mediante  una  can¬ 
tidad  relativamente  pequeña. 

Pero  vendidas  con  el  riqüisito  de 
haber  firmado  un  recibo,  ni  más 
ni  menos  que  si  se  tratara  de  un 
negocio  lícito. 

Si  fuera  cosa  de  mandar  á  pre¬ 
sidio  á  todas  las  madres  infames 
que  comercian  con  la  honra  de  sus 
hijas,  con  mucha  frecuencia  se  ve¬ 
rían  procesos  de  esta  índole. 

Desgraciadamente  se  tienen  muy 
en  olvido  los  artículos  del  código 
que  hablan  de  la  corrupción  de 
menores.  De  no  ser  así,  no  vería¬ 
mos  á  cada  paso  á  infelices  niñas 
que,  acompañadas  de  impúdicas, 
meretrices,  recorren  las  principa¬ 
les  calles  de  esta  culta  capital  obli¬ 
gadas  á  dedicarse  á  infame  tráfico. 

Mucho  podría  decir  de  este  par¬ 
ticular  tan  digno  de  llamar  la 
atención  de  las  autoridades. 

Veo  que  me  he  puesto  serio, 
pero  es  que  hay  asuntos  que  no 
pueden  tratarse  en  broma. 

Terminaré  parodiando  las  frases 
que  aquel  celebre  carbonero  dijo 
/  don  Pedro  de  Castilla: 

ti 


— ;  Si  yo  fuere  gobernador  tre? 
días! 

-  fcVL  |  W+- 

El  nuevo  Gobernador  señoi 
González  Solesio,  ha  llegado  sii 
novedad. 

Sin  novedad  ha  llegado  el  señoi 
González  Solesio. 

El  señor  González  Solesio  ha  re 
cibido  á  la  comisión  provincial. 

La  Diputación  ha  hecho  los  liono 
res  de  ordenanza  al  señor  Gonza- 
les  Solesio. 

El  señor  González  Solesio,  quie 
re  visitar  al  general  Blanco. 

El  general  Blanco  será  visitada 
por  el  señor  Gonzolez  Solesio. 

El  señor  González  Sblesio  toda¬ 
vía  no  ha  podido  quitarse  el  polv( 
del  camino. 

Etc.,  etc.,  etc.  y  etc. 

Estas  son  las  noticias  más  cul 
minantes  que  nos  encajan  ei 
todas,  las  ediciones  los  diarios  d' 
esta  capital,  y  después  dirán  qu< 
calma  chicha,  en  esto  de  pode 
dar  noticias. 

■  wjfr 

Dice  un  periódico  que  Berange 
ha  llevado  al  Ministerio  su  sentid' 
democrático. 

Pero  ¿desde  cuándo  tiene  senti 
do  Beranger? 

Los  conservadores  de  Múrci 
están  trabajando  porque  se  cambi 
el  gobernador  romerista  que  se  h 
designado  para  aquella  provincia 
y  cuyo  nombramiento  les  ha  dis 
gustado  en  grado  sumo. 

Pronto  comienzan. 

¿Qué  apostamos  á  que  no  le  de 
jan  pescar  la  cartera? 
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Está  dando  que  hablar  en  Frau¬ 
da  la  reclamación  de  una  lieren- 
:ia  que  asciende  á  treinta  y  un  mil 
nillones  de  francos  y  á  la  cual  as¬ 
uran  más  de  seiscientas  personas. 

El  16  de  Mayo  de  1624  Anasta¬ 
do  Tipaldi  realizó  con  el  Dux  de 
fenecía  Francisco  Cotarini  un 
contrato  por  el  que  el  primero  de- 
lositaba  en  el  Banco  oficial  una 
;uma  de  800.000  escudos  que  de- 
)ían  producirle  una  renta  de  3  por 
Í00,  conservando  el  derecho  de 
*etirar  el  capital  cuando  le  con¬ 
viniese. 

Tipaldi  murió  en  1636,  dejando 
oor  único  heredero  á  Juan  Thiery, 
juien  falleció  á  su  vez  en  1676  sin 
íaber  retirado  sus  fondos  del  Ban- 
30  Veneciano. 

Juan  Thiery  dejó  por  heredero  á 
ms  hermanos  y  sus  descendientes. 

En  1679,  el  Senador  Mora  testa¬ 
mentario  de  Juan  Thiery,  hizo  un 
viaje  á  Francia  en  busca  de  los 
herederos,  y  tropezó  con  tres  ti¬ 
madores  que  le  hicieron  creer  que 
aran  los  únicos  descendientes  que 
quedaban,  presentándole  al  poco 
tiempo  un  rescripto  del  rey  por  el 
cual  se  reconocía  su  derecho. 

Este  documento  falso  les  pose¬ 
sionó  de  una  renta  de  1.249.000 
francos;  pero  al  poco  tiempo,  en¬ 
terado  el  gobierno  francés  del  en¬ 
caño,  gestionó  con  la  República 
veneciana  la  suspensión  del  pago 
basta  que  apareciesen  los  verdade¬ 
ros  suceroses. 

Aparecieron  éstos  al  cabo,  pero 
el  gobierno  dió  largas  al  asunto,  y 
mandó  á  Bonaparte  que  se  incau¬ 
tase  de  los  fondos  y  los  documen¬ 
tos. 

Desde  entonces  no  han  cesado 
las  reclamaciones,  que  ahora  se 
presentan  con  suficientes  pruebas 
y  datos. 
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Los  nuevos  sucesores,  alegan  ser 
hijos  de  Adan  y  Eva  y  en  conse¬ 
cuencia  hermanos  en  línea  recta 
del  di  fu  uto. 

Que  se  les  dé. 

No  puede  estar  quejoso  el  gene¬ 
ral  Martínez  Campos. 

Quita  y  pone  gobiernos. 

Hace  ministros. 

Coloca  amigos. 

Le  tocan  el  bombo  los  conser¬ 
vadores. 

¿Qué  más  ansia? 

Ahora  querrá  que  le  toquen  la 
barriga  todos  los  españoles. 

•wrw" 

Dice  La  Publicidad : 

«El  plan  del  Sr.  Solesio  sobre  reor¬ 
ganización  del  delicado  ramo  de  po¬ 
licía  es  sumamente  sencillo,  y  ha 
debido  indicarlo  ya  al  recibir  á  sus 
subordinados. 

No  tiene  funcionarios  que  despedir, 
ni  recomendados  que  colocar,  .  pero 
entregará  á  los  tribunales  á  cuantos 
falten  a  sus  deberes,  sin  dar  tiempo 
al  favoritismo  para  parar  el  golpe.» 

Ojalá  sea  verdad  tanta  belleza, 
que  sí  lo  será,  según  los  antece¬ 
dentes  de  que  viene  precedido  el 
Sr.  Solesio. 

Pero...  puede  tanto  el  interés  de 
partido. 

En  fin,  veremos. 

En  el  popular  sainete  Las  doce 
y  media...  y  sereno ,  que  se  está 
representando  en  el  teatro  Apolo 
de  Madrid;  el  apreciadle  actor  se¬ 
ñor  Riquelme  lia  introducido  las 
siguientes  coplas,  en  la  canción 
del  quirrin  quitrun,  que  reprodu¬ 
cimos  por  ser  graeiosímas  y  de  ac¬ 
tualidad: 

Porque  vino  D.  Antonio 
á  la  casa  de  Mateo, 
rinquitrum.  quirrin,  quirrin,  quitrun, 
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—Y  pa  que  veas  que  la  deciplina  militar ,  pa  los  que  mandamos  es  el 

tóo\  dame  veinte  céntimos  pa  una  cag-etilla,  6  te  rompo  el  esternón* 

■ 


I  V  .  ••  • 
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—Porque  ahora  los  trigos  están  muy  altos...  y  nadie 
lo  ha  de  saber,  mayormente,  porque  yo  soy  muy  caía- 
yero  y  sé  distinguir  con  las  sefínms 

- L _ 
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ú  la  casa  de  Mateo, 
despidieron  á  Juanito, 
que  habitaba  el  entre-trun, 
quirrin,  quirrin.  quitrun, 
que  habitaba  el  entresuelo; 
se  quedó  Juan  en  la  calle, 
y  dice  dado  al  demonio; 
rinquitrum,  quirrin,  quirrin, quitrun, 
y  dice  dado  al  demonio, 
siempre  me  pasa  lo  mismo 
cuando  viene  don  An-t.run. 
quirrin,  quirrin,  quitrun, 
cuando  viene  don  Antonio. 


Conservo  un  pito  del  Santo, 
y  mi  prima  Nicanora, 
rinquitrun,  quirrin,  quirrin,  quitrun, 
y  mi  prima  Nicanora 
aun  conserva  una  g-atita 
que  le  han  dicho  que  es  de  An-trun, 
quirrin,  quirrin,  quitrun. 
que  le  han  dicho  que  es  de  Ang-ora. 
Mi  primo  conserva  un  mico 
y  mi  tía  una  heladora, 
rinquitrun,  quirrin,  quirrin,  quitrun, 
y  mi  tía  una  heladora. 

T  dig'o  que  mi  familia 
es  la  más  conserva-trun, 
quirrin,  quirrin,  quitrun, 
es  la  más  conservadora. 


He  sabido  que  ayer  tarde 
se  encontraron  en  paseo, 
rinquitrun,  quirrin,  quirrin,  quitrun, 
se  encontraron  en  paseo, 
el  bromista  don  Antonio 
y  el  tranquilo  don  Ma-trun, 
quirrin,  quirrin,  quitrun, 
y  el  tranquilo  don  Mateo; 
y  éste  le  dijo  á  su  amig-o: 

Buenas  tardes,  camarada, 

rinquitrun.  quirrin,  quirrin,  quitrun. 

buenas  tardes,  camarada, 

déle  usté  muchos  recuerdos 

al  de  la  corazo-trun, 

quirrin,  quirrin,  quitrun, 

al  de  la  corazonada. 


El  tío  Antón  se  lamentaba 
cuando  abrió  panadería; 
rinquitrun,  quirrin,  quirrin,  quitrun, 
cuando  abrió  panadería, 
de  no  dar  á  sus  amig-os 


las  libretas  que  que-trun, 

quirrin,  quirrin,  quitrun, 

las  libretas  que  querían; 

pero  al  fin  supo  la  causa, 

pues  le  dijo  una  persona, 

rinquitrun,  quirrin,  quirrin,  quitrun, 

pues  le  dijo  una  persona 

que  era  capaz  cada  amig-o 

de  comerse  la  ta-trun, 

quirrin,  quirrin,  quitrun, 

de  comerse  la  tahona. 


CORRESPONDENCIA 


E.  de  C.  B. — Valencia. — Esperaba 
algo  tuyo,  no  seas  perezoso  y  escribe, 
que  tú  sirves  para  ello. 

Microbio. — Puebla  de  Rug-at. — No 
sea  V.  cochino.  Resulta  demasiado  rea¬ 
lista  la  descripción  que  hace  del  baci- 
llus ,  por  donde  entra  y  por  donde  sale. 

Sempranio .  —  Bilbao.  —  Es  usted  un 
gran  bolónio.  No  sirve. 

Margarita.  —  Madrid.  —  Para  estar 
hecho  por  una  señorita  resulta  bastante 
inmoral.  Bebe  de  ser  usted  muy  arrima¬ 
da  á  los  hombres. 

A.  S.  de  T. — idem. — Pero  que  viejo 
es  eso. 

Pepito  Pillin  Pinedo. — Barcelona. — 
¡Es  mucha  barra  la  de  Campo  amor! 
¡Mire  V.  que  haberle  robado  á  V.  esa 
poesía  hace  lo  menos  veinte  años! ... 

J.  F. — idem. —  Versifica  usted  bas¬ 
tante  bien  y  por  eso  no  sirve. 

P.  K.  2. — Tolosa. — No  vale  maldita 
ta  cosa. 

R.  F  .  G. — Zarag-oza. — ¡Un  marido 
infalible!  hombre  no,  el  papa  no  es  ca¬ 
sado,  por  lo  menos  que  yo  sepa. 

Castañas.  —  Cádiz, — ¡Para  castañas 
estamos!  Y  la  de  usted  es  la  gran  casta¬ 
ña.  como  que  la  poesía  de  usted  no  es 
de  usted. 

C.  Martín. — Guadalajara. — No  sirve. 

G.  Navo. — Madrid. —  Tampoco  sirve. 

C.  C.  N.  —  Barcelona.  —  Retampoco 

sirve. 

Demófilo.  —  idem. —  Vamos,  que  no 
sirve  tampoco. 

P.  G.  A. — Madrid. — Esta  sí  que  sir¬ 
ve...  para  el  escusado. 

Quedan  varias  cartas  por  contestar . 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45 
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El  Abogado  Popular 

CONSULTAS  PRÁCTICAS 

dederecho  público,  civil  común  y  foral,  mercantil,  penal  y  administrativo 

«EGLAS 

para  la  aplicación  de  las  leyes  d  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vida  humana,  y 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑA 

- •-•'«KÍÍK*-— - 


Ningún  libro  hasta  la  fecha  se  ha  públicado  de  tanta  necesidad  y  provecho 
para  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados 
Municipales  como  El  Abogado  Popular 

Por  medio  de  consultas  escritas  en  lenguaje  sencillo  se  explica,  desarro¬ 
lla  é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to¬ 
dos  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 
ocurrir. 

El  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  la  legisla¬ 
ción  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am¬ 
plitud  y  sencillez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  para 
abarcar  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cuerpo. 
Así  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  han  logrado  conservarlo, 
está  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudir, 
con  el  trabajo  que  requiere,  á  esa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  y 
privilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  Y  lo  que  decimos  del 
Código  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  Penal, 
de  las  leyes  de  Enjuicimiento. 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario  referente  á  todas  las  cuestiones 
civiles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  hay  más;, 
y  es  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  ho¬ 
norarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  ofi¬ 
cinas  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  párrocos,  agientes, 
etc.,  etc. 

Por  fin:  completa  el  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 

De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No  se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañado  del  importe. 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplar  certifi¬ 
cado. 
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PERCANCES 


— ¡Dios  mío!  y  la  marquesa  que  me  está  mirando.  Estudiaré  una 
Dostura  paja  caer  con  dignidad. 

LA  COMEDIA  HUMANA 

Ufevista  festiva,  literaria,  política  é  ilustrada 


CONTIEN  E 

ARTÍCULOS,  POESÍAS,  CRÍTICAS  Y  CHISTES 

de  nuestros  principales  literatos 

Carica/tru.ra,s  37-  3=5etxa,tos 

de  nuestros  ‘primeros  dibujantes 

Precios  de  suscripción 

ProYincias:  —  Por  series  de  ,10  números  1‘25  pesetas 

Agente  exclusivo  eu  Madrid  para  la  venta  de  La  Comedia  Humana 

□  .  JULIAN  RODRIGUEZ  I 

Kiosco  de  la  Universidad,  plaza  de  Santo  Domingo.  I 

Administración:  -r- San  Pablo,  66,  2.°  —  BARCELONA 
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Año) 


Aprended  flores  de  mí 
lo  que  vá  de  ayer <á  hoy. 
¡Ayer  maravilla  fui 
yjioy  sombra  da  mi  no  soy! 
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SINFONÍA 

^Tratándose  de  conceder  indulto 
á  un  reo,  la  opinión  pública 
vale  mucho  más  que  la  de  todos 
los  ministros,  jueces  y  demás  enti¬ 
dades  peritas  en  legislación  y  en 
procedimientos,  siendo,  como  es,  el 
acto  de  estrangular ,  una  satisfac¬ 
ción  á  todos  los  ciudadanos. 

Apesar  de  ello,  no  ha  sido  bastan¬ 
te  la  opinión  pública  á  lograr  para 
la  desventurada  Higínia  Balaguer 
esa  prerrogativa  humanitaria  lla¬ 
mada  indulto. 

De  cada  cien  españoles,  noventa 
y  nueve  y  medio  pedían,  unos  des¬ 
de  lo  íntimo  de  su  corazón,  otros  á 
voz  en  grito,  clemencia  para  la 
desdichada. 

Es  que  todavía  existe  ia  duda  de 
que  Higinia  fuera  la  sola  culpable 
y  de  que,  tal  vez,  cae  sobre  ella  el 
peso  de  la  ley  (si  es  que  existe, 
puesto  que  ley  con  prerrogativas 
no  es  ley  ni  es  nada)  cuando  quizás 
existen  otros  cómplices. 

En  este  estado  las  cosas  y  sin 
más  vacilaciones,  ha  sido  llevada  al 
cadalso. 

El  pueblo  ha  protestado,  repito, 
y  continua  protestando  de  este  acto 
de  inclemencia  de  los  conserva¬ 
dores. 

En  algo  se  había  do  crear  sim¬ 
patías  el  gobierno  constituido. 

En  llevar  al  pueblo  la  contraria. 

Un  hecho  odioso  más  que  añadi¬ 
remos  á  la  historia  de  la  domina¬ 
ción  c  o  n  s  e  r  v  ad  o  r a : 

La  ejecución  de  Higinia  Ba¬ 
laguer. 

*  o. 

El  asunto  que  preocupa  hoy  los 
ánimos  son  las  huelgas  en  Man- 
resa. 


Varias  señoritas  sensibles,  que- 
entienden  poco  de  política  social,, 
pero  sí  de  política  bucólica,  están 
que  no  les  toca  la  camisa  al  cuerpo.. 

Y  es  lo  que  ellas  dicen: 

— ¡Dios  mío,  que  será  de  nos¬ 
otras  si  todos  esos  obreros  vacíos, 
viendo  que  no  se  pueden  meter- 
nada  en  el  cuerpo,  se  arrojan  sobre- 
nuestros  rollizos  cuerpos  y  nos  en¬ 
gullen?  Porque  yo  conozco  á  varios 
de  ellos  que  al  pasar  pq¿*  nuestro, 
lado,  han  exclamado  así:  ¡Ah,  me  la 
comería!  y  nos  miraban  con  ojos 
hiperbólicos. 

— Nada,  nada,  será  cuestión  de¬ 
meterse  en  casa  y  renunciar  á 
buscar  ñoviaje  por  ahora. 

Esto  es  lo  que  opinan  las  seño¬ 
ritas  sensibles,  pero  lo  que  es  los- 
obreros  vacíos,  ya  opinan  otra  cosa- 

Opinan,  ó  mejor  dicho,  presien¬ 
ten  que  de  continuar  los  patronos,, 
en  esta  actitud,  tendrán  que  zambu¬ 
llirse  á  estos,  aunque  de  la  indi¬ 
gestión  revienten. 

Por  otra  parte,  los  patronos  no- 
quieren  dar  su  brazo  á  torcer  y  es¬ 
peran  tranquilos  el  triste  fin  ({líese¬ 
les  espera. 

Me  parece  que  más  resignación 
no  se  puede  pedir. 

Hay  de  ellos  que  ya  han  hecho- 
testamento  y  dejan  sus  bienes  para 
que  se  lo  digan  de  misas. 

Mientras  tanto  el  Gobierno  v  las» 

o 

autoridades  se  preocupan .  en 

tomar  baños  de  mar. 

Así  andarán  ellos  frescos. 

Los  demás  calientes. 

Al  reves  del  adagio 


El  señor  Peral,  inventor  delsub 
marino  -que  lleba  su  nombre,  (si  es 
que  Vds.  no  lo  sabían)  sigue  sopor¬ 
tando  con  resignación  cristiana  las 
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«comilonas  que  por  doquier  se  le 
presentan. 

A  las  ocho,  almuerza  en  casa. 

A  las  nueve  con  amigos  íntimos. 

A  las  diez  con  la  Duquesa  Puf. 

A  las  doce  con  el  Barón  Gaita. 

A  la  una  toma  café  sólo,  en  com¬ 
pañía  de  todos  los  del  gremio  de 
la  armada. 

A  las  dos  toma  té  con  azúcar  en 
•el  gabinete  de  la  señora  Perifollos. 

Mas  tarde  merienda  á  la  viz¬ 
caína,  es  decir  con  varios  de  Viz¬ 
caya. 

A  las  siete  come  en  el  palacio  de 
Melicof. 

A  las  ocho  no  come  nada,  pero 
se  prepara  á  comer  un  cubierto  de 
á  veinte  duros  con  licores  escogi¬ 
dos  y  puros  naturales,  en  casa  de 

Lardy. 

Toma  café,  quince  ó  veinte  veces 
más,  después  más  tés  y  otros  ten- 
te-en-pie  para  no  caerse  y  por  fin 
duerme  tranquilo  hasta  el  día  si¬ 
guiente  que  repite. 

Esto  le  ha  preocupado  á  un  ad¬ 
mirador  suyo  y  está  redactando 
una  instancia  que  elevará  al  go¬ 
bierno,  para  que  le  prive  todos 
esos  regocijos  estomacales,  alegan¬ 
do  que  de  continuar  así,  tendríase 
que  inventar  otro  nuevo  submari¬ 
no  para  poder  llevarle  á  flote  con¬ 
veniente. 


La  sociedad  protectora  de  ani¬ 
males  celebró  en  Londres  el  día 
19  de  los  corrientes  su  reunión 
anual. 

En  ella  se  habló  de  los  animales, 
como  si  fueran  hijos  de  sus  en¬ 
trañas. 

Se  trató  de  la  abolición  de  las 
•corridas  de  toros. 

Dicen  que  cuentan  con  grandes 
influencias  en  Francia  é  Italia  pa¬ 


ra  que  sean  suprimidas  por  com¬ 
pleto. 

El  presidente  declaró,  que  des¬ 
pués  de  conseguido  e,l  objeto  en 
Francia  é  Italia  tratarán  de  conse¬ 
guirlo  en  España. 

Dijo  que  si  querían  toros  que  se 
torearan  los  mismos  hombres,  á 
lo  que  respondió  una  aristocrática 
dama  protectora  animal. 

— Mi  marido  sirve  para  toro. 
Dispongan  ustedes  de  él. 

El  Empecinado. 


LOS  GANSOS 


(cuento) 

Pues  señor,  en  un  estanque 
de  cuatro  varas  en  cuadro, 
tenía  su  residencia 
una  familia  de  gansos, 
todos  ellos  envidiosos 
y  además  mal  educados. 

Siempre  en  dimes  y  diretes 
sobre  quién  era  más  guapo 
por  un  «quítame  esas  pajas» 
armaban  el  gran  escándalo, 
y  á  los  pobres  pececillos 
tenían  alborotados. 

Un  ganso  de  negra  pluma, 
á  quien  respetaban  algo, 
sin  duda  alguna  por  ser 
entre  todos  el  más  bárbaro, 

(que  siempre  tuvo  la  fuerza, 
mucho  que  ver  con  el  mando), 

Cansado  de  tanta  bulla 
y  ya  de  discordias  harto, 
quiso  buscarla  manera 
de  arreglar  aquel  cotarro. 

Con  el  objeto  de  ver 
si  se  entendían  graznando, 
citó  á  todos  á  consejo 
y  así  que  todos  llegaron, 
tosió  y  les  dijo:— «Señores:  ; 

es.  decir,  les  dijo:— Gansos: 

En  vista  de  las  discordias 
que  teneis  á  cada  paso, 
y  como  de  esta  manera 
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— * Cómo  sabes  tú  que  mi- marido  isa  calzoncillos  de  seda^ 
~Porque  me  lo  ha  dicho  nuestra  amiga  Angeiita. 


o 


La  Co.m i :  t>  i  v  H  u ai  \  x  \ 


—¿Conoces  á  mi  Papá? 

-j*-No  lo  sé;  como  tu  mamá  cam- 
4©  marido  todos  los  días. 

V— ■  i  - 


íQué  caracoles  aquellos' 
¡¡¡Caracoles!!!.., 
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no  es  posible  que  sigamos, 
porque  este  estanque  es  muy  chico 
para  contener  á  tantos, 
y  esa  es  la  causa  de  todos 
los  disg-ustos,  he  pensado 
que  nos  vayamos  al  mar, 

•que  allí  estaremos  muy  anchos. 

¿No  veis  cómo  los  vapores 
¡surcan  los  mares?  pues  vamos 
á  hacerles  la  competencia 
y  á  ver  si  los  achicamos. 

¿No  nadamos  mejor  que  ellos? 
.¿Por  qué  no  hemos  de  ser  barcos? 
— ¡Olé!,  que  viva  la  gansa 
que  te  echó  al  estanque! 

— ¡Bravo! 

— ¡Grazna  este  tio  de  un  modo 
que  llega  al  foie-grás\ 

—¡Te  pago 

unos  sorbos  de  agua  clara 
y  una  ración  de  gusanos 
porque  has  estado  muy  bueno! 

— ¡Viva  tu  pata\ 

— Estimando! 


¡Qué  alegría  que  algazara, 
cuando  en  el  mar  se  internaron 
y  ébrios  de  placer  se  vieron 
dueños  de  tan  g*rande  espacio! 

El  mar,  sereno  al  principio, 
se  fué  después  agitando; 
estalló  una  g-ran  tormenta, 
tendió  la  noche  su  manto, 
y  entre  los  montes  de  espuma 
y  á  la  luz  de  los  relámpagos 
los  gansos  por  imprudentes 
murieron  todos  ahogados, 
y  diz  que  uno  de  ellos  dijo: 

4 — Nos  está  bien  empleado 
por  hacer  una  gansada, 
cosa  muy  propia  de  gansos. 


Conozco  á  más  de  un  talento, 
que  dejándose  vencer 
por  la  vanidad,  va  á  hacer 
lo  que  los  gansos  del  cuento. 

Emilio  del  Val. 


HOMEOPATICAS 


Viendo  la  suerte  inhumana 
que  á  un  infeliz  perseguía, 
Otro  le  dijo:— Confía 
resignado  en  el  mañana. 

Y  al  escucharlo  el  paciente 
respondió.— Me  haces  reir, 
¿qué  le  importa  el  porvenir 
al  que  no  tiene  presente? 

Como  la  bola  de  nieve 
van  creciendo  mis  pesares, 
y  en  cambio  se  diferencian 
en  que  nunca  se  deshacen. 


Elijen  las  mujeres  para  amantes 
á  los  hombres  de  vida  disipada 
que  para  esposos  rechazaron  antes. 

Llaman  cobarde  al  suicida. 
¡Como  si  el  valor  no  fuera 
el  desprecio  de  la  vida! 

• 

Quién  estuviera  á  tu  lado 
y  te  pudiera  abrazar 
lo  mismo  que  la  culebra 
se  enrosca  en  el  atochar. 


En  la  vida  ¡cuántas  veces 
de  los  viejos  nos  burlamos 
y  á  sus  amores  llamamos 
injustamente  chocheces! 
Siendo  el  amor  el  reflejo 
del  incendio  arrollador, 
que  es  más  rápido  y  mayor 
en  un  edificio  viejo. 

Enrique  J.  de  Quiros. 


ada  hay  tan  respetable  para 
mí  como  una  madre. 

Pero  su  natural  cariño  liácia  sus 
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hijos  resulta  á  veces  tan  exagerado 
y  ridículo,  que  estas  madres  á  quie¬ 
nes  yo  tanto  respeto,  han  sido  con 
frecuencia  mi  pesadilla. 

Va  uno  de  visita  á  su  casa  y  lo 
primero  que  se  les  ocurre  para 
obsequiarle  es  hacerle  la  presenta¬ 
ción  de  sus  pequeñuelos. 

— Ahora  verá  usted,  Fulano,  que 
mono  está  mi  Arturito. 

Efectivamente,  Arturito  parece 
un  mono  de  la  jaula  del  Parque. 

— Dale  un  beso  á  este  caballero, 
e  dice  en  tono  cariñoso  su  mamá. 

— No  quiero,  responde  el  niño 
metiéndose  los  dedos  en  la  nariz. 

— Ve  usted?  Es  muy  travieso  y 
muy  listo. 

El  niño  no  me  ha  besado,  de  lo 
que  yo  me  congratulo  porque  lleva 
la  cara  llena  de  chocolate,  pero  en 
cambio  se  ha  apoderado  de  mi  bas¬ 
tón  y  de  mi  sombrero. 

Su  madre  intenta  reñirle,  pero 
yo  á  fuer  de  galante  la  digo: 

— Dégele  V.,  si  me  hace  mucha 
gracia. 

Y  si  vieran  ustedes  la  gracia  que 
me  hace  verle  apabullar  mi  hongo 
y  hacer  trizas  mi  bastón... 

Cuando  Arturito  ya  ha  hecho 
confianza  conmigo,  se  sube  sobre 
mis  rodillas  y  me  tira  del  bigote, 
me  descompone  el  lazo  de  la  corba¬ 
ta,  se  apodera  de  mi  relé  para  oir 
la  ratita  y  rrre  llena  de  babas  el 
rostro. 

A  todo  esto  su  madre  ríe  llena  de 
satisfacción  y  dice  á  cada  momento: 

— Pero  muchacho  estáte  quieto 
na  ves  que  molestas  á  este  caballe¬ 
ro.  Es  muy  listo  este  muchacho. 

— Dégele  usted,  respondo  yo,  si 
á  mí  me  gustan  mucho  los  niños. 

Si  por  desgracia  le  invitan  á  uno 
á  comer  en  una  de  estas  casas  don¬ 
de  hay  niños,  no  puedo  pintar  á 
ustedes  con  los  vivos  colores  de  la 


realidad  lo  que  sufre  el  infeliz  con¬ 
vidado. 

Es  delicioso  ver  como  meten  los 
dedos  en  la  salsa  y  se  los  pasan 
después  por  la  cara  á  su  madre  ó  á 
usted  si  le  tienen  próximo.  Todo 
esto  acompañado  de  gritos,  tirones 
de  mantel,  y  derramamiento  de  las 
copas  de  vino. 

El  convidado,  naturalmente,  ha 
de  reir  á  cada  una  de  estas  gracias. 

Y  esto  de  reir  uno  de  lo  que  está 
haciéndole  rabiar  es  superior  á  las 
fuerzas  de  cualquier  Job. 

Estas  comidas  de  confianza  casi 
nunca  suelen  terminar  bien. 

El  Benjamin  de  la  casa,  que  nun¬ 
ca  se  está  quieto,  suele  á  lo  mejor 
caerse  de  espaldas  arrastrando  tras 
sí  todo’el  servicio  de  la  mesa. 

La  madre  se  levanta  azorada,  el 
padre  pálido  y  descompuesto  y  el 
invitado,  por  no  ser  menos,  tam¬ 
bién  hace  ademanes  de  sobresalto 
por  más  que  en  su  interior  casi  se 
alegre  del  incidente. 

El  niño  en  tanto  berrea  como  un 
becerro. 

Todo  por  un  momento  es  barullo 
y  algazara. 

La  doméstica  corre  por  árnina  á 
la  botica,  el  padre  pone  papeles 
empapados  de  vinagre  en  el  chi¬ 
chón  que  se  ha  hecho  en  la  cabeza 
el  angelito,  y  la  madre  llora  cada 
lagrimón  como  una  naranja  man¬ 
darina,  creyendo  que  el  hijo  desús 
entrañas  va  á  morir  de  aquel  golpe. 

Escuso  decir  á  ustedes  que  ya  no 
hay  que  pensar  en  continuar  la 
comida. 

A  todos  se  les  ha  quitado  el  ape¬ 
tito  con  el  susto  y  no  es  cosa  de  que 
os  sentéis  sólo  á  la  mesa. 

De  modo  que  después  de  haber 
pasado  un  mal  rato  os  h abéis  que¬ 
dado  sin  comer. 

Nada  os  digo,  pues,  cuando  los 
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y— Noy  dos  del  $ecy  y  aprisa  que  vá 
a  pasar  el  cabo. 


*  •  fs  tu  lo  que  die-o?  pues 
subaSln<^  68  UQ°  sei*^  °^ro  que 


—La  plaza  de  San  Jaime? 

Despene  no  sé  de  qidna  plaza 
o  habla.  * 


me 
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niños  son  recién  nacidos  y  las  ma- 

ti 

dres  primerizas. 

Cada  momento  os  están  diciendo: 

— Mire  usted  que  gordo  y  que 
hermoso  está,  sospésele  usted. 

Y  tenéis  que  cojerle  y  sospesarle 
como  á  un  pavo  de  Navidad. 

Los  niños  en  esta  edad  no  se  pa¬ 
recen  á  nadie,  sin  embargo  guar¬ 
daos  bien  de  no  afirmar  de  acuerdo 
con  la  opinión  de  su  madre  que  se 
parece  á  su  esposo  ó  á  su  abuelo  ó 
al  niño  Jesús  que  hay  en  una  de 
las  capillas  de  la  Catedral, 

Apenas  tiene  el  niño  tres  meses 
y  ya  dice  su  madre: 

—Este  muchacho  será  muy  listo 

tj 

(es  el  afán  de  todas),  si  viera  usted 
que  monadas  hace  ya,  parece 
que  quiere  reirse...  y  hablará  muy 
pronto  porque  todo  el  día  se  lo 
pasa  diciendo:  ¡joooo,  joooo! 

—  ¡Oiga,  parece  mentira!  Si  hoy 
los  niños  están  muy  adelantados. 

El  padre  no  dice  nada,  pero  hace 
signos  de  afirmación  y  abre  la 
boca  lleno  de  asombro  porque  su 
niño  hace, yoooo,  joooo  á  los  tres 
meses. 

¿Pues  y  los  cuidados  que  tienen 
con  el  chiquitín? 

— Cierra  el  balcón  que  la  luz  le 
hace  daño  en  los  ojitos. 

Y  se  pasan  el  dia  en  tinieblas  y 
están  tristes  y  ojerosos  de  no  ver 
nunca  el  sol  y  se  ponen  amarillos 
como  las  lechugas  puestas  á  la 
sombra. 

— Mira,  Homobono,  el  niño  se 
rasca  la  barriga  y  ese  no  debe  de 
ser  buena  señal,  habrá  que  avisar 
al  médico. 

Mira,  Homobono,  el  niño  ya  no 
hace  joooo,  joooo  habrá  que  avisar 
al  médico. 

Y  así  se  pasan  el  día  observán¬ 
dolo  continuamente  para  ver  las 
mónadas  que  hace  y  para  conjetu¬ 


rar  mil  enfermedades  imaginarias. 

Madres  hay  que  á  fuerza  de  cui¬ 
dados  suelen  matar  á  los  pobres 
niños 

En  fin, sería  interminable  enume¬ 
rar  las  mil  chifladuras  de  las  ma¬ 
dres  respecto  á  sus  hijos  y  los  mil 
inconvenientes  que  tiene  para  con 
el  prógimo  esta  chifladura. 

Para  no  hacerme  pesado  acabaré 
dando  un  buen  consejo  á  mis  lec¬ 
tores: 

Huid  de  las  madres  primerizas 
que  tengan  hijos  pequeños. 

V.  S.  Casan. 

- — - : — 

ROMPIMIENTO  « 


— Mira,  mañana  te  espero 
junto  á  cacharrería 
de  Onófre;  si  quieres  bajas, 
y  si  no  te  estás  arriba. 

—Pero  di,  ¿por  qué  no  subes? 

— Porque  tu  madre,  Francisca, 
es  muy  bestia,  y  yo  no  quiero 
tratar  con  callerías. 

— No  la  faltes.' 

— Ca,  si  la  hago 
mucho  favor  entoavía ; 
sólo  que  tú,  por  lo  visto, 
vas  haciéndote  muy  fina 
y  te  atufas  en  cuanto  alguien 
se  mete  con  tu  familia. 

¿Me  ofendo  yo  cuando  dicen 
algo  malo  de  la  mía? 

No.  ¿Por  qué  me  he  de  ofender 
si  es  verdá  tóo  lo  que  digan? 
—Bueno,  ya  sé  que  lo  que  haces 
con  todas  "esas  pamplinas 
es  preparar  el  terreno 
para  buscar  la  salida. 

¿No  te  parece? 

— Lo  que  hago 
es  tragar  mucha  saliva. 


(1)  Del  libro  Migajas. 
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—¿Por  qué? 

— Porque  no  me  quieres, 
ni  me  has  querido  en  tu  vida. 

— ¡Que  -casualidad! 

—Pues  claro. 

Vamos,  al  que  se  le  diga 
que  después  de  cuatro  meses 
de  relaciones  continuas 
estamos,  como  quien  dice, 
lo  mismo  que  el  primer  día... 

— ¿Quieres  variar?  Nos  casamos 
y  verás  cómo  varías. 

—Me  da  vergüenza. 

— Lo  creo; 

y  hasta  ver  si  te  se  quita, 

¿pa  qué  has  de  buscar  mujer 
si  puedes  tener...? 

— ¡Francisca! 

— Como  estás  acostumbrao 
á  tratar  con  la  Donisia, 
que  es  tan  frigil,  no  me  extraña 
que  andes  á  caza  de  primas ; 
pero  te  azvierto  una  cosa. 

— ¿Cuála? 

— Que  á  esta  personita 
no  hay  quien  la  toque  en  el  mundo 
sin  ir  á  la  Vicaría. 

—Pues  pa  rato  tienes. 

— Bueno. 

Así  como  así,  entoavía 
no  nesecito,  á  Dios  gracias, 
qué  ningún  hombre  me  vista, 
ni  que  me  d e  pa  el  casero, 
ni  que  me  compre  sortijas, 
como  esa  señora  bufa 
que  tú  conoces. 

— ¡Ay  chica! 
Cualisquiera  que  te  escuche 
se  va  á  pensar  que  eres  hija 
de  algún  príncipe  lo  menos. 
—Toma,  otras  cosas  habría 
más  difíciles. 

—¿Pues  sabes 

que  en  cuanto  que  te  decidas 
á  quererme,  voy  á  ser 
un  pesonaje,  Francisca? 

—Pero  como  que  no  pienso 
decidirme  mientras  viva, 
te  quedarás  de  lo  que  eres: 
de  méndigo  y  compañía. 


—¿Lo  has  pensao  bien? 

—Me  parece. 

—De  modo  que... 

—Ni  tan  prima. 


Eres  muy  poquita  cosa; 
ya  te  lo  he  dicho. 

—Pues  mira: 

voy  á  ver  si  encuentro  un  duque 
y  te  le  traigo  enseguida; 
pero  no  estará  de  más 
que  te  pongas  ropa  limpia 
porque  le  va  á  dar  mucho  asco 
si  te  ve  así,  tan  cochina... 
—Hombre,  vaya  usté...  á  páseo, 
so  boceras , 

— ¿Pican?  ¿Pican?... 

J.  López  Silva. 


TIPO  ANDALUZ 


Con  risueños  pensamientos 
é  ilusiones  halagüeñas, 
mientras  las  horas  que  pasan 
se  rien  de  su  impaciencia, 
al  contemplarla  tan  sola 
detrás  de  la  verde  reja, 
está  la  niña  esperando 
al  novio  que  nunca  llega, 
pues  la  cita  era  á  las  siete 
y  han  dado  las  ocho  y  media. 

Es  preciso  que  esté  loco 
para  que  al  cabo  no  venga, 
porque  es  la  muchacha  hermosa 
como  ensueños  de  doncella. 
Tiene  los  ojos  más  negros 
que  el  porvenir  de  una  vieja, 
ó  que  corazón  de  avaro, 
ó  que  intensiones  de  suegra. 

También  es  negro  el  cabello, 
con  el  que  forma  dos  trenzas, 
que  le  prestó  la  hermosura 
al  amor,  para  cadenas 
con  que  prende  corazones, 
y  voluntades  sujeta; 
entre  ellas  lleva  una  rosa, 
hacia  atrás  de  intento  puesta 
pues  si  estuviese  en  su  pecho 
colocada,  fácil  fuera 
que  al  ver  las  de  sus  mejillas 
se  muriese  de  vergüenza. 

Tiene  por  boca  un  clavel, 
ó  mejor,  una  cereza, 
partida  para  que  dentro 
los  blancos  granos  se  vean. 
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—Nos  aplastó  don  Antonio  en  su  subida. 

— Si  no  nos  conservan  en  nuestro  empleo,  Azores 
poiqué  se  llaman  después  conservadores? 
— Anomalías  son-esas  de  la  vida. 
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Y  tiene  la  piel  suave, 
ligeramente  morena, 
tostada,  no  por  los  rayos 
del  rojo  sol  de  su  tierra, 
por  el  calor  de  la  sangre 
que  circula  por  sus  venas. 

No  es  alta;  su  talle  no 
es  de  lirio  ni  palmera, 
pero  tiene  una  cintura 
tan  estrecha,  tan  estrecha, 
que  bien  pudiera  ponerse 
por  cinturón  la  pulsera. 

Su  pecho  es  alto  y  redondo 
y  abultado,  porque  quepa 
"dentro  de  él  todo  el  caudal 
de  su  amor  y  sus  ternezas. 

Y  son  mórbidos  sus  brazos, 
y  son  sus  manos  pequeñas, 

y  delicadas  sus  formas, 
y  redondas  sus  caderas, 
y  sus  pies  tan  diminutos 
que  parecen  dos  almendras. 

Y  allí  está,  esperando  al  novio 
detrás  de  la  verde  reja, 

sin  cansarse,  sin  notar 
que  las  doce  están  ya  cerca; 
pues  la  mujer  andaluza, 
aunque  desespere,  espera, 
y  de  sus  celos  se  olvida 
distrayendo  su  impaciencia, 
con  risueños  pensamientos 
é  ilusiones  halagüeñas. 

Eduardo  García. 


<•> 


Chisporroteando  y  colocados  so¬ 
bre  dorados  morillos,  á  manera  de 
puente,  los  añosos  y  secos  leños  de 
encina,  primero  se  agrietaron  y 
chillaron  al  impulso  de  las  brasas 
que  bajo  ellos  formaban  hornillo, 
para  después  corenarse  con  un  pe¬ 
nacho  dq  chispas  y  llamas.  El  inte¬ 
rior  de  la  chimenea  parecía  una 
reducida  decoración  del  infierno. 
Montones  de  ceniza  ligeramente 


ondulados,  semejando  diminutas 
cadenas  de  montañas  cubiertas  de- 
nieve,  rodeaban  las  ascuas  inferio¬ 
res,  que  ofrecían  el  aspecto  de  una 
gruta  de  fuego  en  miniatura. 

La  habitación,  solamente  ilumi¬ 
nada  por  la  luz  de  los  leños,  pre¬ 
sentaba  un  conjunto  siniestro.  Os¬ 
cura  en  sus  rincones,  ya  más  en  el 
centro  iba  la  claridad  como  atre¬ 
viéndose  á  dejar  un  pálido  destello- 
de  su  claro  brillo,  que,  poco  á  poco, 
creciendo  y  acumulándose,  forma¬ 
ba  frente  de  la  chimenea  un  vivo- 
resplandor  rojizo. 

En  este  mismo  sitio,  porque  la. 
claridad  es  mayor,  es  donde  coloca 
al  personaje  que  hoy  quiero  pre¬ 
sentar  á  mis  indulgentes  lectores. 
Pedro  se  llama,  y  es,  en  verdad, 
un  pobre  loco,  que  á  fuerza  de  per¬ 
seguir  constantemente  ideales  im¬ 
posibles,  ha  conseguido  deshabitar 
su  cabeza  de  la  razón  y  el  juicio. 
Enamorado  ciegamente  de  una  mu¬ 
jer,  ésta  no  le  comprendió  y  des¬ 
deñó  sus  amores.  Pedro,  antes  de 
enloquecer,  tenía  talento,  y  de 
aquí  su  desdicha;  pues  la  mayoría 
de  las  mujeres  no  comprenden  más 
que  á  los  hombres  faltos  de  mollera 
privilegiada.  Después  de  muchas 
dudas  é  indecisiones  acerca  de  la 
conveniencia  ó  no  de  declarar  su 
amor,  hubo  de  decidirse  á  hacerlo, 
encontrándose  el  p  bre  con  una 
carta  en  la  que  sus  hermosas  ilu¬ 
siones  murieron  á  la  lectura  del 
texto,  frío  en  extremo,  como  mue¬ 
ran  las  hojas  á  los  soplos  de  otoño* 
Fué  para  Pedro  esto  un  golpe  mor 
tal,  que  acabó  con  los  buenos  colo¬ 
res  de  su  cara,  aumentó  sus  ojeras, 
afiló  sus  narices  y  dió  á  sus  pupilas 
toda  la  melancolía  y  tristeza  ima¬ 
ginables.  La  por  Pedro  cortejada, 
pertenecía  á  la  alta  aristocracia,  y 
frecuentaba  los  más  elegantes  sa- 
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Iones;  ¡y,  claro  está!  como  nuestro 
¡héroe,  por  su  natural  índole,  no 
hacía  la  vida  del  gran  mundo,  cre¬ 
yéronle  ella  y  sus  amigas  un  cursi 
ú  cartas  cabales.  Cortadle  á  un 
-burro  las  descomunales  orejas  que 
le  son  características,  vestidle  frac 
y  corbata  blanca,  calzadle  zapatos 
•de  charol  y  guantes  que  oculten  sus 
pezuñas,  ponedle  lentes,  enseñadle 
A  hacer  cortesías,  dejadle  en  medio 
•de  un  salón,  y  no  dudéis  que,  ape¬ 
sar  de  los  rebuznos,  hará  buen 
papel  entre  los  concurrentes. 

Mas  no  gastemos  en  digresiones 
•el  tiempo  que  nos  hace  falta  para 
que  ustedes  conozcan  á  Pedro. 

Ahí  le  teneis:  sentado  en  un  si¬ 
llón  frente  de  la  chimenea,  cuya 
luz  le  ilumina,  vestido  de  máscara 
•con  un  capuchón  de  raso  blanco. 

Como  la  careta  la  tiene  en  la  ma¬ 
no  izquierda,  ocasión  tenemos  de 
ver  su  cara,  simpática  en  extremo, 
•de  color  blanco  leche4  sombreado 
por  cabellos,  cejas  y  barba  negros 
•como  el  desengaño.  Sus  ojos  cas¬ 
taños  miran  con  dulzura  y  apasio¬ 
namiento,  si  bien  la  melancolía 
les  presta  cierto  sello  sombrío.  Na¬ 
da  le  falta,  con  el  traje  blanco,  para 
.semejar  un  moro  de  las  antiguas 
leyendas. 

Y  dice,  con  la  vista  fija  en  la 
lumbre,  aislado  de  cuanto  le  rodea: 
— Martes  de  Carnaval  ¡triste  re- 
•cuerdo  conservaré  de  tí!  Me  dijeron 
por  la  mañana,  que  se  casaba  con 
otro  la  ingrata  á  quien  amé.  ¡Hay 
personas  que  se  complacen  en  tri¬ 
turar  el  corazón  de  sus  semejantes! 
Decidí,  medio  loco,  disfrazarme 
para  saber  por  mí  propio  lo  verda¬ 
dero  de  la  noticia,  y,  ¡ojalá  tal  idea 
nunca  se  me  ocurriera!  Dicen  que 
•el  carnaval  muere:  ¡ay!  esta  tarde 
estaba  en  su  apogeo... — Llegué  al 
Prado  cuando  el  tumulto  de  las 


máscaras  era  mayor.  Confusión, 
gritería,  desorden  y  bullicio  se  ha¬ 
bían  allí  dado  cita.  Corro,  busco, 
tropiezo,  doy  codazos,  me  insultan, 
y  hasta  silban...,  pero  nada  escu¬ 
cho,  fija  en  mi  mente  la  idea  de 
encontrarla  y  preguntarle  por  su 
boda.  Los  minutos  se  me  hacen  si¬ 
glos.  El  sudor  abrasa  mi  cara  y 
ablanda  mi  careta.  ¡Dios  mío  qué 
angustia!  Pasados  algunos  momen¬ 
tos,  veo  avanzar  su  coche...  ¡Ah! 
sí...  era  ella!  Con  su  misma  gracia, 
con  su  igual  indolencia,  rodeada  de 
una  aureola  de  luz  que  exalaba  su 
purísimo  cuerpo,  contraía  sus  me¬ 
jillas  de  rosa  para  enseñar  sus 
dientes  de  nardos  á  una  máscara 
que  la  embromaba.  ¡Quizás  mi  ri¬ 
val;  el  que  me  robaba  la  dicha! 
Dudé  de  subirme,  pero  al  cabo  me 
decidí,  y  poniendo  la  voz  atiplada, 
empecé  á  decirla...  ¡  qué  sé  yo  lo 
que  la  diría!  ¡Ni  lo  recuerdo  si¬ 
quiera!  Lo  que  sí  recuerdo  es  que 
oí  de  su  misma  boca  mi  terrible 
sentencia.  Era  cierta  la  noticia.  Iba 
á  casarse  con  otro  ¡Las  puñaladas 
dirigidas  al  corazón,  nunca  yerran! 

Al  callarse,  hundióse  en  el  si¬ 
llón  y  comenzó  á  llorar  como  un 
niño. 

De  pronto,  como  impresionado 
por  una  brusca  y  repentina  inspi¬ 
ración,  se  levantó  y  despojó  de  su 
disfráz.  que  en  unión  de  la  careta 
arrojó  á  la  chimenea,  diciendo: — 
Vosotros  me  habéis  servido  de  me¬ 
diadores  para  acercarme  á  ella; 
pero  también  os  debo  la  hiel  de  mi 
desengaño.  Os  condeno  á  las  lla¬ 
mas.  ¡Al  fuego,  hopa  de  mis  ilusio¬ 
nes,  sarcasmo  de  mi  soñada  ven¬ 
tura! 

El  fuego,  que  era  ya  mortecino 
revivió  con  grandes  resplandores 
iluminando  la  habitación  intensa¬ 
mente  durante  algunos  minutos. 
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Después  de  fumarlo. 
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Volvió  Pedro  á  sentarse,  y  si¬ 
guiendo  con  vivo  interés  el  curso 
del  fuego  originado  por  su  disfraz  y 
careta,  pensaba:  —  ¡Todo  lo  del 
mundo  es  igual!  Primero,  gran  en¬ 
tusiasmo;  después,  indiferencia; 
primero,  llamas  atroces  que  pre¬ 
tenden  arrasarlo  todo  con  su  ímpe¬ 
tu;  después,  frías  cenizas  que  hie¬ 
lan  cuanto  rodean:  ¡hoy  hierven 
la  esperanzas  con  la  vida  bajo  mi 
cabeza,  mañana,  cuando  muera,  mi 
calavera  hueca  no  guardará  nada 
en  su  seno!La  leña  en  la  chimenea 
produce  llamas  hermosas  que  ale¬ 
gran  el  ánimo  y  rejuvenecen  el  es¬ 
píritu,  pero  sufre  igual  término  que 
todo:  se  convierte  en  ceniza. 

Yo  tuve  un  día  risueñas  ilusiones 
que  se  vierom  marchitas  en  una 
carta...  ¡quiero  que  esa  carta  tam¬ 
bién  se  convierta  en  ceniza! 

Esto  pensando,  se  registró  pre¬ 
cipitadamente  un  bolsillo,  del  cual 
sacó  la  carta  en  que  despreciaron 
su  amor  sublime,  y  la  arrojó  al 
fuego. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  pa¬ 
pel  se  quemaba,  Pedro,  rendido  por 
tanta  contrariedad  como  había  su¬ 
frido  durante  todo  el  día,  se  quedó 
dormido. 

No  lo  había  hecho,  cuando  la 
chimenea,  que  necesitaba  alimento 
de  leños,  privada  de  él,  comenzó  á 
palidecer  poco  á  poco,  partiéndose 
los  troncos  en  áscuas,  y  éstas  con¬ 
sumiéndose  lentamente,  hasta  no 
quedar  más  que  una  masa  informe 
de  ceniza.  ' 

A  la  siguiente  mañana,  se  en¬ 
contró  Pedro,  al  dispertarse,  com¬ 
pletamente  á  oscuras.  Se  dirigió  á 
tientas  al  balcón,  por  cuyas  vidrie¬ 
ras  entró  un  torrente  de  clara  luz, 
apenas  lo  abrió. 

Cogido  que  hubo  un  poco  de  ce¬ 
niza  de  la  chimenea,  dijo  en  alta 


voz: — Miércoles  de  Ceniza;  no  vo; 
á  la  Iglesia  á  tomarla.  Hé  aquí  1; 
de  mis  ilusiones.  ¡Con  ella  me  han 
la  señal  de  la  cruz  en  la  frente!  D< 
sobra  lo  sé;  lo  mismo  que  todo  I< 
mundano,  polvo  soy  y  en  polvo  m< 
he  de  convertir. 

Federico  de  Sancho. 


<•> 


Cantares 

Miré  al  cielo  de  tus  ojos 
y  vi  que  estaba  nublado; 
te  abracé,  llovieron  lágrimas.... 
y  se  quedó  despejado. 

Con  mi  corazón  jugaste 
y  yó  en  el  juego  he  ganado; 
'lloras  más  que  te  has  reído' 
me  rio  más  que  he  llorado. 


El  mirar  de  tu  mirada 
es  un  mirar  muy  maligno; 
á  unos  les  quitadlas  penas, 
á  otros  les  roba  el  sentido. 


De  la  noche  en  el  misterio 
Mi  espíritu  vá  á  buscarte, 
á  tí  llega,  te  dá  un  beso, 
y  regresa  á  consolarme. 

F.  Cabañas  Ventura. 


Quisiera  que  fueses  muda, 
yo  sordo  como  una  tapia, 
y  estarte  después  besando 
hasta  oírte  decir  basta. 

Amame,  Bárbara  mía; 

¡ay!  no  me  dejes  de  amar! 
porque  si  no  me  amas,  Bárbara, 
hago  una  barbaridad. 

José  Rodao. 
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¡OTRO  TALLA! 


No  existe  en  el  mundo  un  ser 
an  amigo  de  jug'ar 
orno  ese  sér  singular 
[ue  se  intitula  mujer. 

Juega,  de  niña,  sin  tasa; 
le  joven,  gozosa  juega; 
r  hasta  á  los  juegos  se  entrega 
mando  de  ciencuenta  pasa. 

Son  sus  juegos  infantiles 
íerseguir  las  mariposas 
r  cojer  las  frescas  rosas 
iue  crecen  en  los  pensiles. 

Al  despuntar  los  albores 
le  su  juventud  florida, 

;e  entrega  con  alma  y  vida 
il  juego  de  los  amores. 

Se  casa,  y  juega  afanosa 
mn  sus  hijos  desde  luego; 
siendo  este  el  único  juego 
lícito  para  la  esposa. 

Y  cuando  apaga  la  edad 
le  sus  encantos  el  brillo, 
juega  con  un  falderillo 
con  mucha  formalidad. 

« 

Así  las  horas  pasando, 
entre  ganar  y  perder, 
vive  alegre  la  mujer 
eternamente  jugando. 

No  hay  jugador  que  dispute 
á  la  mu  er  la  ventaja; 
ella  juega  sin  bara  a 
y  á  cualquiera  le  da  un  tute 

Ella,  que  sabe  al  dedillo 
esquivar  cualquier  ataque, 
tras  de  ponernos  en  jaque 
nos  da  á  menudo  codillo. 

Ella,  aunque  cariño  sienta, 
con  desdenes  nos  abruma, 
y  á  la  vez  que  nos  despluma 
nos  acusa  las  cuarenta. 

Y  siempre,  aun  las  menos  listas, 
poniendo  su  ingenio  á  escote, 


dejan  al  hombre  capote 
pues  juegan  á  cartas  vistas. 

Yo,  que  del  juego  reniego, 
juguete  de  un  ángel  fui, 
y  el  cariño  que  le  di 
lo  llegó  á  tomar  á  juego. 

De  aquella  pasión  temprana, 
el  recuerdo  me  da  frío, 
pues  me  ugó  el  ángel  mío 
una  partida  serrana. 

Desde  entonces,  por  huir 
de  sufrir  nuevo  dolor, 
en  el  juego  del  amor 
no  he  vuelto  á  verlas  venir. 

Carlos  Cano. 


EL  TEATRO 


— ¿Está  el  señor  empresario?- 
— Servidor. 

—Muy  buenos  días; 
yo  soy  Trinidad  Conejo, 
y  esta  muchacha  es  mi  niña. 
Queremos... 

— Usted  dii'á. 

Entrar  en  su  compañía. 

— ¿Pero  usted?... 

— Yo,  no  señor; 

quien  quiere  entrar  es  mi  hija,. 
¿Si  viera  usted  cómo  canta? 
Tiene  una  voz  superfina. 

Canta  un  poco. 

— No,  señora; 
si  basta  que  usted  lo  diga. 

— ¿Pues  y  declamando?  Vamos,, 
no  hay  en  el  teatro  adriza 
que  la  igmale;  la  Mendoza 
se  queda  así  pequenita. 

Ahora,  como  está  delgada, 
al  pronto  no  se  adivina; 
además... 

—No,  si  es  inútil, 
señora,  que  usted  prosiga. 

Yo  no  puedo  contratarla. 

—¿Por  que  razón? 

—Bien  sencilla;. 
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—Me  parece  que  lie  cojido  un  pez. 
—Ya  lo  había  notado. 


—Mira,  Cenon,  no  profundices  mucho. 
— No  me  dices  eso  otras  veces. 


LA  ARISTOCRACIA  EN  REMOJO 
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le  falta  lo  principal; 
unas  buenas  pantorrillas. 

Agustín  R.  Bonat. 


Teatros 


LAS  TRES  CRUCES 


stá  visto  que  nunca  lie  de  ha¬ 
llarme  de  acuerdo  con  el  pú¬ 
blico  ni  con  los  críticos,  y  es  una 
desgracia  porque  así  jamás  alcan¬ 
zaré  la  patente  de  sabio. 

Las  tres  cruces ,  comedia  del  se¬ 
ñor  Herranz,  alcanzó  el  jueves  de 
la  semana  pasada,  un  éxito  muy 
poco  lisonjero  en  el  teatro  de  No¬ 
vedades. 

La  prensa  toda,  de  acuerdo  con 
el  público,  lia  convenido  en  que  la 
obra  es  mala. 

Todavía  me  estoy  haciendo  cru¬ 
ces  de  que  Las  tres  cruces ,  no 
hayan  gustado. 

Pero  lo  que  más  me  extraña  es 
que  los  periódicos  locales  den,  en 
un  todo,  la  razón  al  público. 

No  es  esto  decir  que  la  obra  en 
cuestión  me  parezca  una  comedia 
sin  taclia:  nade  esto;  pero  sí  que 
dista  mucho,  muchísimo  de  ser  una 
producción  mala. 

No  es  costumbre  en  Barcelona, 
salvo  raras  y  honrosas  excepciones, 
hacer  críticas  razonadas  de  las 
obras  dramáticas  que  se  estrenan 
en  nuestros  coliseos.  Los  revisteros 
de  teatros  se  concretan,  la  mayor 
parte  de  las  veces,  á  decir  que  la 
obra  es  mala  ó  buena,  según  su 
criterio,  y  aquí  paz  y  después 
gloria. 

Por  eso  quizás,  no  he  sabido  yo 


ver  por  qué  han  censurado  la  últi¬ 
mamente  estrenada. 

Las  tres  cruces  tiene  en  mi  con¬ 
cepto,  defectos  gravísimos,  pero, 
también  en  mi  concepto,  innume¬ 
rables  bellezas  que  eclipsan  aque¬ 
llos  pocos  lunares. 

La  versificación  es  fácil  y  correc¬ 
ta,  á  pesar  de  un  colega  local  que 
asegura,  sin  probarlo,  que  está  pla¬ 
gada  de  ripios;  el  diálogo  es  natu¬ 
ral,  expontáneo  y  apropiado  á  los 
personajes  y  á  las  situaciones;  es¬ 
tán  escrupulosamente  guardadas 
las  unidades  de  lugar  y  tiempo,  y 
los  caracteres  dibujados  con  ver¬ 
dad  y  sencilléz. 

Ahora  bien,  la  obra  no  tiene  ar¬ 
gumento,  si  por  argumento  se  en¬ 
tiende  esos  complicadísimos  em¬ 
brollos  de  algunas  comedias  inspi¬ 
radas  en  el  mal  gusto  fracés.  No- 
hay  aquello  dé  buscar  á  un  hijo- 
que  luego  resulta  ser  abuelo  de  su 
padre,  y  casado  con  una  mujer  que- 
no  es  mujer  sino  cabo  de  la  Guar¬ 
dia  civil.  No  hay  adulterios,  ni 
problemas  trascendentales  ,  ni 
electos  de  relumbrón,  ni  ninguno 
de  esos  vulgarísimos  patrones  que 
sirven  para  hacer  comedias  al  gus¬ 
to  del  día. 

La  acción  de  Las  tres  cruces  es 
sencilla,  natural,  sacada  de  la  rea¬ 
lidad  de  la  vida.  No  se  propone  re¬ 
solver  ningún  problema;  pero  sí 
dar  una  lección  útil  y  moral  ridicu- 
larizando  á  los  mal  pensados. 

Precisamente  esta  carencia  de 
argumento  (?)  encierra  para  mí  un 
doble  mérito  que  no  se  ha  querido- 
comprender  por  algunos. 

Sostener  tres  actos  el  interés 
del  público  sin  ninguna  trama  ni 
complicación  ninguna,  es  un  tour 
de  forcé  superior  á  las  fuerzas  de 
muchos  autores. 

La  obra  podrá  carecer  de  interés 
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para  ciertos  espectadores,  pero  esto 
ino  quiere  decir  que  sea  mala. 

No  se  crea  que  todo  me  pareció 
miel  sobre  hojuelas,  no  señor. 

Encuentro  inocente  y  pueril  la 
reyerta  del  primer  acto  causa 
•de"  los  celos  de  Asunción  y  de 
Eugenio;  encuentro  impropia  la 
injerencia  de  los  criados  en  las 
■cuestiones  de  familia;  encuentro 
estudiada  y  sainetesca  la  salida  de 
estos  mismos  criados  en  el  final  del 
segundo  y  tercer  acto,  y  encuentro, 
en  fin,  á  la  obra  un  gran  parecido, 
en  el  fondo,  con  la  Bola  de  nieve , 
del  insigne  Tamayo. 

Ya  ven  ustedes  si  encuentro  de¬ 
fectos  que  censurar. 

Tanto  mis  censuras  como  mis 
elogios  podrán  ser  equivocados,  no 
lo  dudo  ni  pretendo  lo  contrario, 
pero  procuro  aducir  razones  para 
defender  mi  tesis  y  que  el  público 
me  dé  ó  me  niegue  la  razón. 

Porque  yo  entiendo  que  el  criti¬ 
co  no  es  infalible,  no  está  exento 
de  equivocaciones  y  por  lo  tanto  es 
muy  pedante  y  de  muy  mal  gusto 
salir  diciendo: 

Esto  es  malo:  Esto  es  bueno,  so¬ 
lamente  porque  yo  lo  digo. 

Y  sucede  muchas  veces  (no  se¬ 
ñalo  á  nadie)  que  quien  tal  dice,  ni 
conoce  los  preceptos  de  la  dramá¬ 
tica,  ni  ha  estudiado  nuestro  teatro, 
ni  conoce  la  literatura  más  que  de 
oidas.  Juzgan  sólo,  como  otro  cual¬ 
quier  espectador,  más  ó  menos 
ilustrado,  y  aplauden  cuando  todos 
aplauden  y  pegan  cuando  todos  pe¬ 
gan. 

La  crítica  tiene,  en  opinión  mía, 
una  alta  misión  en  la  prensa:  diri¬ 
gir  y  aquilatar  el  buen  gusto  del 
público  señalándole  lo  bueno  y 
apartándole  de  lo  malo;  pero  seña¬ 
lando  los  defectos  y  las  bellezas 
para  que  el  lector  forme  opinión 


propia  y  se  habitué  á  saber  dis¬ 
tinguir. 

Pero  para  esto  se  necesitan,  en¬ 
tre  otra  infinidad  de  condiciones  de 
instrucción,  talento,  etc.,  una  im¬ 
parcialidad  á  toda  prueba  y  un  cri¬ 
terio  ageno  á  camarillas  y  socieda¬ 
des  de  bombos  mútuos. 

Algún  malicioso,  de  esos  que  con¬ 
testan  con  chistes  y  no  con  razones, 
encontrará  tal  vez,  que  estoy  dan¬ 
do  á  entender  que  áquí  el  único 
crítico  soy  yo. 

El  chiste  merecerá  reirse,  pero 
no  aceptarse. 

Yo  sólo  tengo  dos  únicas  condi¬ 
ciones  de  crítico;  la  buena  inten¬ 
ción  y  la  imparcialidad. 

Las  condiciones  restantes  hay 
varios  en  Barcelona  que  las  tie¬ 
nen,  pero  no  abundan  ó  escriben 
poco,  y  no  cito  sus  nombres  para 
que  no  pare  ca  esto  un  bombo 
(frase  al  uso)  y  porque  son  harto 
conocidos  de  todos. 

Y  punto,  que  me  estoy  extralimi¬ 
tando  y  acabará  por  aparecer  esto 
un  sermón. 

Las  tres  cruces ,  me  parece  (en 
resumen)  una  obra  digna  de  aplau¬ 
so,  á  pesar  de  sus  lunares,  y,  sobre 
todo,  correctamente  versificada. 
Dixit, 

Pablo  de  Segovia. 


Á  hk  BAHtSá  • 

Pues,  señor,  era  preciso, 
que  ella  era  su  novia  al  fin, 
así  es  que  el  pobre  Agustín 
se  hallaba  en  un  compromiso. 

Puesto  que  la  novia  tal, 
que  se  llamaba  Sofia 
y  era  muy  guapa,  ir  quería 
al  baile  de  Carnaval. 
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DE  TODO  UN  POCO 


—Trabajar  3ro  bien  querría, 
más,  según  dice  Ramir, 
la  noche  es  para  dormir: 
para  descansar  el  día» 


—Nada,  que  no  me  camelas 
porque  soy  músico  viejo. 
—Váyase  ustez  so  tipejo 
si:  no  tiene  ustez  dos  pelas 


Doncella  sin  desperdicio 
que  entrará  á  todo  servicio 
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—Pero  mujer,  siempre  vienés  con  nuevas  exigencias! 

— Pues  si  no  fuera  por  eso  ¿sería  para  tí  este  cuerpo  sandunguero. 
—Pues  si  no  fuera  sandunguero  ese  cuerpo  ¿te  serviría,  yo  de  pneno' 


26 


La  Comedia  Humana 


Era  forzoso  acudir 
al  baile  con  su  adorada, 
más  pensó  que.,  ¡nada,  nada, 
que  tenía  que  asistir! 

Como  en  ocasiones  tales 
pagar  el  novio  debía, 
y  el  muchacho  no  tenía 
nada  más  que  veinte  reales. 

— ¿Cómo  salir  del  apuro 
con  solo  un  duro?  — esclamó — 
dió  en  el  quid  y  resolvió 
dar  cuatro  golpes  al  duro. 

Y  echó  en  guarismos  cabales 
de  esta  manera  la  cuenta: 
cuarenta  el  palco  y  sesenta 

la  cena,  justo:  cien  reales. 

Y  como  medio  mejor 
no  adivinó  su  magin, 
ved  aquí  al  pobre  Agustín 
convertido  en  jugador. 

En  la  banca  al  encontrarse, 
hasta  el  pulso  le  temblaba, 
y  el  pobre  Agustín  dudaba 
entre  marchar  ó  quedarse. 

Más  decidiéndose  al  cabo, 
quiso  provar  su  ventura, 
y  á  la  primera  postura 
se  quedó  sin  un  ochavo. 

— ¡Gran  Dios — esclamó — ese  pillo 
me  dejó  sin  blanca  al  fin. 

¡Y  ya  está  el  pobre  Agustín 
sin  un  cuarto  en  el  bolsillo! 

— Pues  señor,  el  tiempo  escapa 
— dijo:  y  es  grave  el  asunto: 
salió  á  escape  y  volvió  al  punto, 
¡pero  ya  volvió  sin  capa! 

Jugó,  ya  más  animado, 
y  empezó  á  sufrir  derrotas, 
puso  á  una  sota  ¡las  sotas 
le  dan  muy  mal  resultado! 

Pone  al  rey;  ya  casi  es  ley 
que  gane,  pero  perdió. 

(Por  eso  ahora,  como  yo, 
no  tiene  fe  en  ningún  rey.) 

«Al  caballo ,»  y  á  tendido 
galope  un  duro  se  lleva 
«Al  dos  le  ha  tomado »  Nueva 
postura  «Al  as,» 

Dice;  Al  entres  estos  tres — 
repite — y  hago  jugada! 
salen  las  cartas  y  ¡nada! 
también  pierde  en  el  entres. 

Pues,  señor,  esto  es  atroz 
— gritó, — el  juego  se  me  enreda. 
Ya  acabé,  ¡ya  no  no  me  queda 
más  metal....  que  el  de  la  voz! 


Y  al  ver  limpios  sus  bolsillos 
pensó: — ¿Qué  hacer?  ¡voto  vá! 
Marchó  y  volvió,  pero  ya 

sin  reloj  y  sin  anillos. 

Jugó  de  ganar  seguro, 
pero  perdiendo,  quedó 
sin  anillos,  sin  reló, 
sin  la  capa  ¡y  sin  el  duro! 

De  salir  no  hallaba  modo 
del  compromiso  funesto; 
pensó  en  otra  prenda  y  presto 
fué  á  empeñar  su  sobretodo. 

Y  en  menos  de  un  santi-amen. 
dió  colmo  á  sus  desventuras, 
mejor  dicho,  en  dos  posturas 
perdió  el  paleto  también. 

Ya  estaba  &  perder  el  seso 
nuestro  Agustín  de  dolor, 
cuand  >  llegó  un  inspector 
y:  ¡alto,  todo  el  mundo  preso! 

Pero  no  se  si  Sofía 
ó  una  virgen  le  inspiró, 
el  caso  es  que  se  escapó 
burlando  á  la  policía, 

Y  de  aquella  turba  ingrata 
al  querer  huir  lijero, 

perdió  en  la  fuga,  el  sombrero*’ 
los  lentes  y  la  corbata, 

En  su  carrera  dejando 
tendido  al  que  tropezó, 
como  que  tanto  corrió 
llegó  al  teatro  sudando, 

y  aturdido  vió  salir 
del  brazo  de  otro  á  Sofia 
y  hasta  oyó  que  le  decía* 

— ¡Ha  hecho  bien  en  no  venir! 

Lo  oye  el  pobre,  arruga  el  ceño, 
ve  al  amante,  lo  separa, 
y  ¡zas!  le  llena  la  cara.... 

¡de  papeletas  de  empeño! 

Emeterio  Gallo. 


Amaste  á  una  mujer  perdidamente 
Que  después  de  jurarte  su  cariño, 
Dando  pruebas  cíe  obrar  muy  cuerda¬ 
mente 

Trocó  tu  amor  de  niño 

Por  el  práctico  amor  de  un  millonario; 
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Te  asombras,  te  enfureces....  poco  á 
.  poco, 

En  ello  nada  veo  de  extraordinario 
Pese  á  tu  duelo  y  tu  pesar  profundo; 
Los  hechos  de  esa  clase  ¡pobre  loco! 
El  mundo  los  aplaude....  ¡viva  el 

mundo! 


Ten  en  cuenta  que  siempre  el  hombre 

honrado 

Sufrirá  de  la  suerte  los  rigores, 

En  tanto  que  al  inepto  y  al  malvado 
Se  prodigan  la  gloria  y  los  honores;  / 
Verás  triunfante  el  dolo  y  la  codicia, 
La  virtud  humillada, 

En  auge  el  impudor  y  la  malicia, 

La  buena  fé  por  todos  despreciada.... 
¡Si  el  cuadro  es  de  un  realismo  for¬ 
midable 

Culpa  á  la  sociedad,  que  es  la  culpa¬ 
ble! 


El  bien  que  puedas  háztelo  á  ti  mismo 
Y  correrá  tranquila  tu  existencia; 

Haz  norma  de  tu  vida  el  égoismo 
¡Ya  verás  como  calla  la  conciencia! 

Enrique  Ruiz. 


^l£üera.iz,os 


Dijo  El  Imparcial  que  la  mayor 
parte  de  los  fabricantes  de  Manre- 
sa  son  conservadores. 

A  lo  que  contesta  La  Unión  Ca¬ 
tólica: 

«Sepa  El  Imparcial  que  no  es  exac¬ 
to  que  los  fabricantes  de  Manresa 
■sean  en  su  mayoría  conservadores: 
son  en  su  mayoría,  carlistas.» 

Pues  es  peor  el  remedio  que  la 
enfermedad. 

Dice  La  Fé: 

«Si  nosotros  cojieramos  el  manu¬ 
brio  electoral....» 


El  manubrio  ¿eh? 

¡Valiente  sinfonía  darian  uste¬ 
des  al  paísl 

Y  cómo  los  haríamos  bailar  al 
son  de  su  propia  música!... 

Pregunta  Las  Ocurrencias  á  El 
Imparcial: 

«¿Qué  ha  sido  de  aquella  indigna- 
ción  general  por  la  solución  de  la 
última  crisis? 

Aun  no  es  tarde,  hermano. 

Siguen  ocupando  sus  puestos  los 
representantes  diplomáticos  colo¬ 
cados  por  el  señor  Sagasta. 

Lo  mismo  hicieron  los  conserva¬ 
dores  cuando  entró  este  en  el  go¬ 
bierno. 

Y  hacen  perfectamente. 

El  que  á  hierro  mata  á  hierro 
muere. 

Nada  de  dignidad. 

La  dignidad  estorba  y  no  deja 
hervir  el  puchero. 

E1  maná  del  siglo  XIX. 

Un  periódico  turco,  el  Trarik , 
publica  una  carta  de  Diarbekir 
que  refiere  que  durante  una  larga 
tempestad  que  descargó  sobre  los 
pueblos  de  Melesa  y  Muhal  cayó 
continua  lluvia  de  granos  de  mijo. 

Esta  providencial  cosecha  ha  si¬ 
do  cuidadosamente  recogida  y 
constituye  hace  tiempo  el  plato  del 
día  de  los  habitantes  de  la  comarca. 

De  fijo  que  en  aquel  país  ven¬ 
turoso  no  dominan  los  conserva¬ 
dores. 

+/rr  f  * 

Se  dice  que  el  emperador  de  la 
China  vive  bajo  una  continua 
amenaza  de  asesinato. 

Parece  que  uno  de  los  favoritos 
que  bebió  el  contenido  de  una  taza 
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Mamá,  qué  es,  hombre  ó  mujer? 

■Que  no  lo  ves?  _ 

■Como  no  vá  vestido . 


L  A  C  O  M  E  Día  íí  r  M  A  N  A 


»T1 

i 


RIBULACIONES 


¡Si  no  fuera  porque  no  puedo  abandonar  el  punto...' 
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■de  té  preparada  para  el  emperador 
á  muerto  después  de  horribles  su¬ 
frimientos. 

Entre  tanto  Rusia  avanza  por  el 
Norte  y  Francia  por  el  Sud. 

Dicen  además  que  el  tesoro  está 
vacío. 

A  esto  sí  que  pudiéramos  llamar: 
Las  tribulaciones' de  un  chino  en 
China. 

¡Ni  que  mandara  allí  Cánovas, 
que  viene  á  ser  una  cosa  así  como 
la  síntesis  de  todas  las  calami¬ 
dades. 


Dios  que  le  guie  por  buen  c í¡ 
mino. 


CORRESPONDENCIA 


F.  F.  y  A  .—Barcelona.— Que  si  se  1 
publico?—  Vaya  si  se  la  publico.  Ahi  ve 

MALDITO  SEAS 

Envuelto  en  verde  caftan 
De  este  modo  Alís  se  espresa. 
Poniendo  su  blanca  mano 
Del  serrallo  en  una  reja: 
Enamorad  o  está  el  moro 


r  1 

¿Se  han  enterado  nuestros  lec¬ 
tores  de  los  acontecimientos  de 
Melilla? 

Cualquier  mal  intencionado  su¬ 
maría  este  hecho  con  las  huelgas 
de  Manresa,  con  los  alborotos  de 
Valencia,  etc.,  etc.,  etc.,  y  excla¬ 
maría: 

¡Oh,  pacífica  dominación  conser¬ 
vadora!  Dios  te  conserve  muchos 
años...  fuera  del  poder. 

Han  llegado  ha  esta  ciudad  la 
friolera  de  50  caballos  del  escua¬ 
drón  del  14.°  tercio  de  la  guardia 
•civil,  permanente  en  Madrid. 

Después  dirán  que  no  se  toman 
precauciones. 

Porque  esta  fuerza  será  para 
impedir...  la  entrada  del  cólera. 

Estamos  salvados. 

A  la  hora  de  cerrar  esta  sección 
se  nos  dice  que  es  probable  que  el 
general  Martinez  Campos  se  haga 
cargo  del  mando  superior  del  prin¬ 
cipado  durante  la  enfermedad  del 
general  Blanco. 

Pues  maldita  la  falta ,  que  nos 
hace. 

Sabemos  pasar  perfectamente 

él. 


De  una  circasiana  bella, 

Cuyos  labios  de  coral, 

Si  cautivan,  embelesan. 

Dentro  del  harém  se  oían 
En  alegre  zamba  y  fiesta, 

Arpas  de  ébano  y  marfil, 

Con  voz  de  doradas  cuerdas, 

Un  espíritu  traidor, 

Que  por  los  jardines  vuela 
Con  las  alas  de  ave  nocturna, 

Con  graznidos  que  son  quejas, 

— Toma,  le  dice  una  voz. 

Toma  este  cordon  de  seda, 

Míralo  que  es  tu  dugal, 

— Y  Alís  contestó  Maldito  seas. 

F.  F.  y  A.  r 

F.  C.  V. — Sevilla. — Algo  se  publica. 
Igorrote. — Teruel. — No  sea  V  maja 
dero  y  continué  haciendo  cuerda  po | 
que  para  poeta  no  sirve  V.  mayor 
mente. 

Antonio  Antoñito.  —  Badajoz.  —  51 
conoce  que  mide  Vd.  los  versos  con  l 
vara  y  ahora  se  usa  el  metro. 

Chupacirios . — Valencia. — No  me  re 
sultán  por  indecentes. 

A.  S. — idem. — Lo  mismo  digo. 
Cataclismo.  —  idem.  —  Verdadera 
mente  son  un  cataclismo  sus  descom 
posiciones  poéticas. 

R.  C.  S Barcelona. — No  hacemo 
caso  de  las  cartas  que  no  vieiien  fir 
madas. 

Redoblante  n.°  5. — idem. — Sirve. 

A.  M. — idem. — El  primero  resulté 
pero  el  segundo  decae  bastante. 

Quedan  varias  cartas  por  contestar 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Taller s,  45 
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El  Abogado  Popular 

CONSULTAS  PRÁCTICAS 

lederecho  público,  civil  común  y  focal,  mercantil,  penal  y  administrativa 

REGLAS 

para  la  aplicación  de  las  leyes  á  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vida  humana,  y 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑA 


■MD<«*>0«» 


Ningún  libro  hasta  la  fecha  se  ha  públicado  de  tanta  nécesidad  y  provecho, 
jara  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados. 
Junicipales  como  El  Abogado  Popular 

Por  medio  de  consultas  escritas  en  lenguaje  sencillo  se  explica,  desarro-, 
la  é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to¬ 
los  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 
currir. 

El  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  lalegisla- 
ión  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am-. 
litud  y  sencillez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  para 
barcal*  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cuerpo. 
lSí  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  han  logrado  conservarlo,, 
stá  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudir,, 
on  el  trabajo  qué(  requiere,  áesa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  y 
privilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  Y  lo  que  decimos  del 
lódigo  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  Penal,, 
ó  las  leyes  de*  Enju icimiento. 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario  referente  á  todas  las  cuestiones, 
aviles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  hay  más;. 

'  es  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  ho¬ 
norarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  ofi- 
inas  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  párrocos,  agentes,, 
te.,  etc. 

Por  fin:  completa  el  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 

De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No  se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañado  del  importe. 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplar  certifi- 

ado. 
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LA  COMEDIA  HUMANA 


Hevisía  festiva»  literaria»  política  é  ilustrada 


inj  ts¡ 


artículos,  poesías,  críticas  y  chistes 

* 

de  nuestros  principales  literatos 

Caxica.t'u.ra,©  y  ISetxsitos 

de  nuestros  primeros  dibujan  tes 


t>OC 


Precios  de  suscripción 

Provincias:  —  Por  series  de  ,10  números  1‘25  pesetas 


!  Agíate  exclusivo  en  Madrid  para  la  venta  de  La  Comedia  Humana 

D.  JULIAN  RODRIGUEZ 

Kiosco  de  la  Universidad,  plaza  de  Santo  Domingo 


Administración:  —  San  Pablo,  66,  2,° — BARCELONA 


FRASES 


Te  veo  besugo. 


LA  COMEDIA  HUMANA 


SEMANARIO  ILUSTRADO 


«<It0fttPCt6N 

Series  de  lOnúms.  DIRECTOR 


EetUecia  y  Adminiifcpdu 


1‘25  ptas.  g; 

>Wl  11/1 

MU  IIV  JL 

{i  ^ÍARTÍN  ( 

-<  *  San  Pabto,  66-2.* 

j^ALI  hhhw- 

Julo  I  |  'Se 

jmingo  B  i 

io  1S§®  ¡  H.*  4 

—Si,  caballero,  he  notado  que  usted  sufre  y  si  esta  en  mi  mano  su 
consuelo.,  (á  ver  si  se  declara.) 

—Efectivamente,  señorita,  me  atormentan  atrozmente  estas  botas. 
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SINFONIA 


-p  •-o. 

üestra  primera  autoridad  gu- 
v  bernamental,  el  Excmo.  Se¬ 
ñor  González  Solesio',  nos  lia  dado 
muestra  de  ser  uno  de  nuestros 
primeros  valientes 

El  lunes  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde,  supo  confidencialmente 
que  unos  cuantos  obreros,  transi¬ 
taban  por  la  Rambla  pacificamente 

y  va  y .  nos  sale  (porque  á  mí 

también  me  salió  un  cintarazo  en 
la  espalda)  personalmente  al  en¬ 
cuentro,  vestido  de  paisano  y  em¬ 
puñando  el  garrote  de  mando,  lle¬ 
vando  á  su  lado  al  simpático  Far- 
guell  (diputado  provincial  aunque 
nos  esté  mal  el  decirlo.)  Seguíanle 
todos  los  jefes  de  policía  creados  y 
por  crear  y  todo  el  cuerpo  del  públi¬ 
co  orden,  un  numeroso  piquete  de 
la  Guardia  Civil  montada  y  otro  de 
á  pié. 

Cuando  le  pareció  prudente  al 
bravo  gobernador  y  sin  encomen¬ 
darse  á  Dios  ni  al  diablo,  ordenó  á 
voz  en  grito  á  los  jefes  de  la  escolta 
que  empezaran  á  disolver  los  gru¬ 
mos  de  los  transeúntes,  que  no  lía- 
oían  cometido  más  pecado  que  el 
de  salir  á  pasear,  á  trancazo  y  sa¬ 
blazo  limpio  y  efectivamente  fui¬ 
mos  varios  los  que  recibimos  tan 
amena  muestra  de  cariño. 

Creemos  que  el  nuevo  goberna¬ 
dor  estará  satisfecho  de  su  hazaña. 

Así  se  empieza  fuerte,  duro  y  á 
la  cabeza. 

Pero  antes  aprenda  Excmo.  Se¬ 
ñor  la  Ley  de  Orden  público  que 
dice  al  pié  de  la  letra  «Si  se  forma¬ 
sen  grupos,  dictará  (la  Autoridad 
civil)  las  medidas  oportunas  para 
su  disolución  intimando  á  los  fau¬ 
tores  y  ausiliares  de  la  agitación 


que  se  disuelvan;  y  en  el  caso  de 
no  ser  obedecida  d  la  tercera  inti¬ 
mación ,  utilizará  la  fuerza  de 1  qué 
disponga,  al  efecto  de  restablecer 
la  calma  y  dejar  espedita  la  vía 
pública.»  1  ‘ 4  '  >  A 

Y.....  hasta  la  otra  señor  Gober¬ 
nador. 

*  *  * 

El  gobierno  no  se  ocupa  de  otra 
cosa  que  de  quitarnos  hombres  ma¬ 
los  que  ocupan  cargos  públicos  y 
de  nombrar  en  su  defecto  otros 
peores. 

Todo  es  quitar  y  poner  y  no  se 
entienden. 

Lo  más  triste  será  (para  ellos) 
que  cuando  todos  chupen  de  la  bre- 
ba,  vendrán  á  quitársela  los  que 
menos  se  piensan  y  el  batacazo  será 
completo,  porque  eso  de  hacerse 
otra  vez  liberal  á  secas  lo  encuen¬ 
tran  fácil,  pero  hacerse  republicano 
de  un  salto  es  más  difícil. 

Pero  no  les  importe  porque  para 
cosas  y  casos  incomprensibles  los 
conservadores. 

* 

*  * 

Por  fin  han  soltado  el  bocado 
señor  Maciá  Bonaplala  y  cour 
pañía. 

Los  gobiernos  son  el  demonio. 

Se  empeñan  en  reventar  á  uno  y 
lo  revientan.  Se  empeñan  en  quitar 
el  pan  á  unos  cuantos  y  se  lo  dan 
á  otros. 

Cosí  va  il  mondo. 

Una  Real  orden,  traida  en  el 
inconveniente  volsillo  del  Sr.  Pla¬ 
nas  y  Casals,  anulando  las  últimas 
elecciones,  ha  sido  lo  bastante  para 
dejármelos  en  mitad  del  arroyo, 
como  sí  dijéramos. 

Y  es  lo  que  ellos  dicen;  loque  no 
han  podido  anular  los  fusionistas 
en  siete  meses,  lo  han  anulado  los 
conservadores  en  siete  días.  Aquí 
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hay  trampa  no  puede  ser  otra  cosa. 
Cuando  suban  los  nuestros  ó  los 
que  nos  convengan,  haremos  lo 
propio  y  les  demostrarán! os  que 
nosotros  también  sabemos  hacer¬ 
las. 


No  pueden  pesar  sobre  nosotros 
mayor  número  de  calamidades  pú¬ 
blicas. 

El  General  Martínez  Campos 
apura  toda  clase  de  medios  para 
meternos  al  monstruo  y  lo  tenemos 
aunque  nadie,  absolutamente  na¬ 
die  lo  quiera,  y  digo  nadie  porque 
los  cuatro  ó  seis  canovistas  que 
existen  dispersados  por  la  penín¬ 
sula,  no  componen  ni  son  nada. 

¿Qué  tenemos  conflictos  en  Es¬ 
paña?  Nosotros  somos  los  burros. 
Los  tenemos  porque  queremos. 

Subir  el  poeta  cursi  á  la  poltro¬ 
na,  jurar  el  duque  de  Tetuán,  ba¬ 
jar  la  bolsa,  recrudecerse  el  pro¬ 
blema  obrero,  sufrir  nuestra  ban¬ 
dera  ultrajes  en  Melilla,  quitar  la 
vida  á  unos  y  concederla  á  otros, 
aumentar  el  cólera  en  Valencia... 
todo  ha  sido  cosa  de  momentos. 

¡Hasta  cuándo,  señor!  ¡Hasta 
cuándo! 

El  Empecinado. 


Pero,  hombre,  ¡qué  sinvergüenzas 
son  todos  estos  cochinos 
de  papeles!  En  seguida 
que  roban  en  cualquier  sitio 
ú  arman  bronca  dos  borrachos 
por  unas  copas  de  vino, 


(1)  Del  libro  Migajas. 


ú  descabellan  á  alguno, 
ú  cesa  por  el  estilo, 
la  emprenden  con  los  del  Cuerpo 
de  orden  público,  lo  mismo 
que  si  uno  fuera  el  borracho 
ú  el  ladrón  ú  el  asesino, 
y  esto  da  gana  de... 

—Mira, 


Gutiérrez:  tú  eres  muy  dizno , 
y  dicho  se  está  que  no 
puedes  hacer  caso  omiso 
de  estas  cosas,  pero  debes 
tener  ya  por  entendido 
que  todos  los  que  se  ofendan,  * 
como  tú  son  unos  primos. 

¿No  me  ves  á  mí?  Yo  agarro 
q  ua  l'esquier  p  eri  o  di  qu  i  1 1  o , 
y  en  cuanto  que  leo  aquello 
de  «El  autor  no  ha  sido  habido», 
le  doblo,  le  llevo  á  casa 
y  luego  le  inutelizo. 

—Hombre,  ¡si  es  que  me  subleva 
que  estén  siempre  con  lo  mismo! 
Ellos  se  figuran  que  antes, 
de  cometer  un  delito 
nos  dicen  pongo  por  caso: 

«Guardias:  mañana,  en  tal  sitio 
y  á  tal  hora,  voy  á  darle 
tres  patas  á  un  conocido, 
conque  no  falten  ustedes 
pa  llevarme  al  Abanico.'» 

Ya  ves,  cuando,  si  avisaran, 
no  se  escapaba  ni  Cristo. 

— Me  parece. 

—Por  supuesto. 


y  sin  avisar  lo  mismo. 

Di  tú  que  los  superiores 
hicieran  lo  que  es  debido 
y  fuesen,  como  nosotros, 
legales,  honraos  y  aztivos, 
y  ya  verían  entonces 
si'iba  too  Dios  a  presidio 
ú  no;  pero  mientras  sean 
lo  que  son,  tendremos  vicios, 
Rodríguez. 

— Es  verdaz. 

— Claro 

que  es  verdaz.  ¿Pues  no  se  ha  visto 

que  a  lo  mejor  vas  y  llevas 

á  la  inspeción  del  destrito, 

verbo  en  gracia ,  á  un  espadista, 

y  resulta  que  es  amigo 

del  delegao ,  por  ejemplo, 

y  te  pones  en  redículo 

con  too  el  mundo  que  se  entera? 
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TIPOS  ESPAÑOLES 


Una  de  Albacete 


•Unanle  Valdepeñas 


Un  extremeño 


Una  de  Vitoria 


Uno  de  Añover 
del  Tajo 
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— ¡Ya  lo  creo! 

— Anoche  mismo 
detuvo  en  la  Castellana, 

López,  el  seiscientos  cinco, 
á  una  pájara  de  buten 
que  iba  con  cierto  endivíduo 
dentro  de  un  simón... 

—Sí,  vamos, 


y  ecétera... 

—Pues  han  ido 
y  le  han  puesto  de  patitas 
en  la  calle,  por  motivo 
de  ser  ella  la  señora 
del  ispetor. 

— Si  esta  visto 
que  son  unos  almendrucos 
tóos  los  que  prestan  servicios. 

—  Ti  es  razón.  En  otra  parte 
qualquiera,  aunque  hubiese  sido 
la  mujer  del  Presidente 
del  Consejo  de  Menistros , 
le  dan  un  ascenso  á  López, 
y  aquí  ya  ves.  ,  . 

— Mira,  chico, 


por  no  gastar  calcetines 
le  han  salido  sabañones.» 


«Nos  escriben  de  Sevilla 
que  ayer  fué  puesto  en  capilla 
el  reo  Santiago  Jerte, 
recién  condenado  á  muerte 
por  robo  de  una  rosquilla.» 

«Se  ha  fugado  el  Tesorero^ 
de  Hacienda  de***,  acompañada» 
de  papeles  y  dinero, 
y  de  un  oficial  tercero, 
hace  poco  trasladado.» 


«El  Grito  de  la  Nación 
ha  abierto  una  suscripción 
con  el  objeto  de  qué 
se  proceda  á  la  creación 
de  la  estatua  de  Fabié.» 


tú  no  has  hecho  na  en  la  vida, 


¿no  es  verdaz? 

—Ni  esto;  lo  mismo 


que  tú. 

— Pues  no  seas  bruto; 
sigue  por  ese  camino, 
y  si  ves  que  algún  periódico 
quiere  tomarnos  de  pito, 
le  coges,  le  doblas... 

— Si, 


y  luego  le  inutelizo. 


«Según  nos  han  informado,, 
un  altísimo  empleado 
consecuente  liberal 
hasta  ayer,  hoy  se  ha  pasado 
al  campo  ministerial; 
y  es  c  sa  yá  confirmada 
que  en  vista  de  esta  actitud 
ha  quedado  retirada 
su  dimisión,  presentada 
por  motivos  de  salud.» 


J.  López  Silva. 


m  sfrTsms 


Noticias  de  sensación  ■ 
que  hoy  he  podido  leer , 
en  «La  Voz  de  la  Razón.'» 
diario  que  á  la  sazón 
se  publica  en  Santander. 

«A  D.  Pablo  Moretones, 
hombre  de  muchos  millones 
residente  en  Atoquines, 


«El  general  c  mían  dan  te 
militar  Sr.  Lacerda, 
se  ha  marchado  hoy  á  Alicante.. 
Le  acompaña  su  ayudante 
D.  Juan  González  Izquierda.» 


Lector  mío,  estoy  cansado. 
Ya  di  noticias  demás 
para  haberlas  dado  gratis. 
Conque  si  está  interesado 
en  saber  algunas  más,^ 
como  éstas,  de  sensación, 
proceda  V.  á  leer 
en  «La  Voz  de  la  Razón,» 
diario  que  á  la  sazón 
se  publica  en  Santander. 

Teodosio  de  Acevedo 
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YWA  LA  L1BEETAD 


tjNTiÑos!  decía  don  Eurípedes, 

^  vengo  á  enseñaros  á  ser  hom¬ 
bres  y  á  ser  libres. 

Nuestros  antepasados  hacían  de 
■cada  niño  un  autómata;  exigiéndo¬ 
le  un  silencio  humillante,  entonte- 
cedor;  hoy  los  progresos  pedagógi- 
os  enseñan  de  otro  modo. 

El  niño  es  un  ser  perfectamente 
libre,  que  solo  está  en  el  deber  pa¬ 
ra  con  sus  maestros,  de  estudiar; 
otra  obligación  no  tiene,  y  por  mi 
parte  deseo  que  me  tratéis  como 
compañero,  no  como  superior. 

He  dicho». 

Los  ciento  veinte  alumnos  pro¬ 
rrumpieron  en  vivas  entusiastas. 

Empezó  la  clase. 

Un  niño,  que  no  aparentaba  más 
de  seis  años,  se  levantó  del  banco 
y  se  dirigió  al  maestro  diciendo: 

— ¿Me  clá  usted  un  cigarro,  se¬ 
ñor  Preceptor? 

Don  Eurípedes  quedó  sorpren¬ 
dido. 

— Vaya,  no  sea  usted  tacaño; 

eJ  7  m 

-entre  compañeros  no  se  niega  un 
favor. 

— No  fumo  contestó  por  fin  don 
Eurípedes. 

— Mande  usted  al  sirviente  que 
me  traiga  un  paquete  de  cigarrillos, 
dijo  el  pequeñuelo  poniendo  dos 
pe  sos  sobré  el  escritorio. 

El  maestro  dudaba,  pero  no  po¬ 
día  desmentir  las  palabras  de  su 
discurso,  y  mandó  traer  los  ciga¬ 
rrillos. 

Unos  niños  se  reian,  otros  aulla¬ 
ban,  otros  imitaban  los  maullidos 
del  gato,  otros  los  balidos  de  un 
carnero,  otros  el  canto  del  gallo. 

— Niños,  más  silencio. 

— ¿Qué  es  eso  de  silencio?  ¡Somos 
hombres  libres! 
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— Está  bien,  pero  tenemes  que 
estudiar,  y  no  es  posible  hacerlo 
en  medio  de  esta  confusión. 

— A  nosotros  no  nos  impone  na¬ 
die,  señor,  eso  hubiera  sido  opor¬ 
tuno  en  tiempo  del  rey  Perico;  pero 
la  pedagogía  moderna  hace  hom¬ 
bres  libres. 

— Es  cierto,  pero  yo  recurro  á  la 
educación  de  ustedes  les  suplico 
que  se  callen  y  estudien,  después 
hablaremos. 

— Para  estudiar  hay  tiempo,  ex¬ 
clamaron  los  muchachos  acercán¬ 
dose  al  escritorio  y  tirándole  al 
preceptor:'  unos  del  faldón  de  la 
levita,  otros  de  los  fundillos  y  otros 
de  los  mangas. 

— ¡Niños!  gritaba  don  Eurípedes, 
respetad  á  vuestro  profesor. 

— Todos  somos  iguales,  repetían 
los  muchachos,  haciendo  dar  vuel¬ 
tas  al  maestro,  que  se  cayó. 

Los  muchachos  seguían  cantan¬ 
do  y  bailando  al  rededor  del  pobre 
maestro,  que  mareado  y  aturdido 
concluyó  por  reirse,  y  dejarse  es¬ 
tar  acostado  en  el  suelo. 

Cansados  los  discípulos,  se  fue¬ 
ron  á  sus  bancos  y  se  sentaron  di¬ 
ciendo:  «¡Qué  bella  es  la  libertad!» 

— Ahora  niños  supongo  que  es¬ 
tudiareis. 

— Sí,  señor,  repitieron,  tomando 
cada  uno  su  libro, 

Don  Eurípedes  recuperó  su  as¬ 
cendiente  y  empezó  sus  tareas, 
como  si  nacía  hubiese  acontecido. 

Pasarían  cinco  minutos:  cuando 
los  libros  empezaron  á  caer  al  re 
dedor  del  maestro. 

— Pero,  niños,  ¿qué  es  esto? 

Los  muchachos  como  si  no  hu¬ 
biesen  oido,  metian  los  dedos  en 
los  tinteros  y  se  pintaban  la  cara, 
gritando:  «¡Viva  la  libertad! 

— Señores,  bebí  en  los  mejores 
autores  los  principios  pedagógicos. 
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EXAMENES 


—A  mi  chico  le  han  dado  once  puntos  en  aritmética. 
— Al  mió  le  dieron  dos  en  la  boca  para  que  se  callara. 
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INDISCRECIONES 


r— r 


—¿Tiene  usted  leche? 

—j  Se  fiora,  eso  no  se  pregunta  k  i  ingüix  cao  ayer  o. 
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y  creo  en  la  libertad,  como  el  único 
medio  de  instruir  y  hacer  ciudada¬ 
nos  útiles,  pero  no  puedo  tolerar 
el  desorden. 

Los  muchachos,  entre  tanto,  ha¬ 
bían  pasado  del  juego  de  la  tinta  al 
de  darse  trompadas. 

— No,  niños;  hasta  ahí  no  llegan 
los  derechos  del  hombre  libre,  ex¬ 
clamó  el  maestro  tratando  de  sepa¬ 
rar  los  combatientes.  La  libertad 
bien  entendida  es  la  que  empieza 
por  respetar  el  derecho  ageno,  pa¬ 
ra  guardar,  el  propio. 

Don  Eurípedes  no  pudo  conti¬ 
nuar;  los  combatientes  cayeron  so¬ 
bre  él,  y  por  más  que  gritó  y  hasta 
amenazó  los  golpes  de  puño  se¬ 
guían  menudeando. 

— Esta  es  la  más  espantosa  de¬ 
magogia.  Muchachos,  ¿no  respetáis 
el  Poder  Ejecutivo  que  soy  yo? 

— Aquí  lio  hay  más  poder  que  el 
de  la  libertad;  todos  somos  iguales. 

— Soy  vuestro  preceptor. 

— Eso  era  bueno  en  tiempos  pa¬ 
sados,  hoy  no  hay  superiores  ni  in¬ 
feriores. 

— Pues  bien,  ya  que  la  libertad 
es  un  hecho  innegable,  todos  debe¬ 
mos  ampararnos  de  ella. — Y  don 
Eurípedes  que  hasta  entonces  se 
limitaba  á  desviar  los  golpes,  em¬ 
pezó  á  repartir  tal  lluvia  de  cogo¬ 
tazos  que  los  pequeños  liberales 
tuvieron  que  reconocer  la  influen¬ 
cia  de  la  fuerza  sobre  la  libertad. 

— A  sus  puestos  todos,  decía  don 
Eurípedes,  repartiendo  pezcozo- 
nes. 

Aquel  pequeño  ejército  liberal 
se  sentó  en  los  bancos  y  observó  el 
mayor  orden. 

— ¡Protesto!  alcanzó  á  decir  uno 
de  los  muchachos. 

— Ese  si  es  un  derecho  del  hom¬ 
bre  libre,  dijo  el  maestro,  que  se 


llama  en  términos  científicos:  de¬ 
recho  de  pataleo. 

Pocos  momentos  duró  el  silencio. 

Los  pequeños  liberales  habían 
aprendido  más  derecho  en  un  dis¬ 
curso,  que  el  mundo  en  diez  y  nue¬ 
ve  siglos,  y  dirigiéndose  á  la  puer¬ 
ta  en  tropel,  salieron  á  la  calle  gri¬ 
tando.  » 

— «Viva  la  libertad!» 

Don  Eurípedes  oprimió  el  rustre 
entre  las  dos  manos,  y  apoyande 
los  codos  en  la  mesa,  dijo: 

— Gran  cosa  es  la  libertad,  perc 
hay  que  preparar  bien  el  cuerpc 
para  recibirla. 

Los  autores  más  adelantados  nc 
se  acordaron  de  esto,  probable¬ 
mente  no  han  sido  aporreados  por 
sus  discípulos. 

Para  conocer  los  peligros  que 
trae  aparejados  una  libertad  dadi 
sin  precauciones  y  á  quienes  nc 
saben  aun  conocerla,  es  necesaric 
conocer  los  estravios  que  produce 

Héteme  aquí  burlado  por  los  ni 
ños  pequeños,  y  salvo  de  una  tum- 
da  sobérbia  por  haberme  servido 
al  fin,  del  único  moderador  de  la¡ 
acciones  humanas:  la  tuerza. 

Paréceme  que  la  libertad  sin  e 
apoyo  de  unos  buenos  puños,  m< 
hubiese  puesto  en  lastimoso  estado 

En  el  momento  de  hacer  su  últi 
ma  reflexión,  entró  un  miembro  ch 
la  Comisión  parroquial  de  instruc 
ción. 

— Señor  Eurípedes,  acaba  de  sa 
ber  la  Comisión  que  usted  ensen: 
á  la  antigua,  es  decir,  castigando 

— Por  el  contrario,  señor;  tan 
la  moderna  enseño  que  yo  parezc 
el  discípulo  y  los  alumnos  el  ma 
estro. 

— La  Comisión  vé  con  disgust 
que  se  ha  escedido  usted, _  y  vengo 
suspenderlo  en  la  regencia  de  la  ei 
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cuela,  en  nombre  de  la  libertad 
desconocida. 

— Tiene  usted  razón  me  doy  por 
suspendido, 
j Viva  la  libertad! 

M.  Brahamonde. 


La  niña  que  yo  idolatro 
tiene  un  semblante  tan  bello; 
que  no  amarla  fuera  un  atro¬ 
pello. 

En  sus  labios  de  rubí 
la  sonrisa  el  nido  tiene, 
y  es  chica  qne  me  convi¬ 
ene. 

Be  amor  entiende  la  jerga, 
sus  modales  son  muy  finos, 

7 

v  dicen  que  tiene  perga¬ 
minos. 

< 

Be  naipes  forma  un  castillo 
mi  pasión  extraordinaria, 
porque  mi  adorada  es  millo- 
naria. 

Pero  aunque  soy  de  ella  esclavo 
y7  sin  cesar  le  hago  el  oso, 
mi  porvenir  es  muy  pavo¬ 
roso. 

Premiando  mi  frenesí 
jura  que  por  mi  se  muere, 
mas  su  mamá  no  qui¬ 
ere; 

y  le  amenaza  con  que 
me  va  á  acusar  las  cuarenta... 
¡Aun  no  es  suegra,  y  ya  me  re¬ 
vienta! 

Quiere  para  yerno  un  primo, 

.y,  porque  esto  á  su  hija  apena, 
le  árma  más  de  una  marimo¬ 
rena. 


Al  verme  su  ira  desata, 
y  á  mi  dulce  bien  inmola 
con  inaguantable  bata¬ 
hola. 

¿Qué  hacer?  O  tengo  que  dar 
á  la  que  adoro  al  olvido, 
ó  tomar  pronto  algún  par¬ 
tido. 

Viuda  es  mi  (en  ciernes)  mamá; 
¡oh  dicha!  para  amansarla 
el  mejor  remedio  es  ca¬ 
sarla 

Es  rica;  no  tiene  aún 
alifafes  conocidos, 
ni  los  sesenta  años  cum¬ 
plidos; 

y,  aun  cuando  gasta  peluca, 
como  tiene  peluconas. 
tendrá  mil  que  la  hagan  cuca¬ 
monas. 

Venga  ya.  por  Belcebú, 
el  novio,  y  si  á  ella  le  agrada 
y  se  casa, "hago  la  ju¬ 
gada; 

pues  tal  su  gozó  será 
que,  perdiendo  la  chaveta, 
la  llevará  pronto  Pa¬ 
teta. 

Y  libre  mi  bien  así, 
premiará  mi  amante  anhelo, 
llevándome  al  quinto  ci¬ 
elo. 

Lector,  si  encuentra  usté  un  sér 
que  á  ser  mi  suegro  se  abone, 
mándemelo  y  usté  per¬ 
done.» — 

Así  hablaba  un  amador, 
y  el  novio  que  halló  ¡oh  portento! 
le  dió  su  mano  y  su  amor... 
no  á  la  mamá,  no  señor, 
sinó  á  su  adorado  tor¬ 
mento. 

Cáelos  Cano 
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IDILIO 
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Y  dígame  por  qué  así  me  desprecia. 
■No  níe  gusta  el  tufo  del  tizo. 
■Estando  encendido,  no. 


TT 
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MI  ROSARIO 


Una  bella  devota 
me  dio  un  rosario 
con  condición  precisa 
que  he  de  rezarlo, 
pues  tiene  miedo 
que  por  mis  impiedades 
vaya  al  infierno. 

De  ella  soy  tan  devoto 
que  por  las  ‘noches 
le  rezo  al  acostarme 
mis  oraciones, 
y  arrodillado 
hago  la  penitencia 
de  mis  pecados. 

Cuando  las  cuentas  cojo 
■entre  mis  dedos, 
me  acuerdo  de  este  mundo 
más  que  del  cielo, 
y  es  que  en  la  tierra 
está  el  santo  en  que  creo 
y  el  santo  es  ella. 

Me  santiguo  en  su  nombre, 
no  en  el  del  Padre, 

Hijo,  Espírilu  Santo, 
cual  todos  hacen' 
y  de  rodillas 
empiezo  la  siguiente 
Ave  Alaría: 

Dios  te  salve,  mi  amada 
de  gracias  llena, 
el  amor  es  contigo, 
bendita  seas; 
bendita  eres 
entre  todas  la  casta 
de  las  mujeres. 

Bendito  sea  el  fruto 
de  tus  hechizos, 

; Jesús! ...  madre  graciosa 
del  dios  Cupido, 
ruega  tú  siempre 
por  mí,  pecador  triste, 
hoy  y  e#  mi  muerte. 

Si  un  Padye  nuestro  al  lado 
la  cuenta  manda 
no  pienso  en  nuestro  Padre 
si  no  en  mi  amada, 
y  sin  quererle, 
de  este  modo  pronuncio 
mi  Padre  nuestro : 

Prenda  mía,  que  vives 
aquí  en  la  tierra; 


siempre  santificado 
tu  nombre  sea, 
que  de  ese  rostro 
el  reino  de  tu  gracia 
venga  á  mí  solo. 

Tu  voluntad,  sumiso, 
tus  mandamientos, 
cumpliré  así  en  la  tierra 
como  en  el  cielo; 
tú  cada  día 
dame  el  pan  delicioso 
de  tus  caricias. 

No  perdones  mis  deudas 
si  son  de  amores , 
déjame,  de  quererte, 
las  tentaciones, 
y  de  mis  males 
que  me  libren  tus  ojos 
angelicales . 

En  vez  de  amén  concluyo 
siempre  con  amo, 
por  ser  más  expresivo 
y  en  castellano, 
y  por  supuesto, 
con  este  Gloria  Patrí 
termino  el  rezo: 

Gloria  al  padre  que  te  hizo, 
gloria  á  tu  madre, 
y  á  ti  que  eres  la  hija 
que  de  ambos  nace: 
como  al  principio 
lie  de  amarte  ahora  y  siempre 
siglos  de  siglos. 

Si  por  este  pecado 
voy  al  infierno, 

¿qué  importa?  iré  tranquilo 
y  hasta  risueño, 
con  tal  que  el  diablo 
deje  que  entre  en  su  casa 
con  mi  Rosario. 

Amando,  es  el  infierno 
un  paraíso; 

Belcebu  enamorado 
fuera  un  bendito. 

¡Entre  las  llamas, 
el  diablo  solo  es  diablo 
porque  no  ama! 

José  Alcalá  Galiano. 
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Ya  andan  por  ahí  varios  señores 
dando  consejos  higiénicos  á  las 
personas  asustadizas  y  producien¬ 
do  todo  género  de  emociones  en  el 
organismo  de  las  muchachas  débi¬ 
les  y  enfermizas  que  se  acuestan 
temprano. 

Si  estos  señores  supieran  todo  el 
mal  que  causan  en  el  seno  de  va¬ 
rias  pacíficas  familias,  se  retira¬ 
rían  á  sus  casas  á  tomar  tazas  de 
té;  pero  ellos  no  pueden  contener 
sus  impulsos  caritativos,  y  andan 
por  ahí  á  todas  horas  sembrándola 
inquietud  y  repartiendo  recetas  á 
todo  el  mundo  so  pretexto  de  la 
salud  pública. 

Hasta  que  aparecieron  estos  se¬ 
ñores,  el  cólico  era  una  indisposi¬ 
ción  prosaica  y  vulgar  de  la  que 
n adié  hacía  caso;  pero  ahora,  en 
cuanto  una  señorita  nota  el  menor 
síntoma  de  perturbación  interna, 
ya  está  llamando  á  D.  Tibureio,  (pie 
se  presenta  más  contento  que  unas 
pascuas. 

— Vamos  á  ver.  ¿De  qué  se  trata? 

— ¡Ay,  D.  Tibureio!  Yo  me  siento 
muy  mala — dice  la  niña  asomando 
la  nariz  entre  un  fardo  de  ropas. 

— ¿Abusa  usted  de  los  tomates? 
¿Es  usted  aficionada  al  pepino? 

— No,  señor; — contesta  el  padre, 
que  mira  asustado  D.  Tibureio — Es¬ 
ta,  desde  que  se  dedicó  á  la  poesía, 
aborreció  la  carne  y  las  legumbres, 
y  no  come  masque  huevos  pasados 
por  agua  y  sesos  rebozados. 

— Bueno.  ¿Dónde  siente  usted  el 
dolor? 

— Aquí,  en  el  vientre. 

— ¿A  mano  derecha? 

— No;  bajando  á  mano  izquierda. 

— ¿Sabe  usted  el  origen? 


— A  mi  me  parece  que  me  co¬ 
menzó  esto  hablando  la  otra  noche 
con  un  chico  que  toca  el  violín  y 
tiene  un  comercio  de  bujías  al  por 
menor.  Estábamos  hablando  de  Cá¬ 
novas  y  de  un  tío  del  hijo  de  su 
portera  que  se  le  parece  mucho, 
cuando  me  entraron  unos  sudores 
fríos  v  dolores  en  el  pie  izquierdo. 

— Esto  debe  ser  importado.  Lo 
averiguaremos.  ¿De  dónde  es  na¬ 
tural  la  criada? 

— No  tenemos  criada  desde  hace 
tiempo. 

Pero  D.  Tibureio,  en  su  afán  de 
medicinar  y  de  que  su  fama  se  ex¬ 
tienda  por  toda  la  provincia,  sigue 
haciendo  preguntas  á  toda  la  fami¬ 
lia  concluyendo  por  asegurar  que 
se  trata  de  un  caso  sospechoso,  pe¬ 
ro  que  se  ha  acudido  á  tiempo  y  el 
mal  no  ofrece  peligro. 

Deja  á  la  enferma  sudando  á  ma¬ 
res  y  sale  de  casa  diciendo  á  los  ve¬ 
cinos  que  se  aislen  completamente 
y  que  no  dejen  entrar  en  la  casa  a 
nadie,  causando  con  esta  medida 
higiénica  grandes  perjuicios  al  ca¬ 
sero  y  al  tendero  de  la  esquina, 
que  no  pueden  cobrar  lo  que  se  les 
adeuda  desde  hace  catorce  meses. 

Así  es  que,  gracias  á  la  higiene 
y  á  sus  defensores,  la  alarma  cun 
de  de  una  manera  espantosa. 

Antes  vivíamos  en  la  más  triste 
ignorancia,  y  si  notábamos  alguna 
incomodidad  interna  lo  achacába¬ 
mos  á  los  disgustos  que  nes  pro¬ 
porcionaba  la  eterna  lucha  con  el 

sastre,  v  nos  íbamos  al  café  ó  ha- 

1  1 1 

blar  con  la  novia;  pero  hoy,  desde 
(pie  sabemos  que  todo  nuestro  mal¬ 
estar  proviene  de  los  virgulas , 
echamos  mano  del  láudano  y  de  la 
tila,  esperando  con  santa  resigna¬ 
ción  que  acudan  á  nuestro  domici¬ 
lio  cuatro  ó  cinco  municipales  y  nos 
lleven  al  lazareto  en  concepto  de 
fardos  contumaces. 
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MISCELANEA 


— He  sabido  q-ue  esta  mañana  en  la 
h  uelg-a  gritabas:  ¡Abajo  los  burgue- 
oes!  ¿Te  han  dado  algo? 

—Si,  dos  garrotazos. 


'i***- 


—  No  sea  usted  atrevido  porque  le 
puede  costar  muy  caro. 

—¿Cuanto?' 


— Hace  cinco  años  que 
spero  la  subida  de  los 
on  serva  dores  y  ahora  re- 
ulta  que  me*  conservan 
a  cesantía. 


gamos  auto¬ 
res  de  sús  escritos..  Yo  he  es¬ 
crito  más  de  doscientos  pa¬ 
garés  y  todos  me  los  han 
protestado.  Y  no  me.  queje. 


— 


= 
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EN  EL  MAR 


¡i  • 


—¿Que  si  me  tiro?  Aguarda  mujer,  que  ehora  me  está  mirando  Ar-  * 
turo  con  ios  gemelos. 
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Las  medidas  higiénicas  están  tan 
bien  tomadas  que  en  cuanto  uno 
lanza  un  ¡ay!  más  ó  menos  que¬ 
jumbroso,  ya  tiene  á  su  lado  quien 
vele  por  su  salud  y  por  sus  intesti¬ 
nos.  Asi  es  que  lo  que  antes  se  cu¬ 
raba  con  un  poco  decitrato  de  mag¬ 
nesia,  exige  ahora  una  docena  de 
visitas  facultativas  y  una  serie  in¬ 
terminable  de  medidas  higiénicas. 

— Usted  está  enfermo. 

— Creo  que  está  usted  equivocado 
— dice  el  interlocutor  temblando 
como  un  azogue. 

— Es  inútil  que  lo  oculte. 

— Pero... 

— Usted  ha  lanzado  algunos  ayes. 

— Es  cierto,  pero  esto  ha  sido  una 
cosa  interna,  quiero  decir,  produ¬ 
cida  por  un  disgusto. 

— ¿Y  cómo  explica  el  llevarse  con 
tanta  frecuencia  las  manos  al  vien¬ 
tre? 

— Es  que  mi  suegra  en  un  mo¬ 
mento  de  arrebato  me  ha  tirado  la 
caja  de  los  peines  al  vientre. 

— Estoy  satisfecho  con  esta  ex¬ 
plicación  y  me  marcho;  pero  le  su¬ 
plico  que  no  se  deje  pegar  otra  vez. 

— ¡Pobrecilla!  No  me  pega  por 
gusto.  Es  que  padece  ataques  de 
histérico  y  así  se  desahoga. 

El  médico  se  marcha  tranquilo,  y 
procura  decir  á  todo  el  mundo  que 
le  pregunta  por  el  estado  del  en¬ 
fermo  que  en  aquella  habitación  no 
peligra  la  salud  publica. 

Pero  nosotros  creemos  que,  co¬ 
mo  la  autoridad  no  envíe  al  lazare¬ 
to  la  suegra,  la  estancia  de  ésta 
en  la  casa  vá  á  ser  un  verdadero 
foco  de  infección. 

Edmundo  de  G.  Bonet. 


EL  CHULO 


De  doublé  la  valentía, 
de  oro  de  ley  la  deshonra 
mala  cara,  mala  sangre, 
mal  mirar  y  mala  sombra; 

como  nacido  en  el  fango, 
que  hace  del  vicio  su  alcoba, 
y  encanallado  en  la  tasca, 
viviendo  entre  gentes  toscas; 

rufián  por  sus  aficiones, 
negro  por  su  baja  estofa 
y,  en  su  ignorancia  plebeya, 
presuntuoso  de  aristócrata. 

El  pelo  por  distintivo 
sobre  las1  sienes  enrosca, 
y  pelo  y  sienes  esconde 
bajo  la  empinada  gorra; 

sirviendo  su  chulería 
de  atenuante  de  sus  broncas, 
y  de  ayudante  in  extremis 
el  filo  de  su  matona . 

Infunde  miedo  su  aspecto 
que  rudo  valor  denota, 
por  más  que  el  val  ir  le  falta 
y  solo  el  miedo  le  sobra; 

tipo  que  calla  en  la  calle 
y  en  la  taberna  alborota 
y  donde  personas  faltan 
se  las  hecha  de  persona 
y  actor  del  género  serio 
cuando  se  trata  de  bromas 
que  en  teatro  de  fanf arias 
dá  espectáculos  por  horas. 

Eso  sí.  Si  alguien  propone 
que  se  tomen  unas  copas, 
allí  está  el  chulo,  dispuesto 
á  apurar  la  última  gota, 
y  á  dar  después  veinte  voces, 
y  á  armar  doscientas  camorras, 
y  á  matarse  con  cualquiera 
que  á  mirarle  mal  se  ponga. 

Y  quedando  amo  del  campo, 
luego  muy  poco  le  importa 
que  le  prendan  la  pareja 
y  le  conduzcan  á  chirona; 

porque  él  ha  sido  valiente, 
y  ha  salido  lleno  de  honra, 
y  le  ha  atizao  des  morradas 
al  del  sombrero  de  copa... 

Anselmo  Guerra. 
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En  cierto  libro  leí 
n  cuento,  cuya  eficacia 
on  muy  poquísima  gracia 
oy  á  relatar  aquí. 

Un  noble  rico  y  de  pro, 
pintura  aficionado, 
un  pintor  muy  afamado 
m  gran  cuadro  encomendó. 

Debía  el  uno  pintar 
mee  mil  vírgenes  bellas 
;  el  otro  pagar  por  ellas 
.  dos  ducados  el  par. 

Afanoso  trabajó 
d  artista  en  su  pintura 
r  con  gran  desenvoltura 
muchas  vírgenes  pintó. 

En  el  cuadro  se  veían 
los  mil  santas,  no  once  mil. 

}ue  con  destreza  sutil 

le  un  templo  en  tropel  salían. 

Así  que  le  tuvo  hecho 
le  llevó  al  aficionado 
creyendo  que  de  contado 
quedaría  satisfecho.  __ 

Miróle,  pues,  el  señor 
v  con  cachaza  no  poca: 

—«Tomad,  dijo,  esa  bicota: 
dos  mil  ducados,  pintor.» 

El  artista  cabizbajo 
no  acertaba  á  comprender 
la  paga  que  plugo  hacer 
al  dueño  de  su  trabajo. 

—¿No  veis,  señor,  replicó, 
que  pagais  solo  unas  cuantas? 

—He  contado  dos  mil  santas 
y  dos  mil  os  pago  yo. 

—Las  demás  ¿no  lo  estáis  viendo, 
el  templo  van  despejando 
— Pues  yo  las  iré  pagando 
conforme  vayan  saliendo. 

Ramón  Rodríguez  Correa. 


Teatros 


LAS  GUARDILLAS 

»  falta  de  pan  buenas  son  tor¬ 
tas.  A  falta  de  cosa  mayor 
bueno  es  un  sainete  para  emborro¬ 


nar  unas  cuantas  cuartillas  con 
que  llenar  esta  sección  de  la  re¬ 
vista. 

La  obra  que  con  el  titulo  Las 
guardillas  se  estrenó  el  miércoles 
en  Novedades  es  original  de  los 
señores  Carlos  Arniches  y  Gonza¬ 
lo  Cantó. 

Es  una  obra  escrita  para  unos 
cuantos  chistes  ó  mejor  dicho  para 
unos  cuantos  equivocos  muchos 
de  ellos  traidos  por  los  cabellos  y 
encajados  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad  en  el  diálogo. 

Figúrense  ustedes  que  los  auto¬ 
res  hacen  cojear  á  uno  de  los  per¬ 
sonajes  solamente  por  hacerle  de¬ 
cir: — Si  mi  marido  supiera  que 
ando  así... 

A  lo  cuál  le  responde  su  inter- 
locutora,  creyendo  que  se  refiere 
á  la  cojera: — ¡Ah  pero  él  no  se  ha 
fijado  todavía... 

— ¿Tiene  usted  espíritu? — pre¬ 
gunta  un  vecino  á  otro. 

— Sí,  señor,  responde  el  inter¬ 
pelado,  yo  creo  que  tengo  espíritu 
y  materia. 

— No,  hombre,  quiero  decir  es¬ 
píritu  de  vino  para  sacar  manchas. 

Y  así  son  todos. 

La  obra  no  se  propone  ningún 
fin,  ni  siquiera  la  pintura  de  carac¬ 
teres,  ó  si  se  lo  propone  es  lo  mis¬ 
mo  que  si  no  se  lo  propusiera, 
porque  resultan  tan  falsos  que  no 
<  merecen  el  nombre  de  tales. 

La  escena  del  sastre  con  el  no¬ 
vio  de  su  hija,  á  quien  toma  por  el 
capitán,  es  falsísima  y  más  talsa 
aún  y  de  peor  gusto  la  en  que  se 
encuentra,  al  poco  rato ,  con  el 
verdadero  dueño  de  la  levita  sin 
darse  cuenta  del  cambio. 

Todo  es  convencional  y  rebus¬ 
cado  y  previsto  además  por  el  pú¬ 
blico. 

No  obstante  los  autores  se  apar¬ 
tan  del  mal  gusto  ,del  día.  Y  no  so- 


:  '  ■  ■ 
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Un  cupido  del  siglo  XIX. 


— ¿Por  qué  Asunción  me  llamaría 
ganso? ¿Será  por  la  pluma?  ¡Por  qué 
dicen  mis  amigos  que  me  está  des¬ 
plumando!... 


—Conque  quedamos 
en  que  la  espero  en  los 
asientos  de  platea. 

— Sí,  espéreme  usted 
sentado. 
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— ¡Eliy  jóven! 


—Con  este  vino  no  se  puede  pasar. 
—¿Que  no? 


—Pues  mire. 
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lo  en  esta  obra,  sino  en  todas  las 
que  de  ellos  conocemos,  se  apartan 
del  tan  prodigado  flamenquísimo 
que  tanto  tiempo  ha  dominado  en 
nuestro  teatro. 

Dignos  son  de  aplauso  por  esto 
sólo,  si  su  nueva  producción  no 
tuviera  otras  muchas  cosas  dignas 
de  aplauso. 

Estamos  tan  acostumbrados  á 
las  bazofias  literarias  délos  Perrín 
y  Palacios,  que  cuando  liemos  de 
hablar  de  una  obra  que  tenga  si¬ 
quiera  sentido  común,  nos  vemos 
involuntariamente  inclinados  al 
aplauso,  pasando  ligeramente  so¬ 
bre  sus  defectos  y  fijándonos  con 
preferencia  en  sus  bellezas. 

Los  Sres.  Arniche  y  Cantó,  son 
dos  autores  apreciables  que  van 
por  el  buen  camino  y  que  si  se  co¬ 
rrigen  su  afán  de  hacer  chistes  de 
cada  palabra  y  dibujan  los  perso¬ 
najes  de  sus  obras  con  más  verdad 
llegarán  donde  se  han  propuesto. 

La  anticipación  con  que  escribo 
esta  revista  me  impide  hablar  de 
El  buen  callar  y  de  El  chaleco 
blanco ,  que  aún  no  se  han  estre¬ 
nado  cuando  escribo  estas  cuar¬ 
tillas. 

En  el  número  próximo  me  ocu¬ 
paré  extensamente  de  estas  dos 
obras. 

Pablo  de  Segovia. 


AL  SON  DE  MI  GUITARRA 


c  isj  e:  ¡gs 

Supe  que  estaba  espirando; 
crucé  por  besarla  el  mar 
y  al  llegar  ya  no  era  hora, 

.¡la  llevaban  á  enterrar! 


El  coral  está  en  el  fondo  ' 
de  los  mares,  porque  un  día 
vió  tus  o  os  y  ocultóse 
en  el  mar,  lleno  de  envidia 

A  los  doce  me  reía, 
á  los  quince  suspiré, 
á  los  veinte  estaba  triste 
y  á  los  treinta  ya  lloré. 


Te  suplico  serranilla 
por  lo  que  quisieres  más, 
que  no  mires  á  mi  pecho 
que  te  pudieras  quemar. 

No  necesito  que  digas 
que  me  quieres  y  me  adoras, 
porque  tus  ojos  me  dicen 
lo  que  me  calla  tu  boca 


Hay  en  el  mar  océano 
menos  granitos  de  arena 
que  en  el  fondo  de  mi  pecho 
celos,  dudas  y  sospechas. 

Alejandro  Pizarroso. 


Bien  sé  que  á  nadie  le  importa 
lo  que  por  Algorta  ocurre; 
mas  ya  que  Algorta  me  aburre 
diré  lo  que  hay  por  Algorta. 

Aunque  el  microbio  inhumano 
tiene  el  mundo  retraído, 
sin  embargo,  aquí  han  venido 
á  pasar  este  verano 
las  de  Machuca  y  Machaca, 
doña  Antonia  la  de  Muja, 
un  párroco  de  Rioja, 
la  Pelona  y  doña  Paca: 

Don  Felipe,  don  Teodoro, 
don  Luis,  familia  y  nodriza, 
las  de  Perez,  las  de  Atiza 
con  dos  d  mcellas  y  un  loro: 

un  carmelita  calzado, 
un  poeta  de  alpargatas, 
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un  comisionista  en  natas 
y  un  barítono  arruinado. 

Las  tualés  de  los  Machucas 
son  las  que  más  dan  el  opio 
y  excitan  el  amor  propio 
de  las  hijas  de  don  Lucas. 

Temperatura  agradable; 
moscas  tantas  como  arenas; 
las  comidas  y  las  cenas 
de  condimento  aceptable. 

La  playa  muy  concurrida; 
las  noches  con  brisa  fresca; 
poca  afición  á  la  pesca 
y  agua  de  algibe  ó  llovida. 

Se  murmura  en  las  terrazas 
mientras  se  toma  el  relente 
y  se  habla  de  un  subteniente 
que  llora  unas  calabazas. 

Hay  dos  bodas  en  proyecto: 
las  niñas  del  buen  don  Lucas, 
descalzas  y  con  antucas 
hacen  lindísimo  efecto. 

¡Política!  Cosa  nula, 
la  indumentaria  la  absorbe. 

Hoy  han  llegado  las  de  Orbe, 
dos  señoritas  de  Muía. 

Esta  es,  ni  larga,  ni  corta, 
la  más  exacta  reseña 
de  la  crema  madrileña 
que  veranea  en  Alg'orta. 

Benjamín  I barróla. 


^_l£ilera,zos 


Se  dice  que  un  grupo  de  fuma¬ 
dores,  compuesto  de  aragoneses 
y  catalanes,  lia  decidido,  en  vista 
de  la  explotación  que  ejerce  la 
Compañía  Arrendataria  de  Taba¬ 
cos,  empeorando  las  clases  y  su¬ 
biendo  los  precios,  convocar  una 
reunión  pública  y  tratar  de  obligar 
á  la  Compañía  á  que  mejore  las 
labores  y  baje  los  precios,  decla¬ 
rándose  en  huelga  en  caso  de  no 
ser  atendidos, 

¡Una  huelga  de  fumadores! 

No  lo  creo. 

El  hombre  tiene  valor  hasta  pa¬ 


ra  quedarse  sin  comer  pero  ¡sin 
fumar! 

Cuando  un  fumador  de  pura 
sangre  no  tiene  tabaco  es  capaz  de- 
fumarse  hasta  las  colillas  que  en¬ 
cuentra  por  el  arroyo.  ¡Para  qué 
le  parezca  malo  el  de  la  Tabacale 
ra,  hasta  el  punto  de  estarse  sin 
fumar  hasta  que  lo  mejoren! 

Leo  en  un  anuncio  de  El  Di¬ 
luvio: 

«Piano  y  pianista,  juntos  ó  separa¬ 
dos,  se  vende  con  gran  repertorio  de 
música.» 

¡Señor  Gobernador,  esto  es  un 
escándalo! 

¿Hemos  vuelto  al  tiempo  de  la 
esclavitud  ó  se  han  vuelto  locos 
los  señores  de  El  Diluvio ? 

Hay  que  averiguarlo  porque  es¬ 
to  no  puede  quedar  así. 

Es  tanto  el  cariño  que  tienen  á 
las  veneras  algunos  concejales  sus¬ 
pensos  que  se  han  negado  á  entre¬ 
garlas  á  los  alguaciles  comisiona¬ 
dos  para  recogerlas. 

Alegan  que  este  distintivo  se  les 
estregó  en  sesión  pública  consis¬ 
torial  y  allí  deben  hacer  el  corres¬ 
pondiente  desembolso. 

Como  que  no  piensan  asistir  á 
ninguno  de  estos  actos  por  lo  me¬ 
nos  con  la  venera. 

El  Barcelonés  ha  muerto. 

Séale  la  tierra  leve. 

Parece  ser  que  su  propietaria 
cansado  de  perder  munises  ha  di¬ 
cho: — Otro  talla,  y  se  ha  pasado  al 
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—Decían  mis  amigos  que  si 
venfn  ó  San  Sebastian  con  mi 
mujer  ©ra  hombre  al  agua,  y 
quiero  probarles  que  se  equi¬ 
vocan. 


—¡Pero  si  ya  estoy  en  ca¬ 
misa! 

— Pues  por  ella  vengoaho- 
ra  con  los  calores  hay  que 
aligerarse  de  ropa. 

.  —¡Oh,  gobierno  previsor! 


MEZCLILLA - - — 


.-Sí  me  pillara  así  mi  Abelardo  es  capaz  que  hiciera  alguna  barbaridad 

— . .  . .  ■  H»  I.  4 
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DE  VERANEO 


■  —Caballero,  haga  usted  el  favor  de  dejarme  en  paz. 

—¿Porqué  es  usted  tan  cruel  conmigo,  señorita? 

Porque  estamos  en  tiempo  de  cólera  y  el  médico  me  ha  prohibido 
los  melones. 
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campo  conservador  en  busca  de 
mejor  fortuna. 

Él  Barcelonés ,  estómago  leal  y 
agradecido,  le  dedica  un  bombo  en 
su  última  boqueada. 

Es  el  Ave  Cesar  de  los  gladia¬ 
dores  romanos. 

E1  marqués  de  Cerralbo  ha  diri¬ 
gido  á  los  carlistas  una  especie  de 
manifiesto  recomendándoles  que 
procuren  vigilar  las  operaciones  de 
formación  del  censo  electoral,  por¬ 
que  deben  prepararse  á  luchar 
■dentro  de  la  legalidad. 

Dicen  malas  lenguas  que  carlis¬ 
ta  y  legalidad  se  dieron  de  bofe- 
tadas. 

Al  Sr.  Peris  Mencheta  le  han 
dado  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Ca¬ 
tólica  y  él  en  cambio  ha  dado  la 
.gran  plancha  en  el  teatro  Gaya- 
rre . 

Sabedor  el  Sr.  Alegría  de  la  ha¬ 
bilidad  del  popular  periodista  trata 
de  contratarle  para  bailar  en  la 
cuerda  floja. 

Irémos  á  verlo. 

Los  republicanos  coalicionistas 
incitan  á  sus  correligionarios  para 
que  vigilen  con  la  mayor  esrupu- 
losidad  las  operaciones  del  censo. 

Es  muy  prudente  la  incitación, 
pero  sera  inútil  porque  en  estos 
asuntos,  como  en  los  juegos  de 
prestidigitación,  el  que  más  mira 
menos  vé. 

Y  los  conservadores  que  saben 
lo  que  Jes  vá  si  no  andan  listos 
procurarán  ejercitar  los  procedi¬ 
mientos  de  Roberto  Hudin. 


E1  Sr.  Gobernador  en  uso  de  su 
perfectísimo  derecho  telegrafió  al 
ministro  lo  siguiente: 

«Barcelona  28  X 8  noche). — Go¬ 
bernación: 

Desde  este  mediodía  se  me  avisó 
que  se  reunían  los  obreros  para 
hacer  una  manifestación  sin  permi¬ 
so  y  faltando  á  lo  prevenido  en 
bando  del  23.  Mandé  policía,  que  no 
bastó  -  contenerla;  tampoco  fué 
suficiente  la  acción  de  algunas  pa¬ 
rejas  de  Guardia  civil  de  caballería, 
y  cuando,  á  pesar  de  mis  repetidas 
órdenes  venían  ya  en  número  muy 
considerable  cerca  de  la  capitanía 
general  por, el  paseo  de  Colon,  salí 
para  disolverla,  poniéndome  al 
frente  de  unos  16  infantes  é  igual 
número  de  ginetes  de  la  Guardia 
civil.  Entonces  se  disolvieron  en 
distintas  direcciones  ante  el  temor 
de  ser  arrollados  por  los  caballos. 
Se  detuvo  á  dos  de  los  manifestan¬ 
tes  y  continué  al  paso,  pues  y°  iba 
á  pie,  y  la  fuerza  me  seguía  por  las 
Ramblas,  Plaza  de  Cataluña,  paseo 
de  Gracia  y  Gran- Via. 

Allí  diseminé  la  fuerza,  y  sin 
acompañaminto  regresé  á  pié  por 
el  mismo  camino,  recibiendo  el  sa¬ 
ludo  y  afectuosas  demostraciones 
de  muchas  personas  de  diferentes 
partidos  políticos. 

He  retirado  para  que  descanse 
toda  la  Guardia  civil  y  la  mayor 
parte  de  la  policía.  Esta  es  la  ver¬ 
dad  exacta  de  lo  ocurrido,  debien¬ 
do  añadir  á  V.  E.  que  todo  está 
tranquilo,  y  con  su  aspecto  habi¬ 
tual  la  población. 

Barcelona  28(9,55  noche). — He 
recibido  muchas  felicitaciones  de 
todos  los  partidos,  por  haber  con¬ 
seguido  se  disuelva  la  manifesta¬ 
ción  de  esta  tarde,  sin  que  ocurra 
ningún  incidente  desagradable. 

Mi  versión  es  exactísima  y  ajus- 
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tada  en  un  todo  á  la  verdad  de  los 
hechos,  siendo  incompletamente 
inexacto  cuanto  en  contrario  se  di¬ 
ga  por  los  interesados  en  mantener 
constante  alarma.  La  población 
está  verdaderamente  cansada  de 
un  estado  de  cosas  altamente  per¬ 
judicial  á  los  intereses  morales  y 
materiales  de  Cataluña.» 

Muchas  gracias  excelentísimo 

¿Con  qué  toda  la  prensa  y  toda  la 
opinión  miente. 

¿Y  el  canciller  de  la  embajada 
de  Alemania? 

¡Con  qué  ha  recibido  usted  feli¬ 
citaciones  de  todos  los  partidos? 

¡Guasones! 

¡Así  se  escribe  la  historia! 


I3ea^Q.itid.o 


Señor  Director  de  La  Comedia 
Humana 

Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor 
consideración:  Suplico  Vd.  se  sir¬ 
va  disponer  la  inserción  del  si¬ 
guiente  comunicado.  Le  anticipa 
las  más  expresivas  gracias  su  afec¬ 
tísimo  amigo  y  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M  — Eugenio  Car  rió. 

He  de  advertir  al  público  que  no 
busque  en  las  columnas  de  El  No¬ 
ticiero  Universal  los  anuncios  de 
las  funciones  que  ^tienen  lugar  en 
el  Teatro  Gayarre,  ya  que  la  Em¬ 
presa  de  éste  lia  determinado  su¬ 
primirlos  en  vista  de  las  exigen¬ 
cias  del  Director  de  dicho  periódi¬ 
co,  que  pasando  por  encima  de  la 
costumbre  establecida  y  aceptada 
por  toda  la  prensa  de  esta  capital, 
y  sin  tener  en  cuenta  los  intereses 
de  la  Empresa,  quiére  que  además 
del  pase  con  butaca  que  se  conce¬ 


de  á  los  Directores,  del  que  se  re¬ 
mite  para  el  crítico  musical  y  de 
algunos  otros  con  que  se  obsequia 
á  los  redactores,  se  le  regale  otro» 
pase  y  butaca  para  su  señora. 

La  empresa  ha  manifestado  por 
dos  veces  al  señor  Mencheta  que 
no  podía  acceder  a  su  petición, 
pues  de  hacerlo  así  se  vería  en  el 
caso  de  concederlo  también,  por 
motivos  de  justicia  y  equidad,  á 
todos  los  demás  señores  Directores 
de  los  periódicos  de  Barcelona.  A 
esta  razonada  negativa  ha  contesta¬ 
do  el  señor  Mencheta  devolviendo 
su  pase  y  butaca,  diciendo  que  en 
vista  de  que  no  se  quería  acceder 
••  sus  pretensiones,  no  lo  necesita¬ 
ba  para  nada. 

Del  favor  ó  justicia  que  acompa¬ 
ñarán  a  las  noticias  que  de  ésta 
teatro  publique  dicho  periódico, 
así  como  de  la  cuestión  que  deja¬ 
mos  indicada,  lo  sometemos,  para 
que  lo  juzgue,  al  público  de  Bar¬ 
celona. 

Barcelona  29  de  Julio  de  1890. 


CORRESPONDENCIA 


P.  G.  Gr. — Barcelona. — La  idea  no  es 
nueva,  no  obstante  si  estuviera  mejor 
desarrollada... 

A.  C.  Ll. — ídem. — Digo  á  V.  lo  mis¬ 
mo  que  al  anterior:  la  idea  no  es  nueva 
y  además  le  ha  dado  V.  una  forma  de¬ 
masiado  descarnada. 

A.  It.  R. — ídem. — ;Si  supiera  V.  que 
harto  estoy  de  retratitos! ... 

T.  de  A. — Madrid. — Si,  señor. 

A.  P. — ídem, — Quedará  V.  compla¬ 
cido  en  todo  y...  estimando. 

2.a  persona  después  de  nadie  — Man¬ 
zanilla. — Siento  decir  á  V.  que  es  algo 
incorrecta  y  demasiado  seria.  Si  V.  se 
corrige  hará  algo. 

L.  P . — Madrid. — Lástima  que  no  en¬ 
cierre  pensamiento  ni  chiste  ninguno ■ 
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— Aquí  puedo  meter  un  coro  muy  orig-inal  cantado  por  mujeres  con 
el  traje  de  Eva  antes  del  pecado.  Exito  seg-uro. 


k..  ■  ■,  ■  ,  ,  - . ■■■A 
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—No  queremos  mas  que  acompañarlas  para  hacer  un  convenio  bila¬ 
teral  ó  bilingüe,  Como  ustedes  quieran. 


—¡Me  cachos!  ¡Si  valiera  morder!. 


PIROPOS 
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porque  está  muy  bien  versificada. . 'Man - 
de  otra  cosa  con  más  punta. 

R.  O.  L. — Barcelona. — Ni  una  ni 
otra,  noy. 

F.  F.  A. — idem. — ¿Es  que  quiere  V. 
tomarnos  et  pelo ,  ó  se  ha  escapado  V.  de 
algún  pesebre f 

L.  Ir.  (r.*— Madrid. — Incorrrrestíss- 
ssimos. 

Antón, — Madrid. — Que  no  sirve  hom¬ 
bre,  que  no  sirve. 

E .  TJ. — Barcelona. — Algo  incorrecta. 

E.  M.  Inglés  y  F.  E\  y  Angueras. — 
Barcelona. —  Repito  que  para  tomar  el 
pelo  á  una  persona,  se  necesita  por  lo 
menos  más  talento. 

F.  A.  B. — Madrid. — Siento  en  el  al¬ 
ma  no  poder  utilizar  sus  servicios.  De 
esa  sección  está  encargado  nuestro  par¬ 
ticular  amigo  y  redactor  D.  A.  Sán¬ 
chez  Perez. 

Tomates.  —  Valencia. — Su  composi¬ 
ción  viene  sin  fumigar  y  no  podemos 
ponerla  á  la  faz  del  público. 

Mateo. — Madrid. — Si  se  la  lee  usted 
á  don  Práxedes  le  revienta .  vaya  si  le  5 


revienta  ; mire  usted  que  llamarle  feo 

J.  L.  F. — Alcañiz. — No  lo  hace  u¿ 
ted  mal,  lo  hace  peor. 

Cascarrabias. — Jaén. — Se  le  publico* 
rá  el  cantar  si  sustituye  el  prime 
verso  y  el  cuarto  y  después  el  segundo 
tercero. 

Fern ándito. — Salamanca . — Que  ci 
noce  usted  á  Cilla.  Bueno  pero  no  po 
eso  ver  si  fea  usted  bien. 

A .  S.  S. — San  Lucar  de  Barramedi 
Me  huele  á  fruta  del  cercado  ajeno. 

R.A.  O.— Barcelona. — Diez  y  dit 
creo  que  son  veinte,  si  es  que  usted  tí 
se  opone. 

¿ Sirve ? — Idem. — Pues...  no  sirve. 

R.  E. — Cádiz. — Algo  cochina. 

Diego  Corriente. — Madrid. — Lo  mil 
mo  le  digo. 

E .  M.  M. — Pamplona. — Sirve. 

Un  Colegial.  —  Tolosa.  —  Pero  qi 
mal  lo  hace  usted. 

Quedan  varias  cartas  por  contestar 

11  Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers ,  í5 


RENTA  MENSUAL  DE  3  Y  4  POR  10 


Se  obtiene  efectuando  operaci 
nes  de  préstamo  con  intervenck 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admi 
cantidades  desde  250  pesetas  € 
adelante  al  3  y  4  p  r  a  00  meo>us 
Admite  también  como  capital  pa: 
realizar  préstamos,  acciones  y  obl 
gac  on  s,  produciendo  un  Ínter 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  tot 
lidad  del  valor  corriente  en  Bol¡ 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  1< 
interesados. 

83.  Briub  85-Teléfo¡io  748 

t 

De  nueve  á  dos ,  y  los  diasfei 
ticos  de  nueve  á  doce 


SE  REMITEN  ESTATUTO 

Y  PROSPECTOS 

Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 
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CONSULTAS  PRÁCTICAS 

derecho  público,  civil  común  y  foral,  mercantil,  penal  y  administrativo 

I&EGSíAS 

/ 

para  la  aplicación  de  las  leyes  d  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vicia  humana,  y 

ssqcese) 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑA 

'■'v.  '  <  '  1 

- • — rHCxfoy<^-o — - - - 


Ningún  libro  hasta  la  fecha  se  ha  públicado  de  tanta  necesidad  y  provecho 
ira  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados 
unicipales  como  El  Abogado  Popular 
Por  medio  de  consultas  escritas  en  lenguaje  sencillo  se  explica,  desarro- 
i  é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to- 
is  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 


>U  Ed  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  lalegisla- 
ón  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am- 
íitud  y  sencillez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  paia 
marcar  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cueipo. 
sí  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  han  logrado  conservarlo, 
fia  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudn, 
m  el  trabajo  que  requiere,  áesa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  v 
rivilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  \  lo  que  decimos  del 
ódigo  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  1  enal, 

e  las  leyes  de  Enjuicimiento.  _  j  n  .  , . 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario. referente  a  todas  las  cuestiones 
iviles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  lia_v  nías; 
es  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  lio- 
orarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  on¬ 
inas  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  párrocos,  agentes, 
1>C*  6tc 

Por  fin:  completa  el  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 


De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No  se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañado  del  importe. 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplai  <  ei  titi¬ 
lado.  , 
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BOTÁNICA 


LA  COMEDIA  HUMANA 

IRevisia  festiva»  literaria»  política  é  ilustrada 

\  f.  *;-y, 

contien  en 

ARTÍCULOS,  POESÍAS,  CRÍTICAS  Y  CHISTEÉ 

de  nuestros  principales  literatos 

Carica/t'u.rsts  •y  ZESetrsutos 

de  nuestros  'primeros  dibujantes 

Precios  de  suscripción 

Provincias:  —  Por  series  de  ,10  números  1‘25  pesetas 

¿giste  exclusivo  en  Madrid  para  la  venta  de  La  Comedia  Humana 

í).  JULIAN  RODRIGUEZ 

Kiosco  de  la  Universidad,  plaza  de  Santo  Domingo. 

1  .  .  .  _____ _ 

Administración:  — San  Pablo,  66,  2.°  —  BARCELONA 


^S?®s?6fS^!í%s^S'^' 


LA  COMEDIA  HUMANA 


tíi*Q«8Pa6>w 

Series  de  10  núms. 


SEMANARIO  ILUSTRADO 

DÍRECTOR 


Reduelen  j  Administración 


1‘25  ptas. 

%  JVfARTlN  G^ALÍ  S“  PÍ.66-2-' 

Mol  ¡ 

llamingo  1  T¡  Agosto  J§§® 

|  H/  5 

OLE  YA! 


En  el  mundo  hay  una  España 
y  en  España  una  Sevilla, 
donde  está  toda  la  g*racia 
que  Dios  á  la  tierra  envía. 


•• 


¡LX  K 
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AVISO 


Por  causas  materiales,  ajenas 
á  naestra  voluntad  se  ha  publi¬ 
cado  con  irregularidad  el  presen¬ 
te  número. 

Procuraremos  en  lo  sucesivo 
no  alterar  la  marcha. 


SINFONIA 


Se  habla  de  la  presentación  del 
cólera  morbo  peninsular  en 
esta  capital. 

La  mayoría  de  los  barceloneses 
están  que  la  camisa  no  les  toca  al 
cuerpo  y  es  que  á  la  mayor  parte 
no  les  queda  ya  camisa. 

— ¿Cree  Y.  que  nos  vendrá? — 
pregunta  una  señorita  decente,  á 
un  caballero  bastante  feo,  adusto, 
y  que  usa  botinas  de  charol  mate. 

— Tanto  como  venirle  á  V.  lo  ig¬ 
noro,  lo  que  yo  puedo  asegurar  á 
V.  es  que  ayer  me  vino  el  casero 
amenazándome  con  ponerme  de 
patitas  en  la  calle,  si  no  le  abonaba 
seis  trimestres  que  le  debo.  Ese  si 
que  es  mi  cólera,  ese  si  que  me 
viene,  me  ha  venido  v  me  vendrá 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

Nuestras  primeras  autoridades 
debían  adoptar  medidas  repre- 


ventivas  y  reenergicas. 


un  mamarrachos  que  se  estrenan^ 
en  los  teatros  de  la  corte  y  villa 
del  oso  por  el  mero  hecho  de  venir 
sancionadas  de  Madrid  (como  di¬ 
cen  ellos). 

Se  recomienda  el  uso  de  alimen¬ 
tos  fenicados  y  pasta  para  matar 
ratones,  de  esta  manera  se  tiene 
la'seguridad  de  no  morir  del  cólera 
y  de  matar  los  microbios  que  tenga 
uno  en  el  cuerpo. 

Lo  que  no  indica  ningún  sabio- 
es  el  medio  para  adquirir  el  dinero 
necesario  con  que  atender  á  tanta 
calamidad. 

Todo  se  va  en  órdenes,  contra 
órdenes,  comisiones,  consejos,  re¬ 
cetas  y  el  gobierno  de  tarde  en  tar¬ 
de  manda  alguna  que  otra  perra 
pequeña  (si  es  que  no  se  distrae- 
por  el  camino)  para  que  vaya  sos¬ 
teniéndose  la  broma  un  poco  más. 
y  tengamos  algo  para  distraernos. 

Ellos  ya  se  distraen  con  la  cues¬ 
tión  de  elecciones. 

Ya  no  hay  clases,  es  decir,  no- 
hay  electores,  ellos  se  lo  arreglan 
todo. 

Por  eso  nos  dejan  algo  con  que- 
pasar  el  rato. 

El  cólera. 


**  * 


La  más  urgente  es  la  de  limpiar 
las  cloacas,  escusados  y  demás 
puntos  puercos  de  las  viviendas  y 
meter  en  los  lazaretos  y  para  in 
eternum  á  casi  todos  los  empresa¬ 
rios  de  teatros  que  despreciando 
la  buena  literatura  de  autores  pro¬ 
vincianos  se  vuelven  locos  buscan¬ 
do,  dan  primas  y  admiten  los  mil  y 


En  diferentes  puntos  del  emis- 
ferio,  están  los  habitantes  ávidos 
de  emociones  fuertes. 

Asi  se  explican  los  trancazos  in¬ 
testinos  que  se  propinan  soberana¬ 
mente  unos  y  otros. 

En  menos"  que  canta  un  gallo, 
las  kávilas  de  Menizemmor,  se 
han  comido,  asado  á  la  parrilla,  en 
calidad  de  bisteck  á  la  española,  á 
Mohamet  Butaleb,  individuo  de  re¬ 
conocidísimas  prendas  personales 
que  de  nada  le  han  valido  al  apa¬ 
recer  á  la  vista  de  todos  en  calidad 
de  inglés  de  los  que  quieren  cobrar 
impuestos. 
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En  Buenos  Aires,  ya  lo  saben, 
Vds.  unos  gritando  fuera  Juárez 
delman  y  él  diciendo  no  me  dá  la 
gana,  se  han  propinado  algunas 
•caricias  que  llegaban  al  alma  y 
•otra»  que  llegaban  al  cuerpo. 

En  Boma  manifestaciones,  en  las 
<jue  interviene  algún  González  So- 
tesio,  por  que  las  cargas  de  caba¬ 
llos  se  repiten  con  extraordinario 
lujo. 

En  Londres  se  ha  presentado  el 
■cólera  falsificado. 

En  la  Albania  la  insurrección  va 
ganando  terreno  y  el  ministro  de 
ia  guerra  que  tiene  más  tripas  que 
un  sereno,  ha  hecho  reunir  todos 
los  morteros  domésticos  para  apro¬ 
vecharlos  en  caso  de  necesidad. 

En  Bruselas  todos  están  calien¬ 
tes,  con  la  política  y  se  lo  dejan  dar 
á  conocer,  por  medio  de  manifes¬ 
taciones  que  no  bajan  de  200,000 
personas,  pero  en  cuanto  al  cielo 
le  da  la  gana,  los  remoja  un  poco 
y  ya  los  tienen  Vds.  á  todos  meti- 
•ditos  en  sus  celdas,  frescos  yá  y 
-esperando  volver  á  calentarse. 

En  cambio  en  Berlín  ha  termi¬ 
nado  brillantemente  sus  tareas  el 
Congreso  médico. 

Y  en  España  se  ha  inventado  un 
submarino,  ('por  si  Yds.  no  lo  sa¬ 
bían)  pero  todavía  no  se  ha  inven¬ 
tado  la  vergüenza  electoral  ni  las 
mandíbulas  al  otro  lado. 

El  Empecinado. 


VIKRUCIS  “> 


— ¿El  director?... 

— Servidor. 

— Yo  soy  Valentín  Aguado, 


(1)  Del  libro  Migajas. 


el  joven  recomendado 
de  Ruiz  el  apuntador. 

— ¡Ah,  vamos!... 

— Y  la  verdad, 
he  venido  porque  quiero... 

— Póngase  usted  el  sombrero. 

— Gracias;  es  comodidad. 

Pues  sí,  señor,  he  venido, 
de  seguro  á  molestarle, 
porque  voy  á  presentarle 
un  drama  que  he  concluido, 
para  ver  si  usté  le  estrena 
cuando  tenga  ocasión.  Esto 
claro  está  que  en  el  supuesto 
de  que  merezca  la  pena. 

— Dificilillo  será, 
porque  tenemos  bastante 
trabajo,  pero,  no  obstante, 
si  el  drama  es  bueno  se  hará. 
¿Cuantos  actos  tiene? 

— Dos 

con  un  prólogo,  y  se  titula, 

Los  dolores  de  una  chula 
ó  buenos  te  los  dé  Dios. 

— Corriente  ¿y  hay  mucha  gente? 
— No,  señor;  hacen  el  drama 
dos  galanes,  una  dama 
y  el  barba. 

— Perfectamente. 

Vaya,  déjemelo  usté 
y  hacia  el  veinte  ó  cosa  así 
se  pasa  usté  por  aquí. 

— Muchas  gracias. 

—No  hay  de  qué. 


— ¡Hola  don  Lino! 

— Adelante. 

— ¿Ha  visto  usté  aquello ? 

-Sí. 

— Bueno,  ¿y  qué? 

— Pues  hombre,  á  mí, 
me  ha  resultado  bastante. 

Tiene  un  asunto  perverso 
pero  la  prosa  es  preciosa. 

— Dispense  usté,  no  está  en  prosa. 

— Bien,  quiero  decir  el  verso. 

— ¡Ah,  vamos! 

—Pero  la  dama 
me  dice  que  hasta  la  fecha 
no  se  halla  muy  satisfecha 
con  el  reparto  del  drama, 
parque  le  obligan  á  ser 
con  el  papel  que  le  dan, 
madre  del  primer  galán. 
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Señora...  síd  compasión: 
de  usted  el  dinero  ó  la  vida 


6  le  mojo  en  la  barriga 
y  le  hago  la  operación. 


—Eres  muy  ancha  de  manga, 
muy  ancha  de  conciencia  y 
muy  ancha...  «le  todo. 

—Tú  eres  el  que  tienes  peque¬ 
ño  el  corazón  V 


— Señorita,  su  primo  me  aca¬ 
ba  de  dar  un  beso  < 

—No  hagas  caso  te  habrá  to¬ 
mado  por  mí. 


— 


.  MENUDENCIAS 
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MARTE  Y  VENUS 


--Yo  estoy  en  el  servicio  melitar  y  tú  en  el  servicio  de  doncellas:  de 
modo  que  los  dos  servimos... 

--¿Pero  pú  que  servimos?  _ 


( 
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— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

— Tiene  mucho,  porque,  amigo, 
aunque  se  empeña  su  padr.e 
ella  no  quiere  ser  madre 
con  nadie  más  que  conmigo. 

De  modo  que  no  hay  tu  tía, 
lo  tiene  usté  que  arreglar 
llevándose  el  ejemplar 
y  haciéndola  madre  mía. 

Esto  casi  es  arbitrario, 
pero,  joven,  sepa  usté 
que  la  dama  es^..  no  sé  qué 
de  un  hijo  del  empresario 
y  si  ella  no  se  conforma, 
para  que  el  drama  se  estrene 
sin  obstáculos,  conviene 
hacer  pronto  la  reforma. 

De  esa  manera  quizá 
podremos  darle  salida. 

— ¿Pero  en  seguida? 

— En  seguida. 
Bueno,  pues  se  arreglará. 

*• 

*  * 

— Diga  usté,  ¿se  puede  ver 
al  señor  García  ó  no? 

En  casa  está,  pero  yo 
creo  que  no  podrá  ser, 
porque  se  ha  quedado  en  cama 
con  un  fuerte  constipado 
y... 

— Bien,  dígale  que  ha  estado 
el  caballero  del  drama. 


* 

*  * 

—¿El  señor?... 

— Hace  un  momento 
que  ha  salido. 

—¡Me  ha  partido! 

•** 

—El... 

— También  hoy  ha  salido. 
— ¡Caramba,  cuanto  lo  siento! 

* 

*  * 

— Acaba  de  irse  al  teatro. 

— Corriente;  pues  volveré. 


—  Ha  dicho  que  venga  usté 
mañana  de  ti  es  á  cuatro. 

.** 

— Le  han  convidado  á  almorzar 
y  ha  tenido  que  salir. 


— Ya  no  tardará  en  venir; 
si  le  quiere  usté  aguardar... 

— No  puedo  porque  me  espera 
cierto  negocio,  señora, 
pero  antes  de  un  cuarto  de  hora 
volveré. 

— Como  usté  quiera. 


— Sí,  señor;  ya  que  he  tenido 
la  fortúna  de  encontrarle, 
debo  de  manifestarle 
claramente,  que  he  venido 
á  que  me  diga  usté,  por¬ 
que  tengo  interés  en  éllo, 
si  piensa  estrenar  aquello. 
—¿Cuál? 

— Mí  drama. 

— No,  señor. 

— ¡Hombre!  , 

— Pudiera  estrenarse, 
pero  no  quiero. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  como  sabe  usté, 
ya  está  para  terminarse 
la  campaña  teatral, 
y  comprendo  que  no  tiene 
cuenta  que  el  drama  se  estrene 
en  la  temporada  actual. 

—  ¡Caramba!  Y  yo  que  creía 
que  se  haría... 

—¡Qué  locura! 
Dígame  usté,  criatura, 

¿no  es  una  majadería 
que  por  ser  usté  impaciente, 
hagamos  un  mal  papel 
y  esté  el  drama  en  el  cartel 
dos  noches  escasamente, 
teniendo  más  condiciones 
que  algunos  otros  muy  buenos 
para  resistir  lo  menos 
treinta  representaciones? 

—Sí,  pero  yo... . 

— Nada,  nada, 
suceda  lo  que  suceda 
la  cosa  de  usté  se  queda 
para  la  otra  temporada, 
y  puesto  que  ha  de  sobrar 
mucho  tiempo,  convendría 
bastante  que  cualquier  día 
cogiera  usté  el  ejemplar,^ 
y  después  de  cambiar  la  última 
frase  que  contiene  el  prólogo, 
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cortara  usté  mi  monólogo 
de  la  escena  antepenúltima. 

— Bien  ,  pero  por  caridad 
no  me  tenga  usté  en  olvido; 

;mire  usté  que  se  lo  pido 
con  mucha  necesidad! 

—Márchese  usté  descuidado 
que  no  haré  tal  villanía. 

Pues  adiós,  señor  García. 

— Vaya  usté  con  Dios,  Aguado. 

* 

*  * 

Portero,  haga  usté  el  favor 
de  entregar  esto  á  don  Lino. 

— ¿Qué  don  Lino? 

— El  inquilino 
del  principal  interior; 
y  aunque  no  es  muy  necesario, 
dígale  que  volveré. 

— Pues  no  se  moleste  usté 
porque  se  ha  muerto! 

— ¡¡Canario!! 

J.  López  Silva. 


A 


A  tí,  Soledad,  te  quiero; 

A  tí,  Soledad,  te  adoro; 

Y  aunque  me  sobrase  el  oro, 

Sin  tu  cariño  me  muero. 

A  tí  siempre  te  he  de  amar, 
Salga  el  sol  por  donde  quiera, 
Pues  lo  que  es  por  Antequera, 

Si  es  que  sale,  ha  de  tardar. 

No  me  finjas,  serme  fiel: 

Pues  sin  tu  amor  puro  y  tierno, 
Juzgaré  que  es  un  infierno 
Lo  que  es  un  cielo  con  él. 

Mi  afecto,  que  no  es  ruin, 

Ni  pequeño, — y  valga  el  ripio, — 
No  sé  si  tuvo  principio, 

Mas  sé  que  no  tendrá  fin. 

Así,  no  sufras  congoja, 
que  tuyo  evidentemente 
Hasta  la...  pared  de  enfrente, 

Augusto  Sánchez  Pantoja. 


la  oreja  de  Jorge 

(reflexiones  de  un  aficionado) 

¡Ay,  mamá,  que  noche  aquella! 

#  arece  mentira! 

3cr  Elevados  empleados,  Direc¬ 
tores  generales,  con  su  tratamiento 
de  limo.  Señor  y  todo,  y  con  lo  que 
vale  aún  más  que  la  lima,  con 
cincuenta  mil  reales  de  sueldo 
anual  han  comenzado  ya  á  ejercer 
de  ganchos  oficiales  para  llevar  ju¬ 
gadores  á  la  gran  ruleta  nacional; 
aún  estábamos  en  Julio  y  ya  circu¬ 
laban  con  profusión  prospectos  para 
el  sorteo  de  ¡¡grandes  premios!! 
que  ha  de  celebrarse,  si  Dios  quie¬ 
re  ('¿Cómo  ha  de  querer  Dios  estas 
cosas?)  en  el  día  23  de  Diciembre 
de  1890. 

¡Buen  bocado  para  el  Tesoro! 

Según  el  prospecto  que  acabo  de 
recibir,  en  el  sorteo  entrarán  cin¬ 
cuenta  mil  billeles  de  á  quinientas 
pesetas  cada  uno. 

Más  claro  los  jugadores  llevarán 
al  banquero  (el  Estado )  cien  mi¬ 
llones  de  reales. 

El  banquero  pagará  á  los  premia¬ 
dos  setenta  y  cuatro  millones. 

Cobrará,  por  consiguiente,  sin 
los  ceros,  ni  los  premios  que  pue¬ 
dan  tocarle  en  suerte,  ni  otras  va- 
gatelas,  veintiséis  millones  de  rea¬ 
les,  que  no  es  mucho  ganar  para 
una  sola  jugada. 

Pensando  en  ese  rio  de  plata  se¬ 
parado  de  su  cauce  natural,  me 
sumerjo  involuntariamente  en  un 
mar  de  confusiones. — «Señor,  me 
digo, ¿es  delito  jugar?  pues  ¿cómo 
se  permite  jugar  al  Estado?  ¿no  es 
delito?  pues  ¿cómo  no  me  han  per¬ 
mitido  á  mí  jugar  al  monte? 
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-Y  es  tal,  señora,  la  eficacia  de  estas  medias  que  no  hay  quien  las 
sta. 

■Entonces...  ‘  •  '  ;  . 

Digo  que  no  hay  quién  las  resista...  en  una  pantorrilla  como  la  de 


usted 


\v 
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EN  SAN  SEBASTIAN 


—Verás  está  noche:  pones  un  billete  a  rouge  y  otro 
miado  lo  cobro  yo.  Es  una  combinación  infalible 
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Porque  de  que  no  me  lo  permite 
estoy  seguro  y  aún  conservo  seña¬ 
les  indelebles  de  esa  no  permisión. 

Han  transcurrido  ya  algunos 
años;  pero  lo  recuerdo  como  si 
acabara  de  sucederme. 

Había  yo  cobrado  aquella  tarde 
cincuenta  pesetas,  que  consideré 
muchas  veces  perdidas. 

Cincuenta  pesetas  eran  para  mí 
una  suma  aceptable,  pero  no  me 
sacaba  de  pobre. 

Hallábame  sumido  en  tales  me¬ 
ditaciones  cuando  se  me  acercó  un 
quídam  á  quién  yo  no  conocía  ni 
habla  visto  en  mi  vida;  pero  que 
por  la  pinta  calé  inmediatamente: 
era  un  (¡ancho  que  al  verme  em¬ 
bobado  hubo  de  tomarme  por  un 
recien  llegado  de  Vallecas  y  me 
abordó  con  la  frase  de  ritual.  . 

«Hola,  amigo  mío,  ¿qué  tal  vá? 
¡¡Cuanto  tiempo  sin  verlo!!  ?Hace 
mucho  que  está  usted  en  Madrid?... 
¿Y  qué  se  hace  usted  por  la  noche... 
Nosotros  tenemos  aquí,  aqui  al 
lado,  un  casinito...»  en  fin  todo  eso 
que  desde  tiempo  inmemorial  dicen 
los  ganchos  á  los  que  escogen  por 
sus  víctimas. 

Fuime  con  él  muy  decidido  á  dar 
diez  golpes  á  mis  cincuenta  pese¬ 
tas,  para  convertirlas  en  cincuenta, 
mil  lo  cual  me  habría  redondeado. 

Pero  el  viciov  propone  y  la  po¬ 
licía  dispone:  aun  no  había  co¬ 
menzado  yo  mi  operación  estra¬ 
tégica  cuando  penetró  allí  el  juez 
y  al  grito  de  sálvase  el  que 
pueda,  huí  despavorido,  salí  al  pa¬ 
sillo  y  sin  saber  por  donde  salté  á 
un  patio  dando  un  batacazo;  me 
rompí  una  pierna  y  además  la  po¬ 
licía  me  atrapó  y  me  formaron 
causa  y  en  fin  aquello  fué  lajin  del 
mundo  y  de  las  cincuenta  pesetas 
y  muchas  más,  que  me  costó  aque¬ 
llo,  ademas  de  los  sustos  y  sinsa¬ 
bores  que  todavía  no  he  olvidado 


y  amen  de  la  cojera  que  me  dura 
todavía. 

¡Válgate  Dios,  el  Estado  metido 
ámoralizador  y  á  maestro! 

Confieso  lealmente  que  aborrez¬ 
co  al  Estado  y  además  le  tengo 
miedo.  Le  aborrezco  porque  á  nom¬ 
bre  suyo  me  han  hecho  estudiar  lo 
queyo  no  quería,  me  lia  prohibido 
ejercer  la  profesión  qu  e  me  gus¬ 
taba,  me  hace  pagar  servicios 
de  que  no  disfruto  ¿Qué  se  yo? 
no  acabaría  nunca  de  contar  las 
molestias  y  los  atropellos  que  al 
Estado  he  debido  siempre. 

Aquellas  cincuenta  pesetas  eran 
mias  habíalas  yo  ganado  con  el  sudor- 
de  mi  frente.  Si  yo  hubiese  querido 
emplearlas  en  comprar  árnica  el 
Estado  nada  me  habría  dicho;  si  se 
me  hubiese  antojado  regalárselas 
á  la  primer  mujerzuela  de  mal 
vivir  el  Estado  lo  habría  permi¬ 
tido;  si  hubiese  obtado  por  arro¬ 
jarlas  al  arroyo  el  Estado  no  se 
hubiera  opuesto  y  aun  «puede  ser 
que  las  habría  recogido;  pero  jugar¬ 
las...,  eso  no,  porque  la  moral,  la 

familia,  las  buenas  costumbres . 

en  fin  todo  eso  que  estaría  perfec¬ 
tamente  si  después  de  todo  el  Es¬ 
tado  no  diese  el  egemplo  de  inmo¬ 
ralidad  y  de  perversión  jugan¬ 
do  á  ese  desmoralizador  juego  de 
azar  que  se  llama  la  lotería. 

Pero  sí,  si,  váyale  V.  al  director 
del  tesoro  con  estas  consideracio¬ 
nes. 

Por  la  copia 
A.  Sánchez  Perez. 

- <•> - 

iA  ]\nJjífií  PsíSíiofiidc 

La  mujer  alta  y  robusta 
que  se  viste  con  esmero 
y  habla  con  tono  severo 
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entre  irónica  y  adusta, 
la  que  no  es  superficial, 
la  que  piensa  mucho  y  hondo, 
es  artículo  de  fondo, 
mejor  dicho:  editorial. 

La  que  en  casa  y  en  la  calle 
me  gasta  el  vestido  holgado 
y  no  muestra  gran  cuidado 
por  ceñirse  mucho  el  talle, 
la  del  aire  desenvuelto, 
la  del  mirar  atrevido, 
la  que  el  mundo  ha  recorrido, 
esa  mujer  es  el  suelto. 

La  que  á  todas  horas  cuenta 
lo  que  ocurre  en  la  ciudad 
y  asusta  a  la  vecindad 
con  las  historias  que  inventa, 
que  al  fin  resultan  ficticias, 
la  que  sus  trajes  recorta 
y  el  que  dirán  no  le  importa 
es  la  sección  de  noticias. 

La  que  dice  lo  que  pasa 
y  nadie  en  serio  lo  toma, 
la  que  siempre  está  de  broma, 
la  que  siempre  está  de  guasa, 
la  que  es  alegre  y  sencilla 
con  puntos  de  pizpireta 
y  ribetes  de  coqueta, 
esa  es  una  gacetilla. 

La  que  con  amores  sueña 
y  anda  en  bailes  y  paseos 
escuchando  chicoleos 
entre  aflijida  y  risueña, 
la  que  á  la  postre  y  al  fin 
de  romántica  jornada 
en  limpio  no  saca  nada, 
es  la  mujer  folletín. 

La  que  con  los  elegantes 
no  trata,  y  recorre  el  mundo 
brindándole  amor  profundo 
á  todos  los  comerciantes, 
la  que  juzga  asaz  pueril 
todo  aquello  que  entretiene 
y  piensa  en  lo  que  conviene, 
es  la  sección  mercantil. 

La  que  es  ligera  en  el  trato 
y  hace  visitas  frecuentes 
y  corre  tras  de  las  gentes 
ofreciendo  su  retrato, 
la  que  á  todas  horas  sale 


y  en  todas  partes  se  exhibe 
y  á  todo  el  mundo  recibe, 
es  un  anuncio  que  vale. 

Francisco  Durante. 


l  . 

"W 


MIGAJAS 


Consuelo,  mujer  de  Plá, 
se  fugó  con  Luis  Corzuelo, 
y  asegura  Plá  que  está 
muy  contento  sin  consuelo. 

En  la  calle  de  la  Pera 
puso  una  tienda  Luis  Bayo, 
y  la  llamó  El  Dos  de  Mayo , 
camisería  francesa. 

En  casa  de  don  Juan  Dor 
entró  en  clase  de  criada 
una  chica  tan  salada 
que  le  inspiró  inmenso  amor. 
Y  á  quien  critica  su  arrimo 
contesta  D.  Juan: — ¡Bobada! 
yo  la  creí  mi  criada 
y  resulté  ser  su  primo. 


— ¿Dónde  va  usted,  D.  Zenón? 
— Voy  á  tocar,  D.  Joaquín, 

— ¿Qué  toca  usted? 

— El  violín. 

— ¿Y  usted  que  toca? 

— El  violón. 


Me  decía  Dorotea: 

—Es  imposible  que  crea 
que  teniendo  Luis  Barridos, 
un  almacén  de  curtidos, 
tenga  tan  poca  correa. 

Casóse  con  Paz  Antonio, 
que  tiene  un  genio  que  aterra, 
y  asegura  el  muy  bolonio 
que  vive  con  Paz  y  en  gu°rra. 
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DIÁLOGO 


-—¡Ah,  el  amor,  el  &mor!  ¿Sabes  lo  cjue  estoy  pensando? 
— Desearada  no  lo  ilig’as. 


CABEZAS  DE  ESTUDIO 
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BRINDIS 


— Cefiólpresidente!  Vaya  por  el  aquel  y  las  circunstancias  de  las  per¬ 
sonas  de  mérito  de  drerito  y  de  fuera  de  la  plaza.  _ 
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Al  guarnicionero  Recio 
le  decia  Serafín: 

— Me  pone  usted  el  sillín, 

bastante  alto  de  precio. 

» 

Me  he  quedado  haciendo  cruces 
porque  le  he  dicho  á  Matías, 
(fabricante  de  bujías,) 
que  tiene  muy  pocas  luces. 

Diego  Jiménez  Prieto. 


<•» 


(COSTUMBRES  ANDALUZAS) 

fóMO  cundió  la  noticia  no  lo  se, 
pero  es  lo  cierto,  que  desde 
aquella  mañana  el  run  run  fue  to¬ 
mando  proporciones  alarmantes, 
amenazando  terminar  en  tempes¬ 
tad.  Autorizadas  voces,  aseguraban 
ue  era  un  movimiento  expontáneo 
el  pueblo  en  general,  mientras 
que  otras,  no  menos  competentes, 
achacaban  la  causa  promotora  de 
lo  ocurrido  á  cierta  alegre  viudita, 
despechada  por  los  desdenes  del 
que  más  tarde  fue  víctima  de  sus 
vengativos  furores.  Y  la  verdad  es, 
que  no  les  faltaba  del  todo  la  razón 
para  protestar  de  aquel  modo  del 
atropello  cometido  por  el  viejo  ena¬ 
morado,  por  más  que  este  pertre¬ 
chara  su  conducta  al  amparo  de  su 
derecho  y  de  su  libérrima  voluntad; 
pero  váyales  usted  con  cuentos  á 
la  multitud  cuando  frunce  el  en¬ 
trecejo  y  le  palpita  con  violencia  el 
corazón  en  el  pecho.  Sí,  buenos 
eran  los  vecinos  de  mi  pueblo  para 
andarse  con  tibiezas  y  medias  tin¬ 
tas;  la  cencerrada  sería  enérgica  y 
nutrida,  para  que  escarmentaran 
en  cabeza  agena,  los  recalcitrantes 


partidarios  del  matrimonio.  ¡Pues- 
no  faltaba  más;  sino  que  el  viejo* 
boticario,  conocido  por  media  ge¬ 
neración  arcobricense,  fuera  á  lle¬ 
varse  impunemente  á  la  mejor  mu¬ 
chacha  del  pueblo,  fundándose  en. 
el  influjo  délas peluconas  ganadas 
en  la  última  epidemia!  Nada,  que 
había  de  oir  el  escándalo  el  infeliz, 
viudo,  aunque  le  amargasen  las  fe¬ 
lices  horas  de  su  nuevo  estado. 

Y  como  siempre. acontece  que  el 
protagonista  es  el  último  que  se- 
apercibe,  no  se  eludió  de  esta  ley 
el  bueno  de  D.  Roque,  que  aquella, 
mañana,  al  abrir  las  puertas  de  su 
farmacia,  apareció  con  cara  de  hom¬ 
bre  dichoso,  relampagueándole  los 
ojillos  detrás  de  los  cristales  de  sus¬ 
gafas  de  oro  y  con  el  tradicional 
gorro  con  dorada  borla  sobre  la  ca¬ 
beza,  último  recuerdo  que  le  que¬ 
daba  de  su  difunta ,  como  él,  afec¬ 
tadamente  apellidaba  á  su  primera 
mujer.  Transcurrió  el  día  tan  de¬ 
seado  por  él,  llegaron  las  primeras- 
horas  de  la  noche,  se  celebró  la  ce¬ 
remonia  del  matrinonio,  y  nada,  ni 
la  más  leve  sospecha  cruzó  por  el 
magin  del  enamorado  vejete,  que- 
viniera  á  perturbar  su  felicidad. 
Pero  apenas  los  convidados  fueron 
retirándose  á  sus  domicilios  y  cuan¬ 
do  ya  se  disponía  á  descansar  de 
aquellos  festejos,  pues  el  era  hom¬ 
bre  opuesto,  bien  por  temperamen¬ 
to  ó  por  economía ,  á  los  viajes  de 
novios,  la  tempestad  que  había  es¬ 
tado  cerniéndose  sobre  su  cabeza 
estalló  al  fin  y  en  honra  de  la  ver¬ 
dad  con  una  precisión  y  exactitud,, 
que  no  había  nada  que  pedirle.  Yo 
no  se  de  donde  saldría  tanto  cence¬ 
rro,  tanta  lata  de  petróleo  vacia,, 
tantos  almireces,  todo  lo  que  pro¬ 
dujera  ruido,  en  una  palabra,  que 
no  parecía  sino  que,  brotasen  del 
suelo  se  fuese  derechitos  á  las  ma¬ 
nifestantes:  no  podían  quejarse  es- 
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tos  del  resultado  de  sus  propósitos, 
porque  el  escándalo  que  producían 
«era  sorprendente,  monumental:  el 
argentino  sonido  de  los  almireces, 
el  ronco  de  los  cencerros,  el  apa¬ 
ngado  de  las  latas,  unidos  al  agudo 
de  los  silbidos  y  mezclado  con  el 
ladrido  de  los  perros  alborotados, 
y  á  las  carcajadas  y  gritos  de  la 
multitud,  eran  capaz  de  impacien¬ 
tar  á  un  santo  y  mucho  más  al  po¬ 
bre  D.  Roque,  caracterizado  por 
-su  endiablado  genio,  disculpable  en 
verdad,  en  aquella  ocasión. 

La  sorpresa  del  hombre  fué  es¬ 
tupenda,  al  asomarse,  con  el  sem¬ 
blante  pálido  y  descompuesto  á  la 
ventana,  y  ver  aquel  grupo  amena- 
dor  y  sobre  todo  á  la  vengativa  viu¬ 
dita,  vecina  suya  para  mayor  des¬ 
esperación,  que  azuzadaba  al  pue¬ 
blo  en  su  desahogo,  dando  ejemplo 
práctico  con  el  ruido  infernal  que 
producía  desde  el  balcón  de  su  mo¬ 
rada,  con  todos  los  cacharros  queá 
mano  halló.  Lo  que  sufrió  I).  Ro¬ 
que  en  aquellos  momentos  jamás 
•se  borrará  de  su  memoria;  su  po¬ 
bre  m ejercita  le  esperaba  en  las 
habitaciones  interiores,  con  el  tra¬ 
je  mojado  por  lagrimas  de  despe¬ 
cho  y  morada  de  indignación;  v  no 
se  si  el  viejo  sentiría  más  las  bur¬ 
las  del  pueblo  ó  el  desairado  papel 
•que  hacía  delante  de  su  nueva  con¬ 
sorte,  pero  bien  por  una  causa  ó 
por  otra,  ello  es  que  su  estropeado 
corazón  latió  con  más  violencia  que 
de  ordinario,  y  allá  se  fué  sin  pen¬ 
sarlo  mucho  tiempo  al  balcón  más 
elevado,  para  insultar  ó  rogar,  que 
para  el  caso  es  lo  mismo,  que  le 
dejaran  en  paz  con  mil  diablos;  pe¬ 
ro  no  contaba  de  seguro  con  la 
huéspeda;  pues  no  se  que  fué  más 
rápido,  si  asomar  su  grotesca  per¬ 
sona,  ó  aumentar  la  chifla  de  tal 
-suerte,  que  superaba  á  toda  ponde¬ 
ración.  Dos  veces  trató  de  hablar, 


no  se  si  en  tono  suplicante  ó  ame¬ 
nazador,  pero  ah  salir  las  palabras 
de  su  garganta  á  borbotones,  pare¬ 
cía  servir  de  reto  á  aquellos  ham¬ 
brientos  de  diversión  y  burla,  que 
se  morían  de  risa  al  ver  en  las  som¬ 
bras  de  la  noche  la  silueta  del  ve¬ 
jestorio,  moviendo  sus  largos  bra¬ 
zos  que  al  dejar  al  descubierto  los 
cristales  de  sus  gafas,  producían 
cierto  brillo  que  le  daba  aspecto  de 
gato  enfurecido. 

Al  ñn,  bien  porque  reconocie¬ 
ra  su  impotencia,  ó  porque  le  falta¬ 
sen  las  fuerzas  físicas,  se  fué  dan¬ 
do  traspiés,  hasta  el  lado  de  su  es¬ 
posa,  y  allí,  casi  ahogando  la  rabia, 
se  arrojó  en  un  so’fá,  borracho  de 
odio  y  presa  de  una  excitación  ner¬ 
viosa  que  vino  á  ocasionar  el  des¬ 
plome  de  su  viejo  organismo,  per¬ 
maneciendo  horas  y  más  horas  con 
la  cabeza  escondida,  no  se  si  dor¬ 
mido  ó  despierto,  pero  sí  delirando, 
pues  ya  casi  amanecido,  y  cuando 
todos  los  manifestantes  procuraban 
dormir  apretándose  los  lujares,  pa¬ 
ra  no  rebentar  de  risa,  juraba  el 
buen  hombre  que  oía  la  maliciosa 
risa  de  la  viudita,  acompañada  de 
los  burlas  de  su  esposa,  que  lo  con¬ 
templaba  desde  corta  distancia,  llo¬ 
rando  á  más  y  mejor,  pero  queá  él 
se  le  antojaba,  quizás  por  insinua¬ 
ción  de  su  conciencia,  que  el  pa¬ 
ñuelo  que  se  llevaba  á  los  ojos  era 
para  disimular  la  risa  que  aquella 
escena  le  producía. 

Emilio  Prieto  Sánchez 


LOS  SIGLOS 


Hubo  un  siglo  ca  ntado 
por  los  poetas, 
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de  zagalas  y  amores, 
silvas  y  endechas. 
¡Tiempos  de  dicha! 
el  alma  al  recoadarlos 
se  poetiza. 


Hubo  un  siglo  de  hierro, 
feroz,  adusto; 
de  castillos  y  fosos 
torres  y  muros; 
de  sangre  y  feudos, 
de  caudillos,  de  nobles 
y  de  pecheros. 

Hubo  un  siglo  de  pages, 
tocas  y  dueñas; 

<le  encubiertos  amores 
y  de  consejas; 
de  obscura  vida; 
de  fantasmas  y  duendes, 
de  hipocresía. 


Hubo  un  siglo  de  damas 
y  caballeros: 
de  victorias,  combates, 
justas,  torneos; 

¡Edad  de  oro, 
bella  como  las  rojas 
nubes  del  trópico! 


Hubo  un  siglo  de  sangre, 
revoluciones, 
guillotinas,  delirios, 
ayes,  dolores, 
enciclopedias, 
monstruos  que  se  olvidaron 
y  odios  que  restan. 


Y  llegó  el  diez  y  nueve; 
basta  que  acabe 
cada  cual  forme  el  juicio 
que  de  él  le  cuadre. 

¡No  sé  que  somos, 
si  cobardes,  valientes, 

«abios  ó  tontos! 

A.  R. 


hU  i'.KATUB  MTAmffl 

DE  LA  MUJER 


Niña  gentil  y  ligera 
cual  la  blanca  mariposa 
alza  sus  alas  ansiosa  i 
al  nacer  la  primavera. 

Como  en  la  estación  primera 
se  halla  de  su  corta  vida, 
todo  al  placer  la  convida, 
ama  las  aves,  las  flores, 
más  si  ama  estos  amores 
de  igual  modo  los  olvida. 

Joven  y  hermosa,  en  su  frente 
empieza  á  brillar  la  idea: 
ya  la  flor  no  la  recrea, 
ya  con  el  ave  no  siente. 

Fija  en  su  abrazada  mente 

la  imagen  del  ser  amado, 

no  vive  sino  á  su  lado, 

el  llena  su  pensamiento, 

que  es  siempre  amor,  sentimiento 

que  en  el  estío  ha  brotado. 

Mujer  quizás  desgraciada 
es  su  intento  todavía 
salvar  encantos  que  un  día 
la  hicieron  verse  envidiada. 

Su  adolescencia  adorada 
pasó,  como  esas  auroras 
del  verano  encantadoras, 
y  al  llegar  su  otoño  triste 
tan  solo  el  recuerdo  existe 
de  aquellas  felices  horas. 

Pobre  vieja,  el  tiempo  aleve 
le  arrebató  sus  hechizos, 
trocando  sus  negros  rizos 
en  suaves  copos  de  nieve. 

Fué  su  juventud  bien  breve, 
fué  por  demás  pasajera 
su  risueña  primavera, 
y,  como  nada  es  eterno, 
á  ella  después  de  su  invierno 
solo  la  muerte  la  espera! 

Julia  de  Ase: 
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n  los  Anales  de  la  India ,  viejos 
papeles  que  se  hallan  en  la 
biblioteca  antigua  de  los  Tamerli- 
des  en  Calcuta,  se  encuentran  datos 
curiosos  acerca  de  los  caprichos  y 
genialidades  de  cierta  princesa 
descendiente  de  dichos  Tamerlides 
que  blasonaban  proceder  en  linea 
recta  de  los  dioses,  que  en  aquellas 
lejanas  tierras  adoran. 

La  princesa  Kydrajf  tenía  su  pa¬ 
lacio  en  los  alrededores  de  Uda  y 
no  admitía  á  servicio  más  que  mu¬ 
jeres  exclusivamente. 

Los  machos  (no  tenían  cabida 
en  aquella  morada,  si  bien  que,  se¬ 
gún  malas  lenguas,  algunos  de  ellos 
entraban  á  ratos  perdidos  para  el 
servicio  directo  y  muy  particular 
de  aquella  descendiente  de  los  an¬ 
tiguos  señores  de  la  India. 

Solo  una  vez  tuvo  ocasión  de  ver 
la  guardia  femenina  de  la  princesa 
Kydrajf, —  nombre  adoptado  para 
sus  tropas, — el  que  hizo  las  anota¬ 
ciones  que  se  hallan  en  los  dichos 
Anales  de  la  India. 

La  princesa  en  cuestión  era 
aguerrida  y  valerosa  como  un  ge¬ 
neral  de  Napoleón  (de  los  genera¬ 
les  aguerridos  y  valerosos)  y  como 
tal,  amante  de  las  aventuras  en 
que  el  peligro  representa  el  papel 
principal. 

Sil*  Magullonikse,  alto  funciona¬ 
rio  inglés,  que  fue,  en  la  india,  es 
el  mister  que  firma  los  apuntes  que 
en  los  Anales  tratan  de  la  señora 
Kydrajf. 

Dejésmosle  hablar: 


(\)  Histórico. — Pnede  verse  para  más 
detalles,  la  Revue  des  Deux-Mondes  del 

5  del  Junio  de  18H6. 


.  «Uda  estaba  consternada,  no  se* 
podía  salir  de  las  puertas  de  la. 
ciudad  sin  exponerse  1  inmenso- 
peligro  de  servir  de  merienda  á 
algún  tigre  ó  pantera. 

»La  princesa  organizó  una  gran 
batida  por  los  alrededores  y  citó  á 
todos  los  altos  personajes  de  la 
ciudad,  á  las  inmediaciones  de  las. 
ruinas  de  la  pagoda  de  Siva  (dios 
del  mal)  á  las  seis-de  la  mañana  de 
un  dia  determinado. 

»No  faltó  ninguno.  Tuve  el  honor 
de  que  la  princesa  no  se  olvidase 
de  mi  personalidad,  y  á  las  seis  en 
punto,  como  cada  quisque ,  me  ha-, 
liaba  junto  á  las  ruinas  de  la  pa¬ 
goda. 

»Sonaba  en  nuestros  oidos  aún,, 
la  6.a  campanada  del  reloj  de  la 
torre  del  palacio  de  la  presidencia, 
de  Uda,  cuando  á  lo  lejos  una  nube 
de  polvo  nos  indicó  que  la  princesa 
y  su  cortejo  se  acercaban. 

»En  efecto:  desembarcaron  en  el 
lugar  de  la  cita,  dos  jóvenes  indias,, 
á  caballo  en  briosos  corceles. 

»Anchos  pantalones  de  muselina, 
roja,  dejaban  transparentar  las  ri¬ 
cas  formas  de  sus  muslos,  señalan¬ 
do  preciosos  detalles;  la  pantorrilla, 
iba  cubierta  por  media  bota 
charolada  y  ricas  espuelas  de  oro- 
calzaban  aquellos  piés  diminutos, 
más  á  propósito  para  bordada  chi¬ 
nela  que  para  aquellas  guerreras, 
botas.  El  cuerpo  de  raso  azul  ce¬ 
leste,  iba  cubierto  por  reluciente 
coraza,  en  cuyo  peto  dibujaba  en 
relieve  de  plata,  un  monstruo  de 
cien  cabezas,  emblema  ó  blasón  de 
los  Tamerlides.  La  cabeza  con  la 
negra  cabellera  flotando  sobre  el 
espaldar  de  la  coraza,  iba  cubierta, 
por  brillante  casco,  con  adornos 
análogos  á  esta.  Las  armas  consis¬ 
tían  en  sable  ligeramente  corbo,  de 
hoja  de  Damasco  y  puño  sui  gene - 
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COSAS  DE  AGOSTO 


—Señores,  confieso  á  ustedes 
que  yo  en  el  mar  soy  hombre  al 
agua.  Aquí  ya  es  distinto. 


ü 
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¡  í 
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|  * 

—Si  Dios  hizo  el  hombre  á 
semejanza  suya  y  Dios  toma  ba¬ 
ños.  ¡Valiente  pelagatos  estará 
’  ¡1  aerua. 


— Nc  me  atrevo  á  meterme  en  el  agua  porque  me 
voy  á  mojar. 
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LOS  CICERONES  DE  ALDEA 


— ¿Hácia  donde  cae  Mondariz? 
-I ;; Por  allí!!! 
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ris,  adornado  de  pedrería,  y  revól¬ 
ver. 

Tras  estas  dos  jóvenes  guardias, 
apareció  la  princesa,  vestida  con 
rico  traje  oriental  y  escoltada  por 
cien  guardias  iguales  á  los  dos 
descritos,  que,  sableen  mano,  con¬ 
tenían  al  llegar  á  la  cita,  sus  fogo¬ 
sos  bridones,  impacientes  por  salir 
á  escape  en  todas  direcciones  del 
bosque,  que  sin  duda  habían  reco¬ 
rrido  muchas  veces. 

»Acerqueme  á  un  alférez  feme¬ 
nino  de  los  del  brillante  escuadrón 
y  hablóme  de  su  organización  es¬ 
pecial  y  de  su  acuartelamiento, 
dándome  profusión  de  detalles  que 
me  dejaron  encantado  de  la  disci¬ 
plina,  régimen  y  subordinación  de. 
aquel  pequeño  ejército  digno  por 
todos  conceptos  de  curioso  estu¬ 
dio.» 

Mistress  Magullonsksa  describe 
los  azares  y  percances  de  la  cace¬ 
ría;  pero  yo  los  omito  porque  el 
director  de  esta  revista  se  pone 
furioso  (y  usted  perdone)  cuando 
se  le  llevan  más  de  ocho  cuartillas. 

José  Genova. 


P@E  T«¥Q> 


Un  sujeto  que  murió 
llegó  del  cielo  a  la  puerta, 
y  no  encontrándola  abierta 
por  San  Pedro  preguntó. 

— ¿Quien  eres  desventurado? — 
le  di io  el  Santo  portero; 
y  sollozando  el  viajero 
respondió: — ¡Abrid  á  un  casado! 

— Tal  circunstancia  te  abona— 
dijo  el  Santo,— entra  enseguida, 
que  ya  habrás  ganado  en  vida 
del  martirio  la  corona. 

>  —La  he  merecido  con  creces — 


añadió  aquel  infeliz — 
pues  de  desliz  en  desliz 
tomé  consorte  dos  veces. 

— ¡Dos  veces!  pues  ya  varía — 
dijo  el  Santo,— la  cuestión, 
y  castigo,  no  perdón, 
mereces  por  tu  porfía. 

Si  al  ser  una  vez  casado 
probaste  tu  candidez, 
probaste  al  serlo  otra  vez 
que  eres  tonto  rematado. 

Huye  de  mi  vista  pronto, 
pues  seré  sordo  á  tu  duelo; 
fuiste  tonto,  y  en  el  cielo 
no  se  admite  á  ningún  tonto. 

Carlos  Cano. 


•  IV  P IV* 

LO  QUE  VALE  EL  TALENTí 

(APOLOGO) 

Preso  y  triste  el  ruiseñor, 
lanza  trinos  de  dolor 
por  la  dicha  que  ha  perdido; 
trinos  que  oye  embebecido 
su  tiránico  opresor. 

—¡Ay,  desgraciado  de  mí! — 
con  tristes  acentos  canta. — 

¿Por  qué  tan  bueno  nací 
si  premian  con  jaula  aquí 
el  valor  de  mi  garganta? 

Libre  está  el  cuervo  en  su  nido, 
que  nadie  le  ha  perseguido 
por  no  servir  para  nada. 

¡Ay,  quién  hubiera  nacido 
sin  esta  joya  apreciada! 

¿Por  qué  al  infeliz  oprimen 
y  el  llanto  en  su  alma  despiertan? 
Cantar  bien,  este  es  su  crimen, 
que  hay  desgraciados  que  gimen 
para  que  otros  se  diviertan. 

En  el  mundo,  á  mi  entender, 
es  ya  cosa  demostrada, 
que  el  que  feliz  quiera  ser 
debe  su  empeño  poner 
en  no  servir  para  nada. 

J.  Lorente  de  Urraz¿ 
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Dios  dijo  á  Adan:  «Hecho  estás 
De  polvo,  y  has  de  volver 
A  la  tierra  polvo  ha  ser.» 

¿Y  quien  en  la  tierra  es  más? 

Los  que  al  hombre  esclavizáis 
De  la  liberta'd  en  nombre, 

Los  que  los  fueros  al  hombre 
En  nombre  de  Dios  holláis, 

Idolos  de  la  ambición, 

Del  orgullo  y  del  dinero, 

En  el  siglo  venidero 
Sereis  polvo  de  panteón 
Autócratas  y  sultanes, 

Tiranos  ayer  temidos. 

Mañana  estaréis  tendidos, 

Al  nivel  de  los  patanes. 

¡Polvo!  ¡Polvo!  ¡Nadie  es  más! 

A  quien  se  alza  y  se  revela, 

Tiende  la  muerte,  y  nivela 
Su  p  dvo  al  de  los  demás. 

Leyes  del  Dios  infinito : 

F,1  p*jlv o  que  el  alma  encierra, 

No  guardan  sobre  la  tierra 
Los  mármoles  ni  el  granito. 

Por  más  que  duro  le  sea, 

Por  más  que  tal  fin  le  asombre, 
Sobre  la  tierra .  del  hombre 
No  queda  más  que  la  idea. 

José  Zíourilla. 


Teatros 


El  chaleco  blanco. — Los  nuestros 

No  hablare  del  estreno  d e  *  El 
buen  callar ,  como  prometí  en  mi 
anterior  revista,  por  ser  asunto 
muy  trasnochado. 

El  chaleco  blanco,  estrenado  en 
el  Tívoli  con  excelente  éxito,  es  un 
precioso  juguete  lírico  de  los  seño¬ 
res  Carrión  y  Chueca. 

Y  digo  precioso,  no  porque  deje 
de  hallar  en  él  lunares  dignos  de 
censura,  sino  porque  se  aparta  mu¬ 
cho  del  camino  trillado  que  siguen 


los  autores  de  piezas  por  horas  y 
porque  si  ve  en  él  la  mano  experta 
del  verdadero  autor  dramático. 

Hoy  abastecen  nuestro  teatro 
cuatro  escritores  de  más  ó  ménos 
ingenio,  vividores  literarios  que 
desconocen  por  completo  el  género 
que  cultivan  y  los  fines  que  debe 
proponerse  todo  autor  que  quiera 
merecer  dignamente  el  nombre  de 
tal. 

Al  decaído  flamenquísimo  va  sus¬ 
tituyéndolo  el  chiste  pornográfico 
y  el  equívoco  chocarrero. 

Los  oidos  menos  castos  se  rubo¬ 
rizan  asistiendo  á  la  representación 
de  cualquiera  de  esas  piecesillas 
soporíferas  y  absurdas  con  que  nos 
regalan  los  escritores  madrileños. 

Lejos  de  ser  el  teatro  la  escuela 
de  las  buenas  costumbres,  no  es  ni 
siquiera  la  escuela  del  vicio,  es 
simplemente  un  montón  de  escoria 
asquerosa  y  aun  esto  sin  verdadero 
gracejo  ni  sal  ática  ni  nada  que 
trascienda,  ni  en  mucho  á  litera¬ 
tura. 

Inútil  sería  citar  ejemplos  que 
están  al  alcance  de  todos. 

Por  eso  cuando  veo  una  obra 
que  se  aparta  de  este  asqueroso 
sendero  no  puedo  menos  (pie  pro¬ 
digarla  mi  más  entusiasta  aplauso. 

El  chaleco  blanco  es,  en  su  gé¬ 
nero,  una  de  las  mejores  obras  que 
se  han  escrito  desde  hace  mucho 
tiempo. 

Los  caracteres  están  dibujados 
con  maestría,  el  dialogado*  es  tacil, 
correcto  y  apropiado  á  los  perso¬ 
najes  y  á  las  situaciones. 

Tiene  filigranas  delicadísimas  que 
escapan  á  cierta  parte  del  público, 
acostumbrado  al  chiste  grosero,  y 
la  trama  y  el  desenlace  están  lle¬ 
vados, con  verdadera  maestria. 

La  exposición,  si  bien  larga,  es 
clara  y  acabada,  el  nudo  interesan¬ 
te  v  bien  sostenido  hasta  las  ulti- 
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mas  escenas  y  el  desenlace  impre¬ 
visto,  en  cuanto  cabe,  y  natural. 

Todos  estos  son  méritos  dignos 
de  consideración  y  que  denotan  no 
un  escritor  vulgar  que  se  ha  puesto 
á  escribir  para  el  teatro  por  espíri¬ 
tu  comercial,  como  les  sucede  á  la 
mayor  parte  de  los  que  hoy  gozan 
fama,  sino  un  verdadero  autor 
dramático  que  conoce  las  reglas 
del  arte  y  los  resortes  escénicos. 

La  obra  está  dividida  en  tres 
cuadros  y  esto  influye  á  hacerla 
más  agradable. 

El  cambio  de  decoraciones,  en 
este  género  de  obras,  distrae  y 
las  hace  amenas. 

Hay  golpes  maestros  de  estética, 
como  es  la  salida  de  los  cornetas 
en  el  segundo  cuadro.  Los  unifor¬ 
mes  militares  forman  un  bello  con¬ 
trate  con  los  trajes  del  resto  del 
coro. 

Ciertamente  que  la  Obra  tiene 
algunos  lunares,  pero  estoy  segu¬ 
ro,  aunque  por  esto  no  sea  ménos 
digno  de  censura,  que  Carrión  los 
conoce  mejor  que  yo  pero  que  ha 
abusado  ellos  para  rendir  culto  al 
estragado  gusto  del  público. 

Lo  que  no  debo  pasar  en  silencio 
sin  protesta  es  el  coro  de  los  cal¬ 
zoncillos. 

Aquello  es  indigno  del  autor  de 
La  Marsellesa.  Aquello  es...  no 
encuentro  calificativo  para  censu¬ 
rarlo. 

La  música  es  digna  del  libro. 

El  maestro  Chueca  ha  estado 
muy  acertado,  si  bien  los  inteli¬ 
gentes  encuentran  remimicencias 
de  otras  obras  del  mismo  autor. 

De  todos  modos  ya  quisiéramos 
que  todas  las  obras  pue  nos  propi¬ 
nan  los  madrileños  fuesen  Chale¬ 
cos  blancos. 

Los  nuestros ,  es  original  de  los 
señores  Estremera  y  Chapí. 

Estremera  es  un  escritor  muy 


apreciable  en  otro  género,  perc 
cuando  escribe  para  el  teatro  e¿ 
muy  desdichado. 

Si  fuera  ha  hacer  un  análisis  de 
su  última  producción  no  quedará 
verso  sobre  verso. 

No  la  ha  silbado  el  público  por¬ 
que,  como  he  dicho  varias  veces 
ya  no  se  silba  nada,  no  obstante 
fue  recibida  con  bastante  desa¬ 
grado. 

La  música  apesar  de  ser  de  Cha¬ 
pí  es  muy  desagradable. 

La  obra  continúa  en  los  carteles 
porque  los  empresarios  están  em 
peñados  en  hacernos  tragar  cuante 
viene  de  la  corte,  y  en  cierto  modc 
nos  está  bien  empleado. 

Si  la  obra  hubiese  sido  de  ur 
autor  catalán  la  hubieran  retiradí 
del  cartel  al  día  siguiente,  porque 
se  salvó  á  fuerza  de  claque  y  de 
indulgencia  por  parte  del  públice 
sensato. 

Apesar  de  todo  tenemos  núes 
tros  para  días. 

Dios  se  lo  pague  al  señor  Cere¬ 
ceda. 

Se  anuncian  nuevos  estrenos  qiu 
han  obtenido  EXTRAORDINA 
RIO  éxito  en  Madrid. 

Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

Pablo  de  Segovia. 


- <•> - 

DESPEDIDA 


Brama  el  rapor:  cruje  el  humoi 
entre  el  revuelto  oleaje 
busca  el  barco  su  camino: 
llora  el  incierto  viaje 
la  esposa  fiel  del  marino. 

¡Ay,  lágrimas  de  mujer 
tienen  tan  grato  dulzor, 
que  en  las  olas  al  caer 
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el  mar  pudiera  perder 
tódo  su  amargo  sabor! 

¡Pero  cesa  de  llorar, 
y  no  ante  ese  mar  te  asombres, 
que  es  preferible  luchar 
con  las  olas  en  el  mar,., 
y  no  en  tierra  con  los  hombres! 


se  le  ha  ocurrido  á  nadie  más  que 
á  los  conservadores. 

Y  tan  sabios  como  son. 


JOSÉ  DE  VELILLA. 

CANTARES 


Una  duda  tengo  yo 
le  nadie  puede  explicarme; 
dia  que  tu  te  mueras 
rán  de  luto  los  ángeles? 


No  esperes,  querida, 
íe  vuelva  á  quererte; 
s  hojas  que  el  viento  del  árbol  arran¬ 
ca 


instante  mueren. 


Brillan  tanto  tus  ojuelos 
íe  el  doctor  me  ha  recetado, 
íe  si  he  de  mirarte  mucho 
e  ponga  lentes  ahumados. 

Edmundo  de  C.  Bonet. 


El  pobrete  Juárez  Celman,  ciu¬ 
dadano  que  en  cuatro  años,  de  la 
nada,  se  ha  hecho  un  capitalejo  de 
cuarenta  millones,  se  ha  propuesto 
visitar  á  Europa. 

Su  paso  por  la  presidencia  de  las 
Repúblicas  Argentinas  ha  dejado 
un  déficit  de  cien  millones. 

El  pobrecillo  por  más  esfuerzos 
que  ha  hecho  no  ha  podido  lograr 
que  el  déficit  fuera  mayor. 

Rogárnosle  los  españoles,  que  no 
visite  nuestra  península,  pues  no 
necesitan  maestros  nuestros  pa- 
pás  políticos  y  efectuaría  un  via¬ 
je  inútil  y  sin  resultados. 

- 

*  I  *v* 


¿Por  qué  se  disputan  tanto  el  ra¬ 
mo  de  higiene  los  gobiernos  civiles 
y  los  municipios? 

No  me  lo  explico. 

Todo  lo  que  sea  trabajar,  como 
buenos  ciudadanos  españole-,  de¬ 
bían  desecharlo. 

Y  es  que  deben  pescar  algo. 

No  cabe  duda. 


Alfileiazos 


A1  señor  Romerito  Robledo  se 
confía  el  manubrio  electoral. 

En  buenas  manos  estará  el  pan¬ 
ero. 

Los  conservadores  esperan  gran 
>secha  de  su  cimiente. 

Y  el  antequerano  no  puede  dar 
;ra  cosa  que  calabacines. 

Querer  que  el  olmo  dé  peras  no 


Ahora  resulta,  según  el  doctor 
Armenguer  que  hemos  tenido  un 
caso  de  cólera  nostras  y  no  del 
morbo  asiático  como  decían  algu¬ 
nos  periódicos. 

Estamos  descansados,  es  ■  del 
nuestro  y  lo  ha  dicho  el  doctor 
Armenguer  y...  prou. 

J  _ 
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—  -Querid  >s  primos;  pues  sabréis  como  no  sus  puedo  escribil  tao  y 

mientras  n  *  sepa  las  señas  de  vuestra  casa. 

*-■  • 
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Pero  que  gracioso  es  el  moned¬ 
ólo  de  la  vecina  villa  grádense. 

En  uso  de  su  derecho  el  alcalde 
publicó  un  bando  sobre  los  perros 
vugamundos  advirtiéndoles  que  el 
día  21  del  corriente  mes,  el  que  no 
.se  ponga  bozal  será  recogido  en 
un  carretón  y  puesto  á  disposición 
de  las  diez  pesetas  que  vayan  á 
redimirlo. 

Reunidos  en  sesión  secreta,  los 
perros,  obtaron  por  aprovechar  los 
días  que  restaban  hasta  el  21  para 
dar  rienda  suelta  á  su  libertad,  pe¬ 
ro  viene  el  alcalde  y  sin  decirles 
agua  vá,  me  los  coje  y  ya  los  tiene 
Vd.  en  chiquerados. 

¡Oh  formalidad  municipal! 


<•» 


CORRESPONDENCIA 


R.  A.  M. — Madrid. — Pero  que  gra¬ 
cioso  que  es  usted.  Mire  V.  que  compa¬ 
rar  al  hombre  con  los  melocotones  sil¬ 
vestres,  no  se  le  ocurre  ni  al  que  asóla- 
manteca. 

L.  P.  —  Madrid.  —  Demasiado  larga 
para  tan  poco  asunto  y  algo  incorrecta. 

N.  S.  Barcelona. —  Todas  esas  cursi¬ 
lerías  se  las  cuenta  V.  á  ella ;  pero  pro¬ 
cure  contárselo  de  un  modo  más  correc¬ 
to  porque  sino  es  muy  posible  que  no  le 
haga  caso. 

A .  T .  E . — Málaga. —  Van  corregidos. 
Otra  vez  límelos  ysted  más. 

J.  C. — Madrid, — No  me  resultan. 

L.  F.  Macarroni Barcelona. —  Va¬ 
ya  V.  á  freir  macarro7ies ,  que  no  se 
frien. 

K.  K.  O . — Madrid. — No  sirven. 

C.F.rtno. — Barcelona. — Muy  verdes. 

E.  R. — Cádiz. — No  sirven. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45 


RENTA  MENSUAL  DE  3  Y  4  POR  100 


Se  obtiene  efectuando  operacio¬ 
nes  de  préstamo  con  intervención 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admite 
cantidades  desde  250  pesetas  en 
adelante  al  3  y  4  p  r  tOO  mensual. 
Admite  también  como  capital  para 
realizar  préstamos,  accione»  y  obli-- 
gac  on  i,  produciendo  un  interés; 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  tota¬ 
lidad  del  valor  corriente  en  Bolsa 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  los! 
interesados. 


83,  Brasil  85--Teléfono  748 

De  nueve  á  dos,  y  los  dias  Jes 
tivos  de  nueve  á  doce 


SE  REMITEN  ESTATUTOS 

Y  PROSPECTOS 

Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 
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El  Abogado  Popular 

CONSULTAS  PRÁCTICAS 

ederecho  público,  civil  común  y  focal,  mercantil,  penal  y  administrativa 

MEOLAS 

para  la  aplicación  de  las  leyes  d  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vida  humana ,  y 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑÁ 


-  ■  ■  •  nfXVHV»-. - 

Ningún  libro  hasta  la  fecha  se  ha  públicado  de  tanta  necesidad  y  provecho. 
>ara  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados. 
Municipales  como  El  Abogado  Popular 

Por  medio  de  consultas  escritas  en  lenguaje  senaillo  se  explica,  desarro- 
ía  é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to¬ 
los  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 

icurrir.  .  '  .  . 

El  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  la  legisla- 
úón  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am¬ 
plitud  y  sencillez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  para 
ibarcar  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cuerpo., 
ásí  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  han  logrado  conservarlo,. 
3stá  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudir,, 
con  el  trabajo  que  requiere,  á  esa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  y 
privilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  Y  lo  que  decimos  del 
Código  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  Penal,, 
de  las  leyes  de  Enjuicimiento. 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario  referente  á  todas  las  cuestiones, 
civiles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  hay  niás^ 
y  es  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  ho¬ 
norarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  ofi¬ 
cinas  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  párrocos,  agentes,. 

etc  * 

Por  fin:  completa  el  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 

De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No  se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañado  del  importe.  ¿ 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplar  certifi^ 

«ado. 
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FRENOLOGÍA 


'■'—•Aquí  tienes  dos  bultos  muy  desarrollados. 
—¿Tan  pronto? 

—Eso  indica  un  excelervte  carácter  para  marido. 


LA  COMEDIA  HUMANA 

Hevisia  festiva»  literaria»  política  é  ilustrada 

a  <=>  isx  ti  e  r<r  es 

ARTÍCULOS,  POESÍAS,  CRÍTICAS  Y  CHISTES 

de  nuestros  principales  literatos 

Ca,rica/tT¿Lzas  37-  I3etxa,t©s 

de  nuestros  primeros  dibujantes 

Precios  de  suscripción 

Provincias:  —  Por  series  de  JO  números  1‘25  pesetas 

Aginte  exclusivo  en  Madrid  para  la  venta  de  La  Comedia  Humana 

D.  JULIAN  RODRIGUEZ 

Kiosco  de  la  Universidad,  plaza  de  Santo  Domingo. 

Administración:  —  San  Pablo,  66,  2.°  —  BARCELONA 


Mr  "S'í. '' 
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SEMANARIO  ILUSTRADO 


Al  I  ItA. 

VU  I IV 

Series  de  10  núms.  DIRECTOR 

1‘25  ptas. 


^Iartín  G^ALÍ 


OlfH» 

Redtcciin  y  Administ^doi 

San  Pablo,  66-2.' 


Añol 


omingo  14  Agosto  18§8  ¡  H.‘  0 


—Cree  usted,  doctor,  que  saldré  de  esta. 

— Si  el  pulso  sigue  cómo  hoy  así  como  puede  usted  morirse  puede 
también  no  morirse:  Esta  es  la  opinión  de  Galeno  y  de  Séneca. 
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^lwííIENTRAS  clue  sei~101>  Sagasta 
os  objeto,  por  donde  quiera 
que  pasa  de  las  mayores  demostra¬ 
ciones  de  cariño,  el  señor  Cánovas 
continua  sumido  en  el  olvido  más 
grande  y  en  la  indiferencia  más  es¬ 
pantosa.  Solo  se  acuerdan  de  él 
para  derrivarle.  Esto  á  él  le  tiene 
sin  cuidado,  mientras  chupa,  chu¬ 
pa  y  lo  demás  son  tonterías 
.  En  Bilbao  las  ovaciones  al  señor 
Sagasta  han  sido  entusiastas. 

Bilbao  entero  acudió  á  recibirle, 
aclamándole  con  entusiasmo. 

— ¡Viva  Sagasta! 

— ¡Viva  tu  mcire,  tu  pare  y  toa 
tu  familia,  resalaol 
Al  derribado  presidente,  todo  se 
le  iba  en  hacer  reberencias,  hasta 
que  notando  que  el  tupé  le  produ¬ 
cía  escoriaciones  en  las  narices, 
producto  del  baiben  de  la  cabeza, 
optó  por  conservar  una  actitud  es¬ 
table  ante  el  temor  de  tener  que 
cortárselo. 


Parece  que  en  Jaén  están  abier¬ 
tamente  opuestos  á  que  el  mons¬ 
truo  continúe  sentado  en  la  pol¬ 
trona. 

Ellos  sabrán  porqué;  sus  moti¬ 
vos  tendrán. 

Lo  cierto  es  que  ha  habido  un 
poquillo  d q  juerga. 

Los  amotinados  gritaban: — ¡Aba¬ 
jo  los  consumos! 

— ¡Viva  la  libertad! 

— ¡Viva  la  B.  p.  b..  c.! 

Y  es  lo  que  ellos  dicen: 

— Nosotros  no  queremos  tragar 
lo  que  no  nos  gusta,  máxime  cuan¬ 
do  está  averiado. 

Los  conservadores  con  el  candor 


que  los  caracteriza  lo  atribuyen 
todo  á  los  matuteros,  y  el  matute 
nos  lo  quieren  meter  ellos. 

Cuando  á  eso  lo  atribuyen  es 
porque  les  convendrá  y  cada  uno 
es  dueño  de  decir  lo  que  mejor  le 
parezca. 

Después  de  todo  la  cosa  no  tuvo 
la  mayor  malicia. 

Trece  heridos  y  un  muerto. 

¡Que  haya  un  cadáver  más  que 
importa  á...  los  conservadores! 

*** 

El  señor  don  Manuel  Ruiz  Zo¬ 
rrilla,  es  uno  de  nuestros  prime¬ 
ros  valientes. 

Lo  juntaremos  con  nuestro  go¬ 
bernador  Solesio. 

Este  á  cargas  revienta  á  los  tran¬ 
seúntes  pacíficos. 

Aquél  no  se  para  en  chiquitas  y 
no  viene  á  España  ni  á  tres  tirones. 

El  señor  Silvela  le  ha  asegurado 
que  el  gobierno  no  tendrá  inconve¬ 
niente,  antes  lo  hará  gustoso,  en 
facilitar  los  medios  al  señorito  pa¬ 
ra  que  pueda  venir  á  España  á 
tomar  parte  en  la  próxima  lucha 
electoral. 

Y  él  ¡qué  si  quieres!  arguye  mil 
conjeturas  y  no  viene  ni  vendrá. 
Como  que  tiene  miedo  que  le  esca¬ 
bechen. 

Estamos  de  políticos  en  descom¬ 
posición  que  no  nos  cabe  más. 

¡Lástima  de  limpia  general! 

% 

*  * 

Terminaré  reasumiendo  los  he¬ 
chos  más  culminantes  de  la  sema¬ 
na  y  que  son  la  vase  fundamental 
del  porvenir. 

El  señor  Coll  y  Pujol  ha  supri¬ 
mido  el  gasto  de  refrescos  que 
hasta  ahora  se  hacía  en  la  casa 
Consistorial  para  recreo  de  los 
I  concejales. 
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Mas  de  cinco  millones  de  recla¬ 
maciones  se  han  presentado  mien¬ 
tras  han  estado  expuestas  al  públi¬ 
co  las  listas  electorales  peninsu¬ 
lares. 

En  Gerona,  todas  las  gallinas 
(como  suena)  están  atacadas  de  la 
enfermedad  llamada  cólera. 

En  el  Tívoli  siguen  representán¬ 
dose  las  zarzuelas  Los  nuestros  y 
¿A  qué  no  puedo  casarme ?  á  cien¬ 
cia  y  paciencia  del  público. 

Han  sido  presos  doce  empleados 
del  ramo  de  consumos  del  Ayunta¬ 
miento  de  Madrid,  en  la  causa  que 
se  sigue  contra  Pepe  el  de  los 
Huevos. 

Han  llegado  noticias  tranquili¬ 
zadoras  de  Melilla:  Dícese  que 
quieren  comerse  vivos  á  varios  es¬ 
pañoles  galoneados. 

Se  ha  descubierto  el  verdadero 
inventor  de  la  pólvora  mate  que  lo 
es  el  señor  Cánovas  del  Castillo. 

El  Empecinado. 

— -<•> - 

PREDICAR  EN  DESIERTO...  a 


— Pero  mujer,  si  comprendes 
que  ese  hombre  es  uú  sin  vergüenza, 
¿por  qué  no  te  desapartas 
de  una  vez?  ¿O  es  que  tú  esperas 
á  que  cambie? 

—Sí,  señora. 

— ¿Pues  entonces,  estás  fresca! 

Yo  conozco  á  Bruno,  y  sé 
que  el  mejor  día  te  suelta 
dos  patas  en  el  estómago, 
ú  en  otro  sitio  cualquiera, 
y  te  lisia.  No  lo  tomes 
á  broma,  porque  es  muy  bestia. 

— ¿Y  qué  me  importa,  si  yo 
le  quiero? 

— Mas  que  le  quieras 


(1)  Del  libro  Migajas. 


no  debes  vivir  con  él 
ni  dos  días  tansiquiera , 
porque  el  hombre  que  permite 
que  una  mujer  le  mantenga 
con  el  sudor  de  su  cuerpo, 
no  puede  hacer  cosa  buena. 

— Según  y  conforme. 

—Mira: 

tu  has  perdido  la  chabeta 
por  él,  y  va  á  sucederte 
lo  mismo  que  á  la  Almejera 
con  Melitón,  es  decir, 
que,  siguiendo  así,  te  quedas 
en  pelota. 

— Pero  madre, 
mediando  ya  lo  que  media, 

¿cómo  le  voy  á  dejar? 

—¿Cómo?  de  cualquier  manera. 
¿Tienes  algún  compromiso 
firmao  pa  que  Bruno  pueda 
obligarte  á  hacer  la  burra? 

¿No  le  tienes?  pues  ¡so  bestia! 
chafa  con  él,  y  que  busque, 
sj  quiere,  otra  primavera 
pa  que  le  llene  la  andorga , 
igual  que  tú  se  la  llenas 
hace  un  año. 

— Bueno,  madre, 
no  me  de  usté  la  jaqueca, 
haga  usté  el  favor. 

— Mujer, 

ten  cárculo  tansiquiera. 

Vamos,  ¿es  justo  que  tú 
trabajes  como  una  perra, 
mal  cómparao,  pa  sacar 
tres  miserables  pesetas, 
y  que  él  se  las  gaste  en  vino 
ú.ew  otras  cosas  más  feas, 
es  un  supongamos ?  Di: 

¿no  te  da  mala  vergüenza 
ver  cómo  vas,  porque  nunca 
puedes  comprarte  una  prenda, 
mientras  tanto  que  él  se  luce 
con  la  cazadora  nueva, 
y  gasta  y  triunfa  lo  mismo 
que  un  duque?  Mira,  Grabiela, 
á  tí  lo  que  te  hace  falta 
es  un  sugeto  que  pueda 
pagarte  la  mantención 
y  tenerte  con  decencia. 
másime  más ,  cuando  sabes 
que  esto  no  impide  que  quieras, 
á  quien  á  tí  te  se  antoje,  _ 
con  tal  de  tener  prudencia, 
—¿Sabe  usté  lo  que  le  digo? 


.  •  ;  -y  ■  .. 
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Una  que  enseña  en  el  baño., 
lo  mismo  que  todo  el  año. 


Con  un  trajecito  así 
jAy  de  mí!  ¡Ay  de  mí! 


— Está  usted  bien  de  carnes.  , 

—Mira,  esposa,  no  te  metas  en 


i  m  i- .  v  m  !  a  rl  o  a 
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Que  ya  tengo  la  cabeza 
igual  que  un  bombo,  de  tanto 
cómo  usté  me  sermonea, 
y  que  no  me  da  la  gana 
de  aguantar  que  nadie  venga 
armándome  toos  los  días 
broncas  y  marimorenas. 

Métase  usté  en  sus  asuntos, 
que  es  lo  que  le  tiene  cuenta, 
y  deje  usté  á  ios  demás 
que  hagan  lo  que  les  parezca 
que  deben  hacer. 

— La  culpa 

la  tiene  quien  se  interesa 
por  animales,  sin  pizca 
de  educación  ni  vergüenza. 

¡Así  te  reviente! 

— Bueno. 

¿Y  á  usté  qué,  si  me  revienta? 

J.  López  Silva. 

.  L  A 
r  * 


Cuando  Jaime  de  Arag’ón 
Casó  con  María  Cristina, 

Se  armó  tan  gran  chamusquina 
En  la  China  y  el  Japón, 

Que  D.  Pedro  de  Alarcón 
Sacudiendo  la  melena, 

Para  la  Alsacia  y  Lorena  ' 
Partió,  llevando  consigo 
A  su  pariente  y  amigo 
El  buen  Marqués  de  Villena. 
Con  semblante  placentero 

Y  sin  cumplido  ni  empacho, 
Los  recibió  en  su  despacho 
El  rey  Don  Carlos  tercero, 

Que  á  fuer  de  buen  caballero 
Por  medio  de  un  rodrigón. 

Hizo  venir  al  salón, 

Entre  otros  varios  señores, 
Marco  Aurelio  y  Cicerón. 

Pasaron  á  un  saloncito, 
Donde  el  conde  don  Julián 
Con  don  Alvaro  Bazán 
Estaban  tocando  el  pito; 

Mas  como  el  buen  apetito 

Y  el  tener  la  tripa  llena 
Disipa  pronto  la  pena, 

Se  fueron  á  la  cocina, 

Y  matando  una  gallina 
Dispusieron  una  cena. 


¡Oh!— exclamó  con  desconsue 
El  infante  D.  Fadrique, 

Que  estaba  dando  palique 
A  su  compadre  Frascuelo, — 
¿Quién  grita  en  el  entresuelo 
Con  tan  terrible  aflicción? 

Y  subió  al  caramanchón 
Viendo  que  estaba  en  su  cuarto 
Lucrecia  Borgia,  de  parto. 

A  la  que  asistió  Nerón. 

Mas  no  terminó  la  cosa 
En  este  suceso  ingrato, 

Pues  se  escuchó  al  poco  rato 
Una  algazara  espantosa, 

Y  lleno  de  ira  rabiosa 
Entró  el  conde  de  Niquena, 
Que  detrás  de  una  alhacena 
Pescó  á  María  de  Padilla 
Bailando  una  seguidilla 
Con  su  esposa  Ana  Bolena. 

M.  B 

LAS  ITDDEIZAS 


M^enerable  corporación  de  u 
UKi  drizas  nacionales,  yo  os  s 
ludo. 

Yo  os  saludo  y  os  respeto! 

Os  respeto  por  que  aparte 
vuestro  sexo,  el  más  parecido 
femenino,  comprendo  que  sois  ' 
amas  del  mundo,  y  que,  ante  ve 
otras,  se  doblega  la  humanid 
doliente  desde  el  príncipe  ó  mi 
nate  hasta  el  cochero  de  pun 
Ante  vuestro  bien  caracteriza 
pezón  se  realizan  aquellos  hern 
sos  lemas  de  Igualdad  y  ¡Ya 
hay  clases ! 

Y  ahora  que  me  ocupo  de  cla:i 
pondré  de  manifiesto  las  diveri 
que  existen  en  el  ramo. 

La  primera  es  la  nodriza  r 
(como  los  pavos),  ó  proveedora; 
la  real  casa.  Esta  es  susceptible! 
una  sobresaliente  sin  perjuicio 
banderillear.  Estas  plazas  se  gai 
por  oposiciones  y  son  las  prime 
de  la  clase. 
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a  segunda  categoría  es  la  de 
riza  de  casa  grande.  También 
y  lucrativa  pues,  aparte  del 
Ido  bastante  grandecito,  disfru- 
de  las  comodidades  del  coche, 
ten  á  las  representaciones  tea- 
es  y  demás  divertimientos  pro- 
5  de  esas  gentes, 
a  tercera  es  la  nodriza  del  ene¬ 
ldo  ó  mejor  dicho  del  hijo  del 
oleado  de  5.000  realetes  y  estas 
sas  ya  no  son  tan  buscadas  por 
er  pocos  beneficios. 

.  esta  clase  sigue  la  de  la  cuarta 
ía  de  la  Correspondencia ,  que 
-uelen  contratar  á  veces  por  me- 
fión  de  agencias  y  que  se  llevan 
crio  á  su  casa.  Esta  es,  por  de- 
o  así,  la  plebe  del  gremio. 

.hora  bien;  la  falsificación  ha 
adido  también  esta  parte  de  la 
nanidad  y  se  dan  casos,  mejor 
ho,  nodrizas  adulteradas  ó  se- 

.uego  hay  nodrizas  de  cauchout, 
ge  biberón,  cuya  competencia 
i  matado  el  oficio ,  como  ellas 

en. 

fien  mirado,  la  verdad  es  que 
pobres  tienen  mucha  respon- 
•ilidad.  Aun  recuerdo  lo  que  le 
só  á  un  chico  amigo  mío,  chico 
y  simpático,  y  poeta  distingui- 
imo,  especialista  en  quintillas - 
'inciantes  para  los  príncipes  del 
ngo,  que  casó  con  una  chica  te- 
rafista  ingresada  en  el  cuerpo  á 
ísecuencia  de  una  indigestión 
cebollas  rellenas,  el  cual  chico 
o  un  nene,  en  colobaración  con 
esposa,  naturalmente,  y  estan- 
un  día  el  ama  asomada  al  bal- 
\  desprendiósele  dé  los  brazos 
deudo  la  suerte  de  ir  á  caer  so- 
'  una  cesta  de  huevos  que  había 
la  calle,  por  lo  que  el  padre  tu- 
,que  pagar  16  pesetas  15  cénti- 
»s  amen  de  un  frasco  de  agua  de 


colonia  para  lavar  al  chico,  que  sa¬ 
lió  ileso  por  aproximación. 

Casos  se  han  dado  de  esta  índole, 
y  sabido  es  que  las  nodrizas  son 
verdaderas  vitimas  del  furor  ino¬ 
cente  de  los  bebes. 

Yo  soy  opuestísimo,  y  que  me 
perdonen  su  ausencia,  á  la  cria  de 
los  niños  con  madre  alquilada,  salvo 
en  los  casos  en  que  la  naturaleza'y 
constitución  de  la  madre  verdade¬ 
ra  no  lo  permita,  porque,  aparte  del 
desvío  que  esto  ocasiona,  es  bastan¬ 
te  perjudicial. 

Prueba  al  canto:  Un  compañero 
mío  de  oficina,  que  tiene  un  ligero 
acento  andaluz,  tuvo  el  otro  día  un 
disgusto  de  categoría  á  causa  de 
que  su  heredero  forzoso,  había  sa¬ 
cado  el  mismo  carácter  y  hasta  los 
mismos  instintos  que  su  nodriza 
que  era  apasionadísima  por  los  pe¬ 
rros;  pues  bien,  hace  cosa  de  tres 
semanas  salió  el  niño  á  dar  un  pa¬ 
seo,  cuando  la  desgracia  hizo  que  se 
cruzara  en  su  camino  un  perro 
primo  hermano,  según  se  supo  des¬ 
pués,  del  Perro  Paco.  Sin  poderse 
contener  se  lanzó  sobre  el  susodi¬ 
cho  can  y,  después  de  practicar  el 
reconocimiento  de  costumbre,  tra- 
vóse  una  encarnizada  lucha  de  la 
que  resultaron  ambos  contendien¬ 
tes  contusos.  Un  municipal  que 
presenció  la  reyerta  los  condujo  al 
depósito  de  perros,  viéndose  obli¬ 
gado  el  padre  de  la  criatura  á  pa¬ 
gar  la  multa  y  á  poner  medalla  al 
fruto  de  sus  desvelos.  Me  manten¬ 
go,  pues, enmis  trece.  La  mejor  no¬ 
driza  es  aquella  que  nos  dió  el  ser. 
Esa  es  la  que  verdaderamente  mira 
por  nosotros  y  á  la  que  todo  buen 
nacido  debe  respetar  y  querer. 

¿No  son  ustedes  de  mi  misma 
opinión? 

E.  Montesinos. 

—  <*>■ - 
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— A  todos  ofrezco  flores, 
pero  con  gran  precaución, 
porque  la  mejor  que  tengo, 
me  lo  guardo  siempre  yo.  * 


—Mirándola  de  este  modo 
de  seguro  la  cautivo. 

Soy  un  cliico  irresistible 
sobre  todo  los  domingos. 


— ¡Qué  muchacha  tan  divina! 
¡  Que  cuerpo  tan  seductor! 
y  eso  que  falta  al  retrato 
toda  la  parte  inferior. 
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CONATO  DE  VISITA 


— ¿La  señorita  Matilde? 

—Todavía  está  en  la  cama. 

—Lo  siento. 

— Si  quiere  usté 
ue  la  despierte... 

—Mil  gracias. 
Volveré  á  las  dos. 

—¿Tan  tarde? 

—(¡Qué  amable  es  esta  muchacha!) 
—Voy  en  seguida  á  decirle... 
ero  pase  usté  á  la  sala. 

—Pasaré,  más  no  consiento 
ue  vayas  á  despertarla; 

3tiría  por  mi  culpa 

rrbar  su  sueño...  (¡que  guapa!) 

— (jQué  caballero  tan  tino!) 

—Se  encuentra  tan  delicada 
esde  que  enviudó,  la  pobre. 

—Ha  sido  una  gran  desgracia 
3ra  tan  bueno  Manuel! 

—Calle  usté  ¡que  fué  una  lástimal 
an  rico!  ¡tan  cariñoso! 
iej  orando... 

'  — Muchas  gracias, 

—(Este  señor  me  cautiva) 

—(Esta  chica  es  una  alhaja) 

Yo  supe  la  fatal  nueva 
or  un  diario  de  Málaga 
dije  ¡pobre  Matilde! 
mdré  que  ir  á  consolarla. 

—Pero  no  me  apriete  tanto 
—Si  no  se  lo  que  me  pasa. 

^obre  Manuel!  cuando  digo 
ue  esta  vida  es  una  farsa... 

¿Estás  mucho  tiempo  aqui? 

—Un  año. 

—¿Cómo  te  llamas? 

—Pues  Paca. 

—Bonito  nombre 
ira  una  chica  tan  guapa. 

—¿Se  burla  usté? 

— ¡Yo,  burlarme! 

Y  dime  ¿cuándo  te  casas? 

—  Cuando  encuentre  quien  me 

(quiera 

—¿Cómo  yo? 

— Como  Dios  manda 
Pero  se  quiere  estar  quieto 
—Mirando  esa  linda  cara 
¡ese  talle,  es  imposible. 

~¡Vy!  que  mi  señora  llama... 
lelteme... 

—Deja  que  llame 


creerá  que  no  estás  en  casa. 

Es  que  te  quiero  de  veras 

—¡Usté  quererme!  me  engaña... 
quizá  sea  usté  casado. 

— Soltero;  en  mi  nadie  manda 
y  rico... 

— Pero  no  apriete. 

— Con  que  di  Paca  ¿me  quieres? 

— Le  contestaré  mañana. 

¡Voy  señora!...  ¿Quién  le  digo 
que  la  espera?... 

— Nadie.  Anda 
yo  te  espero  en  la  escalera. 

— ¡Si  le  ve  alguno  que  baja 
y  se  entera  mi  señora!... 

—Pues  te  vienes  á  mi  casa 

—¡Ay,  que  pillos  son  ustedes!... 

Tengo  miedo 

—¡Que  bobada! 


— Tienes  un  pié  muy  pequeño 
— Y  usté/unas  manos  muy  largas 
— (¡Dios  mió  si  la  convenzo!) 

— (¡Dios  mió,  si  me  engañará!) 

Edmundo  de  C.  Bonet. 

INOCENCIA 

Roto  para  siempre  el  lazo 
que  nuestras  almas  unió 
con  lágrimas  en  los  ojos, 
con  luto  en  el  corazón, 
entrambos  nos  devolvimos 
nuestros  recuerdos  de  amor. 

El  paquete  de  mis  cartas, 
de  mi  cabello  el  mechón 
las  flores  que  se  secaron 
de  sus  besos  al  calor, 
mis  retratos  ¡todo!  al  punto 
la  ingrata  me  devolvió. 

Yo  repasé  una  por  una 
aquellas  prendas  de  amor, 
aquellas  prendas,  testigos, 
testigos  ae  mi  pasión; 
y  un  gemido  de  amargura 
de  mis  labios  se  escapó, 
al  ver  que  entre  ellas  no  estaba 
la  prenda  de  más  valor... 

¡Un  medallón  de  oro  y  perlas 
que  dos  onzas  me  costó! 

Carlos  Cano. 
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ACLARACION 

Aunque  ves  en  mis  poesías 
vestigios  de  mis  tristezas 
y  dolores, 

tengo  también  alegrías, 
que  á  veces  entre  malezas, 
nacen  flores. 

No  me  imagines  cantando 
hondas  penas  y  amarguras 
y  desdichas: 

voy  cual  todos  caminando 
y  he  tenido  mis  venturas 
y  mis  dichas. 

Pero  sé  por  esperiencia 
que  el  placer  cuesta  muy  caro: 

y  ¿qué  quieres? 

Lo  sepulto  en  mi  conciencia, 
siendo  cual  ninguno  avaro 
de  placeres. 

Y  si  hallo  dichas  mejores, 
las  gmardo  y  aprecio  tanto 
como  el  oro; 

Solo  canto  mis  dolores 
porque  yo  tan  solo  canto 
cuando  lloro. 

Inocencio  de  Oña. 


<•> 


AL  CENSO  TOCAN 

Ó 

EL  GRAN  BATIBURRILLO  Á  TODA  ORQUESTA 
(PARODIA) 

(I).a  Democracia. 
Personajes.^  Q  Mateo 

La  escena  representa  una  calle  de 
travesia.  A  la  derecha  casa  con 
balcón  practicable.  Al  levantarse 
el  telón  aparecen  Doña  Demo¬ 
cracia  asomada  al  balcón,  y 
Mateo  que  entra  en  escena  á ga¬ 


lope  tendido,  montado  en  un  ( 
bailo  de  cartón  y  con  una  poi 
al  hombro,  á.  guisa  de  sable.) 

ESCENA  ÚNICA. 

Doña  Democracia  y  Mateo. 

Mateo 

(ap)— (Con  el  fin  de  evitar  cu 

(quier  desgra 
hoy  hablaré  á  mi  bella  Democ 
cia.) 

D.A  Democracia 

(id)— (Mateo  viene  aqui;  yo  b 

(sa 

que  este,  á  la  cita,  no  me  faltar 
(alto)— ¡Mateo! 

Mateo 

—  ¡Prenda  mía! 

D.a  Democracia 
—  ¿Ya  has  llegado? 

Mateo 

— Creo  que  sí...  ya  ves  que  ru 

(tarde 

Me  cojió  de  improviso 
tú  siempre  grato  aviso, 
cuando  estaba  tumbado  alabar 
en  los  baños  de  Alzóla. 

D.a  Democracia 

—Y  ¿qué  tal  has  pasado  la  i 

(ns 

Mateo 

—Fué  por  demás,  incómod 

(pesi 

Con  un  calor  de  todos  los  de 

(n 

(quiero  decir  de  todos  los  Antón 
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tomé  el  expreso  del  Norte 

para  venir  cuanto  antes  á  la  Corte. 

Recibiendo  ovaciones 
del  país  liberal  que  me  respeta 
y  cosechando  aplausos  á  montones, 
llegué,  por  fin,  á  la  soñada  meta. 

En  muchas  estaciones  que  salían 
gentes  entusiasmadas, 
siempre,  al  verme  llegar,  me  reci¬ 
bían 

con  vítores  y  bravos  y  palmadas. 
Con  Peral  puedo  hoy  día  codear¬ 
le 

en  cuestión  de  ovaciones  lisonge- 

(ras; 

soy  un  peral  que,  ó  tienen  que 

(buscarme 

,¡ó  les  voy  á  poner  caras  las  peras! 

Las  damas  agitaban  los  pañuelos; 
á  rabiar  aplaudían  muchas  gentes, 
y  mujeres  y  jóvenes  y  abuelos 
me  hacían  ovaciones  elocuentes. 

Al  fin  llegué  á  la  Corte...  ¡ya  era 

(hora! 

Y  sin  quitarme  el  polvo  del  ca- 

(mino 

porque  me  hacía  ya  perder  el  tino 
la  cita  que  me  daba  mi  Señora , 
anheloso  de  ver  tu  garbo  y  gracia 
llego  á  tus  pies,  mi  bella  Democra¬ 
cia. 

Y  pongo  ante  tu  imagen  hechi- 

(cera 

¿mi...  caballo ,  mi  porra,  y  mi  chis¬ 
pera 

D.a  Democracia 

— ¿Has  traído  la  porra?  ¡Que  ale¬ 
aría! 

Mateo 

— ¿Qué  dices  prenda  mía? 

¿Ya  quieres  que  haga  uso  de  la 

(porra! 

D .a  Democracia 

■ — La  porra  has  de  sacar  de  su 

(modorra 


aunque  ya  no  nos  sirva  casi  nada 
¡pues  la  debes  tener  deteriorada!... 

Pero  nunca,  Mateo, 
viniste  más  á  tiempo,  según  creo, 
que  en  la  ocasión  presente... 

¡Estoy  amenazada  seriamente! 

Mateo 

— Di,  por  qué...  pues  si  llego  á  in¬ 
comodarme, 
lo  cual  á  muchos  les  parece  cuento, 
soy  capaz  de  la  barba,  no  rascarme, 
y  si  tropiezo  con  Antonio...  ¡le  re- 

(viento! 

Dime  ya  lo  que  pasa 
pues  la  ansiedad  me  abrasa. 

D.a  Democracia 

— De  aquí  quieren  echarme  á  toda 

costa! 

Mateo 

— ¿Echarte  á  tí,  bien  mío? 

D.a  Democracia 

— Y  por  la  posta. 
Mateo 

— Y,  ¿quién  es  el  audaz  que  á  eso 

(se  atreve? 

ó  qué  interés  le  mueve? 

D.a  Democracia 

— Un  tocayo  del  Paco  aquel  que 

(hacía 

tantas  evoluciones  en  un  día, 
que  ahora  la  ha  dado  por  dejar 

(, Suspenso 

á  todo  el  mundo,  y  quiere  que  en 

(el  censo, 

al  país  liberal  se  ponga  coto, 
para  que  á  él,  le  den  todos  el  voto. 

Mateo 

— ¡  Votando  de  la  casa  esté  cuan- 

(to  antes, 

para  ejemplo  de  malos  gobernan¬ 
tes! 


La  Comedia  Humana 

-  CHIRIGOTAS 


—Brindo  por  el  presidente 
y  por  su  ilustre  compaña 
y  por  las  mozas  de  garbo 
y  por  todos  los  espetadores  que  hay  esta 


— Pues  si  habla  la  gente  muy  mal  hablao  porque  si  yo  me  quedo  en 
tu  casa  de  noche  dejamos  la  luz  encendía  y  es  como  si  fuera  de  dia. 
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—Hombre  ¿porqué  baila  usted? 

—De  alegría. 

— Le  ha  caído  á  usted  el  gordo? 

No,  seüor  me  ha  caído...  mi  suegra  desde  un  piso  tercero  con  entre¬ 
suelo. 
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D.A  Democracia 

— El  sufragio  no  usa  para  nada. 
Mateo 

— Pues,  si  tú  haces  conmigo  la 

(jornada, 

y  el  francamente  la  cuestión  abor¬ 
da, 

desentierro  el  morrión...  ¡y  armo 

(la  gorda! 

D.a  Democracia 

— Yo  contigo  me  voy  á  todas  par¬ 
ces 

y  así  me  libro  de  las  malas  artes 

de  estos  conservadores 

que  van  lia  hacer  con  el  país  lio— 

(rrores. 

Si  á  ello  te  decides...  ¡no  seas 

tonto! 

pues ,  si,  al  fin  lo  has  de  hacer... 

(j que  sea  pronto! 
Pedir  á  este  tocayo  de  Homero 
que,  en  cuestión  de  eleccciones,  sea 

(sincero 

comprende  que  es  el  colmo.. 

Mateo 

— ¡Es  igual  que  pedir  peras  á  un 

(olmo! 

D.a  Democracia 

— Siento  pasos  de  burro...  ¡Este 

(es  Antonio! 

Mateo 

— ¡Ese  hombre  es  di  mismísimo 

(demonio! 

j D.a  Democracia 

— No  pasa  día  sin  que  me  re¬ 
cuerde 

que  me  debo  marchar  porque  el  se 

(pierde. 

Anda....  yete,  Mateo...  ¡Tengo 

(miedo ...! 


Mateo 

— ¡Ya  sabes  tú  que  no  me  mamo 

(el  dedo! 

Z).a  Democracia 

— Haces  bien...  Conque,  adiós... 

(Que  no  te  vea 
hasta  darle  el  cáchate... 

Mateo 

— ¡Que  así  sea! 

Pero  ¿no  recompensas  mi  jor¬ 
cada? 

D.a  Democracia 

— ¿Qué  quieres  que  te  dé?  ¡no 

(tengo  nada! 
soy  como  D.a  Inés:  que  mis  dulzu¬ 
ras 

líos  las  habéis  llevado  en  cataduras! 

(Cierra  el  balcón.  Mateo,  siem¬ 
pre  á  caballo,  se  adelanta  hasta  las 
candilejas  con  la  porra  al  hombro 
y  el  sombrero  ladeado,  dándose 
aires  de  conquistador.  Nota:  siem¬ 
pre  que  le  pique,  se  rascará...  la 
barba.) 

Mateo 

— Vaya!  á  luchar  con  fé,  caletre 
^  /  *  , 

(mío; 

aquí  de  tu  talento  y  de  tu  brío. 

A  galope  al  Congreso  cuanto  an- 

(tes, 

y  hoy  probaré  á  esos  malos  gober¬ 
nantes, 

que,  si  quieren  tener  votos  sin  mo- 

■  {tas, 

en  vez  de  votos  les  daré  yo  botas, 
para  que  huyendo  el  jefe  y  su  co- 

(horte, 

griten  todos:  «¡ni  el  polvo  de  la 

(Corte!»; 

que,  á  mi,  me  hacen  valiente  el  gar- 
*  O30  Y  gracia 

que  tiene  mi  querida  Democracia. 


La  Comedia  Humana 


15 


Y  respecto  al  tocayo  de  don  Paco 
¡nada  digo  por  no  soltar  un  taco! 

(  Vase  galopando.  —  Telón.  — 
Fuerte  en  la  orquesta.) 

José  Juan  Cadenas. 


-<•>■ 


Vive  al  lado  de  mi  casa, 
y  me  hace  vivir  trinando, 
una  chica  que  se  pasa 
la  vida  tarareando. 

Y  no  es  esto  lo  peor, 

¡no  señor! 

Sino  la  oportunidad 
con  que  elije  sus  canciones 
para  darme  desazones 
sin  piedad. 

Yo  creo  que  mi  vecina 
cuanto  me  pasa  adivina, 
y,  con  intención  sangrienta, 
de  su  cantar  a  destajo 
firme  en  el  teje  maneje, 
me  revienta 
por  arriba  y  por  abajo 
y  me  parte  por  el  eje, 

Estoy  escribiendo  un  drama 
del  género  tremebundo, 
que  me  va  a  dar  oro  y  fama, 
y  cuyo  drama  se  llama 
'El  Subterráneo  del  mundo. 

La  acción 

ocurre  en  el  Paraguay, 
y,  sin  que  sea. pasión, 
pienso  con  mi  producción 
eclipsar  á,  Echegaray^ 

Pues  bien,  hace  un  año  entero 
que  mi  vecina  imprudente 
no  consiente 

que  acabe  el  acto  primero, 
y  cuando  matar  intenta 
el  paje  á  la  señorita 
y  «¡Piedad,  Pedro!»  ella  grita, 
y  él  grita  «¡Calla*  Vicenta!», 
Para  inspirarme  dislates 
canta  mi  vecina  audaz: 

¡No  me  mates,  no  me  mates , 
déjame  vivir  en  paz! 


Es  Inés  una  muchacha 
cuya  belleza  sin  tacha 
me  ha  logrado  cautivar, 
á  pesar 

del  maldito  retintín, 
con  que  empieza  á  circular 
el run-run 

de  que  Inés  prefiere  á  un 
alférez  del  banderín 
de  Ultramar. 

Los  celos  me  aguijonean, 
me  trastornan,  me  marean, 
y  hace  que  viva  en  un  potro 
el  que  las  gentes  se  crean, 
como  me  ha  dicho  un  tal  Pérez, 
que  ella  á  quién  quiere  es  al  otro 
jal  alférez! 

Vivo  frito 
por  el  tal  oficialito, 
y  cuando,  pensando  en  ella, 
á  solas  en  mi  mansión, 
más  sueño  con  el  palmito 
de  la  bella 

que  me  roba  el  corazón, 

Ini  vecinita  incivil, 
para  amargar  mi  alegría, 
canta  con  voz  varonil: 

La  española  infantería 
por  lo  brava  y  lo  gentil... 

Si  estoy  de  dinero  mal 
y  me  reclama  dinero 
mi  casero, 

que  es  un  hombre  muy  formal; 
y  el  zapatero  me  agovia 
porqué  á  deber  le  quedé 
unas  botas  que  á  mi  novia 
■  regalé; 

y  tengo  otros  picos  chicos 
sin  saldar, 

que,  por  más  que  me  haga  añicoí 
y  me  vaya  á  pardos  picos 
no  hallo  medio  de  pagar; 
ya  se  sabe,  el  aflictivo 
estado  en  que  entonces  vivo, 
si  vivir  asi  es  vivir, 
remacha  mí  diva  el  clavo 
cantando  ¡Mira  que  pavo... 
pavoroso  porvenir! 

Si  unajusta  reprensión 
merece  mi  fregatriz,, 
por  si  pegó  una  perdiz 
ó  no  me  pegó  un  botón, 
de  rondón 
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mi  vecina  endemoniada, 
la  reprensión  empezada 
sin  dejarme  concluir, 
mi  autoridad  mortifica 
entonando:  Pobre  chica 
la  que  tiene  que  servir. 

¡Qué  más!  Si  me  ponen  hueca 
mi  cabeza  los  dolores, 
viene  á  darme  la  jaqueca, 
cantándome  los  mejores 
cancanes  de  Nieto  ó  Chueca; 
y,  en  cambio,  cuando  algún  día 
me  encuentro  de  buen  humor, 

¡no  hay  tu  tía! 

¡No  hay  tu  tía,  no  señor! 

Ale  pone  el  alma  de  estuco, 
con  trozos  del  Trovador 
y  de  A  tila  y  de  Nabuco- 
donosor. 

Esta  conducta  irritante 
no  se  debe  tolerar 

ni  un  instante, 

porque  no  hay  hombre  que  agriante 
tan  continuado  trinar. 

¡Ay,  señor  Gobernador! 
por  mi  bienestar  y  por 
el  del  arte, 

ponga  usté  á  esa  chica  á  raya 
disponiendo  que  se  vaya 
con  la  música  á  otra  parte. 
Aíándela  al  Conservatorio 
que  allí  llegará  al  emporio 
en  cuanto  dispare  el  aria 
más  sencilla, 
ó  mándela  usté  á  paseo, 
ó,  pues  por  canaria  brilla, 
mándela  á  la  Gran  Canaria 
y  ¡laus  Deo! 

Carlos  Cano 


-  t  i  . 


El  arroyuelo,  la  rosa  y  el 


GO 


En  la  margen  cristalina 
De  un  arroyo  transparente, 
Se  alzaba  gal! ardemente 
Una  rosa  purpurina. 

Rica  en  aroma  y  colores, 
Alúltiple  en  hojas  de  grana. 


Era  la  flor  mas  galana 
De  aquellos  alrededores. 

El  arroyo  bullicioso, 

Que  á  sus  piés  corría  suelto,. 
Bañaba  su  talle  esbelto, 
Arrullándola  amoroso, 

Y  en  su  linfa  sosegada, 
Reflejaba  con  ternura 
La  peregrina  hermosura 
De  la  flor  idolatrada; 

Aiientras  ella,  que  piadosa 
A  su  amor  correspondía, 

En  el  agua  humedecía 
Sus  mil  pétalos  de  rosa, 

Y  con  amantes  excesos, 
Hijos  de  un  cariño  ardiente, 
Halagos  de  la  corriente 
Ella  pagaba  con  besos. 

Y  diz  que  eran  tan  suaves 
Los  coloquios  que  entablaban, 
Que  por  oirlos  callaban 

En  su  concierto  las  aves! 

Desde  su  elevada  cumbre 
El  Sol,  en  triste  desmayo, 
Alumbraba  con  el  rayo 
De  su  diamantina  lumbre, 

Aquella  escena  dichosa 
En  que,  con  mutuo  embeleso 
Se  mezclaban  en  un  beso 
El  arroyuelo  y  la  rosa, 

Que  el  autor  del  claro  día 
También  con  pasión  tirana. 
Amaba  á  la  flor  lozana 
Que  junto  al  cristal  crecía! 

Pero  en  vano  dolorido 
Amargas  quejas  lanzó; 

La  flor  jamás  escuchó 
Su  desgarrador  gemido; 

Que  sólo  el  arroyo  amando 
Y  sólo  por  él  viviendo, 
Siempre  le  siguió  queriendo; 
Siempre  le  siguió  besando! 

Entonces  el  sol  luciente, 

Por  dar  término  á  su  mal, 
Sobre  el  claro  manantial 
Lanzó  un  rayo  tan  ardiente 

Que,  convertido  en  vapoiq 
En  la  azulada  cortina 
Fue  una  ligera  neblina 
El  arroyo  bullidor. 

Alas  ¡ay!  que  la  flor  lozana, 
Privada  de  su  frescura, 

Pronto  perdió  la  hermosura 
De  sus  pétalos  de  grana. 

Y  en  perdurable  agonía 
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Se  fue  muriendo...  muriendo, 
La  seca  arena  lamiendo 
Donde  el  arroyo  corría. 

Al  ver  el  sol  pena  tanta 
Olvidó  su  angustia  fiera, 

Y  á  fin  de  que  no  muriera 
Marchita  la  pobre  planta, 

Perdonando  su  desvío, 

El  agua  del  arroyuelo, 

Desde  las  nubes  del  cielo. 

La  envió  á  su  seno  en  rocío! 

Y  la  flor  tornó  á  vivir, 
Recobrando  su  arrebol;  „ 

Pero  fue  á  costa  del  sol 
Que  diz  se  sintió  mo%ir 

Al  ver  en  sus  hondos  celos. 
Que  son  las  dudas  de  amores, 
Los  cariñosos  desvelos 
De  la  región  de  las  flores 

Y  el  rocío  de  los  cielos! 

César  Sandoval. 


LOS  CAFÉS  FLAMENCOS 

tUES  señor,  ya  no  hay  cafés  fla¬ 
mencos.  El  arte  de  Paco  el 
gandul,  de  la  Coralito  y  la  Carbo¬ 
nera  lia  decaido  lastimosamente. 

Los  sitios  donde  antes  se  acos- 
umbraba  á  dar  funciones  de  cante 
y  baile  al  estilo  de  la  tierra  de  Ma¬ 
fia  Santísima,  han  sufrido  una 
ransform ación  radical.  Ya  no  los 
conocemos  los  amantes  del  género 
patriotero. 

Donde  ayer  se  oía  la  voz  caden¬ 
ciosa  y  plañidera  de  las  hijas,  de 
Andalucía,  resuenan  hoy  tan  sólo 
cantos  insípidos  en  idioma  extraño; 
sobre  el  mismo  tablado  que  todos 
liemos  visto  bailar  las  sevillanas 
se  baila  hoy  el  can-can:  lo  que  an¬ 
tes  era  café  hoy  tiene  pujos  de 
teatro;  lo  que  antes  era  popular 
hoy  tiende  á  aristocracia  trasnocha¬ 
dora;  lo  que  ayer  era  español  hoy 
es  gabacho  falsificado. 


¡Maldita  manía  de  imitar  siem¬ 
pre  lo  extranjero,  teniendo  cosas 
tan  bellas  en  casa! 

No  vayáis,  vosotros  los  españo¬ 
les  de  pura  sangre,  á  esos  cafés 
pour  rire ,  hechos  de  moda  á  viva 
fuerza.  A  traición  han  venido  á 
España  y  como  traidores  saldrán 
de  ella. 

Agrupaos  en  torno  mío,  gente 
barbiana  partidarios  del  ále  y  del 
chachipé,  dad  suelta  á  la  mui  y 
chamutlemos  un  rato  de  aquellos 
tiempos  dichosos  y  aquellas  no¬ 
ches  de  juerga . 

¿Os  acordáis?...  ¡Cómo  no!...  En¬ 
trar  en  un  café  flamenco  era  en¬ 
trar  en  la  gloria...  Densas  nubes 
de  humo  de  tabaco,  formando  ca¬ 
prichosas  espirales,  envolvían  el 
mágico  recinto.  Diseminadas  por 
las  mesas,  como  puñado  de  flores 
lanzadas  al  azar,  cien  mujeres  her¬ 
mosas,  con  el  fuego  del  amor  en 
los  ojos,  la  risa  de  la  bacante  en 
los  labios  y  oculto  el  palpitante  se¬ 
no  bajo  sendos  mantones  de  Ma¬ 
nila,  hacian  estremecer,  no  á  un 
hombre,  á  una  estátua  de  piedra. 

Aquí  uno  que  grita:  ¡Olé!  —  Allá 
otro  que  dice:  ¡Viva  tu  marel... 
otro  más  lejos:  ¡Duro,  muchachas, 
duro!...  ¡Cien  cañas  de  manzanilla, 
mozo! 

Voces  cascadas  y  aguardentosas, 
risas  prolongadas;  gritos  falsifica¬ 
dos  de  honestidad  alarmada;  pal¬ 
moteo;  baraúnda . la  mar. 

¿Pues  y  las  cantaoras? ...  ¡Vir¬ 
gen  del  Tremedal!...  ¿Pues  y  las 
bailaoras?...  ¡Dios  de  las  alturas!... 
Recordarlas  sólo,  me  da  escalo¬ 
fríos. 

Aquella  que  empezaba: 

¡Aaaali...  aaaali...  aaay!..  ni  más 
ni  menos  que  si  tuviese  un  dolor 
de  tripas  muy  fuerte  ó  se  le  acaba¬ 
se  de  morir  su  madre. 
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EL  ETERNO  PROBLEMA 


—Es  indudable  iue  el  teatro  degenera  y  se  prostituye, 

— No  lo  crea  usted,  don  Juan;  somos  nosotras  las  que  lo  decené^a- 
mos  y  prostituimos.  »  ® 
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— Vengan  esos  reales  y 
que  yo  los  lleve,  que  no  es- 

w  bÍ??  ^ue  ^  pagues  ¿es- 
taS  tú? 


—Estoy  de  mi  mujer  hasta  aquí, 
-—Pues  cuidado  con  subir  más. 


V 


J 


J 

^-^Con  ese  traje  no  se  pue¬ 
de  ver  al  ministro. 

—Otra!  soy  el  alcalde  de 
Casetas. 


—¿Quiere  usted  que  yo  le 
proporcione  otro' lío. 

— Llevo  ya  las  dos  manos 
ocunadas. 

—No  todos  los  bultos 
llevan  en  las  manos... 


se 
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¿Y  aquella  bailaora  que  repica¬ 
ba  sobre  el  tablado  con  los  tacones 
de  sus  zapatitos  de  color  de  rosa, 
que  me  las  juego  yo  con  el  primer 
redoblante  de  cualquier  banda  de 
regimiento?  ¿Y  aquellas  caderas 
-que  parecían  de  goma? 

¿Pues  dónde  dejamos  al  tocaor ? 
Aquel  tocaor  tan  serio  que  ni  si¬ 
quiera  pestañeaba....,  ¡Qué  manos! 
¡Qué  arpegios  bacía  y  qué  dibujos! 
y  sobre  todo  ¡qué  de  cañas  de  man¬ 
zanilla  se  bebía!.... 

Pero  no  era  esto  sólo.  Lo  diver¬ 
tido,  lo  característico  solía  ser  el 
final. 

Recuerdo  el  de  una  noche.... 
¡Qué  noche! 

Por  aquello  de  si  «Fulano  te  ca¬ 
mela :»  que  «Tú  eres  un  infundio¬ 
so .»  »Que  no  te  diquélelo  chamu- 
llando  más  con  él.»  «Quita  de  aquí 
so  lipendi  ¿que  te  habrás  desfigu¬ 
raos»  «Que  no  me  f artes ,  Elisa....» 
« Sonsoniche  y  se  acabó»  y  cuando 
menos  lo  piensa  nadie  ¡paf!  le  atiza 
Aína  gofetá.  Ella  grita,  él  le  pega, 
toman  parte  dos  ó  tres,  ruedan 
mesas  por  el  suelo,  suena  un  tiro, 
toman  parte  muchos  más,  y  se 

oyen  ayes  y  voces  «¡á  él! _ ¡favor!» 

Los  serenos  tocan  los  pitos...  y  se 
arma  tal  belen.... 

Resumen:  dos  fueron  al  hospital 
■y  quince  á  la  prevención  ¡Aquellos 
-eran  cafeses  flamencos;  los  de  hoy 
día  no  son  más  que  pamema. 

En  aquellas  mesas,  que  he  visto 
tantas  veces  rodar  por  el  suelo,  el 
champan  ha  sustituido  á  la  manza¬ 
nilla;  á  su  rededor  no  se  ven  ya 
pañuelos  de  Manila...  todas  llevan 
■sombrero;  aquellas  se  adornaban 
con  ñores  y  con  perlas,  estas  con 
diamantes  americanos  y  con  oro 
francés:  ya  no  se  dice:  ¡Olé  mi  ni¬ 
ña!  se  dice:  trésjolie  mademoíse- 
Ue. 


Ya  no  se  arman  tiberios,  ni  hay 
riñas,  ni  siquiera  se  oye  decir  que 
le  hayan  dado  á  nadie  una  mala 
puñalada... 

¡Luego  dicen  que  progresamos! 

¡Pobre  España!...  No  te  conozco!.. 

V.  S.  Casan. 


Dicen  que  el  otro  día 
juró  María 
ser  siempre  fiel 
á  un  tal  Manolo  Cacho 
que  es  un  muchacho 
de  Caracuel. 

El  chico  es  muy  ardiente 
y  es  vehemente, 
como  el  que  más. 

Con  ella  se  recrea 
y  se  guasea 
de  los  demás. 

Mas  pasa,  que  María 
tiene  una  tía 
joven  aun. 

Aunque  es  un  poco  sorda 
y  está  tan  gorda 
como  un  atún. 

La  cual  al  ver  que  Cacho 
no  era  muchacho 
de  despreciar, 
pensó  en  un  desafuero 
que  yo  no  quiero 
■  calificar. 

Se  hablaron  cierto  día 
en  que  María 
se  fué  al  sermón 
y  como  las  mujeres 
son  unos  seres 
sin  dignidad 
y  él  no  tiene  ninguna... 
hicieron  una 
barbaridad. 

El  con  loco  ardimiento 
sigue  contento 
del  vicio  en  pos. 
Celebra  su  ventura 
pues  se  figura 
que  tiene  dos. 
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Mas  héte  que  María 
que  ya  sabía 
su  liviandad 
habla  continuamente 
con  un  teniente 
de  sanidad 

Y  él  está  haciendo  el  oso 
pues  siempre  ansioso 
de  goces  mil, 
ignora  que  latia 
también  se  lía 
con  un  civil. 

Por  lo  que  yo  discurro 
que  no  hay  burro 
mayor  que  él... 
y  que  es  un  mamarracho 
ese  muchacho 
de  Caracuel. 

José  Mla  de  la  Torre. 


Oo-rLta-res 


En  esta  tierra  de  Jauja 
se  curan  los  males  todos  _ 
con  banquetillos,  con  brindis 
y  con  corridas  de  toros. 

Si  saber  quieres  un  día; 
lo  que  vale  un  bien  querido, 
primero,  llórale  muerto, 
y  sabrás  lo  que  has  perdido. 

Sin  que  lo  comprenda  nadie 
nos  hemos  de  amar  los  dos, 
pues  tenemos  en  los  ojos 
el  telégrafo  de  amor. 


Desde  que  tú  no  me  quieres, 
ando  vestido  de  negro 
porque  es  el  color  que  cumple, 
á  un  alma  que  está  de  duelo. 


De  una  endurecida  roca 
un  corazón  he  de  hacer, 
que  ni  padezca  ni  sienta 
é  ignore  lo  que  es  querer. 


Tú  eres  nieve  yo  soy  fuego, 
juntos  estamos  los  dos; 
y  ni  tú  apagarme  puedes, 
ni  á  tí  derretirte  yo. 

José  Cabeza. 


Teatros 


¿fl  que  no  puedo  casarme? 

fREEN  ustedes,  mis  amantísimos 
lectores,  que  voy  á  decir  que 
la  obra  de  Navarro  Gonzalbo  es¬ 
trenada  el  martes  en  el  Tívoli ,  es 
mala? 

Nada  de  eso. 

A  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

La  obra  no  es  mala:  es  peor. 
¡Como  que  lia  obtenido  en  Ma¬ 
drid  un  extraordinario  éxito! 

Está  visto  que  en  la  coronada 
villa  existe  una  patriótica  asocia¬ 
ción  de  bombos  mutuos  para  todas 
las  obras  de  casa. 

Y  menos  mal  si  existiera  allí  só¬ 
lo,  lo  peor  es  que  intenta  imponer 
se  en  provincias  y  no  sólo  lo  inten¬ 
ta  sino  que  lo  consigue. 

Fulano,  Zutano  y  Perengano, 
autores  muy  apreciables  en  su  casa, 
tienen  un  numeroso  repertorio  di 
obras  salvadas  á  fuerza  de  claque 
y  de  bombos  que  ellos  mismos  se 
lian  propinado  en  los  periódicos, 
Todo  empresario  que  arrienda  ur 
teatro  se  ve  obligado  á  poner  obras 
de  estos  autores,  porque  son  lo; 
que  lo  tienen  acaparado  todo..  Su¬ 
cede  á  veces  que  un  intruso  de  esoí 
que  tienen  sentido  común  y  liar 
tomado  el  teatro  en  serio,  creyen¬ 
do  que  es  un  arte  v  no  un  agio 
presenta  al  empresario  una  obr¿ 
buena;  pero  los  de  la  sociedad  d<j 
socorros  mutuos  El  Bombo ,  s<j 
oponen  tenazmente  á  que  se  pongd 
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-¡Monísima!  ¿Quien  te  quiere  á  tí? 
-No  los  he  contado  nunca. 
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COSI  VA  IL  MONDO 


Cen  un  poquito  de  agua 
de  olor  no  me  dirán  los  pollos 
que  huelo  á  mala  persona. 


—Esta  tarde  voy  á  dar 
el  golpe  de  sensación , 
cuando  me  vean  entrar 
en  esta  disposición. 


— Después  dirán  que  no  sabemos  divertirnos 
los  dependientes  de  comercio  con  unas  cuan¬ 
tas  copas  y  unas  copitas  más  ya  nos  tienen 
ustedes  en  esta  situación...  asi  pasamos  divi¬ 
namente  la  flesta. 
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en  escena,  amenazando  al  atribula¬ 
do  empresario  con  retirarle  su  re¬ 
pertorio. 

Ante  tal  amenaza  no  hay  más 
remedio  que  ceder  y  la  obra  no  se 
pone  valga  lo  que  valga. 

Si  alguna  vez  tropiezan  con  un 
hombre  enérgico  que  se  atreva  á 
arrostrar  sus  iras,  vienen  los  re¬ 
ventadores  la  noche  del  estreno  y 
tiran  la  obra  al  foso. 

La  prensa  imparcial  y  eco  fiel  de 
la  opinión  dice  al  día  siguiente  que 
la  obra  era  un  mamarracho.  Pero 
todo  esto  lo  dice  porque  sí;  sin 
probarlo,  sólo  porque  ella  lo  dice  y 
basta. 

Los  empresarios  de  provincias 
débiles  sucumben  también  á  esta 
tiránica  ley  de  los  autores  de  Ma¬ 
drid  y  en  cuanto  leen  en  los  perió¬ 
dicos  imparciales ,  eco  de  la  opi¬ 
nión,  que  una  obra  ha  obtenido 
extraordinario  éxito  se  apresuran 
á  pedirla  por  telégrafo.  El  autor 
exije  un  compromiso  de  un  núme¬ 
ro  determinado  de  representacio¬ 
nes;  el  empresario  accede;  y  cátate 
la  obra  en  ensayo.  Llega  la  noche 
del  estreno,  el  empresario  busca 
una  claque  espantosa  y  la  obra  se 
salva  á  pesar  de  las  protestas  del 
público  sensato.  Y  ya  tienen  uste¬ 
des  obra  en  los  carteles  durante 
treinta  ó  cuarenta  noches  que  es  el 
compromiso,  y  al  público  si  no  le 
gusta  que  lo  parta  un  rayo. 

La  prensa  local  por  no  ponerse 
en  abierta  contradicción  con  los 
periódicos  madrileños  hace  el  sue¬ 
co  ó  aplaude. 

Alguno  que  otro  periódico  pro¬ 
testa  y  demuestra  que  aquello  ni 
es  literatura  ni  es  nada,  pero  ¡bá! 
voz  que  clama  en  el  desierto. 

Peor  que  los  empresarios  débi¬ 
les,  son  los  empresarios  necios  que, 
no  solo  se  superitan  á  la  exigencia 


de  la  liga  de  autores  sino  que  de 
buena  fé  creen  que  no  pueden  es¬ 
trenar  nada  bueno  como  no  venga 
sancionado  de  Madrid  (sic.) 

Los  escritores  indígenas ,  decía 
uno  de  los  ^empresarios  necios,  no 
pueden  hacer  nada  bueno.  Como 
si  por  el  sólo  hecho  de  escribir  en 
la  corte  se  tuviese  más  talento  y 
más  inspiración. 

Pero  vaya  usted  á  convencerles 
de  que  son  unos  melones. 

¡Figúrense  ustedes  si  un  empre¬ 
sario  sabrá  lo  que  es  bueno  ó  malo! 

Pásese  usted  la  vida  estudiando 
los  clásicos,  formando  un  buen 
gusto  literario  con  arreglo  á  las 
observaciones  de  los  críticos  más 
eminentes,  medite  usted  sobre  to¬ 
dos  los  resortes  de  la  poesía  dra¬ 
mática,  para  que  luego  venga  el 
apuntador  ó  el  barba  á  fallarle  á 
usted  sobre  el  mérito  de  una  obra 
que  ni  siquiera  saben  leer. 

Y  conste  que  no  hablo  por  re¬ 
sentimientos  propios.  Las  dos  úni¬ 
cas  obras  que  he  escrito  me  han 
sido  representadas  sin  vacilación 
y  han  obtenido  mejor  éxito  que 
merecían. 

Pero  esto  no  quita  para  que  me 
lamente  del  estado  de  nuestro 
teatro  que  es  más  triste  cada  día 
por  culpa  de  cuatro  nulidades  que 
lo  mangonean  todo, 
i  Todas  estas  reflexiones  se  me 
ocurrieron  al  salir  la  otra  noche 
del  estreno  de  ¿A  que  no  puedo  ca- 
sarmel 

Contra  mi  costumbre  no  quiero 
hacer  un  juicio  razonado  de  esta 
obra,  porque  es  tan  mala  que  no  sé 
por  donde  cojerla. 

El  público  la  silbó  y,  á  pesar  de 
la  claque ,  metió  dentro  al  señor 
Hidalgo  en  los  couplets  del  segun¬ 
do  cuadro. 

A  propósito  del  señor  Hidalgo, 
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bueno  es  hacer  constar  que  no  fue 
por  él  el  siseo,  lejos  de  eso,  el  pú¬ 
blico  le  aprecia  en  lo  mucho  que 
vale  y  le  considera  corno  á  uno  de 
los  actores  más  discretos  y  más  ac¬ 
tores  (valga  la  frase)  de  la  compa¬ 
ñía.  La  ejecución  por  parte  de  esta 
fué  esmerada  y  quizás  por  el  res¬ 
peto  y  el  cariño  que  merece  al 
público,  no  hubo  aquella  noche 
una  silba  espantosa. 

i  A  cjue  no  puedo  casarme ?  está 
á  la  altura  del  significado  material 
de  aquella  célebre  palabra  que  pro¬ 
nunció  un  héroe  en  la  batalla  de 
Waterloo. 

Este  es  el  único  juicio  que  me 
merece. 

Esperemos  el  otro  estreno  y  que 
Dios  nos  asista. 

Pablo  de  Segovia 


El  señor  Cánovas  irá  á  Biarritz 
el  día  menos  pensado. 

Como  quiera  que  el  ilustre  jete 
fie  los  melones,  tiene  una  miajita 
de  canguelo  de  que  le  hagan  una 
ovación  silbablé,  comunica  á  sus 
amigos  y  correligionarios  que  irá 
únicamente  para  visitar  á  sus  pa- 
pás  políticos  los  marqueses  de  la 
Puente,  Sotomayor  y  otras  hier¬ 
vas. 

Hombre  prevenido.... 

Después  de  mucho  cavilar,  uno 
de  nuestros  primeros  filósolos,  so¬ 
bre  el  talento,  saber  y  fines  á  que 
podría  dedicarse  nuestra  primera 
autoridad  municipal  señor  Coll  y 
Pujol  y  después  de  hacer  el  estudio 
crítico  de  la  mencionada  persona¬ 
lidad,  conviene  en  que: 

Se  dedique  á  apagar  las  arañas 
de  las  iglesias. 


Un  moro  que  no  debe  tener  pelo 
de  tonto  ha  dicho; 

«La  mayoria  de  nuestros  vecinos, 
anhelar  á  mi  juicio,  vivir  en  armo¬ 
nía  con  los  españoles,  sacrificando 
las  ideas  religiosas  por  los  intere¬ 
ses  comerciales  y  por  el  miedo  al 
castigo.  Nosotros  no  querer  gue¬ 
rra  con  cristiano,  porque  no  ven¬ 
der  huevos,  frutas,  pescado;  pero 
cristiano  querer  guerra  para  ponen 
galón  más  en  manga;  si  ser  tenien¬ 
te,  salir  á  guerra  y  ser  capitán.» 

Y  puede  que  no  se  equivoque: 
todo  se  puede  esperar . 

El  Diluvio  copía  de  un  colega  de 
Tarragona  la  noticia  de  un  crimen. 
Dice  la  tal  noticia  que  un  joven 
panadero  disparó  un  tiro  de  revol¬ 
ver  contra  una  agraciada  mucha¬ 
cha,  resultando  gravemente  herida 
en  el  cuello  y  muriendo  á  los  pocos, 
instantes. 

Luego  añade: 

«Muchas  fueron  las  versiones  que 
oímos  sobre  los  motivos  que  induje¬ 
ron  al  desgraciado  joven  á  cometer 
tan  detestable  delito.» 

¿Desgraciado  joven? 

¡Pobrecito! 

Tengamos  compasión  del  asesi¬ 
no...  La  víctima  no  merece  nues¬ 
tro  interés. 

Hemos  recibido  el  cuaderno  6.a 
de  la  elegante  biblioteca  que  con 
el  titulo  Mundo  Alegre  publica  en 
la  corte,  nuestro  campechano  co¬ 
rresponsal  don  Julián  Rodríguez. 

Forma  un  folleto  de  32  páginas 
bien  ilustrado,  y  figuran  en  él  fir¬ 
mas  de  literatos  reconocidos. 

Sólo  cuesta  diez  céntimos. 

Ha  fallecido  en  Valencia  el  ins-j 
pirado  poeta  y  popularíáimo  nove- 
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— iQué  hombres  más  estúpidos!  Hace  dos  horas  que  me  está  dicien¬ 
do  tonterías  y  aun  no  se  le  ha  ocurrido  convidarme  á  ce  nar. 


—Se  presenta  usted  candidato 
las  próximas  elecciones? 

—No  señor;  como  no  soy  canovis-  4 
ta  no  quiero  perder  el  tiempo. 


—Ahora  me  iría  derechito  á  casa, 

LCU 

No 


¿pero  y  si  me  encuentro  al  primo 
ae  mí  mujer?...  No  quiero  disgus¬ 
tarla. 


—¡Que  atrevimiento!  tan  señori¬ 
to  y  ofrecernos  sólo  dos  pesetas. 


30 


La  Comedia  Humana 


lista  valenciano  clon  Félix  Pizcueta. 

Su  muerte  ha  producido  general 
sentimiento. 

La  Redacción  de  La  Comedia 
Humana  se  asocia  al  justo  dolor 
de  su  familia,  amigos  y  admi¬ 
radores,  y  le  tributa  desde  sus  hu¬ 
mildes  columnas  el  último  tributo 
de  respeto. 

■WMtV* 

Sadi  Alí  enviado  á  Melilla  por 
el  sultán  de  Marruecos,  extráñase 
de  los  erróneos  informes  que  pu¬ 
blican  los  periódicos  españoles,  y 
de  que  el  gobierno  no  castigue  á  los 
periodistas. 

Vean  ustedes  por  donde  los  mo¬ 
ros  participan  de  las  opiniones  de 
Cánovas. 

•Efectivamente  estaría  más  en  ca¬ 
rácter  el  monstruo  mandando  á  los 
moros  del  Riff  que  á  los  espoñoles. 


CORRESPONDENCIA 

F.  C. — Madrid. — Sirven. 

F.  E.  A. — Barcelona. — Me  huele 
timo. 

M.  M  —  Madrid.— Mustia  y  rubor  o. 
¿ th ?  Así  han  salido  sus  versos  musti 
y . avergonzados  de  si  mismos. 

J.  P. — Idem  No  sirve. 

C .  M.  —  Barcelona. — Hace  ñame 
una  cuna,  no  ha  sido  verso  nunc 
piiede  que  más  adelante . 

Gil  Blas. — Madrid. 

¡Que  versos  tan  malos  me  rem\ 
usted! 

Drum. — Madrid. Incorrecta. 

Macario  .—Valencia.— Bien  se  con 
ce  que  sus  versos  vienen  de  ¡punto  inft 
tado. 

P  .Lúea. — Barcelona. — Espera  tur% 

M.  M.  y  M—  Madrid.— Velay. 

E.  S.  A. — Idem.— Por  esta  vez 
¡puedo.  Mande  algo  más  correcto  y  ¡pr 
curaré  complacerle . 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers ,  45 


RENTA  MENSUAL  DE  3  Y  4  POR  10 


Se  obtiene  efectuando  operac: 
nes  de  préstamo  con  intervenci' 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admi 
cantidades  desde  250  pesetas 
adelante  al  3  y  4  p  r  *00  mensu 
Admite  también  como  capital  pa 
realizar  préstamos,  acciones  y  oh 
gac  orvs,  produciendo  un  intei 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  toi 
lidad  del  valor  corriente  en  Bol 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  1 
interesados. 

83,  BrucU  85-Teléfono  148 

De  nueve  d  dos,  y  los  dias  Je 
tivos  de  nueve  d  doce 


SE  REMITEN  ESTATUTC 

Y  PROSPECTOS 

Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 
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El  Abogado  Popular 

CONSULTAS  PRÁCTICAS 

derecho  público,  civil  común  y  focal,  mercantil,  penal  y  administrativo 

para  la  aplicación  de  las  leyes  á  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vida  humana ,  y 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑÁ 


■  -  ot><g>qo- - 

Ningún  libro  basta  la  fecha  se  ha  publicado  de  tanta  necesidad  y  provecho 
ira  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados 
unicipales  como  El  Abogado  Popular 

Por  medio  de  consultas  escritas  en  lenguaje  seneillo  se  explica,  desarro- 
a  é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to- 
os  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 
zurrir 

El  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  la  legisla- 
ion  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am- 
litud  y  sencillez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  para 
barcar  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cuerpo, 
sí  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  han  logrado  conservarlo, 
stá  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudir, 
on  el  trabajo  que  requiere,  áesa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  y 
rivilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  Y  lo  que  decimos  del 
•ódigo  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  Penal, 
e  las  leyes  de  Enjuicimiento. 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario  referente  á  todas  las  cuestiones 
iviles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  hay  más; 
es  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  ho- 
orarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  ofi- 
inas  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  párrocos,  agentes, 
te.,  etc. 

Por  fin:  completad  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 

De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No.se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañadlo  del  importe. 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplarce  rtifi - 

ado. 
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—Nada,  en  todas  las  fondas  debía  haber  un  barbero  para  afeitar  la 
sopa  y  demás  guisos. 
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EN  CONFIANZA 


—Señorita,  dispénseme  V.  si  vengo  equivocado.,. 
—No  señor,  no;  aquí  no  se  equivoca  nadie. 
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SINFONIA 


C::r  y 

d|T/p)a  cuestión  Peral,  absorbe  los 
sesos  á  muchos  españoles  in¬ 
transigentes. 

Los  unos,  se  empeñan  en  que 
Peral  lia  inventado  algo. 

Los  otros,  en  que  no  tiene  mali¬ 
cia  la  cosa  y  que  no  es  más,  que  un 
simple  juguete  de  niños  mamones. 

Así  las  cosas,  los  Peralistas  y  los 
anticontraperalistas  se  propinan 
sendos  arañazos  y  están  que  arden. 

No  hay  ca$a  de  huéspedes,  café 
ó  círculo,  en  donde  no  se  hable  del 
submarino. 

Los  entendidos  en  materia,  para 
probar  la  verdad  del  invento,  ra¬ 
zonan  como  Dios  les  da  á  entender 
y  prueban  como  dos  y  dos  son  cinco, 
que  aquello  es  verdad,  que  allí  no 
hay  trampa,  que  son  las  verdade¬ 
ras  rosquillas  de  la  tia  Javiera. 

— Porque  mire  Y. — me  decía  el 
otro  dia  un  contertulio  de  café — 
Y.  sabrá  la  teoría  de  los  globos  ce¬ 
lestes  que  v*n  por  los  aires?  Pues 
bien,  allí  dentro  vá  humo  de  paja  ó 
de  cualquiera  otra  sustancia  y  en¬ 
tonces  el  Mongoljiero  sube,  pero 
cuando  el  humo  se  adisipa  enton¬ 
ces  baja.  Lo  mismo,  lo  mismo  su¬ 
cede  en  el  submarino;  se  mete  la 
tripulación,  cierran  ermeticamente 
la  tapadera  del  barco,  y  este  con  el 
peso  del  señor  Peral  que  lleva  tan¬ 
tas  comidas  en  el  cuerpo,  baja  que 
baja  hasta  llegar  al  fondo  del  mar. 

Cuando  les  parece  que  ya  han 
bajado  bastante,  y  esto  lo  indica  un 
monometro  convenientemente  ins¬ 
talado,  entonces  se  pone  á  fumar 
tabaco  de  la  Arrendataria  la  tri¬ 
pulación,  y  el  buque  sube  que  sube, 
sube  que  sube,  hasta  salir  á  la  su¬ 
perficie  de  las  aguas. 


Me  parece  que  no  cabe  duda  en 
el  invento. 

En  fin,  ha  medida  que  pasa  el 
tiempo  la  cosa  se  oscurece  más 
y  vá  á  tener  un  desenlace  fatal. 


El  Diluvio  ha  tomado  la  inicia¬ 
tiva,  y  con  ello  vemos  que  es  una 
persona  de  buen  gusto  y  humanita¬ 
ria,  de  que  se  les  prohíba  á  los 
mendigos  que  vayan  por  esas  ca¬ 
lles  de  Dios,  rompiéndonos  los 
tímpanos  miserablemente  con  sus 
averiados  instrumentos  y  cantos. 

Los  ciudadanos  que  tengan  tan 
mal  gusto,  con  gastarse  unas  cuan¬ 
tas  perras  grandes,  pueden  asistir 
á  cualquiera  de  nuestros  coliseos 
sin  distinción  de  clases  en  el  día  de 
hoy,  y  allí  encontrarán  lo  que 
apetecen,  murgas  de  primera  y 
cantantes  estropeados  que  ponen 
el  grito  en  el  cielo. 

De  esta  manera,  po  *rá  arreglar¬ 
se  la  cosa  para  todos  los  gustos. 

Es  sensible  que  vaya  uno  por  la 
calle,  y  de  un  trompetazo  limpio 
nos  manden  á  la  casa  de  socorro. 


Grande  es  el  sentimiento  que 
causa  á  los  inquilinos  el  mudarse 
de  casa,  pero  no  tan  grande  para 
que  obligue  á  los  dueños  de  una 
litografía  á  poner  el  siguiente  le¬ 
trero: 

(  — — -  - - 

La  LITOGRAFIA 
SE  TRASLADA  EN  LA  CALLE 

San  Ramón  núm.  5 


Dicen  malas  lenguasque  son  di¬ 
rectores  de  publicaciones  literarias. 
Dios  que  se  los  tome  A  cuenta. 
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Por  fin  nos  van  á  urbanizar  la 
plaza  de  Cataluña. 

Como  que  tenemos  de  alcalde 
papa,  al  etevadíssssimo  señor  Coll 
y  Pujol. 

Este  señor,  tiene  un  teatrillo  en 
la  plaza  del  mismo  nombre  y  deben 
estorbarle  los  demás  barracones 
que  en  aquel  lugar  existen,  como 
son,  el  Circo  Ecuestre,  el  expano¬ 
rama  de  Waterloo  y  demás  tin¬ 
glados. 

Le  sobra  razón  al  hombre  para 
urbanizar  la  plaza. 

Después  dirán  que  nuestros  al¬ 
caldes,  no  sirven  para  nada  y  no 
miran  por  los  intereses  de.....  Bar¬ 
celona. 

¡Ingratos! 

Apuesto  doble  contra  sencillo  á 
que  la  urbanizan. 

¡Vaya  si  nos  la  urbanizan!  y  tres 
más. 

Quiera  Dios,  que  al  menos  ten¬ 
gamos  alcaldes  á  quienes  les  estor¬ 
be  algo  y  que  este  algo  sea  urbani- 
zable,  porque  sino,  son  capaces  de 
des  urbanizar  lo  urbanizado. 

Y  á  propósito  ¿por  qué  se  lian 
mandado  suspender  las  obras  que 
se  hacían  en  el  expanorama  antes 
citado?  ¿Por  qué  no  se  manda  de¬ 
rribar  el  teatro  Eldorado  que  no 
reúne  ninguna,  absolutamente  nin¬ 
guna,  de  las  condiciones  que  deben 
tener  los  edificios  destinados  á  es¬ 
pectáculos  públicos? 

Tiene  la  palabra  el  señor  Coll  y 
Pujol. 

Está  sordo  y  no  oye. 

El  Empecinado. 

— -<•> - 

LAS  TONTADAS  DE  FERMIN 

Al  bueno  de  don  Severo 
(Párroco  de  Albarracin) 


Le  robó  el  tonto  Fermín 
Un  magnífico  carnero. 

Mucho  el  cura  se  enfadó 
Al  averiguar  la  hazaña, 

Y  quiso  saber  con  maña 
Quien  fué  el  se  lo  robó. 

Sin  que  nadie  sospechara 
El  móvil  que  pretendía, 

Mandó  á  la  filigresía 
Que  al  punto  se  confesara. 

Y  como  en  aquel  lugar 
Respetaban  al  buen  cura, 

No  quedó  una  criatura 
Que  no  fuese  á  confesar. 

A  todos  la  absolución 
Les  dió  el  párroco  ladino, 

Pues  no  encontró  ni  un  vecino 
Que  resultara  ladrón. 

Así  es  que  no  pudo  al  fin 
Indagar  quien  le  robó, 

Porque  á  todos  confesó 
Menos  al  tonto  Fermín. 

Y  á  este,  como  era  bobo, 

No  lo  quiso  confesar, 

Pues  no  pudo  imaginar 
Que  fuese  el  autor  del  robo 

No  obstante  llamólo  un  día 

Y  el  tonto  fué  diligente, 

Y  confesó  lo  siguiente 
Al  cura  en  la  sacristía: 

— Padre,  para  escomenzar , 

¿Que  es  lo  que  tengo  que  hacer? 
—Muy  sencillo,  responder 
A  lo  que  he  de  preguntar. 

— Dime,  hijo  mío,  á  tu  madre 
Al  respeto  le  lias  faltado? 

—¿Y  usted?— Yo  nunca,  menguado. 
— Yo  entonces  tampoco,  padre. 

—¿Hiciste  alguna  locura 
Con  las  mozas  del  lugar? 

—¿Y  usted?— Yo...  no  puedo  hablar. 
—Yo  tampoco,  señor  cura. 

— Vamcs  á  ver,  pon  cuidado 

Y  contesta  la  verdad; 

Dime  con  sinceridad 

Si  alguna  cosa  has  robado. 


\í 


Después  de  la  suerte 
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— ¿Y  usted? — Hombre...  te  diré: 
Cuando  mozo,  por  mi  mal! 

Entré  un  día  en  un  corral 

Y  un  carnero  me  llevé. 

Pero  aquello  se  arregló, 

Porque  yo  me  arrepentí, 

El  carnero  devolví 

Y  el  confesor  me  absolvió. 

— ¡Por  Barrabás!  ¡Buena  acción! 
Pues  si  usted  robó  un  carnero 
Me  voy  de  aquí  que  no  quiero 
Confesar  con  un  ladrón. 

Manuel  Corral  y  Mairá. 


_  »V1L 


^  r 


—Yaya,  des  que  convencerte 
de  que  no  bailas  un  pito, 
y  eso  que  presumes  tanto. 

— Claro,  porque  no  te  arrimo 
la  cara,  como  esas  otras 
señoras...  de  regadío; 

¿no  es  verdd,  Ginés? 

—No  es  eso. 

Es  que  ni  pa  Dios  consigo 
que  marques  el  molinete 
cuando  te  bailas  conmigo. 

Allí  lies  á  Inés  la  del  grano 
y  á  Benita  la  del  chirlo , 
que  cuando  agarran  á  un  hombre 
le  hacen  perder  el  sentido; 
pero  es  por  eso  ná  más ; 
porque  se  traen  el  estilo 
que  hace  falta  pa  que  queden 
los  hombres  agradecidos. 
—¿Tienes  más  que  irte  con  ellas? 
— Claro  que  me  iré. 

—Pues  chico, 
así  como  así,  me  carga 
tener  que  bailar  contigo, 
sobre  todo  en  el  verano, 
porque  eres  un  poco  tímido 
para  el  aseo,  y  me  llenas 
de  grasaza  los  vestidos. 

— ¿Los  de  gTO? 

— No  son  de  g-ro, 


(1)  Del  libro  Migajas. 


pero  pa  el  caso  es  lo  mismo. 

Vamos,  y  si  tan  siquiera 
te  lavases  los  domingos, 
menos  mal;  pero  es  que  tú 
no  te  humedeces  el  físico 
más  que  cuando  llueve. 

— Oye, 

mucho  cuidao  con  el  pico. 

— Y  es  la  verdd , 

—Bueno,  calla 
v  escucha  lo  que  te  digo: 

Hoy  es  la  función  del  barrio. 

— Lo  sé. 

— Y  con  este  motivo 
habrá  procesión,  y  fuegos, 
y  cohetes,  y  novillos, 
etcétera,  y  por  lo  tanto, 
vendrá  la  mar  de  gentío 
como  siempre. 

— ¿Y  á  mí,  qué> 

—Ná,  que  te  lo  participo 
porque  tú  eres  muy  amiga 
de  timarte  con  too  Cristo, 
y  yo  tengo  malas  pulgas 
cuando  me  toman  de  pito. 

—Bueno,  pues  dale  expresiones. 

—Es  que  si  ti  es  un  descuido, 
verbo  en  gracia ,  con  cualquiera, 
te  hago  pupa  en  los  hocicos. 

— ¡Qué  horror! 

—Eso.  Y  ahora  vamos: 
á  montar  en  el  Tío  Vivo, 
y  haremos  la  indigestión 
de  las  chuletas  y  el  vino. 

— Yo  no  monto. 

— ¡Me  hace  gracia! 
¿Que  no  montas?  Ahora  mismo. 

¡Pues  no  tengo  yo  ganillas 
de  columpiarme  contigo!... 

J.  López  Silva* 


<•> 


11L  MJOTB© 

_ 

I 

vKñe  olvidarás? — dijo  ella  diri-i 
giéndole  una  mirada  en  laj 
que  se  leía  toda  una  historia  de 
inextinguible  amor. 

I  — ¡Nunca!  ¡nunca! — contestó  é 
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con  acento  que  no  dejaba  dudaal- 
guna  acerca  de  la  veracidad  de  su 
cariño. 

Ambos  suspiraron  tristemente... 
¡qué  desgraciados  eran! 

Luis  y  María,  que  así  se  llama¬ 
ban  los  dos  amantes,  habían  nacido 
el  uno  para  el  otro.  Eran  tan  igua¬ 
les  sus  pensamientos  y  retratá¬ 
banse  éstos  con  tal  perfección  en 
las  brillantes  pupilas  de  los  enamo¬ 
rados,  que  les  bastaba  mirarse  para 
comprenderse.  Dos  miradas  fueron 
suficientes  para  encender  en  sus 
pechos  la  llama  del  amor;  otras  dos 
miradas  bastaban  ahora  para  que 
se  diesen  cuenta  del  desconsuelo, 
del  horrible  desconsuelo  en  que 
los  sumía  una  ausencia  tan  larga 
como  próxima. 

¡Pobres  amantes!  Once  meses 
hacía  que  se  adoraban  y  ni  la  más 
leve  sombra  había  empañado  en 
ese  tiempo  el  cielo  de  su  felicidad. 
Cuando  la  noticia  de  una  próxima 
separación  les  despertó  del  dulce 
sueño  en  que  yacían,  pudieron 
apreciar  lo  venturoso  del  pasado  y 
lo  triste  del  porvenir.  ¡Ley  miste¬ 
riosa,  ley  cruel  la  que  no  nos  deja 
conocer  el  goce  hasta  que  pone  en 
nuestros  labios  la  copa  del  dolor! 

Por  eso  Luis  y  María  contem¬ 
plábanse  silenciosos...  En  sus  ar¬ 
dientes  imaginaciones  agitábanse 
los  recuerdos  de  la  felicidad  que 
pasó  desapercibida...  Veían  ante  sí 
las  noches  del  estío,  la  pradera 
iluminada  por  la  luna;  oían  el  mur¬ 
mullo  del  arroyo  mezclado  con  el 
murmullo  de  los  besos,  y  el  cántico 
de  los  ruiseñores  mezclado  con  el 
cántico  del  amor;  recordaban  las 
veladas  de  invierno,  pasadas  al 
calor  que  despedía  un  gran  mon¬ 
tón  de  rojiza  leña,  cuyos  crujidos 
confundíanse  con  los  producidos 
Por‘  el  huracán  que  azotaba  los  ár¬ 
boles,  arrancándoles  sus  últimas 


y  amarillentas  hojas...  Pensaban 
en  sus  risueños  proyectos  para  el 
porvenir...  Todo,  todo  desaparecía 
de  repente.  Era  preciso  sacrificarse 
por  algún  tiempo,  dejar  de  verse, 
dejar  de  oirse...  ¡Pobres  amantes! 

Cuando  Luis  y  María  diéronse 
el  último  «adiós»  ella,  señalando 
con  la  diestra  al  cielo,  dijo: 

— Te  juro  por  esa  brillante  es¬ 
trella  que  más  grande  que  todas 
las  demás  se  destaca  en  el  espacio, 
te  juro  que  jamás  te  olvidaré  y  que 
ella  será  testigo  de  mi  pena  como 
lo  es  ahora  de  mi  juramento. 

— Y  él,  estrechando  con  frenesí 
á  la  pobre  niña,  contestó: 

— Y  yo  te  juro  que  será  tan  eter¬ 
no  mi  amor  como  esa  estrella... 
¡como  esa  estrella  que  jamás  desa¬ 
parecerá  del  sitio  que  ocupa! 

Después...  dos  suspiros  que  for¬ 
maron  uno  solo...  miradas  angus¬ 
tiosas...  frases  entrecortadas...  mu¬ 
cho  desconsuelo  en  el  espíritu. 
¿Quién  no  ha  experimentado  si¬ 
quiera  una  vez  todos  estos  sínto¬ 
mas  de  dolor? 

II 

Pasaron  dos  años. 

La  enamorada  niña  alimentaba 
su  espíritu  con  recuerdos  y  con  es¬ 
peranzas.  Pasábase  horas  y  horas 
contemplando  la  brillante  estrella 
y  haciéndose  la  ilusión  de  que  veía 
á  su  amante.  Su  exaltación  la  ha¬ 
cía  hablar  en  voz  alta  muchas  ve¬ 
ces...  Pero  el  lucero  permancía  si¬ 
lencioso...  Tal  vez  no  hablaba  por 
no  aumentar  la  pena  de  la  infeliz 
María,  de  la  loca,  como  empezaron 
á  llamarla  los  rústicos  campesinos. 

Una  noche,  la  loca  fijó  la  vista, 
como  de  costumbre,  en  el  tachona¬ 
do  firmamento;  dió  de  pronto  un 
grito  y  cayó  desvanecida...  ¡el  lu¬ 
cero  no  estaba  allí!...  ¡En  el  sitio 
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— Chico,  ante  todo  la  decencia  y  ya  tabes  tú  que  no  hice  ná  mayor- 
mente  con  Endalecia...  Tú  fardaste  á  ia  palabra, 

—Bueno,  pero  es  porque  se  empeñó  olla 
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que  antes  ocupaba  no  se  veía  otra 
cosa  que  profunda  oscuridad! 

A  la  enfermedad  del  alma  se  unió 
la  enfermedad  del  cuerpo.  Aquel 
delicado  organismo  fué  debilitán¬ 
dose  por  momentos.  La  pobre  loca 
no  comprendía  la  vida  sin  amor, 
y  siempre  rechazó  indignada  la 
idea  de  que  se  pudiese  amar  mas 
de  una  vez.  La  muerte  de  la  materia 
era  consecuencia  lógica  de  la  muer¬ 
te  de  sus  ilusiones. 

Una  tarde  en  que  la  enferma 
sentía  algo  de  esa  energía  que  sue¬ 
le  ser  precursora  del  último  suspi¬ 
ro,  llamando  á  su  madre,  la  hizo 
sentar  á  su  lado,  la  dió  un  cariñoso 
beso  y  la  preguntó: 

— ¿Qué  es  un  lucero? 

Y  la  anciana,  sorprendida  por  la 
pregunta  y  no  pudiendo  dar  una 
explicación  científica,  contestó  con 
tono  balbuciente: 

— Un  lucero,  hija  de  mi  corazón, 
es  el  alma  de  un  justo  á  quien  Dios 
concede  la  eterna  bienaventuranza. 

— Y  cuando  desaparece  una  es¬ 
trella  del  cielo  ¿qué  significa? 

La  vieja  inclinó  la  frente  y  per¬ 
maneció  callada  porque  no  se  la 
ocurría  respuesta  alguna.  Entre 
tanto,  María  murmuraba  con  pena: 

— Mi  madre  no  tiene  razón.  Un 
lucero  no  es  un  alma;  es  un  jura¬ 
mento  de  cariño,  y  cuando  el  luce¬ 
ro  desaparece  es  que  el  juramento 
se  ha  roto,  que  el  amor  ha  termi¬ 
nado..*. 

Pocas  horas  después,  María  era 
un  cadáver... 

Y  aquella  misma  noche,  la  madre 
de  María,  con  la  razón  trastornada 
por  tan  inmensa  desventura,  gritó 
clavando  sus  ojos  en  el  lucero  más 
brillante  que  había  en  el  firma¬ 
mento. 

— Es  el  alma...  ¡el  alma  de  mi 
hija! 

Tomás  Camacho. 


SOLICITUD 


Yo  soy  un  chico  excelente 
de  costumbres  patriarcales 
á  quien  gustan  francamente, 
las  cosas  matrimoniales. 

Me  canso  de  estar  soltero 
y  hallándome  convencido 
de  que  para  ser  marido 
casi  basta  decir  «quiero,» 

á  vosotras  me  dirijo 
sin  ambajes,  sin  homilía 
de  modo  que  cumple  al  hijo 
de  una  intachable  familia. 

No  conviniendo  a  mi  edad 
esta  vida  bochornosa, 
hoy  solicito  una  esposa, 
con  mucha  necesidad. 

Algún  amig'O  prudente 
de  mil  familias  discretas 
me  ha  dicho  sencillamente: 
—Mira,  chico,  no  te  metas 

mira  que  ese  es  mal  camino; 
sálvate  del  precipicio;  .  .  . 
hay  que  obrar  con  mucho  juicio 
hay  que  andar  con  mucho  tino. 

— Joven  á  perdido  el  seso 
me  han  dicho  ya  más  de  tres. 

— no  se  meta  nunca  en  eso 
que  le  vá  á  pesar  después. 

Desprecio  tanta  quimera; 
mi  pasión  no  tiene  aguante; 
me  caso,  con  la  primera 
que  se  me  ponga  delante. 

Nada,  decididamente, 
de  esta  semana  no  pasa; 
todo  aquel  que  no  se  casa 
ni  es  honrado,  ni  es  decente. 

Quien  permanece  soltero 
viviendo  cual  vivo  yó, 
ese  ni  es  un  caballero^ 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 
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Lectora,  quien  nunca  lia  amado 
te  hace  promesa  formal, 
que  está  de  tí  enamorado 
lo  mismo  que  un  animal. 

Aquí  á  tus  plantas  me  ves 
y  si  vence  mi  porfía, 
te  llevo  á  la  Vicaria 
•como  dos  y  una  son  tres. 

Ah,  si  mi  estrafio  dolor 
quieres  al  ñn  mitigar, 
y  decides  aceptar 
el  tesoro  de  mi  amor, 

te  ofrezco  á  más  de  mi  mano 
y  mi  posición  modesta, 
una  casa,  muy  bien  puesta , 
en  la  calle  de  Trajano. 

F.  Aquino  Carrera. 


ROSITA  DEL  CAMPO 


TRADUCCIÓN  DE  GOETHE 

Un  niño  vio  una  rosita 
Una  rosita  del  campo, 

Y  era  tan  linda  y  tan  fresca 
Que  se  aproximó  admirado 

Y  estuvo,  abierta  la  boca, 
Mirándola  largo  rato. 

¿Rosita,  roja  rosita, 

Roja  rosita  del  campo! 

Le  dijo  el  niño:  «cojerte 
Quiero,  rosita  del  campo,» 

Y  contestó  la  rosita: 

•«¿Y  si  el  aguijón  te  clavo? 
Pensando  en  mí  estarás*  siempre, 
y  de  tu  mal  no  liaré  caso.» 
¿Rosita,  roja  rosita, 

Roja  rosita  del  campo! 

Cojió  el  atrevido  niño, 

Cojió  la  rosa  del  campo: 

Arritó  la  rosa  y  la  espina 
Clavó;  mas  todo  fué  vano, 

Y  tuvo  que  resignarse 

A  morir  ¡ay!  en  sus  labios; 


¡Rosita,  roja  rosita, 

Roja  rosita  del  campo! 

Teodoro  Llórente. 


stamos  en  una  época  de  rege¬ 
neración  social. 

Merced  á  los  adelantos  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  cualquier 
hijo  de  vecino  se  levanta  un  día  de 
buen  humor,  y  se  dice:  «quiero  ser 
esto,  ó  lo  otro,  ó  lo  de  más  allá,»  y, 
no  hay  que  darle  vueltas,  logra  por 
fin  todo  lo  que  quiere. 

Sólo  así  puede  comprenderse  que 
exista  en  el  mundo  tal  colección  de 
talentos  artificiales  y  genios  ave¬ 
riados,  que  se  creen  dueños  de  la 
humanidad. 

Segunda  edición  de  la  pedantesca 
raza  anatematizada  por  Moratín, 
uilula  hoy  una  variedad  de  aque- 
la,  nuevecita,  flamante,  verdadero 
aborto  de  la  última  mitad  de  este 
siglo  del  progreso. 

Su  nombre  es:  el  literato  falsi¬ 
ficado. 

Sírvanos,  como  muestra  de  la 
clase,  cualquiera  de  sus  miembros. 

Don  Epifaneo  fué  en  sus  buenos 
tiempos  escribiente  de  un  literato, 
y  ganaba  un  modesto  sueldo  po¬ 
niendo  en  limpio  y  con  letra  muy 
clarita  (que  era  lo  único  bueno  que 
don  Epifaneo  tenía)  las  cuartillas 
que  su  principal  mandaba  á  la  im¬ 
prenta. 

Sea  que  lo  bueno  se  pega  con  el 
roce  diario,  sea  que  nuestro  buen 
hombre  se  cansara  de  copiar  lo  que 
otro  escribía,  el  caso  es  que  conci- 
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Vale  mas  poco  que  nada 
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bió  la  idea  de  dejar  de  ser  escri¬ 
biente  para  convertirse  en  escritor. 

En  dos  meses  y  pico  devoró  una 
biblioteca,  aunque  sin  digerir  una 
página;  y  para  tener  siempre  la 
ciencia,  el  arte,  la  literatura,  la  his¬ 
toria,  eic.,  al  alcance  de  su  mano, 
don  Epifaneo  gastó  parte  de  sus 
pequeños  ahorros  en  un  Larousse, 
obra  obligada  de  todo  sabio  y  nece¬ 
saria  á  muchos  que  no  lo  son,  pero 
que  pretenden  pasar  plaza  de  tales, 
v  merced  á  la  cual,  cuando  su  uso 

«y  " 

estaba  menos  generalizado  que  hoy 
lograron  más  de  cuatro  crearse  una 
reputación  de  hombres  de  talento. 

Don  Epifaneo  con  su  Larousse 
y  la  constante  lectura,  llegó  á  saber 
que  América  fue  descubierta  por 
Colón,  que  el  descubrimiento  del 
vapor  es  posterior  al  de  los  ciga¬ 
rros  de  la  paja ,  que  Adán  fué  el 
primer  hombre  que  durmió  la  sies¬ 
ta,  y  que  San  Pedro  fué  el  santo  de 
menos  pelo  de  los  contemporáneos 
de  Poncio  Pilato. 

Averiguó  también  por  el  mismo 
sistema,  que  el  aire  no  lia  sido 
nunca  cuerpo  sólido,  que  los  ma¬ 
míferos  han  habitado  en  todo  tiem¬ 
po  la  costra  terrestre  y  los  peces  el 
líquido  elemento:  que  los  hombres 
se  acostaban  á  oscuras  cuando  aún 
no  se  había  descubierto  el  alum¬ 
brado  artificial,  y  finalmente,  que 
la  especie  humana  ha  nacido  siem¬ 
pre  lo  mismo  que  hoy  sin  diferen¬ 
cia  notable.  De  paso  aprendió  un 
par  de  docenas  de  frases  técnicas, 
como  paleográfico ,  fonográfico , 
frenológico,  tetradinamia ,  enti- 
mema  y  epikerema ,  etc.,  etc.,  cuya 
significación  ignoraba,  y  que  re¬ 
vueltas  con  algunas  voces  latinas, 
toteadas  al  azar,  repartía  viniera  ó 
no  á  cuento. 

Finalmente  un  día,  después  de 
haberrepasado  in  mentibus( uno  de 
los  latinajos  favoritos  de  don  Epi¬ 


faneo)  todos  sus  vastos  conocimien¬ 
tos,  examinándose  con  toda  la  pro¬ 
lijidad  é  imparcialidad  de  que  era 
susceptible,  y  convencido  hasta 
más  no  poder  de  que  sabia  mucho 
é  ignoraba  no  poco,  se  decidió  á 
ser  el  asombro  de  sus  conciudada¬ 
nos,  no  dudando  de  que  estos  le 
venerarían  como  á  una  gloria  na¬ 
cional,  y  de  que  su  nombre  figura¬ 
ría,  al  nivel,  por  lo  menos  de  los 
Cervantes,  Shakespeare.  Hugo, 
Moliére,  etc. 

Su  primer  hijo  intelectual  se  pre¬ 
sentó  bajo  la  forma  de  un  poema 
épico  en  mil  setecientos  siete  can¬ 
tos,  titulado:  La  edad  de  oro ,  en 
el  que  haciendo  alarde  de  conoci¬ 
mientos  mitológicos,  históricos  y 
geográficos,  colocó  el  jardín  de  las 
Hespérides  entre  el  estrecho  de 
Behring  y  el  golfo  de  Omán,  des¬ 
arrollando  en  él  la  acción  de  su 
poema. 

Veíase  allí  al  rubicundo  Apolo 
persiguiendo  obstinadamente  á  Jua¬ 
na  de  Arco,  que  se  defendía  del 
concupiscente  dios,  halagando  su 
glotonería  con  unos  cuantos  ticho- 
los  frescos;  á  Melpómene  sacando 
vasos  de  agua  de  la  fuente  Castalia 
para  refrescar  las  fauces  del  Pega¬ 
so;  á  Terpsícore  del  brazo  de  Mo- 
tezuma,  extasiada  en  la  contempla¬ 
ción  de  un  plantel  de  alcahuciles;  á 
Talía  cazando  mariposas,  y  a  Mi¬ 
nerva  ensayando  el  himno  de  Ga- 
ribaldi  en  un  Stradivarius. 

El  poema  sale  á  luz,  y  aunque 
sólo  cuatro  amigos  del  autor  lo 
leen  por  haber  recibido  un  ejem¬ 
plar  gratis,  durmiendo  el  resto  de 
la  edición  en  los  empolvados  estan¬ 
tes  de  las  librerías,  don  Epifaneo 
no  se  desanima,  recuerda  que  la 
historia  de  las  letras  está  llena  de 
casos  análogos;  que  los  mejores 
poetas  de  todas  las  épocas  lian 
muerto  de  una  indigestión  de  liara- 
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bre,  y  sigue  impertérrito  por  la 
senda  que  se  lia  trazado. 

Un  director  de  la  talla  intelec¬ 
tual  de  don  Epifaneo,  patrocina  la 
nueva  producción  de  éste,  una  no¬ 
vela  terrorífica  del  género  natura¬ 
lista,  titulado:  La  venganza  de  una 
momia  ó  los  amores  de  un  cadá¬ 
ver ,  la  cual  es  comprada  por  todos 
los  vendedores  de  los  mercados  y 
algunos  ambulantes. 

En  vista  del  asombroso  éxito  de 
esta  primera  novela,  y  siempre  ba¬ 
jo  la  protección  del  mismo  editor, 
da  vida  á  una  segunda  de  un  rea¬ 
lismo  crudo,  que  pone  los  pelos  de 
punta,  titulada:  Los  amores  de 
treinta  y  tres  vestales;  memorias 
de  un  romano  del  bajo  imperio. 

Ya  no  son  sólo  los  puesteros  los 
que  compran  esta  obra;  su  sabor 
picante,  reactivo  necesario  para  el 
estragado  estómago  de  cierta  parte 
del  público,  hace  que  se  agoten  las 
tres  primeras  ediciones,  y  el  nom¬ 
bre  de  don  Epifaneo  es  citado  como 
el  mejor  entre  los  mejores,  y  él, 
entusiasmado,  animado  por  unos  y 
por  otros,  escribe  novelas  sin  cuen¬ 
to,  dramas,  artículos,  poesías...  ¡la 
mar!  y  siempre  de  la  misma  escue¬ 
la,  con  títulos  provocativos,  y  el 
público  continúa  disputándose  aque¬ 
llos  volúmenes,  que  piden  á  gritos 
un  cura,  un  barbero  y  un  ama,  pa¬ 
ra  hacer  con  ellos  un  auto  de  fé 
como  el  que  Cervantes  describe  en 
Don  Quijote. 

La  Nueva  Nana —Hombres  y 
mujeres  ó  el  pecado  original— El 
puñal  y  el  veneno ,  ó  castigo  de 
las  diez  adúlteras.— Los  misterios 
de  la  nada. —  Tres  años  en  el  va¬ 
cio.— El  manuscrito  de  un  verdu¬ 
go,  etc.,  etc. 

Y  don  Epifanio  se  enriquece  con 
estos  disparates,  siendo  ésta  una 
de  las  muchas,  diferencias  que  exis¬ 
ten  entre  el  literato  auténtico  y  el 


falsificado;  pues  asi  como  el  pri¬ 
mero  no  llega  nunca  á  ver  reuni¬ 
dos  en  su  bolsillo  diez  pesos  (salve 
ligeras  excepciones),  el  segundo 
creado  por  la  estupidez  y  basade 
en  ella,  es  por  ella  enriquecido. 

Hay  muchos  así  en  el  mundo  ¿ik 
es  cierto? 

Adolfo  Poleró  Escamilla 


<*>■ 


jf!  Mlilts  |  el  pita®  i®  l«s 

FÁBULA  LITERARIA 

Cruzando  una  selva  umbría 
por  la  noche,  un  caminante 
perdió  el  hermoso  brillante 
que  en  su  sortija  tenía. 

Y  cuentan  que,  entre  el  tomillc 
hirió  á  la  piedra  preciosa 
la  luz  tenue  y  vagorosa 
de  un  humilde  gusanillo. 

— ¡Aparta,  vil  animal! 

(dijo  el  brillante  orgulloso) 
y  no  empañes  el  hermoso 
resplandor  de  mi  cristal. 

¡Cuan  opuesto  es  nuestro  sino! 
Yo  brillo,  como  una  estrella, 
en  el  seno  de  una  bella; 
tú...  en  el  lodo  del  camino. 

—Observe  su  señoría 
(le  contestó  el  gusanejo) 
que  esa  luz...  es  un  reflejo 
tan  solo  de  la  luz  mía. 

Dijo  el  gusano  verdad, 
que  ausentándose  ligero 
dejó  al  brillante  altanero 
sumido  en  la  obscuridad. 

Dirán  que  falto  de  vena 
hago  fábulas,  lectores, 
pero  esta,  aunque  nada  buena, 
la  dedico...  á  los  autores 
que  brillan  con  luz  agena. 

Ramiro  Blanco. 
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VENGANZA 


—Tres  noches,  en  la  semana  X 

me  ha  dejado  sola  Eloy...  X. 

Pues  corno  me  falte  hoy,  X 

le  voy  á  faltar  maSana. 
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Si  tienes  unas  botas  y  están  rotas 
no  te  aflijas  y  cómprate  otras  botas. 


Santa  Teresa  de  Jesús. 

Hurgarse  las  narices  no  es  decente; 
sobre  todo,  delante  de  la  gente. 

Lord  Bgron 

No  trates  de  buscar  mujer  ajena, 
porque  ofendes  á  Dios;  pero  no  obs¬ 
tante, 

si  se  te  pone  á  tiro  alguna  buena 
déjate  de  pamplinas  y  adelante. 

El  sentido  común. 

¿Quién  sería  el  morral 
que  inventó  los  relojes  de  metal? 

Un  rata. 

No  pagues  á  los  sastres  en  tu  vida 
porque  es  gente  muy  poco  agradeci¬ 
da. 

Shahspeare. 

Nos  hablan  del  honor  hombres  de 

(peso. 

¡El  honor!...  ¿Y  qué  es  eso? 

Un  poli  tico  práctico . 

Predica  como  yo  la  moral  sana, 
pero  haz  después  lo  que  te  de  la  ga- 

(na. 

Muchos. 

Aquel  que  en  dulce  calma  vivir 

(quiera 

nunca  debe  salirse  de  su  esfera. 

Carlos  AVbarrán  (El  buñolero.) 

Si  te  chincha  el  calor  en  el  estío 
y  estás  apuradillo  de  dinero, 
resígnate  y  espera  que  haga  frío, 
que  yo  también  espero. 

Mangue. 

De  cuarenta  humoradas 
lo  menos  treinta  y  cinco  son  bobadas. 

El  que  las  inventó. 


La  familia.  El  hogar  santo  y  ben 

(dito 

El  abrazo  amoroso.  El  dulc.e  beso. 
Todo  eso  es  muy  bonito, 

¡pero  qué  bien  se  está  sin  nada  de  esc 

Un  viudo. 

¿Pecadora  y  después  arrepentida? 
¡No  lo  he  visto  en  mi  vida! 

Una  señora  bufe 

; Quién  goza  en  este  mundo?  ¡Sól 

(aquí 

que  toma  las  pastillas  Geraudel! 
Melchor  García  ( Capellanes ,  1.) 

j.  López  Silv; 


1SKEAI&01  kh  H'OTW 


as  ocho!...  ¿oyes  mamá?  ¡ha 
fe  dado  las  ocho! 

—¡Qué  inquietud  de  muchacha! 

—¡Es  que  ha  estallado  en  mí  ur 
sublevación  de  nervios! 

—Pues  hay  que  sofocar  ese  m< 
vimiento...  subversivo. 

—¡Las  ocho  y  Pepito  no  paree 
¡pues  qué!  ¿ya  no  consulta  pa 
acudir  á  mis  citas  el  cronómet 
del  amor?  cualquiera  diría  que  u 
reloj...  de  marido,  que  anda  sier 
pre  atrasado.  ¡Pero  esto  no  quec 
rá  así!  es  necesario  que  hoy  misr 
pidas  explicaciones  á  ese...  cah 
llevo.  De  lo  contrario,  obligare] 
papá  á  que  se  bata  con  él...  ¿Don 
está  papá? 

— En  la  azotea. 

—¿En  la  azotea  con  este  huracá 

—En  la  azotea  con  huracán 
todo. 

— ¿Y  qué  hace  allí? 

- — Experimentos  científicos, 
sabes  que  tiene  ambición  de  glo 
y  que  quiere  legar  su  nombre  ? 
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posteridad.  Al  principio  se  preocu¬ 
pó  de  la  navegación  aérea,  pero 
viendo  el  desgraciado  éxito  de  sus 
ensayos,  ha  limitado  á  más  baja 
esfera  sus  aspiraciones,  aunque 
sin  abandonar  su  idea  de  ilustrar 
el  nombre  que  lleva  con  un  descu¬ 
brimiento  que  le  haga  famoso.  Cree 
que  por  ahora  la  dirección  de  los 
globos  es  una  utopia  y  consagra  su 
talento  á  la  solución  de  otro  pro¬ 
blema  de  indiscutible  utilidad  en 
días  de  huracán  desecho,  en  que 
todo  vuela  y  en  que  no  es  posible 
transitar  por  las  calles. 

— Pero  en  resumidas  cuentas, 
¿qué  busca? 

— La  dirección  de  los  paraguas. 

— Papá  está  loco. 

— ¡No  dirán  lo  mismo  los  tran¬ 
seúntes...  de  la  posteridad! 

— Mejor  sería  que  papá  pidiese 
explicaciones  á  Pepito. 

— Los  sabios  como  él  no  se  preo¬ 
cupan  de  osas  fruslerías. 

— ¿Fruslerías  llamas  á  mis  amo¬ 
res?  ¿no  se  casó  contigo  papá? 

— Sí,  se  casó  conmigo,  efectiva¬ 
mente;  pero  entonces  todavía  no 
era  sabio...  ó  al  menos  lo  ignoraba, 
pues  no  lo  supo  hasta  que  se  lo  di¬ 
jo  un  periódico:  la  sabiduría  es  cé¬ 
libe;  la  tontería  es  la  única  que  fre¬ 
cuenta  el  templo  de  Himeneo. 

— Mamá,  parece  imposible  que 
digas  estas  cosas. 

— Hablo  por  boca  de  ganso;  es 
decir,  por  boca  de  tu  padre. 

— ¿De  manera  que  si  Pepito  co¬ 
metiese  la  traición  aleve,  la  negra 
intamia  de  venir...  á  las  ocho  y 
cuarto,  quedaría  impune  y  sin  cas¬ 
tigo?  ¡mamá  tú  no  me  quieres! 

— ¡Pero,  hija!  ¿quién  á  pensado 
en  ofenderte? 

— ¡Pepito!  Guando  no  está  aquí, 
prueba  que  no  me  ama. 

— O  que  se  lo  ha  llevado  el  hura¬ 
cán...  ¡están  ligero  este  chico!  ¡ahí 


tienes!  ¡si  se  hubiese  descubierto 
la  dirección  de  los  paraguas!... 

— ¡Ay  de  mí!  ¡cuán  desdichada 
es  mi  suerte! 

— ¡Pues  no  llora  la  muy  tonta! 
¡cálmate,  mujer! 

— ¡Imposible!  mi  alma  se  deshace 
en  lágrimas  y  mis  ojos  se  anegan 
en  esa  inundación  del  sentimiento 
que  acabará  por  ahogarme!  Porque 
es  indudable  que  Pepito  ama  á  otra 
de  lo  contrario,  ¿cómo  se  explica¬ 
ría  esa  tardanza  sin  precedente  en 
los  fastos,  ya  infaustos,  de  nuestra 
pasión?  Pero  yo  me  vengaré  de  ese 
monstruo  y  seré...  del  primero  que 
me  quiera;  á  Dios  gracias,  mis  ex 
novios  no  han  abandonado  aún  el 
culto  de  mi  hermosura.  Gomo  tenga 
Pepito  el  descaro  de  presentarse 
ante  mis  ojos,  le  pondré  de  patitas 
en  la  calle. 

— Vamos,  hija,  no  digas  desati¬ 
nos;  por  ese  camino  no  llegarás 
nunca  á  la  vicaría  hay  que  subir  la 
agria  cuesta  que  te  separa  de  ella 
con  la  cruz  de  la  resignación  en  el 
alma,  y  una  vez  en  la  cumbre... 
una  vez  en  la  cumbre  tiempo  te 
queda  para  clavar  en  esa  cruz  á  tu 
marido.  ¡Ay,  hija  mía  en  los  tiem¬ 
pos  que  corremos  los  novios  vue¬ 
lan  muy  alto  y  no  hay  perdigonada 
de  suspiros  y  miradas  que  les  hiera 
y  derribe  á  nuestras  plantas;  es 
necesario  recurir  al  lazo  del  enga¬ 
ño  para  atraerles:  nada  de  inventi¬ 
vas  en  los  labios,  nada  de  relámpa¬ 
gos  de  ira  en  los  ojos.  Sea  tu  co¬ 
razón  blanda  cera  á  sus  caprichos 
y  no  dura  roca  en  el  mar  de  su  vida 
porque  temerá  estrellarse  en  ella 
en  cuanto  sople  viento  de  tempes¬ 
tad.  ¿Qué  comete  algún  picadillo 
venial?  haz  la  vista  gorda.  ¿Qué 
falta  algún  día  sin  motivo  justifi¬ 
cado  á  la  visita  oficial?  no  le  pidas 
explicaciones  de  ningún  género  y 
ponle  buena  cara:  la  docilidad  es 
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QUISICOSA 


y  á  éste  por  soso 
con  visos  de  necio, 


A  este  por  sabio 
dejóle  Remedios, 


T  &  éate  por  cruano. 


iy  6.  éste  por  feoi 
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MALOS  PENSAMIENTOS 


■V 


— | Ay,  Conchita  Conchita, 
sí  pudiera  cojerte  aqui, 
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lo  que  más  enamora  á  los  hombres 
en  la  mujer  y  lo  que  conviene  es 
que  formen  en  nuestro  carácter 
una  idea  que  les  haga  mirar  sin 
espanto  el  matrimonio  y  crean 
candorosamente  que  han  puesto 
su  cariño  en  corazones  de  paloma. 
No  enseñes  á  tu  novio  los  grilletes 
antes  de  entrar  en  la  cárcel,  y  no 
agites  en  las  manos  las  cadenas 
que  han  de  sujetarle  á  tu  albedrio: 
sean  tus  amores  y  tus  sonrisas  las 
flores  que  oculten  esos  hierros, 
cuya  vista  acobarda  al  más  valiente 
y  apasionado:  que  vea  en  tus  ojos 
resplandores  de  sol,  no  reflejos  de 
acero,  pues  la  mirada  de  una  novia 
debe  brillar  como  la  luz  de  los 
cielos,  no  como  espada  desnuda... 
Créeme,  hija  mía,  á  los  hombres 
no  hay  que  enseñarles  los  dientes 
antes  de  tiempo,  sino  cuando  no 
tienen  escapatoria. 

— Y  después,  ¿quién  le  domes¬ 
ticad 

— Una  vez  en  tu  poder,  harás  de 
él  lo  que  quieras  en  el  yunque  del 
amor  y  bajo  el  martillo  de  tu  vo¬ 
luntad,  pero  eso  sí,  ¡en  caliente! 
porque  si  dejas  que  se  entibie  su 
entusiasmo,  machacarás  en  hierro 
frío.  En  los  primeros  tiempos  del 
matrimonio  es  cuando  toda  mujer 
puede  forjarse  un  marido  á  medi¬ 
da  de  su  gusto. 

— No  obstante,  ¿y  si  más  tarde 
se  rebela  contra  mi  autoridad  de 
esposa? 

— Declaras  su  corazón  en  estado 
de  sitio  y  no  resistirá  á  un  asedio... 
por  hambre.  Desengáñate  cuando 
un  hombre  tropieza  con  un  carác¬ 
ter  firme  y  decidido,  no  tiene  más 
remedio  que  capitular  y  rendirse  á 
discreción.  Primero,  rienda  suelta 
para  que  trote  á  su  antojo  por  los 
campos  de  su  capricho,  pero  des¬ 
pués  se  refrena  poco  á  poco  su 
marcha  y  se  le  conduce  adonde  una 


quiere,  aunque  relinche  de  furor 
al  sentir  la  espuela  de  nuestra  vo¬ 
luntad. 

— ¿Y  si  se  desboca? 

— ¡Deja  que  se  desboque!  ya  ve¬ 
rás  como  se  cansa  y  vuelve  mustio 
y  dócil  á  tu  lado.  Lo  que  conviene 
es  no  asustarle  ahora  con  exigen¬ 
cias  intempestivas,  ni  tratarle  como 
se  trata...  á  un  marido.  ¡Ay,  hija 
mía!  tú  no  sabes  lo  que  me  costó  á 
mí  pescar  uno;  años  y  años  me 
pasé  echando  el  anzuelo,  Pasta  que 
se  lo  tragó  el  atún  de  tu  padre.  ¡Y 
eso  que  veinte  años  atrás  no  esta¬ 
ban  los  tales  peces  tan  escamados 
como  ahora! 

—  ¡Bah!  ¿crees  que  es  tan  difícil 
pescar  marido? 

— ¡No  lo  sabes  bien,  hija  mía! 
Por  eso  me  estremece  la  idea  de 
que  Pepito  rompa  las  redes  de  la 
seducción  donde  le  tienes  preso, 
porque  si  se  escabulle...  ¿cuándo 
caei-á  otro? 

— Con  todo  yo  creo  que  papá 
debe  pedir  una  explicación  á  mi 
novio. 

— Ya  sabes  que  no  hay  que  con¬ 
tar  con  tu  padre  para  nada,  hasta 
que  no  pase  el  huracán. 

—  ¡Pues  me  gusta  la  calma! 

—  Los  sabios  son  así:  cuando 
creen  estar  á  punto  de  resolver  un 
problema  científico,  por  nada  de 
este  mundo  abandonan  sus  experi¬ 
mentos  á  sus  cálculos,  aunque  el 
cielo  se  desplome  sobre  sus  cabe¬ 
zas  ó  aunque  el  suelo  se  hunda  ba¬ 
jo  sus  plantas.  Cuando  el  cura  a! 
pié  del  altar,  preguntó  á  tu  padre 
si  me  quería  por  esposa,  ¿sabes 
que  contestó?  ¡eurekal  y  soltando 
mi  mano,  salió  corriendo  de  la 
iglesia  en  medio  de  la  estupefac¬ 
ción  general;  todos  creían  que  se 
había  vuelto  loco.  Recuerdo  que 
mi  pobre  madre  se  arrojó  en  mis 
brazos  llorando  á  gritos  y  diciendo: 
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— ¿Qién  será  esa  Eureka ? — ¡Algu¬ 
na  perdida!  observó  mi  padre,  re¬ 
torciéndose  el  bigote  con  furor  y 
paseando  en  torno  suyo  una  mirada 
imponente. — Es  necesario  aclarar 
ahora  mismo  este  misterio,  agregó 
la  primera,  dirigiéndose  á  su  espo¬ 
so;  anda  en  busca  de  esa  infame, 
y  si  le  encuentras  con  la  otra...  no 
desmientas  la  altivez  de  tu  raza:  ya 
sabes  que  desciendes  de  los  Doce 
Pares  de  Francia.  Mi  padre,  que 
ardía  en  deseos  vivísimos  de  ven¬ 
gar  la  afrenta  recibida,  se  fué  en 
derechura  á  casa  de  su  presunto 
yerno,  al  cual  pidió  explicaciones 
sobre  la  escandalosa  escena  ocu¬ 
rrida... 

— Y  papá  ¿qué  contestó? 

— Que  acababa  de  resolver  el 
problema  de  la  navegación  aérea  y 
que  estaba  decidido  á  no  volver  á  la 
iglesia  sino  en  globo.  Desgraciada¬ 
mente  fallaron  sus  cálculos,  como 
de  costumbre,  y  sospechando  mis 
padres  que  si  yo  tenía  que  ir  por 
los  aires  á  casarme,  corría  gravísi¬ 
mo  riesgo  de  quedarme  soltera  toda 
la  vida,  le  obligaron  con  buenas 
razones  á  cumplir  su  palabra. — Si 
no  podemos  ir  todavía  en  globo  á 
la  iglesia,  decía  mi  pobre  madre 
con  mucha  sensatez,  ¿qué  importa? 
iremos  en  carruaje:  afortunada¬ 
mente,  hace  ya  mucho  tiempo  que 
se  ha  descubierto  la  dirección  de 
los  coches. 

— ¿Oyes?...  ¡llaman! 

Será  Pepito. 

— El  es!...  únicamente  él  llama 
de  este  modo...  ¡Infame!  no  sé  si 
podré  contenerme. 

— ¡No  hagas  disparates,  mujer! 

—  ¡Quién  sabe  de  donde  viene! 

— Lo  que  importa  es  saber  adún¬ 
de  va,  y  creo  que  se  dirige  á  la  vi¬ 
caría. 

— ¿Y  he  de  ahogar  en  el  corazón 
la  ira  que -pugna  por  saltar  en  ra¬ 


yos  á  los  ojos  y  en  apostrofes  á  los 
labios? 

— Esas  escenas,  hija  mía,  se  de¬ 
jan  para  más  tarde:  si  el  novio  sabe 
lo  que  espera  al  marido...  lo  más 
probable  es  que  el  marido  no  venga. 

Casimiro  Prieto. 


EL  TREN-MUJER 


Yo  entre  el  bullicioso  afan 
De  esta  vida  de  vaivenes 
¡Miro  en  las  mujeres  trenes 
Que  cruzan,  vienen  y  van. 

Si  frente  á  frente  me  hallo 
De  un  revoltoso  pimpollo, 

Que  aquí  dá  la  mano  á  un  pollo, 
¡Nías  allá  saluda  á  un  gallo, 

Y  va  anunciando  de  gala, 

Por  si  acaso  liay  quien  se  atreva: 
«Se  admiten  novios  á  prueba,» 
Digo  al  punto  tren  de  escala. 

Si  atisbo  á  obesa  mamá 
Con  cuatro  niñas  delante 
Que  cada  cual  con  su  amante 
De  amor  discutiendo  vá, 

Y  detrás  lleva  dos  crias, 

Y  al  lado  un  chiquillo  hambriento 
Exclamo:  «Gran  cargamento, 
Paso  al  tren  de  mercancías . 

Cuando  en  coche  llego  á  ver, 
Sin  que  peque  de  indiscreto, 

En  amistoso  terceto 
¡Marido,  primo  y  mujer; 
que  á  él  le  gusta  por  lo  visto 
Tener  la  costilla  á  escote, 

Digo  para  mi  capote 

«Pues  señor,  ahí  va  un  tren  misto .» 

Si  hay  cartitas  de  criada 
ya  está  en  marcha  el  tren  correo ; 

Y  abunda  el  tren  de  recreo 
De  gente  descarrilada. 

En  punto  á  amorosas  citas 
Sobran  trenes  de  parejas, 

Tren  descendente  de  viejas 

Y  ascendente  de  pollitas, 


24 


La  Comedia  Humana 


MISCELANEA 


— Mira  esposa,  en  cuanto  que  vea  otra  vez  algún  pelo  rubio  en  la 
sopa,  sabrá  el  cabo  de  trompetas  quien  es  Juan.  ¿Lo  entiendes? 


Este  houlevard 
no  tiene  á  ninguno 
nada  que  enviaiard. 
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Y  son  trenes  de  primera 
Novias  en  que  el  oro  abunda. 

Las  medianas  de  segunda 
Las  tronadas  de  tercera. 

Y  en  este  vaivén  eterno, 
Descarrilando  del  bien, 

La  mujer  es  siempre  el  tren 
Que  nos  conduce  al  infierno. 

Rafael  García  Santisteban. 


MELONADAS 

Sé  que  has  dicho,  Encarnación, 
■delante  de  diez  amigos 
que  soy  el  primer  melón, 
dicho  sea  con  perdón 
(con  perdón  de  los  testigos.) 

Esa  afirmación  en  tí 
me  causa  dolor  profundo, 
por  lo  que  dices  de  mí; 
puesto  que,  de  ser  así, 
soy  un  melón  sin  segundo. 

Y  eso  es  falso,  porque  ha  habido 
otros  dos  á  lo  que  infiero; 
pues  yo  sé  que  has  añadido 
que,  al  ser  un  melón,  lo  he  sido 
con  perjuicio  de  tercero. 

Al  oir  tus  afirmaciones, 
con  horror  de  tí  me  aparto: 
que  en  todas  tus  relaciones 
tendrás  dos  ó  tres  melones, 

¡pero  no  tienes  un  cuarto\ 

Yo,  á  juicio  del  melonero , 
soy  escamón  por  instinto; 
sin  embargo,  considero 
que,  aun  siendo  el  melón  primero, 
me  he  portado  como  un  quinto. 

«Ama  con  precauciones» 
nos  dice  un  sagrado  texto, 

Con  que,  si  en  tus  relaciones 
llega  á haber  cinco  melones, 

¡ten  mucho  ojo  con  el  sexto\ 

Carlos  Miranda. 


m  mi  iTRiva 

Enriqueta  mi  Tecina 
es  una  mujer  divina; 
y  tiene  unos  labios  rojos 
y  un  cabello,  y  unos  ojos, 
y  una  gracia,  que  fascina. 

Al  mirarla  me  conmuevo, 
por  ella  los  vientos  bebo, 
y  mi  amor  le  contaría, 
mas  quiere  que  hable  á  su  tía, 
v  esto  es  grave  v;  no  me  atrevo! 

Consuelo  no  tiene  tacha, 
y  es  alegre  y  vivaracha, 
y  tiene  un  garbo  y  un  pié... 
en  fin,  que  es  una  muchacha 
de  lo  poco  que  se  ve. 

La  quiero  á  más  y  mejor, 
y  entre  sus  lazos  de  amor 
de  gozo  mi  alma  se  alegra, 
mas  por  no  verme  con  suegra 
no  me  atrevo  ¡no  señor! 

Matilde,  con  rostro  humilde, 
temiendo  que  alguién  la  tilde, 
desde  su  reja  me  mira, 
y  es  una  cosa  que  admira 
lo  que  me  gusta  Matilde. 

Dichoso  pudiera  ser 
si  me  llegara  á  querer, 
pues  su  amor  en  mucho  estimo, 
pero,  al  verla  con  su  primo, 
no  me  atrevo  ¡qué  he  de  hacer! 

Ramona,  que  es  la  más  mona 
muchacha  de  Barcelona, 
me  tiene  preso  en  sus  redes, 
y  en  secreto  diré  á  ustedes 
que  me  muero  por  Ramona. 

De  mi  dicha  es  ella  el  faro, 
mas  como  su  hermana  Amparo 
muestra  de  cuñada  el  cetro, 
en  vez  de  entrar  por  el  aro, 
digo  á  mi  amor.  /  Vade  retro ! 

Rosa,  la  hechicera  Rosa, 
es  una  chica  preciosa 
que  en  adorarla  me  aferró 
y  tiene  un  perro  ¡qué  perro! 
vamos,  que  es  una  gran  cosa. 

Ya  con  ella  coqueteo, 
y  de  gozo  me  mareo 
al  mirarla  tan  esbelta, 
mase  uando  el  perro  me  suelta 
le  digo  á  Rosa  ¡te  veo! 


La.  Comedia  Humana 


27 


En  fin,  la  contraria  suerte 
^•raba  en  mi  su  mano  fuerte 
de  una  manera  tan  dura, 
que  torna  mi  vida  en  muerte 
y  mi  gozo  en  desventura. 

Y,  en  mi  amorosa  porfía, 
á  perpetua  soltería 
me  condenan  sin  delito 
la  suegra,  el  perro,  la  tía, 
la  cuñada  y  el  primito. 

Carlos  Cano. 


^.lfileiazos 


Por  haberse  roto  la  piedra  lito- 
gráfica  damos  el  presente  número 
con  un  día  de  retraso. 

Con  el  objeto  de  arreglar  la  m ar¬ 
día  de  nuestra  administración  y 
poder  servir  multitud  de  pedidos 
que  se  nos  lian  hecho,  no  publica¬ 
remos  número  el  próximo  domingo. 

En  lo  sucesivo  continuaremos 
publicándolo  sin  interrupción. 

-^Vf  1 

r 1 IV* 

Nuestro  querido  amigo,  literato 
distinguido  y  doctor  en  medicina 
don  Pedro  Juan  Ruiz  Miquel  nos 
lo  han  mandado  á  Ceuta... 

No  en  calidad  de  matapersonas 
ordinario,  sino  en  el  de  mataperso¬ 
nas  científico,  como  que  lo  han 
nombrado  director  de  Sanidad  en 
aquellos  pintorescos  lugares. 

Sentimos  la  separación  y  le  feli¬ 
citamos  al  mismo  tiempo  por  la  jus¬ 
ta  deferencia  de  que  ha  sido  objeto. 

■OH!» 

Con  destino  á  un  teatro  de  esta 
capital,  dos  autores  conocidos,  es¬ 
tán  terminando  un  melodrama  en 
dos  actos  titulado  Gerona. 

-*»t  HK«- 

Un  médico  de  Viena,  ha  hecho 
un  maravilloso  descubrimiento. 

Este  invento  consiste  en  un  flui- 
do  que  en  el  momento  de  la  explo¬ 


sión  del  proyectil  que  lo  contiene, 
se  desprende  en  forma  de  gas  cu¬ 
yas  emanaciones  causan  un  pro¬ 
fundo  sueño  á  todos  los  seres  vi¬ 
vos.  Por  este  procedimiento  podrá 
hacerse  dormir  durante  dos  ó  tres 
horas  á  regimientos  enteros  y  apro¬ 
vecharse  de  esta  circunstancia  pa¬ 
ra  desarmarlos  y  reducirlos  á  pri¬ 
sión  sin  estropear  el  cutis  á  los. 
individuos  que  los  componen. 

¡Qué  ojo  abrirán  los  amantes, 
melones! 

-jNLÍaM#» 

El  Gobernador  de  Almería  tiene 
en  estudio  la  destitución  de  seten¬ 
ta  y  nueve  Ayuntamientos  con  el 
fin  recto  de  obrar  libremente  en 
las  próximas  elecciones. 

Y  después  dirán  que  no  son  li¬ 
berales  los  conservadores. 

Al  freír  será  el  reir. 

E1  señor  Sagasta  en  uso  de  su 
derecho  y  en  el  banquete  que  se 
celebró  en  Bilbao,  en  su  honor, 
brindó  por  las  damas  bilbaínas  á 
secas 

Y  que  no  es  atrevido  el  chico. 

A  si  se  japtan  las  simpatías  de  las 
damiselas. 

¡Picarones!  Si  esto  lo  brindase 
Cánovas,  tendría  un  pase  y  hasta 
dos  si  Vds.  quieren. 

¡Pero  Sagasta!  Sagasta  no  está 
ya  para  mujerío. 

Ahora  resulta  que  el  señor  Cas- 
telar  nos  lleva  engañados. 

Se  retira  de  la  vida  política  y  es¬ 
tá  dispuesto  á  contraer  matrimonio 
con  Mme.  Ratazzi. 

Buen  provecho  que  le  haga 
Mme.  Ratazzi  contraerá  con  este 
motivo  nupcias  por  cuarta  vez. 

Al  señor  Castelar  que  es  hombre 
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DE  TODO  UN  POCO 


— Dime:  ¿sabes  tu  si  tiene  * 
ahora  novio  la  Pelos? 

—¡Qué  si  tiene!  cada  noche 
tres  6  cuatro  por  lo  menoi. 


—Si  le  digo  al  cura 
lo  del  otro  aía, 
va  á  decir  que  tengo 
mucha  picardía. 


—¡Decidme  á  mí,  que  no 
tengo  virilidad!  ¡A  mí,  que  sé 
lo  he  demostra  do  tantas  veces! 
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ESCENAS  ÍNTIMAS 


—Estate  quieto  Edg-ardito,  pues  si  eso  haces  ahora,  que  te  quedará 
para  cuando  nos  casemos? 
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práctico,  le  gustan  las  mujeres 
prácticas. 

Hace  tres  ó  cuatro  años  se  au¬ 
sentó  de  Málaga,  figurando  en  el 
número  de  los  primeros  emigran¬ 
tes,  un  individuo,  de  oficio  zapate¬ 
ro,  conocido  por  el  apodo  de  Zara¬ 
bata. 

De  carácter  alegre  y  festivo,  go¬ 
zaba  de  generales  simpatías,  y  su 
ausencia  fue  muy  sentida  por  sus 
numerosos  amigos. 

Así  es  que  al  regresar  entre  los 
emigrantes  que  llegaron  á  Málaga 
ayer,  su  presencia  causó  una  ex¬ 
plosión  de  entusiasmo  en  la  casa 
donde  antes  vivía. 

— Ya  está  aquí  Zaragata,  decían 
todos  á  una. 

— Pero  ¿qué  es  esto  Zaragata ? 
¿Por  quó  regresas? 

— La  política,  hijo  mío,  la  políti¬ 
ca  me  trae. 

Estando  Cánovas  en  el  poder, 
Zaragata  no  podía  faltar  de  Es¬ 
paña. 

Heroismo  lusitano.  El  encarga¬ 
do  de  hacer  la  entrega  del  correo 
en  la  frontera  portuguesa,  exige 
al  empleado  español  que  ha  de  re¬ 
cogerla,  que  se  separe  convenien¬ 
temente;  avanza,  no  sin  precau¬ 
ciones,  hasta  la  línea  divisoria,  y 
deposita  en  el  suelo  la  correspon¬ 
dencia,  colocando  encima  una  pie¬ 
dra.  Retírase  después,  y  cuando 
ya  se  cree  libre  del  contagio,  por 
haber  salvado  una  regular  distan¬ 
cia,  entonces  permite  que  el  em¬ 
pleado  español  la  recoja.  No  paran 
aquí  las  precauciones,  porque  des¬ 
pués,  por  si  acaso,  se  fumiga  con¬ 
venientemente  al  valeroso  portu¬ 
gués  que  ha  corrido  tran  grave 
riesgo.  Dícese  que  el  Gobierno 


portugués  piensa  conceder  uní 
condecoración  al  súbdito  luso  qu( 
tal  acto  de  heroísmo  lleva  á  cabo, 


CORRESPONDENCIA 


Calavera. — Toledo.— Pero  que  ma, 
vesifea  usted. 

Cáscaras. — Madrid. — No  sirve. 

J.  P.  A. — Idem. — Eso  de  « cabeza  d 
melón »  lo  dirá  por  usted. 

Benito.— Idem. — ;Qué  versos  hace 
Benito. 

B.  S.— Guadalajara.  —  Canastos  i 
cólera,  creo  que  en  la  vida  han  sidt 
consonantes ,  es  decir  si  usted  no  s 
empeña. 

Bataflautas. — Gijon.  —  También  e. 
frijón  dedican  odas  á  Peral.  No  ere 
que  estubieran  en  eso  tan  atrasados  d 
noticias. 

Diego  Corriente . — Madrid. — Por  má 
que  se  empeñe  no  puedo  admitir  maja 
derías  invéciles. 

Cánovas. — San  Sebastián. --¿Ye  lia 
ma  Vd.  Cánovas? — Pues  no  queremo 
ni  el  olor  de  sus  poesías,  de  seguro  se 
rán  malas. 

TJn  admirador  de  La  Comedia  Hu 
mana. — Cádiz . — Mo  sea  Vd.  guasos 
A  pesar  del  incienso  que  nos  dedica,  s 
articulito  no  lo  podernos  tragar  ni 
tres  tirones. 

El  Dante.— Ferrol.—  Vamos  que  n 
sirve , 

M.  AL.— Barcelona.—  Es ta  poesía  di 
vió  robársele  á  Vd.  al  señor  don  Feli 
Pizcueta/  hace  tinos  diez  años.  ¿  Ve/ 
dad? 

C.  V.— Barcelona.—  Vd.  hará  alg< 
Por  lo  pronto  dediqúese  Vd.  á  otra  coi 
que  no  sea  escribir. 

G  enarito. — Idem. — Siento  no  pode 
complacerle. 

J.  I.  AI.— Idem.— El  número  prina 
ro  está  completamente  agotado  y  t\ 
puedo  ofrecérselo  á  ningún  precio . 

Quedan  varias  cartas  para  contesta 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers ,  45 
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INDIVIDUOS 

ie  deben  á  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar  un 
mtimo  ni  á  tres  tirones. 


Severino  Baldes,  de  Gijón . 

Sra.  Yda.  é  hijos  de  R.  Aras,  de 

debe 

73’ 30  pesetas. 

Cádiz . 

» 

28’ 50 

» 

Francisco  Pons  Sabater,  de  Lérida. 
Francisco  R.  de  Arellano,  de  San 

» 

13’90 

» 

Fernando . 

» 

ir » 

» 

Antonio  B.  Palma,  de  Zafra.  .  . 

» 

10’ 05 

» 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida.  .  .  . 

» 

35’  » 

» 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz.  . 

» 

57’50 

» 

Miguel  Escobedo,  de  Novelda.  .  . 

» 

66’ 60 

» 

Adolfo  Fó,  de  Alicante . 

» 

199’ 50 

» 

Totai . 

501’35 

» 

Estos  individuos  los  dejaremos  á  la  vergüenza  pública 

basta 

o  abonen  lo  que  nos  deben. 

Continuaremos  la  lista  en  el  número  próximo. 


IEWTA  MENSUAL  DE  3 1 4  POR  100 


Se  obtiene  efectuando  operacio¬ 
nes  de  préstamo  con  intervención 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admite 
cantidades  desde  250  pesetas  en 
adelante  al  3  y  4  por  «00  mensual. 
Admite  también  como  capital  para 
realizar  préstamos,  accione»  y  obli¬ 
gaciones,  produciendo  un  interés 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  tota¬ 
lidad  del  valor  corriente  en  Bolsa 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  los 
nteresados . 

83,  BrncR  85-Teléfono  148 

De  nueve  á  dos,  y  los  dias  Jes- 
tivos  de  nueve  á  doce 

SE  REMITEN  ESTATUTOS 

Y  PROSPECTOS 

Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 
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MEDITANDO 


— ¡Mi  Manuel  con  otra!...  No  me  apuro,  hoy  el  agua  está  muy  fría  y 
ellos  estarán  bien  frescos. 
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SINFONÍA 


al,  los  liberales  no  les  toca  la  ca- 
a  misa  al  cuerpo  con  esto  de 
que  el  gobierno  trata  de  reformar 
la  ley  electoral. 

Al  gobierno  le  conviene  refor¬ 
marla  y  será  muy  tonto  si  no  lo 

i  J  J 

hace. 

Como  que  si  no,  non  saldrete 
con  la  sui/ a. 

¡Oh,  gobierno  previsor!  ¡Ya  te  lo 
dirán  de  misas! 

Los  carlistas  por  no  ser  menos 
que  los  demás  hijos  de  vecino, 
también  quieren  echar  su  cuarto 
á  espadas  y  se  preparan  para  acu¬ 
dir  á  la  próxima  lucha  electoral. 

Tienen  sus  aspiracioncillas  de 
triunfar  y  van  muy  bien  encamina¬ 
dos,  pues  el  país,  quiere  todavía 
más  lana  que  la  que  hay  en  la  pol¬ 
trona. 

¡También,  al  país,  se  lo  dirán  de 
misas! 


En  París  de  Francia  hay  exceso 
de  honor  y  se  conciertan  desafíos 
á  granel,  sucediéndose  las  defun¬ 
ciones  á  plazo  fijo  con  extraordi¬ 
naria  frecuencia.  De  esta  manera 
dejan  roer  el  hueso  á  los  que  tiran 
la  piedra  y  esconden  la  mano. 

En  España  ya  no  conocen  á  ese 
señor  y  apenas  si  muere  natural¬ 
mente  alguno  que  oíro  individuo 
más  ó  menos  público. 

En  un  medio  consiste  la  virtud, 
señores. 


Los  castellonenses  no  quieren 
tragar  lo  que  no  les  gusta,  y  hacen 
muy  bien. 

ti 


El  galeno  duque  de  Tetuan  y  su 
adlátere  señor  Navarro  Reverter 
se  han  estrellado  á  pesar  de  ser  tan 
sábios. 

Querían  endilgarles  al  señor  Lla- 
nes  en  calidad  de  embutido  miste¬ 
rioso  y  les  ha  salido  el  tiro  por  la 
culata. 

Y  pasó,  lo  que  era  de  esperar,  la 
gran  manifestación  contra  el  repre¬ 
sentante  de  éstos,  Sr.  Pantorrillas , 
algunos  motines,  lluvias  de  petrus 
comunis •  cudolis,  heridos  y  muer¬ 
tos.  Totaf  nada. 

Y  ¿quién  tiene  la  culpa  de  tpdo 
ello? 

¿El  gobierno?  No,  señor. 

Los  castellonenses,  que  no  emi¬ 
gran  al  infierno,  que  de  seguro  es¬ 
tarían  mejor  atendidos  que  en  esta 
desdichada  tierra,  y  dejan  al  señor 
Llanes  dueño  y  señor  de  Castellón 
entero. 


El  bandido  Manuel  García,  de 
Cubaél,  con  cercunstancias  él,  etc., 
protesta  del  calificativo  de  infame 
que  le  han  dado  algunos  periódi¬ 
cos,  en  carta  que  ha  dirigido  á  La 
Lucha ,  y  cuyo  facsímile  reprodu¬ 
cimos. 

Dice  así: 

«Señor  director  de  La  Lucha'. 

mui  señor  mío  desearía  que  pu- 
bli  cara  estas  finias  en  su  din  no 
perio.  dico  para  que  mañana  no  se 
me  calunie  de  infame. 

Con  esta  fecha  le  es  cri  bo  la  ter- 
sera  y  ul  ti  ma  Carta  al  señor  Xi- 
meno  al  mi  nis  ta  dor  de  al  en  pre¬ 
sa  de  billa  nueba  15000  pesos  oro  y 
que  sido  aqui  al  dia  15  de  es  te  no 
sé  que  la  empre  sa  está  dispues  ta 
á  dar  me  di  cha  Cantidad  en  pieso 
á  des-Carrilar  trenes  de  Carga  y  de 
pasajeros  y  para  que  no  se  que  jen 
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y  ableo  los  periodistas  la  pon  go  en 
saconociraiento. 

Manuel  garcía 

el  Rei  de  los  campos  y  casi  de  to- 
dala  Isl  adeuba.» 

Digan  lo  que  quieran  cuatro  es¬ 
túpidos,  existen  bandoleros,  dignos 
de  que  el  gobierno  les  conceda  al¬ 
guna  dirección. 

Porque  hay  de  ellos  que  avisan 
antes  de  robar  y  de  esta  manera 
puede  uno  prepararse  á  la  defensa, 
lo  que  no  pasa  con  la  mayoría  de 
los  que  chupan  del  presupuesto  que 
no  lo  advierten  ni  antes  ni  después 
y  dejan  en  camisa  á  España  y  á  sus 
posesiones  ultramarinas. 

* 

*  * 

El  Gobierno  lia  ordenado  el  envió 
á  Melilla  de  toda  la  artillería  de 
plaza  existente  en  la  ciudad  de  Má¬ 
laga. 

Por  fin  parió  la  abuela. 

Todo  llega  en  este  picaro  mundo. 

Discutíase  en  un  principio,  si 
mandarían  un  canon  y  dos  solda¬ 
dos  ó  mandarían  el  cañón  solo. 

Mas  tarde  si  remitirían  veinte 
soldados  de  caballería  ó  si  cambia¬ 
rían  la  guarnición  para  que  los  rí¬ 
fenos  los  pillaran  descansados. 

Por  fin,  sin  decir  agua  va,  y 
como  quien  no  manda  nada,  órde¬ 
nes  terminantes  hacen  poner  en 
movimiento  toda  la  artillería  que 
existe  en  Málaga. 

¡Qué  pasa!  ¡Qué  ocurre!  ¡Qué 
dicen!  ¡Qué  hay! 

Ahora  falta  saber  si  hay  artille¬ 
ría  en  Málaga,  porque  estos  seño¬ 
res  que  nos  gobiernan  son  muy 
guasones. 

* 

*  * 

El  pueblo  se  divierte  silvando. 

Es  una  diversión  como  otra  cual¬ 
quiera. 


Mientras  sil  van,  sil  van  y  no 
hacen  daño  alguno. 

Pero  esto  á  D.  Antonio  no  le 
cuadra  muy  bien  y  por  do  quiera 
que  pasa  y  oye  una  pita,  cree  que 
se  la  indilgan  á  él  y  se  pone  colo¬ 
rado  (¿) 

Está  en  un  error. 

Además,  las  silvas  no  hacen 
daño  á  nadie  y  le  deben  tener  sin 
cuidado. 

Lo  que  no  le  deben  tener  sin 
cuidado  son  los  ripios  no  literarios. 

El  Empecinado. 


<•> 


LA  CANCION  DE  SIEMPRE  (I) 


—Sebastián. 


—Qué. 

—Vamos, 

que  ya  son  las  ocho  dadas 
y  me  paéce  que  no  es  hora 
ele  estar  metido  en  la  cama. 
¿Oyes  lo  que  digo? 


hombre; 


—Pues  á  ver  si  te  levantas 
y  no  me  das  la  jaqueca 
como  todas  las  mañanas. 

— Bueno,  cállate. 

— Si  fuese 
pa  irte  por  ahí  de  jarana, 
de  fijo  con  una  vez 
que  te  llamasen,  bastaba; 
pero  ya  ir  á  trabajar 
tomas  las  cosas  con  calma 
y  ni  Dios  te  echa  del  catre, 
cuantimás  persona  humana. 

¡Pues  no  se  ha  vuelto  á  dormir 
otra  vez  el  gandumbazas! 

¡Sebastián! 

—¡Que  no  me  chilles! 
— ¡Pero  hombre!... 

—¡A  ver  si  te  largas. 

Te  he  dicho  cincuenta  veces 


que  cuando  estoy  en  la  cama 
no  quiero  que  me  den  música, 
v  menos  música  mala; 


(1)  Del  libro  Migajas. 
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La  tiple. — A  la  <5rden,  señor  capitán. 
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conque  andando. 

— Tú  te  empeñas 
en  perder  cada  semana 
seis  jornales,  y  en  que  yo 
vaya  siempre  hecha  una  guarro, , 
y  lo  consigues. 

— ¡Felipa, 
que  te  tiro  una  alpargata 
si  me  calientas!  Más  vale 
que  me  dejes  dormir. 

—¡Lástima 

que  no  te  duermas pa  siempre, 
so  morral! 


— Trae  la  cofaina. 

¿Qué  hora  es? 

—Las  once.  . 

—¡lías  once! 

¡Maldita  sea  tu  estampa! 

Vamos,  hombre,  si  no  fuese 
porque  estás  adelantada 
te  daba  así  en  las  narices 
como  hay  Dios. 

— ¡Tendría  gracia! 

— ¿No  estoy  cansao  de  decir 
que  no  quiero  caer  en  falta 
ningún  día?  ¿Pues  entonces 
por  qué  no  entras  y  me  llamas 
si  sabes  que  en  cuanto  te  oigo 
ya  estoy  fuera  de  la  cama? 

¿O  es  que  buscas  que  haiga  bronca? 
Porque  es  muy  fácil  que  la  haiga. 

— Se  nesecita  tener 
toda  tu  poquisma  lacha 
pa  venir  entodavía 
con  insultos  y  fanfarrias , 
después  de  que  he  estao  dos  horas 
lo  mismo  que  una  carraca 
dándote  murga  en  el  cuarto 
pa  ver  si  te  levantabas. 

— ¡Bueno!  ¿Sabes  lo  que  digo? 

—Qué. 

—Pues  que  hoy  no  tengo  ganas 
de  zurrarte,  y  pa  que  veas, 
te  perdono. 

—Muchas  gracias. 

—Pero  lo  que  es  si  otro  día, 
pongo  por  caso,  mañana, 
no  estoy  en  la  fundición 
á  las  seis,  como  Dios  manda, 
sales  en  Las  Ocurrencias . 

— ¿De  verdad ? 

—Por  estas;  miólas. 

J.  Lop  z  Silva. 


AMOR  Y  MÚSICA 


Por  D  unitila  hecho  un  lila 
estoy  desde  que  la  vi, 
y  nunca  me  dan  el  si 
los  labios  de  Domitila. 

Mi  porvenir  tornan  negro 
de  sus  ojos  los  enojos, 
y  eso  que  tiene  unos  ojos 
que  miran  siempre  en  allegro ... 

Si  á  contarle  voy  mi  mal, 
desentonada  asegura 
que  mi  amor  y  mi  ternura 
son  música  celestial. 

Y  por  más  que  la  insinúo 
que  la  quiero  tanto  y  cuanto- 
oye  mi  amoroso  canto 

sin  querer  hacerme  el  dúo. 

En  vano  piedad  le  pido 
de  hinojos  puesto  á  sus  piés 
pues  su  genio  tiene  tres 
bemoles  y  un  sostenido. 

De  su  amor  en  la  función 
no  paso  de  partiquino , 
y  por  eso  estoy  que  trino 
y  me  sobra  la  razón. 

Con  tanto  compás  de  espera y. 
como  no  cómo  ni  duermo, 
es  fácil  que  caiga  enfermo 
y  hasta  es  fácil  que  me  muera 

A  la  par  que  mi  pasión 
va  recorriendo  la  escala 
su  desdén,  hala  que  hala, 
va  subiendo  el  diapasón. 

Y  por  mi  destino  insano 
en  lucha  eterna  viviendo 
su  rigor  sigue  en  crescendo 
y  su  piedad  apiano. 

Por  lograrla  conmover, 
mis  suspiros  serenata 
le  dan,  y  lo  oye  la  ingrata 
como  quien  oye  llover. 

Pero  ni  aun  así  mi  anhela. 
podrá  su  desdén  rendir, 
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pues  mi  asedio  ha  de  seguir 
en  constante  ritornello. 

Y  no  cambiará  de  ruta 
mi  obstinada  adoración 
hasta  que  en  su  corazón 
lleve  mi  amor  la  batuta. 

Mas  ¡ay!  si  mi  afán  olvida 
por  otro  su  pecho  ingrato, 
dará  al  traste  su  stacatto 
con  mi  amor  y  con  mi  vida. 

Carlos  Cano. 


- <•> - 

uestiones  de  honra. 


v^Jí^yA  diosa  de  la  estupidez  hallá- 
base  un  día  aburrida  por  no 
saber  en  qué  emplear  el  tiempo. 
Acababa  de  hacer  un  viaje  por  el 
mundo,  en  el  cual  había  propagado 
sus  doctrinas,  y  estaba  muy  satis¬ 
fecha  del  buen  éxito  de  su  expedi¬ 
ción.  ¿Y  cómo  no  había  de  estarlo, 
si  en  su  cartera  de  apuntes  sumaba 
por  millones  el  número  de  proséli¬ 
tos?  Ella  bien  hubiera  querido  con¬ 
vertir  en  adeptos  suyos  á  todos  los 
seres  humanos  que  pueblan  la  tie¬ 
rra;  pero  conocía  que  esto  era  im¬ 
posible  y  se  contentaba  con  el  re¬ 
sultado  obtenido  sin  perder  por  eso 
la  esperanza  de  alcanzar  otro  ma¬ 
yor,  andando  el  tiempo. 

— Pues  señor — decía  la  diosa  bos¬ 
tezando — la  ociosidad  es  uno  de  mis 
mayores  placeres;  pero  el  placer 

•continuado  causa  hastío .  He 

sumado  en  mi  cartera  el  número 
de  estúpidos  que  hay  en  el  mun¬ 
do .  He  conseguido  en  mi  re¬ 

ciente  viaje  que  se  convierta  en 
frenesí  la  afición  que  tienen  los  es¬ 
pañoles  á  las  corridas  de  toros  y  á 
la  lotería .  He  logrado  que  algu¬ 


nos  municipios  supriman  el  sueldo 
á  los  maestros  de  escuela  y  que 
otros  les  paguen  cada  año  con  un 
puñado  de  calderilla .  He  au¬ 

mentado  el  número  de  ambiciosos 
y  he  recrudecido  las  luchas  políti¬ 
cas .  He  rodeado  de  prestigio  á 

los  soberbios .  Hasta  que  es¬ 

tas  disposiciones  no  den  los  resul¬ 
tados  apetecidos,  resultados  que 
no  se  harán  esperar,  según  mis 
cálculos,  es  inútil  hacer  otro  viaje 
por  la  tierra  .  .  .  Pero  el  caso  es 
que  no  quisiera  aburrirme  duran¬ 
te  ese  período  de  descanso . 


La  diosa  de  la  estupidez  perma¬ 
neció  largo  rato  pensativa.  Luego 
sacó  su  libro  de  memorias  y  estuvo 
repasándolo  y  viendo  si  le  faltaba 
algo  que  hacer.  Nada  faltaba.  To¬ 
das  las  instrucciones  que  aquél 
contenía  habían  sido  cumplidas  con 
anterioridad. 

Las  hojas  del  tal  libro  estaban  casi 
llenas  de  notas  curiosísimas.  ¡Como 
que  podría  escribirse  con  ellas  el 
poema  de  media  humanidad!  A  la 
diosa  se  le  pasó  esta  idea  por  la 
imaginación,  y  hasta  trató  deponer¬ 
la  en  práctica;  pero  cuando  ya  te¬ 
nía  trazado  el  plan  de  su  obra, 
abandonó  el  proyecto,  exclamando: 

— ¡Bah!  Tengo  yo  muchos  hijos 
escritores ,  cuyos  trabajos  en  prosa 
y  verso  caen  sobre  las  redacciones 
de  los  periódicos  como  lluvia  to¬ 
rrencial.  Esos  trabajos  no  suelen 
publicarse  porque  los  periodistas 
inteligentes  me  odian  y,  como  es 
natural,  odian  también  las  cosas 
que  yo  inspiro .  Pero  se  publi¬ 

quen  ó  no,  escritos  están,  y  con  to¬ 
dos  ellos  puede  formarse  algún  día 
un  poema  monstruo,  compuesto  de 
miles  de  volúmenes,  que  lleve  por 
título  La  Estupidez  . . ,  Sí;  esto  es 
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lo  mejor.  Yo  renuncio  á  escribirlo, 
porque  no  quiero  arrebatar  á  mis 
hijos  la  gloria  y  la  fortuna  que  esa 
gran  obra  puede  proporcionarles. 

Y  la  diosa  bostezó  nuevamente 
y  volvió  á  quedarse  pensativa. 

*  * 

De  pronto  lanzó  un  grito  de  ale¬ 
gría.  Habíase  acordado  de  que  en 
el  mundo  hay  hombres  aficionadí¬ 
simos  á  discutir  toda  clase  de  cosas 
y  en  particular  aquellas  que  no 
comprenden  ó  que  nada  les  intere¬ 
san.  Habíase  acordado  también  de 
que  el  cerebro  de  muchos  hom¬ 
bres  está  compuesto,  por  iguales 
partes,  de  soberbia  y  de  vanidad . 

— Hé  aquí,  dijo,  un  entreteni¬ 
miento  que  me  proporcionará  mu¬ 
chos  ratos  de  distracción.  Yo  haré 
brotarlas  polémicas  con  la  misma 
abundancia  con  que  brotan  los  hon¬ 
gos  en  el  bosque  después  de  la  llu¬ 
via.  Y  llevaré  mi  empeño  hasta 
conseguir  que  cualquier  frase  algo 
dura,  de  esas  que  se  escapan  inevi¬ 
tablemente  en  el  calor  de  la  discu¬ 
sión,  sea  considerada  como  gravísi¬ 
ma  ofensa  por  aquél  á  quien  va  di¬ 
rigida.  Y  como  la  ofensa  grave  es, 
según  mis  estatutos,  una  mancha 
que  sólo  con  sangre  se  lava,  los  po¬ 
lemistas  se  desafiarán,  y  el  que 
tenga  más  fuerza  ó  más  astucia  ten¬ 
drá  también  más  razón.  ¡Ah!  si  es¬ 
ta  idea,  llevada  á  la  práctica,  se  ge¬ 
neraliza,  el  número  de  mis  proséli¬ 
tos  aumentará  considerablemente. 

Y  la  diosa  de  la  estupidez,  co¬ 
giendo  pluma,  tintero  y  cuartillas 
en  blanco,  escribió  enseguida  el 
siguiente 

DECRETO 

«Artículo  único.  Todas  las  dis¬ 
cusiones  que  los  hombres  susciten 
con  motivo  ó  sin  motivo,  llevarán 
desde  hoy  el  nombre  de  cuestiones 


de  honra  y  no  podrán  tener  otro» 
desenlace  que  el  desafío  ó  asesina¬ 
to  legal,  en  el  cual  quede  sin  vida, 
ó  por  lo  menos  herido,  uno  de  los 
contendientes,  disfrutando  el  otra 
de  los  honores  y  prerrogativas  á 
que,  por  su  hazaña,  se  lia  hecho 
acreedor.» 

Este  decreto  fué  repartido  con 
profusión  por  el  mundo,  y  hace 
muchísimo  tiempo  que  sus  efectos 
se  dejan  sentir  hasta  en  las  nacio¬ 
nes  más  civilizadas. 

El  asesinato  legal  estará  de  mo¬ 
da  mientras  la  diosa  de  la  estupi¬ 
dez  ejerza  alguna  influencia  sóbre¬ 
la  raza  humana. 

Tomás  Gamacho. 


Con  la  bella  Rosalía 
casó  el  teniente  Vallejo 
que  pasa  trances  horribles 
por  ser  celoso  en  extremo. 

Siempre  que  de  casa  sale 
dá  instrucciones  en  secreto 
á  su  asistente  Blas  Mangas 
que  es  de  estúpidos  modelo. 

Y  allí  en  la  antesala  el  mozo 
se  queda  observando  atento 
á  cuantos  entran  en  casa 
y  así  cuando  vuelve  el  dueño 
de  todo  cuanto  allí  ocurre 
Blas  le  dá  el  parte  al  momento.. 

Casi  en  frente  de  la  puerta 
donde  vigila  el  manceljo 
hay  en  una  hermosa  jaula 
un  lorito  prisionero 
que  de  la  América  trajo 
para  su  esposa  Vallejo. 

De  animal  tan  singular 
no  se  que  estraño  concepto 
Blasillo  tiene  formado 
más  tiembla  el  muy  majadera 
cada  vez  que  escucha  al  loro 
que  es  hablador  sempiterno. 


La  Comedia  Humana 


11 


Y  una  tarde  sucedió 
que  Blas  rendido  de  sueño 
se  durmió  profundamente 
vigilando  allí  en  su  puesto. 

Y  al  volver  más  tarde  el  amo 
costumbre  antigua  siguiendo 
le  preguntó,  que  ocurría 

y  Blas  calló  como  un  muerto. 

Montó  el  oficial  en  cólera 
maliciando  del  silencio 
y  asiendo  al  pobre  muchacho 
díjole  con  duro  acento: 

— ¡Dime  pronto  que  ha  pasado 
ó  de  un  palo  te  reviento! 

Y  le  exclamó  el  infeliz  Blas 
temblando  de  rabia  y  miedo: 

— Mi  teniente  me  dormí 
y  lo  ignoro  por  completo; 
más  no  es  mi  falta  tan  grave 
que  al  fin  no  tenga  remedio. 

Interrogue  Y.  al  loro, 
y  saldrá  de  dudas  presto. 

Pascual  Montagut. 


EÑ  ALCANFOR 


Don  Nicanor  pretendía 
con  buen  fin  y  mejor  modo, 
vivir  y  casarse  y  todo 
con  la  inocente  María. 

Quiso,  por  causa  muy  obvia 
la  madre  de  la  inocente 
•deslumbrar  al  pretendiente 
con  los  trajes  de  la  novia. 

— Niña,  no  teng'as  rubor, 
-dij  o: — saca  tu  sombrero. 

Y  dijo  la  niña:— ¡Pero 
si  lo  tengo  en  alcanfor! 

—¿Y  tu  vestido  de  pita? 

— Lo  mismo — ¿Y  la  doble  falda 
de  raso  verde  esmeralda? 

— Está  en  alcanfor,  mamita, 

— ¿Y  tu  pañuelo  bordado? 

— En  alcanfor. — ¡Qué  castig*o! 
Vaya,  pues  saca  el  abrigo. 

— También  está  alcanforado. 


Y  dijo  don  Nicanor; 

— Tanto  alcanfor  emborracha; 
Ya  no  quiero  á  la  muchacha; 
guárdela  usté  en  alcanfor. 

Adolfo  Llanos. 


Creyendo  el  mundo  al  nacer 
un  festín,  con  loco  aliento 
cogimos  para  vever 
tú  la  copa  del  placer 
y  yo  la  del  sufrimiento. 
Apenas  probaste  osado 
su  licor,  quedó  vacía, 
mientras  yo,  desventurado, 
estoy  de  beber  cansado 
y  aún  teng’O  llena  la  mía. 

Félix  Pizqueta 


- — — «<  »>■ - 

doncellas . de  labor 


cWzas  señoras  mayores  y  raeno 
4=4  res  sufren  en  este  moment 
histórico  la  más  terrible  de  las  pls 
gas:  las  doncellas...  de  labor.  Egi] 
to  se  quejó  de  vicio  de  las  suya 
(de  las  plagas,  no  de  las  doncellas 
pues  ninguna  tan  terrible  como  1 
que  andando  los  tiempos,  debía  ev 
gendrar  la  civilización  en  lionest 
connubio  con  el  progreso.  Pasa 
ron  aquellos  tiempos  ¡ay!  en  qu 
los  domésticos  se  perpetuaban  e 
las  casas  y  la  servidumbre  se  tran¡ 
mitía  de  padres  á  hijos  hasta  1 
cuarta  ó  quinta  generación  inclus 
ve:  hoy  no  hay  sirvienta  que  ecf 
raíces'en  ninguna  parte,  por  mí 
que  algunas,  atrevidas,  echen  fie 
res...  al  señorito. 

El  descontento  sube  por  grade 
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A  — Quíé  asiez  leche?  "  ' 

mujer,  bien  podías  hicirlo  dotra manera  mas  dto.enu 
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— :Qué  atrevido,  va  con 
otra!  Mañana,  6  me  indem- 
niza  del  sofocón  con  diez 

*  ■ — mil  reales,  ó .  le  falto, 

c  vaya  si  le  falto. 


Uno  de  nuestros 
primeros  monomania¬ 
cos. 


y  del  cabo  primero  para  aba¬ 
jo,  no  consentiré  que  te  mire 
naide. 
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y  es  ya  casi  capitán  general:  el 
asunto  de  todas  las  conversaciones 
mujeriles  es  invariablemente  el  pé¬ 
simo  servicio  que  prestan  boy  las 
doncellas,  retóricamente  hablando, 
que  se  consagran  á  la  tarea  de  ba¬ 
rrer  la  casa,  sacudir  el  polvo  de 
los  muebles  y  freímos  la  sangre. 
A  juzgar  por  los  humos  que  gastan 
parecen  princesas  venidas  á  me¬ 
nos;  majestades  caídas  cuyas  ma¬ 
nos  blancas,  acostumbradas  á  sos¬ 
tener  el  cetro  de  la  elegancia  y  de 
la  fortuna,  no  pueden  con  el  peso 
de  la  escoba,  que  es  para  esas  in¬ 
felices  ¡ay!  la  palma  del  martirio. 

La  que  no  tiene  un  defecto...  es 
porque  tiene  dos  ó  más.  Y  entre 
éstos  no  es  el  más  flojo  la  hermo¬ 
sura.  Una  sirvienta  bonita  es  un 
peligro  para  las  casas  donde  hay 
hombres:  es  la  tentación  hecha 
carne  sonrosada;  el  germen  de 
muchas  discordias  civiles;  el  ori¬ 
gen  de  no  pocos  pellizcos  aplicados 
con  ensañamiento  y  alevosía  por 
la  esposa;  la  causa  criminal  de 
violentas  cuestiones  domésticas  y 
de  catilinarias  ilustradas  con  ara¬ 
ñazos  á  manera  de  rojos  arabescos: 
al  Anal  de  esas  escenas  tragi-có- 
mico-familiares,  hay  marido  cuya 
cara  parece  una  portada  al  cromo. 

La  doncella  más  ó  menos...  ínte¬ 
gra,  siendo  hermosa,  encuentra 
siempre  un  defensor  más  ó  menos 
desinteresado  en  el  señorito,  que 
perdona  su»  torpezas  con  una  ama¬ 
ble  sonrisa,  sonrisa  que  es  la  firma 
de  la  carta  blanca  de  la  benevolen¬ 
cia  qne  le  da  para  todo.  Y  es  que 
los  hombres  no  sirven  para  jueces 
de  una  mujer  guapa:  la  hermosura 
es  siempre  para  ellos  una  circuns¬ 
tancia  atenuante:  hay  delitos  que 
sólo  puede  juzgarlos  con  entera  in¬ 
dependencia  é  imparcialidad  un 
tribunal  compuesto  de  señoras:  de 
lo  contrario,  la  vindicta  privada 


corre  grave  riesgo  de  no  verse  sa¬ 
tisfecha  nunca.  ¿Que  juez  domés¬ 
tico  ó  marido  domesticado  senten¬ 
cia  á  sangre  fria  á  una  doncella, 
siquiera. sea  de  labor,  quien  de¬ 
fienden  con  toda  la  grandilocuencia 
de  sus  miradas,  dos  ojos  que  re¬ 
lampaguean  como  el  cielo  en  las 
noches  de  verano?  ¡El  hombre  no 
sirve  para  eso!  Y  de  ahí  nacen 
esos  altercados  que  alteran  la  paz 
del  hogar,  entre  la  esposa  que  acu¬ 
sa  al  marido  de  falta  de  energía,  y 
el  marido  que  se  bate  en  retira¬ 
da,  ante  el  juego  certero  y  mortífe¬ 
ro  del  enemigo. 

La  hermosura  es  la  peor  carta  de 
recomendación  para  las  mujeres, 
tratándose  .-.  .  de  mujeres,  y  mucho 
más  si  se  trata  de  doncellas.  . ,  de 
labor.  Si  el  marido  posee  una  be¬ 
llísima  alma  de  cántaro,  incapaz  de 
abrigar  otra  pasión  que  la  legaliza¬ 
da  en  papel  sellado  por  el  escriba¬ 
no  y  legitimada  por  el  cura  y  el 
sacristán,  no  faltan  primos  en  cual¬ 
quier  grado...  del  crimen,  ó  amigos 
de  la  casa,  ó  de  la  cosa,  que  se  en¬ 
cargan  de  trastornar  los  sesos  á  la 
pobre  chica,  cuya  inocencia  hinca, 
á  veces,  sus  menudos  dientes  de 
conejo  en  la  manzana  déla  perdi¬ 
ción,  causa  del  pecado  original  . . . 
de  Adán  y  Eva,  del  que  tantas  ver¬ 
siones  se  han  hecho  después,  más 
ó  menos  correctamente,  á  todos  los 
idiomas. 

La  bonita  tiene,  además,  preten¬ 
siones  exageradísimas  y  una  larga 
parentela  compuesta  exclusiva¬ 
mente  de  primos,  capaz  de  arre¬ 
drar  al  corazón  más  liberal  de  la 
tierra.  Pero  en  cambio  no  exige  sa¬ 
lir  á  paseo  más  que  los  días  de  fies¬ 
ta  y  los  que  no  lo  son;  la  mas  mo¬ 
desta  pide  crecida  soldada;  verdad 
es  que  alguna  se  contenta  con  un 
soldado.  La  vanidad,  ese  ángel  ma¬ 
lo  de  la  mujer,  se  ha  apoderado 
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también  en  estos  tiempos  de  cre¬ 
ciente  progreso  de  las  doncellas  .  .  . 
de  labor,  y á juzgar  por  la  indumen¬ 
taria  moderna,  ya  no  hay  Pirineos 
para  las  clases  sociales:  el  lujo  y 
la  elegancia  son  comunes  á  todas; 
las  telas  brillantes  y  preciosas  han 
invadido  en  oleadas  coronadas  de 
blanca  espuma  de  encaje  lo  mismo 
el  dorado  retrete  de  la  dama  lina¬ 
juda  que  el  humilde  zaquizamí  de 
la  entonada  sirvienta. 

Semejantes  aficiones  cuestan  ca¬ 
ras,  pues  suelen  pagarse  con  mo¬ 
nedas  de  dolor  .  .  .  ¡cuántas  ino¬ 
centes  se  van  á  pique  en  ese  mar 
lleno  de  sirtes  y  escollos  llamado 
lujo!  ¡cuán  pocas  se  salvan  en  la 
providencial  tabla  del  matrimonio! 
Desde  que  soplan  tales  vientos, 
¡cuánto  naufragio!  las  desoladas 
playas  del  mar  del  lujo  están  cu¬ 
biertas  de  cadáveres  de  honras  .  .  . 

La  presencia  de  una  sirvienta  de 
buenas  carnes  y  cara  de  cielo  no 
conviene  por  muchísimos  motivos 
á  la  paz  del  hogar:  la  bonita  quiere 
vivir  entre  flores  y  arrullos,  y  el 
día  que  la  regañan  tiende  sus  invi¬ 
sibles  alas  de  paloma  y  huye  del 
palomar  ¡quién  sabe  si  dejando  al¬ 
gunas  sospechas  en  el  corazón  de 
la  señora  y  algunas  plumas  en  el 
pico  y  en  las  garras  del  gavilán 
consorte!  Si  comete  alguna  falta  y 
se  exalta  la  bilis  de  la  dueña  de  casa, 
difícilmente  encuentra  ésta  justicia 
en  el  tribunal  doméstico,  pues  ya 
hemos  dicho  que  no  hoy  marido 
joven,  erigido  en  juez  de  tales  cau¬ 
sas,  que  ose  pronunciar  el  fallo 
merecido:  donde  quiera  que  haya 
una  Fririé,  habrá  magistrados  de 
manga  ancha.  La  bonita  suele  ser 
vanidosa  y  amiga  de  diversiones 
y  descuida  de  una  manera  lamen¬ 
table  los  quehaceres  de  la  casa;  los 
hombres  se  le  acercan  con  miradas 
de  adulación  en  los  ojos  y  madri¬ 


gales  en  los  labios  y  tanta  poesía 
forma  para  ella  un  contraste  dema¬ 
siado  rudo  con  el  lenguaje  insopor¬ 
table  de  la  señora,  que  se  empeña 
en  .recordarle  sus  deberes  y  obliga¬ 
ciones,  en  prosa.  De  ahí  que  las 
doncellas  bonitas  duren  tan  poco 
en  las  casas. 

Las  feas,  con  ser  feas,  no  son  me¬ 
jores  sino  peores  pues  sobre  no  te¬ 
ner  ninguna  gracia,  cometen  los 
mismos  delitos  caseros,  delitos  que 
condena  severamente  el  código  del 
hogar,  pero  cuyas  penas  no  se  apli¬ 
can  por  lo  general,  sino  en  casos 
extremos,  pues  siempre  se  va  de 
mal  en  peor.  No  se  contentan  con 
ganar  poco,  pero  en  cambio  se  can¬ 
san  pronto  del  trabajo.  Inútil  es 
que  al  entrar  en  una  casa  la  señora 
mayor  les  lea  la  ordenanza  militar 
con  todo  el  imponente  aparato  que 
reclama  el  asunto:  á  los  cinco  mi¬ 
nutos  ya  se  han  olvidado  de  todo 
y  no  acatan  más  ley  que  la  ley  de 
su  capricho. 

Si  la  señora  sale  á  paseo  y  en¬ 
carga  á  la  doncella  del  cuidado  de 
los  chicos,  al  volver  de  paseo  la 
señora  se  encuentra  con  un  espec¬ 
táculo  no  anunciado  en  los  carteles 
de  su  previsión:  uno  de  los  chicos 
echando  Sangre  por  las  naric.es; 
otro  anegado  en  un  mar  de  hojas 
impresas  arrancadas  de  los  libros 
de  papá,  y  otro  subido  á  la  baranda 
del  balcón,  en  actitud  de  arrojarse 
sobre  el  primer  transeúnte  condu¬ 
cido  alli  por  la  fatalidad.  ¿Y  la  don¬ 
cella?  la  doncella  se  encuentra, 
mientras  tanto,  muy  tranquila  y 
descuidada  en  la  cocina,  hablando 
mal  de  la  señora  con  la  respetable 
Maritornes,  que  sin  dejar  de  entre¬ 
garse  á  sus  funciones  culinarias, 
hace  á  su  vez,  picadillo  de  la  repu¬ 
tación  de  aquélla,  que  sirve  más 
tarde  á  las  vecinas  en  el  siempre 
sabroso  plato  de  la  murmuración. 
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Sebaátiánf *  Supiera  cuánto  he  gozado  vo  en  esa  Concha  de  San 
~i\ Caballero  esas  cosas  no  se  dicen  á  una  señora! 
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CUESTION  PALPITANTE 


— Créame  usted,  D.  Panfilo,  eso 
que  han  hecho  en  Melilla  no  me 
huele  bien. 

—Pues  si  estuviera  Vd.  allí, 
tendría  que  taparse  las  narices, 
Pg-úrese  Vd.  que  allí  los  moros  se 
ensucian  en  cualquiera  parte. 


— ¿Qué  te  parece  la  cosa  de  los 
moros? 

— Francamente  no  la  lie  visto, 
pero  me  parece  que  ha  de  ser  muy 
fea  y  desproporcionada. 


Una  familia  sencilla 
que  se  dirijo  á  Melilla". 
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Exigir  lealtad  á  esa  falange  do¬ 
méstica  y  obligarla  á  que  cumpla 
con  sus  deberes,  es  soñar  en  im¬ 
posibles;  el  enemigo  malo  se  lia 
arrancado  los  cuernos,  lia  arrolla¬ 
do  cuidadosamente  el  rabo,  se  ha 
afeitado  el  rostro  se  ha  puesto 
hábitos  de  mujer  y  se  ha  dedicado 
al  servicio  doméstico.  No  hay  se¬ 
ñora  que  no  opine  que  las  sirvien¬ 
tas  son  el  mismísimo  demonio:  las 
hay,  muy  bonitas,  que  todavía  con¬ 
servan  en  los  ojos  el  fuego  del  in¬ 
fierno... 

En  el  gremio  son  raras  también 
las  que  no  sisen,  por  más  que  la 
dueña  de  casa  les  ajuste  cuentas 
con  exactitud  matemática  y  no 
omita  ni  la  millonésima  parte  de 
un  centavo,  exactitud  verdadera¬ 
mente  asombrosa,  si  se  tiene  pre¬ 
sente  que  las  mujeres,  por  regla 
general,  recurren  para  sus  cálculos 
á  la  aritmética  de  los  dedos. 

Las  doncellas...  de  labor  forman 
un  numeroso  gremio  que  hay  que 
respetar  como  entidad  social;  más 
aún,  no  faltan  algunas  que  conser¬ 
van  religiosamente  las  honrosas 
tradiciones  de  la  clase;  pero  hay 
(|ue  convenir  en  que  el  género  se 
está  echando  á  perder  de  una  ma¬ 
nera  lastimosa,  y  que  las  señoras 
tienen  muchísima  razón  al  poner 
el  grito  en  el  cielo,  pues  la  vida 
doméstica,  más  que  vida  es  una,  i 
batalla  constante,  una  batalla  ru¬ 
dísima,  cesando  sólo  la  lucha  cuan¬ 
do,  por  necesidad  imperiosa,  tie¬ 
nen  los  beligerantes  que  recogerse 
en  la  negra  tienda  de  campaña  de 
la  noche  para  entregarse  al  des¬ 
canso  reparador  y  cuando  no  queda 
ya  fuego  ni  en  el  vivac  de  la  cocina. 

Los  defectos  que  afean  al  género 
doméstico  son  innumerables,  pues 
apenas  liemos  apuntado  algunos 
en  este  ligero  esbozo  de  las  don¬ 
cellas...  de  labor,  doncellas  bajo 


cuyo  poder  gemimos  y  suspiramos- 
todos,  con  una  irrisoria  caña,  á 
guisa  de  cetro,  en  las  manos,  y  con 
nuestra  autoridad,  hecha  un  trapo, 
á  manera  de  púrpura,  en  las  es¬ 
paldas... 

¡Ah!  ¡si  al  menos,  como  Pilatos,. 
se  lavaran  las  manos! 

Casimiro  Prieto. 


<•> 


hk  mhhmk  i  a  amrr 


Por  quisquillas  sin  valor 
ú  otra  cualquier  bobería 
l  diz  que  riñeron  un  día 
la  belleza  y  el  amor. 

Cupido  en  su  frenesí 
dijo  á  la  mujer: — Me  voy, 
y  veremos  desde  hoy 
qué  puedes  hacer  sin  mí. 

— Yaya  con  Dios,  caballero, 
replicó  la  bella  huraña, 

— el  corazón  en  España 
no  vale  lo  que  el  dinero. 

Para  que  notado  sea 
su  desdén  parten,  de  pronto, 
la  mujer  detrás  de* un  tonto, 
el  dios  detrás  de  una  fea. 

Fueron  causa  de  pesares, 
conquistas  y  rendimientos: 
él  venció  feas  á  cientos, 
ella  necios  á  millares. 
r  Y  cansados  de  buscar 
lo  que  no  se  les  avino, 
otra  vez  en  su  camino 
se  volvieron  á  encontrar. 

Y  sin  hablarse,  los  dos 
se  contemplan  con  fijeza: 
está  torva  la  belleza 
y  de  mal  talante  el  dios. 

El  las  flechas  acaricia 
lanzadas  inútilmente, 
ella  borra  de  su  frente 
los  rasgos  de  la  codicia. 

Brilla  por  fin  el  rencor 
del  niño  que  nació  rey: 
esta,  la  dice,  es  mi  ley, 
sierva  falsa  del  amor. 

Arma  el  arco,  y  temblorosa 
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su  mano,  el  bordón  estrecha, 
lo  suelta,  parte  la  flecha... 
herida  yace  la  hermosa. 

Pone  sobre  el  cuerpo  un  pié 
y  grita,  ya  satisfecho: 
déspota  soy,  en  tu  pecho 
sólo  desde  hoy  mandaré. 

Sonó  la  sentencia  apenas 
y  nacieron  los  dolores, 
que  son  para  el  arte  flores 
y  para  el  hombre  cadenas. 

Francisco  Abarzuza. 


r  fcNfclt  i 

i  IV' 

Á  MI  SASTRE 


¿Que  si  quedé  satisfecho 
del  traje?  ¡Pues  está  claro! 
jo  nunca'  he  sido  exigente 
ni  nunca  me  he  preocupado 
con  la  moda,  esa  tirana 
que  nos  convierte  en  esclavos. 
Por  eso  cuando  se  acerca 
el  invierno  ó  el  verano 
v  el  traje  que  llevo  puesto 
se  vá  cayendo á  pedazos 
v  me  obliga  á  ir  á  tu  casa 
que  son  dos  veces  al  año, 
ni  pregunto  si  las  telas 
que  se  llevan  son  á  cuadros 
ni  si  se  gastan  los  fracs 
ó  los  chaqués  son  más  largos, 
y  admito  un  traje  cualquiera 
sin  oponerle  reparos, 
aunque  luego  con  sus  burlas 
me  critiquen  más  de  cuatro, 
diciéndome  que  si  el  corte 
resulta  muy  anticuado 
<3  que  la  tela  es  muy  fea 
ó  que  el  chaleco  es  muy  ancho. 
Quería  siempre  seguir 
con  mis  rarezas  de  antano, 
pero  al  ver  que  tu  por  esto 
erdias  los  parroquianos 
ecidí  seguir  la  moda 
vistiendo  de  mamarracho. 

Y  apenas  salí  á  la  calle 
con  este  traje  tan  raro, 
los  hombres  me  saludaban, 
las  niñas  me  abrían  paso 
v  las  marnás  murmuraban: 

•v 


¡Que  muchacho  más  simpático! 
confieso  que  fui  un  borrico 
en  vestir  tan  atrasado 
y  hoy  te  prometo,  seguir 
siempre  fiel  á  tu  mandato. 

Nada  tengo  que  decirte 
del  traje  que  me  has  mandado, 
sino  que  ha  dado  la  hora 
y...  ¡que  yo  no  doy  los  cuartos ? 

Edmundo  de  C.  Bonet. 


EL  CREDO 

(CUENTO  GITaNO) 

El  gitano  Juan  Perdió 
acabó  de  confesar 
v  absolvióle  Fray  Gaspar 
‘di d i éndole : — Herm an o  m í o , 
Para  limpiar  tu  conciencia 
en  esta  solemne  hora 
te  encargo  reces  ahora 
tres  credos  en  penitencia. 

Hízose  el  gitano  un  lío: 
probó  á  tartamudear, 
y  al  fin  rompiendo  á  llorar 
exclamó; — ¡Juí!  pare  mío, 

Miste  que  no  soy  un  tuno... 
—¿Y  á  qué  tales  clamoreos? 

— Poique  quié  rece  tres  creos 
y  yo  no  sé  más  que  uno. 

A.  Alcalde  Valladares. 


LA  CALUMNIA 

CUENTO  DE  NIÑOS 

I 

IKáyanse  al  diablo  la  geografía  y 
la  cronología:  jamás  he  sabi¬ 
do  recordar  un  lugar  ni  una  fecha; 
así,  pues,  todas  las  indicaciones  que 
puedo  hacer  para  precisar  el  tiem- 
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—Si  fuera  verdad  eso  déla  g-uerra.de  Africa,  saldríamos  g-anandq¿ 
porque  moriríamos  muchos  y  el  vino  bajaría  y  de  esta  manera  podría¬ 
mos  vever  un  poco  más. 
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ELECCIONES 


—¿A  mí  con  eso 'del  voto?  Yo  no 
voto.  A  su  devido  tiempo  ya  hice*' 
voto  de  castidad. 
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po  y  el  lugar  de  mi  relación,  se  de¬ 
ducen  á  decir  que  me  refiero  á  un 
hecho  ocurrido  en  Europa  y  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xviii. 

Una  hermosa  mañana  de  prima¬ 
vera,  lord  X*  *,  viajero  inglés,  al¬ 
to,  delgado,  blanco,  rubio  y  escén- 
trico  como  todos  los  ingleses  de 
novela,  oculto  detrás  de  las  corti¬ 
nillas  del  balcón  de  su  alojamiento, 

•  se  entretenía  en  mirar  á  una  joven 
que  en  la  casa  de  enfrente  estaba 
regando  sus  tiestos. 

La  joven  era  en  verdad  digna  de 

•  ser  mirada.  Jamás  los  pinceles  de 
Rafael  dibujaron  un  rostro  tan  her¬ 
moso  y  tan  virginal;  su  tez  de  azu¬ 
cena  y  rosa,  sus  dorados  cabellos, 
sus  labios  delgados  y  purpurinos, 
sus  ojos  melancólicos,  su  frente 
despejada,  todo  lo  asemejaba  á  una 
de  esas  creaciones  de  los  poetas, 
para  las  cuales  no  buscan  modelos 
en  la  tierra,  sino  en  los  ángeles  del 
cielo,  su  patria  siempre  amada.  No 
era  una  mujer,  era  la  encarnación 
de  una  melodía  celestial. 

El  inglés  decía  para  sí: — Estoy  á 
punto  de  cumplir  cuarenta  años,  y 
empiezan  á  cansarme  los  viajes; 
pero  solo  en  el  mundo,  solo  como 
un  hongo,  ¿qué  haré  si  no  viajo? 
¿Ahorcarme  en  mi  jardín  inglés 
en  que  se  ahorcó  mi  padre,  habién¬ 
dose  ahorcado  antes  mi  abuelo  y 
antes  mi  bisabuelo?  Todos  ellos  se 
ahorcaron  á  los  cincuenta  y  cinco 
eños,  cinco  días,  cinco  horas  y  cin¬ 
co  minutos;  yo  no  he  de  romper  la 
la  tradic  ón.  Además  de  que  cada 
uno  de  ellos  cuando  se  ahorcó  dejó 
un  hijo  que  le  heredase,  y  yo  no 
tengo  ninguno;  debo,  pues;  casar¬ 
me,  tener  hijos,  y  esperar  mi  hora 
al  pié  del  pino  tradicional.  Y  dado 
que  me  case,  ¿no  es  mejor  hacerlo 
'con  una  mujer  bonita  que  con  una 
fea?  Esa  muchacha  que  cuida  de 
^sus  flores  vale  más  por  si  sola, 


que  todos  mis  caballos  juntos, 
pobre,  á  juzgar  por  su  traje,  a 
su  alma  se  asemeja  á  su  rostro, 
be  ser  un  ángel  de  bondad,  1 
embargo,  en  estas  cosas  nocom 
ne  fiarse  de  las  apariencias,  s 
tomar  informes.  Tomémoslos,  puj 
empezando  por  el  interrogatorio 
la  persona  más  curiosa  y  más  1 
bladora  que  conozco  en  todo  el 
rrio,  y  plegue  á  Dios  que  salga 
todo  como  deseo. 

Tendió  la  mano,  y  sin  dejar1 
mirar  á  la  joven  tiró  del  cordón] 
la  campanilla. 

La  patrona  se  presentó. 

Era  una  mujer  de  la  edad  incj 
ta  que  se  llama  cierta  edad ,  1 
tante  bien  conservada,  y  de  fací 
nes  vulgares.  Vulgar  era  tamb 
su  intelegencia,  cuyo  punto  sali 
te,  por  decirlo  así,  era  la  super 
ción.  Una  gitana  la  había  predic 
que  su  hija  se  casaría  con  un  in< 
muy  rico,  y  esto  bastó  para  que 
rara. enlord  X***  un  futuro  yer 
y  esperara  de  un  momento  á  ( 
oirle  pedir  la  no  siempre  bla 
mano  de  Caralampia,  que  si  no 
ra  porque  sus  ojos  eran  peque 
como  lentejas,  su  nariz  grues 
colorada  como  una  remolacha 
color  de  pan  de  munición,  y 
cuerpo  algo  torcido,  rivalizan! 
belleza  á  la  mismísima  Elena. 

— Señora  Dionisia,  dijo  lord  X 
¿quién  es  esa  joven  que  está  re° 
do  los  tiestos  allí  enfrente? 

Dionisia  se  acercó  al  baleó] 
admirándose  de  la  pregunta  c 
testó: 

— Es  María  la  costurera,  una 
bre  muchacha  huérfana  que  no 
ne  más  propiedades  que  sus  aguí 

— Yo  soy  rico  para  los  dos,  rr 
muró  lord  X***. 

Dionisia  le  miró  aterrada.-! 
castillo  se  derrumbaba. 
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— :Y  decid,  prosiguió  lord  X***, 
es  honrada? 

La  más  ligera  mancha  no  empa¬ 
laba  la  reputación  de  María,  palo- 
na  virginal  digna  de  anidar  entre 
as  palomas  del  paraíso;  pero  Dio- 
ñsia  no  pensaba  sino  en  su  hija  y 
ai  la  predicción  de  la  gitana,  asi  es 
[ue  contestó  con  tono  incisivo. 

— En  cuanto  á  eso... 

—¿Qué?  preguntó  el  inglés. 

— Nada... 

—Decid  si  sabéis  algo,  creed  que 
ne  importa  saberlo. 

— Nada,  yo  no  debo  murmurar  de 
íadie. 

— Pero  si  decir  la  verdad  cuando 
se  os  pregunta. 

—Disimuladme,  señor,  no  diré 
íada,  otros  os  informarán. 

— Sois  una  buena  mujer,  dijo  el 
nglés  después  de  una  pausa,  id  con 
Oios.  Lo  dicho  me  basta.  Me  alior- 
*aré  soltero. 

Y  se  separó  de  la  ventana. 

Un  momento  después  cerró  la 
suya  María,  muy  agena  de  pensar 
pie  acababa  de  jugarse  su  porvenir, 
f  que  merced  á  una  trampa  de  su 
vecina,  le  había  perdido. 

II 

Lord  X***  continuó  su  viaje  al 
lía  siguiente;  Caralampia,  hija  de 
Dionisia,  se  casó,  no  con  un  inglés 
rico  sino  con  un  pobre  molinero 
:|ue  tenía  la  costumbre  inglesa  de 
emborracharse  diariamente,  y  que 
•ada  vez  que  se  emborrachaba  sa¬ 
cudía  una  paliza  á  su  mujer,  y  Dio¬ 
nisia,  después  de  haber  gastado 
cuanto  tenía  en  socorrer  á  su  hija, 
fué  echada  de  casa  por  su  yerno,  y 
.tuvo  que  mendigar  su  sustento  de 
¡puerta  en  puerta. 

María  vió  su  miseria,  se  compa¬ 
deció  de  ella,  y  la  dijo: — Venid  á 
mi  casa,  os  miraré  como  si  fuérais 
mi  madre.  Y  la  llevó  á  su  casa,  y 


trabajó  día  y  noche  para  sustentar¬ 
la;  pero  el  exceso  de  trabajo  la  hizo 
enfermar,  y  al  poco  tiempo  murió. 

Los  ángeles  en  el  mundo 
están  mal,  y  se  van  presto 

ha  dicho  un  poeta.  Dionisia  desde 
aquél  momento  no  pudo  sosegar. 
El  recuerdo  de  su  calumnia,  y  el  no 
menos  vivo  de  María,  que  la  había 
sacrificado  su  vida,  la  perseguían 
por  todas  partes.  Un  día  entró  en 
una  iglesia  y  postrándose  á  los  piés 
de  un  confesionario,  pidió  consue¬ 
los  á  un  sacerdote  confiándole  sus 
remordimientos. 

— Tu  culpa  es  muy  grande,  la  di¬ 
jo  el  sacerdote;  pero  mayor  es  la 
misericordia  divina.  Ve  esta  noche 
á  las  doce  al  templo  en  que  descan¬ 
san  los  restos  de  María,  y  ora  por 
el  descanso  de  su  alma.  Esta  es  la 
penitencia  que  te  impongo  por  tu 
pecado. 

Dionisia,  más  consolada,  aunque 
bastante  agitada  por. el  temor,  es¬ 
peró  la  noche  para  cumplir  su  pe¬ 
nitencia. 

III 

El  templo  en  que  debía  cumplir-* 
la,  era  uno  de  esos  poemas  de  pie¬ 
dra  de  la  edad  media  que  admiran 
al  arte  moderno,  impotente  para 
imitarlos.  Todo  en  él  respiraba  la 
idea  de  la  divinidad  relacionada 
con  la  humanidad.  Mirándole  des¬ 
de  fuera  un  extranjero  ignorante 
de  nuestra  religión,  hubiera  leído 
el  misterio  sublime  de  la  fe  cristia¬ 
na  con  solo  haberle  visto  de  noche, 
cuando  elevándose  sobre  la  ciudad 
como  el  ángel  de  la  le  dejaba  caer 
el  eco  de  la  fúnebre  campana  desde 
lo  alto  de  sus  góticas  torres  termi¬ 
nadas  en  cruces  de  llores,  que  in¬ 
dicaban  que  el  alma  religiosa  re¬ 
serva  para  el  cielo  los  aromas  de  su 
pureza.  Y  penetrando  en  su  recin- 
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BAÑOS 


—¡Cómo  se  rie  mi  mujer!  Apostaría  cualquier  cosa  á  que  le  está  dan¬ 
do  pellizquitos  bajo  el  agua  á  aquel  sietemesino  de  las  patillitas:  ¡Si  es 
lo  más  juguetona! 


—Hija  mía,  por  Dios,  no  alce  tanto  los  piés.<  que  ya  me  ha  dado  dos 
golpes  en  los  mismos  sitios. 
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to,  mirando  á  la  luz  de  la  lampara, 
eterna  como  la  conciencia,  aquellas 
altas  naves  en  que  la  pintura  y  la 
escultura  aparecían  como  humildes 
esclavas  de  la  arquitectura,  aque¬ 
llas  columnas  semejantes  á  los  ele¬ 
vados  cedros  del  monte  sagrado, 
aquellas  bóvedas  oscuras,  aquellas 
envergadas  capillas,  aquellos  alta¬ 
res  dorados,  aquel  pavi miento  com¬ 
puesto  de  losas  de  tumba,  ¿quién 
no  se  sentiría  conmovido  de  reli¬ 
gioso  pavor? 

Al  llegar  á  la  puerta  del  templo, 
Dionisia  se  detuvo  vacilante.  Pare¬ 
cíale  que  las  molduras  estaban  ani¬ 
madas,  que  las  sagradas  efigies  de 
los  altares  y  de  las  ojivas  la  mira¬ 
ban  con  enojo,  y  sobre  todo  la  os¬ 
curidad  de  las  naves  la  infundía  un 
miedo  indeterminado  á  peligros 
desconocidos. 

Oró  brevemente,  se  animó  y  mar¬ 
chó.  Su  paso  resbalando  por  las  lo¬ 
sas,  la  parecía  el  siseo  de  la  ronda 
del  sábado. 

Al  llegar  á  la  tumba  de.  María  se 
arrodilló,  y  volvió  á  orar  con  los 
ojos  cerrados,  por  miedo  á  una  apa¬ 
rición,  pero  su  precaución  fué  inú¬ 
til.  Sus  párpados  dejaron  de  inter¬ 
ceptar  la  luz,  y  á  través  de  ellos, 
como  al  través  de  transparentes 
cristales,  vió  abrirse  la  tumba  y  le¬ 
vantarse  á  la  joven  adornada  con 
un  lucidísimo  traje  blanco  y  coro¬ 
nada  de  rosas,  blancas  también. 
Brillaba  en  sus  labios  la  ñor  de  una 
dulce  sonrisa,  pero  su  mirada  era 
siempre  melancólica. 

— Perdón,  murmuró  Dionisia, 
aunque  María  no  la  miraba  enoja¬ 
da;  perdón,  señora,  por  el  daño 
que  os  he  hecho;  bastante  castiga¬ 
da  estoy. 

— No  es  á  mi  á  quien  lias  hecho 
el  daño,  murmuró  María  con  una 
voz  tan  dulce  como  las  melodías  del 
paraíso,  no  es  á  mi.  Yo  sufrí  en  la 


tierra,  pero  por  eso  mismo  es  m; 
yor  en  el  cielo  mi  felicidad:  ¿qi 
importa  un  día  de  lágrimas  si  c( 
él  se  compra  una  eternidad  de  ve 
tura?  Los  daños  que  has  hecho  á  l 
otros  los  vas  á  ver. 

En  este  momento  tres  person; 
más  se  levantaron  de  la  tumba  < 
María.  Eran  tres  hombres,  ui 
ceñía  la  toga,  otro  el  sayal  d 
misionero,  y  el  último  paree 
ocupado  en  analizar  unas  hierb 
que  tenía  recogidas  en  un  paño  < 
su  túnica.  n, 

— Hubieran  sido  mis  hijos,  su 
piró  María,  tres  corazones  más  p 
ra  amar  á  Dios. 

— Yo,  dijo  el  primero,  hubie 
guardado  el  santuario  de  la  jusl 
cia,  y  arrancando  la  cizaña  d 
campo  de  la  patria,  le  hubiera  ab 
nado  para  producir  los  frutos  m 
opimos. 

— Yo,  dijo,  el  segundo,  hubie 
enseñado  la  fe  á  pueblos  entér 
que  gimen  en  la  ignorancia, 
abierto  las  puertas  del  cielo  á  de 
graciados  que  esperan  aun  por  k 
go  tiempo  quien  rompa  los  grill 
con  que  los  tiene  sumidos  el  r 
de  las  tinieblas. 

— Yo,  dijo  el  tercero,  hubiese  si' 
médico,  y  enseñado  á  curar  mal 
que  se  creen  incurables. 

Y  todos  tres  volviéndose  indi 
nados  á  Dionisia,  unieron  sus  \ 
ces  para  gritar  tres  veces: — Mah 
ta  seas. 

Y  pareció  que  millares  de  voc 
repetían  entre  las  sombras  la  & 
lemne  maldición. 

Dionisia  apenas  alentaba. 

Por  fin,  lraciéndo  un  esfuerzo 
tánico,  murmuró  con  voz  apagad 
— Perdón,  perdón,  ¿qué  he  de  1 
cer  para  reparar  el  mal  que  he  ca 
sado? 

— ¡Repararle!  murmuró  Mar 
¡repararle! 
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Cogió  una  copa  de  oro  llena  de 
ua,  y  presentándosela  á  Dioni- 
l,  la  dijo: — Derrama  esa  agua  en 
suelo. 

Dionisia  obedeció. 

—Ahora,  añadió  María,  tórnala 
coger. 

Las  junturas  de  la  losa  la  han 
íibebido  es  imposible  cogerla. 

— Pues  asi  sucede  con  la  calum- 
a,  todos  pueden  derramarla  ,11a- 
e  recogerla;  y  para  aspirar  al 
¡rdón  del  mal  que  se  ha  causado, 
preciso  ante  todo  pracurar  re¬ 
ren  ríe. 

Y  la  visión  desapareció. 

Dionisia  cayó  desmayada  y  cuan- 
)  al  día  siguiente  la  recogieron  y 
preguntaron  lo  que  la  había  ocu¬ 
ido,  no  pudo  contestar...  estaba 
ca. 

Carlos  Rubio. 

P-^TT  1 IV 

EL  AROMA  DE  LAS  FLORES 

De  un  jardín  por  la  enramada 
solitaria  y  misteriosa, 
asidas  las  blancas  manos 
iban  dos  niñas  hermosas, 
alegre  y  viva  la  una, 
triste  y  pausada  la  otra. 
Contando  á  la  niña  alegre 
va  la  niña  melancólica 
de  rejas  y  serenatas 
no  sé  qué  reciente  historia 
en  la  que  palabra  amor 
brotó  de  su  dulce  boca. 
Sorprendida  la  inocente: 

«¿Qué  es  amor?»  dijo  curiosa. 
«Esto,»  repuso  mostrándole 
la  triste  dos  blancas  rosas 
que  al  blando  impulso  del  céfiro 
confundían  sus  aromas. 

Luis  de  Eguilaz. 


Alfilera,  zos 


El  general  de  la  corazonada,  pa- 
ece  que  se  ha  cansado  de  estar  en 


esta  capital  y  piensa  que  lo  trasla¬ 
den  á  Madrid. 

Gracias  á  él,  vivimos  todavía 

Solo  con  su  presencia,  aumentó 
el  hambre  obrera  y  se  pusieron  i 
trabajar  las  fábricas,  terminándo¬ 
se  la  huelga. 

Su  valor  heroico,  le  llevó  á  reco¬ 
rrer  como  una  ardilla  todas  las 
guarniciones  creadas  y  por  crear 
en  la  provincia  catalana,  montanda 
unas  veces  en  briosos  corceles  y 
otras  en  suculentos  burros. 

No  se  sabe  si  por  estos. servicios, 
se  le  concederá  alguna  docenilla  de¬ 
cruces  y  demás  accesorios. 

Y  después  dirán  que  no  ha  hecho  nada 
el  general  de  la  corazonada. 

E1  matador  de  toros  Currito,  es, 
uno  de  nuestros  primeros  barbia¬ 
nes. 

El  Globo  inserta  una  carta  fir¬ 
mada  por  él  en  la  que,  la  modestia 
se  descuella  palpitante. 

Dice  Currito  que  jamás  se  ha  ocu¬ 
pado  en  poner  telegramas  de  su 
humilde  trabajo,  ni  permitiría  que 
el  público  le  sacara  en  hombros  de 
la  plaza,  como  acontece  á  otros, 
compañeros  suyos,  lo  cual  que,  nos 
tiene  sin  cuidado. 

Pero  después  viene  la  madre  del 
cordero  y  pregunta;  que  si  en  la 
temporada  próxima  en  Madrid  se 
jugaran  en  competencia  tres  corri¬ 
das  de  Miura,  con  otras  tres  de  don 
Joaquín  Perez  de  la  Concha  «¿no 
se  acabarían  pronto  de  dar  tantas 
orejas  y  rabos,  y  dejarían  los  pú¬ 
blicos  salir  más  veces  á  los  toreros 
por  sus  piés  de  la  plaza,  á  la  \ez. 
que  se  acabarían  tantos  telegramas 
como  hoy  se  publican  llenos  de 
infundios,  hasta  el  extremo  de  que 
ya  nadie  hace  caso  de  su  lectura?» 

¡Olé,  que  sí! 
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EN  EL  BAILE 


I _ _ _ 

—Si  güelves  á  bailar  con  el  maleta. 
te  mang-o  dos  reveses  en  la  geta. 
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colores03*^™  Un  pGZ  de  los‘  er°rdoSj  me  reirIa  yo  de  los  pececitos 


— Ni  acompañado  ni  solo 
me  g’usta  tocar,  es  muy  malo 
En  casa  de  las  de  Bolo 
anoche  les  toqué  el  balo. 


—El  salir  hoy  al  teatro 
no  quiere  cencía. 
sino  mucho  descaro 
y  poca  vergüenza. 


- 
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¿Y  cuantos  monises  le  lian  rega¬ 
lado  á  Vd.  los  señores  ganaderos, 
se  ñor  Currillo?... 

-tXt.LJiX.i- 

Estando  el  crucero  Isla  de  Lu- 
zón  en  las  aguas  de  Vizcaya,  sin 
poder  funcionar  la  hélice  por  ha¬ 
bérsele  enredado  un  calabrote, 
hizo  señal  á  la  capitana  de  la  es¬ 
cuadra,  pidiéndole  con  urgencia 
un  buzo  y  aparatos. 

El  jefe  de  la  escuadra  contestó 
al  comandante  del  crucero  en  peli¬ 
gro,  lo  siguiente: 

«Bajo  la  más  estrecha  responsa¬ 
bilidad  de  usted . 

. arréglese  como  pueda.» 

En  cambio  al  pasar  el  crucero 
Reina  Regente  por  ante  el  abra  de 
Bilbao,  se  le  hicieron  señales  del 
peligro  que  corría  el  Destructor  y 
el  general  contestó  simplemente: 

«Lo .  siento  mucho.» 

¡Cruces,  cruces,  y  cruces,  para 
esos  individuos,  señor  ministro! 

La  fortuna  de  Rothschild,  se  cal¬ 
cula  en  350  millos  de  libras  ester¬ 
linas,  ó  sean  6  millares  250  millo¬ 
nes  de  francos,  de  modo  que  con 
este  dinero  podría  comerse  uno 
6.250.000,000  de  bistekes. 

Si  esta  fabulosa  suma  se  convir¬ 
tiera  toda  en  piezas  de  un  franco  y 
si  estas  piezas  se  colocaran  en  lí¬ 
nea  una  junto  á  otra,  la  línea  en 
cuestión  podría  dar  cuatro  veces 
la  vuelta  á  la  tierra  por  el  ecuador. 
Convertida  en  piezas  de  oro  de  10 
francos,  la  línea  podría  dar  nueve 
veces  la  vuelta  á  las  fronteras  de 
Bélgica.  Si  se  redujera  á  monedas 
de  oro  de  25  francos,  el  peso  de  la 
suma  sería  2,016,000  k.  Por  último 
si  la  fortuna  de  los  Rothschild  se 
convirtiera  en  piezas  de  5  francos,  y 
con  ellas  formara  una  pila,  la  altu¬ 


ra  de  la  pila  mediría  3,125,000  me¬ 
tros  ó  3, 125  kilómetros  ó  625  leguas,, 
y  si  querían  formarse  varias,  po¬ 
drían  ponerse  en  fila  10,416  pilas 
cada  una  de  la  altura  de  la  torre 
Eiffel. 

Hay  fortunas  muy  largas  que 
horripilan . al  que  no  las  posee. 

-  wg  i  *  - 

r 1 

En  Coll-blanch  se  está  constru¬ 
yendo  una  casa-torre  que' dará  el 
opio,  después  de  terminada. 

Dicen  malas  lenguas,  que  los  ma¬ 
teriales  que  se  emplean  son  proce¬ 
dentes  de  la  Exposición  y  que  por 
vía  de  economía  los  carreteros  y 
albañiles  cobran  su  jornal  de  los 
fondos  municipales. 

¿No  es  verdad  que  es  buena  idea 
señor  Farnés? 

¡Ya  lo  creo! 

Y  . quina  barra. 

Por  fin  hemos  salido  de  dudas:. 

La  respiración  dentro  del  Peral.. 

El  problema  de  la  visualidad. 

El  aparato  de  profundidades. 

El  lanzamiento  de  torpedos. 

La  brújula. 

Y  por  fin  las  pruebas  del  muerto 
Peral,  han  sido  un  cumulo  de  ca- 
melosidades. 

Dios  que  se  las  tome  en  cuenta,, 
porque  si  España  las  toma  por  su 
mano,  ¡adiós  mi  dinero! 


CORRESPONDENCIA 


Longaniza.  — Valencia. — No,  señor; 
huya  usted  del  asunto,  porque  está  pa¬ 
sado  de  moda. 

Ernesto. — idem. — Lábese  usted  las 
manos  después  de  haber  hecho  todo  eso; 
cochino. 

Quedan  muchísimas  cartas  por  con - 
testar  para  el  próximo  número 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45 
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INDIVIDUOS 

que  deben  á  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar  un 
céntimo  ni  á  tres  tirones: 


Severino  Baldes,  de  Gijón . 

debe  73’30 

pesetas. 

Sra.  Yda.  é  hijos,  de  R.  Aras,  de  Cádiz.  . 
Francisco  Pons  Sabater,  de  Lérida.. 

» 

28’50 

» 

» 

13’ 90 

» 

Francisco  R.  de  Arellano,  de  San  Fernando. 

» 

ir » 

» 

Antonio  R.  Palma,  de  Zafra . 

» 

16’ 05 

» 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida . 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz.  . 

» 

35'  » 

» 

» 

57’50 

» 

Miguel  Escobedo,  de  Novelda . 

» 

66’ 60 

» 

Adolfo  Fó,  de  Alicante . 

» 

199’ 50 

» 

M.  Sancho,  de  Segovia . 

» 

10’ 45 

» 

Fidel  Roquer,  de  Arbós . 

Nicolás  Castañeda,  de  Reinosa . 

» 

7’20 

» 

» 

10’ 45 

» 

Dionisio  Rearan,  de  San  Sebastián . 

» 

28’ 50 

» 

Nicanor  Gutiérrez,  de  Gijon . 

» 

7’  » 

» 

Alfredo  de  Losada,  de  Tortosa . 

» 

13» 

» 

Estos  individuos  los  dejaremos  á  la  verg 

Lienza 

pública 

basta  que 

abonen  lo  que  nos  deben. 

KENTÁ  MENSUAL  DE  3  N  POR  100 

Se  obtiene  efectuando  operacio¬ 
nes  de  préstamo  con  intervención 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admite 
cantidades  desde  250  pesetas  en 
adelante  al  3  y  4  p  r  tOO  mensual. 
Admite  también  como  capital  para 
realizar  préstamos,  acciones  y  obli- 
gac  onu,  produciendo  un  interés 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  tota¬ 
lidad  del  valor  corriente  en  Bolsa 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  los 
interesados. 

83,  Briicli  85-Teléfoiio  148 

De  nueve  d  dos,  y  los  dias  /es¬ 
tivos  de  nueve  á  doce 

SE  REMITEN  ESTATUTOS 

Y  PROSPECTOS 

Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 
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NIÑERIAS 


*Mira,  Pepito,  si  eres  bueno  te  traeré  bombones. 

-■bso  me  decía  el  primo  de  mamá  y  nunca  me  trajo  nada. 
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Utevista  festiva,  literaria,  política  I  ilustradla 


CONTTIB1V  E 

ARTÍCULOS,  POESÍAS.  CRÍTICAS  Y  CHISTES 

de  nuestros  principales  literatos 

Ca,xlca.t-u.ra,s  37-  ZESetratos 

de  nuestros  primeros  dibujantes 

Precios  de  suscripción 

Provincias:  — -  Por  series  de  ,10  números  1‘25  pesetas 

Agilite  exclusivo  eu  Madrid  para  la  venta  de  La  Comedia  Humana 

D.  JULIAN  RODRIGUEZ 

Kiosco  de  la  Universidad,  plaza  de  Santo  Domingo. 

Administración:  —  San  Pablo,  66,  2.»  —  BARCELONA 


.éé 


SEMANARIO  ILUSTRADO 


DIRECTOR 


San 1  Pable,  66*  2 


no  1  ¡J  Domingo  21  de  Septiembre  de  1890  ¡|  Núm.  9 


—  Hola!  -Hola!  Mi  mujer  con  Fernnmlito,..  ¡Pues  poco  quo  me  voy  u 
áeireu  casa.euujido  ella  no  a<  r**rt«*  qv.i  »u  me  Jo  lia  dic.io. 
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SINFONÍA 

Por  fin  se  salvó  la  patria. 

Han  llegado  á  Melilla  las  famosas 
tropas  imperiales. 

Estas  temibles  huestes  están 
compuestas  de  cien  moros  con  los 
pantalones  rotos  por  detrás  y  con 
tuna  fuerza  guerrera  de  veinte  tone¬ 
ladas  por  individuo. 

El  gobierno  español  ha  embar¬ 
cado  para  el  mismo  sitio,  varias 
cureñas  y  cajones  de  granadas  pa¬ 
ra  piezas  de  artillería  que  se  halla¬ 
ban  como  material  inservible  en 
el  parque  de  artillería  de  esta 
plaza. 

En  cambio  han  sido  enviados  al 
Museo  de  artillería  para  guardar¬ 
los  entre  cristales,  dos  magníficos 
cañones  de  12  centímetros,  de  bron¬ 
ce  comprimido,  que  figuraron  en 
nuestra  Exposición  Universal. 

El  general  Mirelis,  puede  estar 
archisatisfecho  con  la  llegada  de 
estos  refuerzos. 

*** 

Ni  la  excitación  de  los  Portugue¬ 
ses  puede  llegar  á  más,  ni  la  poca 
táctica  (por  no  decir  otra  cosa)  de 
los  que  les  gobiernan  á  menos. 

El  reino  lusitano,  e'stá  atrasando 
por  un  período  agónico. 

Los  de  dentro  se  venden  y  los  de 
fuera  les  obligan  á  venderse. 

¿Qué  sucederá? 

Por  ahora  nada;  Silbas,  protes¬ 
tas,  escándalos,  puñetazos,  y  ¿des 
pues? 

El  terremoto  de  la  Martinica. 

*** 

Ha  empezado  en  Zaragoza  la  vi¬ 
sita  del  proceso  instruido,  contra 
los  supuestos  autores  de  la  silba 
dada  al  señor  Cánovas  el  año  pasa¬ 
do. 


Los  procesad  os  son  diez  y  seis  y 
los  testigos  cien . 

¡Si  fueran  á  procesar  no  á  los 
supuestos  autores,  sino  á  los  auto¬ 
res  mismos,  debería  la  justicia  y  el 
señor  Cánovas  meterse  en  una  casa 
ad  hocl  ¿Por  qué  dónde  van  á  me¬ 
ter  á  casi  todos  tos  españoles?... 

O  sobran  españoles  ó  faltan  pre¬ 
sidios. 

* 

*  • 

En  el  momento  preciso  de  empe¬ 
zar  á  recibir  el  servicio  de  última 
hora ,  es  tan  crecido  el  número  de 
gotas  que  se  desprenden  de  las 
nuves  que  impiden  funcionar  los 
aparatos  telegráficos  y  en  su  con¬ 
secuencia  me  imposibilitan  de  dar 
á  mis  pacienzudos  lectores  las  no¬ 
ticias  más  culminantes  de  la  se¬ 
mana. 

«Ese  servicio  telegráfico  que  tan¬ 
to  nos  cuesta,  porque  nos  cuesta 
mucho,  señores,  y  que  por  la  poca 
bondad  de  los  artefactos  y  la  mala 
calidad  de  los  empleados,  hace  es¬ 
tériles  nuestros  costosos  esfuerzos, 
justa  recompesa  al  creciente  favor 
que  el  amado  pueblo  nos  dispensa, 
nos  hace  estrellar  ante  la  impoten¬ 
cia  virilidad . etc.  etc.»  (1). 

Mucho  siento  pues,  no  poder 
tratar.de  los  últimos  acontecimien¬ 
tos,  á  pesar  de  lo  caro  que  nos 
cuesta,  justa  recompensa  al  favor 
que  el  público  nos  dispensa ,  pero 
que  le  vamos  á  hacer,  pondré  por 
mi  parte  el  grito  en  el  cielo  y  aquí 
paz  y  después  gloria. 

Por  hoy  conténtense  ustedes  con 
el  único  telegrama  recibido  con 
extraordinario  retraso. 

Madrid  1 .°  Marzo  de  1891 . 

Gobierno  conservador  echado 
á  escobazo  limpio.  Cánovas  protes¬ 
ta  y  emigra  al  extranjero. 

(1)  Casi  plagio  del  Noticiero  Uni¬ 
versal. 


La  Comedía  Humana 


3 


Se  han  encontrado  en  la  casa 
que  habitaba  el  señor  Cánovas 
veinticinco  mil  toneladas  de  uten¬ 
silios  silvantes.  Supónese  fueron 
adquiridos  por  él,  para  evitar  las 
manifestaciones  de  simpatía  Cano- 
vista. 

República  proclamada,  Sagastay 
Martinez  Campos  cortan  el  baca¬ 
lao  (2). 

El  Empecinado. 

- -<•>- - 

¡ECHE  USTED  BESOS! 

A  mi muy  querido  amigo  Fortunato  Elvira 

— Señorita — ¿Qué  hay,  Dolores? 

— Quería  pedir  á  usted 
un  favor,  si  no  es  molestia, 

— ¿Con  que  un  favor? — Si — ¿Cual  es? 
— Ya  sabrá  usté  señorita 
que  tengo  un  novio. — Lo  sé. 

— Sargento  de  gastadores 
muy  guapo  y  buen  mozo  él, 
con  unos  bigotes  largos 
pero  muy  largos... — ¿Y  qué? 

— Cuando  está  de  guardia  el  pobre, 
lo  que  suele  suceder 
muchas  veces  por  desgracia, 
como  no  me  puede  ver 
me  escribe  siempre  una  carta 
llamándome...  dulce  bien... 
y...  su  encanto  y...  su  embeleso... 
y...  muchas  más  cosas,  qué... 
se  acostumbran  entre  novios... 
vamos...  que  se  quieren  bien. 

Ayer  estuvo  de  guardia 
y  de  guardia  está  hoy  también, 
y  por  eso,  he  recibido 
carta,  como  siempre,  ayer; 
pero,  aunque  yo  la  he  leído 
una  y  dos  veces  y  tres, 
no  he  podido  unas  palabras, 
que  me  dice,  comprender. 

Mire  usted,  aquí,  me  dice: 

«ca...  cho...  cacho..,»  espere  usted; 
«caacho...  cachito,  de...  ci...  e...  lo, 
»á...  dios...  caa...cho  depa...  red, 


(2)  Como  el  telégrafo  no  funciona 
con  claridad  no  podemos  seguir  tra¬ 
duciendo  lo  que  no  oímos  claro. 


»ahí...  te...  ahité...  man...  do...  mando 
»mi...  car..  »  Vamos,  lea  usted, 
que  no  soy  capaz,  ahora 
¡Carástolis!  de  leer. 

— A  ver,  hija;  aquí  te  dice... 

—Lea  muy  clarito  ¿he? 

— «adiós  cachito  de  cielo 
»adios  cacho  de  pared. 

»ahí  te  mando  niña  mía 
»mi  cariño  y  mi  querer: 

»te  mando  también  Dolores 
»mi  corazón  y  también, 

»un  milloncito  de  besos. 

»Tuyo  siempre.  Blas  Furriel.» 

— Pues  ahí  estás  señorita!; 
por  más  que  mucho  busqué, 
no  encontré  ni  un  solo  beso, 
ni  el  corazón  encontré. 

—Ni  es  posible  que  lo  encuentres 

los  besos  que  manda  él 

los  ha  dado...— ¿Dónde,  dónde? 

— Pues,  querida,  en  el  papel. 
—Caramba  ¡me  pongo  triste! 

—Te  pones  triste  ¿y  por  qué? 

— Porque  ese  millón  de  besos 
que  el  pobre  me  manda  ayer, 
quisiera  poder  pagarlos... 

— Pues  los  das  en  el  papel. 

— Esos  casi  no  son  besos 
besos  son  otros!... — Si  he? 

¿esas  tenemos?... — ¡Señora!... 
¿conque  me  decía  usted 
que  bese  el  papel? — Es  clarro 
— Entonces,  así  lo  haré. 

¿Y  cuantos  besos,  Dolores 
vas  á  mandarle? — Yo,  pues... 
ya  que  él  me  mandó  tan  solo 
un  millón,  le  mandaré... 

—¿Cuántos  millones?— Muy  pocos 
quince  y  medio  ó  diez  y  seis. 

Gustavo  Casademont. 

EN  EL  BAILE  DEL  CASINO  (1) 

— ¿Se  encuentra  todo  dispuesto? 

—  No  se  hecha  de  menos  nada... 

— Pues  para  que  empiece  el  baile 
creo  que  ya  poco  falta... 

— Son  las  nueve  menos  cuarto 


(1)  De  un  juguete  al  uso, 


TODO  POR  EL  ARTE 
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DIÁLOGOS  AMOROSOS 


— ¡Vamos,  que  no  era  bocao  el  que  t3  daba,  prenda! 

—No  te  inflames,  Toribio,  que  ya  tendrás  tiempo  pa  ello. 
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y  las  gentes  invitadas 
lo  han  sido  para  las  nueve, 
de  modo  que... 

— Aun  no  tardan 
— Esta  fiesta  del  Casino 
dejará  memoria  grata 
por  lo  lujosa,  lo  alegre, 
lo  magnifica  y  lo  varia. 

Ya  ve  usted,  hemos  invitado 
á  toda  la  aristocracia 
y  vendrán  las  de  Colina, 
las  niñas  de  Cumbres-Altas 
la  condesa  de  Laguna, 
la  señora  de  Montaña... 

— Pues,  hijo,  la  Geografía 
vamos  á  tener  en  casa 
— También  la  industria  española 
estará  representada 
dignamente,  ¡ya  lo  creo! 

Igual  lo  estará  la  banca 
or  medio  de  los  banqueros 
e  mas  ilustre  prosapia. 

Si  Rostchild  no  viene  es... 

¡por  qué  no  le  dá  la  gana! 

Pues  del  cuerpo  diplomático 
no  hemos  de  hablar  para  nada. 
Hoy  vendrá  Mr.  Chambón , 
el  embajador  de  Francia, 
el  signoríno  Cocina, 
que  es  embajador  de  Italia, 

Sir  Claro  Turb  de  Inglaterra, 

Von  Luna  por  Alemania, 
y,  en  fin,  lo  mas  escogido 
de  toda  la  diplomacia. 

También  fuimos  á  invitar 
á  don  Práxedes  Sagasta 
que  estaba  muy  ocupado 
atusándose  la  barba, 
y  nos  ofreció...  ¡un  cigarro 
de  papel  y  un  vaso  de  agua! 

¡No  sabe  Y.  lo  contentos 
que  salimos  de  su  casa! 

— (¡Jesús,  cuánto  habla  este  tio!)  • 
— Pero,  usted,  ¿no  dice  nada? 

— Que  me  parece  que  llegan 
las  personas  invitadas... 

...son  señoras... 

— Les  haremos 
los  honores...  de  la  sala... 


José  Juan  Cadenas. 
Madrid,  1890. 


LA  CARIS  A  ü  Y  LA  M0DBS11A 


Tener  en  el  corazón 
Fé,  esperanza  y  caridad, 

Vale  más  que  lindos  ojos 

Y  que  labios  de  coral. 

Cuando  Luz  al  campo  sale 

Coronada  de  azahar, 

Y  todos  los  que  la  miran 
Le  dicen:  ¡Qué  linda  estás! 
Vuelve  á  su  madre  la  cara 

Y  pregunta  con  afán: 

¿Es  verdad  lo  que  me  dicen?' 

Y  ella  responde;  es  verdad; 
Porque  eres  buena,  hija  mía 

Y  ser  buena  vale  más 
Que  los  ojos  de  azabache 

Y  los  labios  de  coral. 

Toda  belleza  del  cuerpo 

Se  pierde  y  no  vale  más: 

Pero  el  alma  es  hecha  á  imagen 
De  Dios  que  en  el  cielo  está: 
Con  los  ojos  y  los  labios 
No  se  hace  la  caridad, 

Ni  con  tener  trenzas  de  oro 
Se  puede  el  cielo  alcanzar. 

La  sencillez,  la  modestia, 

La  inocencia  y  la  humildad 
Valen  mas  que  lindos  ojos 

Y  que  labios  de  coral. 

Eusebio  Guiteras. 


¿jlZf'N  el  bolsillo  de  un  elegante  cb 
leeo  de  paño  negro,  halláronj 
juntas  cierta  vez  una  reluciente  ru 
riedade  oro  y  u-na  mugrienta  mor 
da  de  cobre.  La  primera  valía  cin 
duros;  la  segunda  menos,  muc 
menos...  ¡nada más  que  dos  cuartí 
El  propietario  de  ambas  monedi 
era  un  caballero — si  por  caballe¡ 
se  entiende  el  que  viste  con  arrj 
glo  al  último  figurín,  y  come,  y  rj 
sea,  y  no  trabaja; — era  un  cabala 
ro,  repetimos,  muy  conocido  en  1 
cales,  en  los  paseos,  en  los  teatrc 
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i  los  salones  de  la  aristocracia, 
i  todos  estos  sitios  en  que  se  rin- 
3  culto  al  lujo  y  á  la  holgazane- 
a...  Extraño  es,  por  lo  tanto,  que 
iviese  en  el  bolsillo  una  moneda 
3  cobre.  Hay  personas,  entre  eso 
ue  llamamos  la  alta  clase ,  que  no 
i  acuerdan  de  si  existen  monedas 
3  ese  metal,  patrimonio  exclusivo 
3  las.  clases  trabajadoras. 

Pero  lo  cierto  es  que  la  moneda 
b  oro  y  la  de  cobre,  hallábanse  en 
1  bolsillo  de  aquél...  caballero;  y 
ue  el  caballero  estaba  paseando  y 
ensando  en  lo  que  suelen  pensar 
>s  vagos  por  añción,  esto  es,  en 
aerilidades,  en  tonterías...  Un  po¬ 
pe  anciano  se  le  acercó  y  pidió 
na  limosna.  El  caballero  echó  ma- 
o  al  bolsillo  y  le  dió  la  moneda  de 
ubre,  ¿tira  aquella  acción  resulta- 
o  de  sus  generosos  sentimientos? 
¡o.  Daba  la  moneda,  ó  mejor  di- 
tio,  la  arrojaba,  como  se  arroja  una 
usa  que  repugna,  que  mancha... 
Siempre  igual!  El  orgulloso  cree 
ue  le  deshonran  las  cosas  liumil- 
es  y  se  desprenden  de  ellas  aféc¬ 
telo  miras  compasivas.  ¡Cuántas 
iridades  como  esta  se  hacen  en  el 
mudo! 

Pasó  mucho  tiempo. 

Cierto  día,  un  viejo  prendero,  es- 
iblecido  en  uno  de  los  barrios  más 
oartados  de  la  corte,  después  do 
3nder  un  frac  que,  aunque  bastan- 
1  usado,  podía,  á  la  luz  artificial, 
tsar  por  nuevo,  abrió  el  cajón  de 
u a  mesa  y  en  un  cestillo  de  mim- 
’es  que  se  hallaba  inmediato  al 
’an  montón  de  calderilla, #deposi- 
una  reluciente  moneda  de  oro. 
Una  mugrienta  moneda  de  cobre 
ie  estaba  junto  al  cestillo,  dió  un 
uto  de  alegría  al  ver  á  la  recién 
úgada,  y  entre  las  dos  se  entabló 
diálogo  siguiente: 


La  moneda  de  cobre : — Señora... 
dispense  usted  la  pregunta...  ¿no 
es  cierto  que  nos  hemos  visto  antes 
en  otro  sitio? 

La  moneda  de  oro: — (con  el  tono 
despreciativo  que  suelen  emplear 
los  ricos  cuando  hablan  á  los  po¬ 
bres).  Sí...  en  efecto...  Recuerdo 
haberte  visto  un  día  en  el  bolsillo 
del  señor  Calabacín... 

La  moneda  de  cobre: — ¡Qué  tiem¬ 
pos  aquellos. 

La  moneda  de  oro:— ¡Bah!...  no 
los  envidio.  Después  que  nos  sepa¬ 
ramos  he  corrido  mucho...  A  las 
pocas  horas  de  haber  dejado  tú  mi 
compañía,  me  llevó  mi  dueño  á  una 
casa  de  juego  y  me  puso  sobre  el 
verde  tapete  de  una  mesa,  al  rede¬ 
dor  de  la  cual  agrupábanse  muchos 
hombres  que  me  miraban  con  ex¬ 
tremada  codicia.  A  los  dos  minutos 
cambié  de  amo  y  me  pusieron  so¬ 
bre  un  montón  de  las  de  mi  clase. 
Poco  después  sonó  un  tiro  y  supe 
que  mi  antiguo  dueño  se  había  sui¬ 
cidado  por  haber  perdido  el  único 
capital  que  poseía,  que  era  yo.  Du¬ 
rante  aquella  noche  recorrí  casi  to¬ 
das  las  manos  de  los  jugadores,  y 
al  fin  me  quedé  en  las  del  banque¬ 
ro,  hombre  generoso  que,  á  las  po¬ 
cas  horas,  me  entregó  á  un  inspec¬ 
tor  de  policía  en  pago  de  no  se  que 
servicio.  El  inspector  me  puso  en 
poder  de  un  granuja  que  había  de¬ 
nunciado  el  sitio  donde  se  alberga¬ 
ban  varios  timadores  amigos  su¬ 
yos.  Del  bolsillo  del  granuja  pas 
al  de  una  sirvienta  que  se  compro¬ 
metió  á  facilitar  la  entrada  en  casa 
de  sus  amos  para  que  los  robasen. 
Después  he  estado  en  tantos  s  i- 
tios...  ¡en  tantos!...  He  proporcio¬ 
nado  muchísimos  placeres,  mucli 
simas  alegrías...  { 

La  moneda  de  cobre  «  i 
sentenciosa)  —  Has  pro  orcionadv 
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pues  yo  te  juro 

!  que  nada  á  de  saber, 

tu  esposo  Arturo, 

- - - - - 
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muchas  penas...  Has  sido  origen 
de  muchas  maldades...  Por  ti  se  ha 
quitado  la  vida  un  hombre;  por  tí 
han  perdido  muchos  la  tranquili¬ 
dad.  Cuando  deseaban  poseerte  por 
medios  ilícitos,  olvidábanse  de  sus 
padres,  de  sus  esposas,  de  sus  hi¬ 
jos,  de  todo  lo  más  grande,  de  todo 
lo  más  santo  que  hay  en  el  mundo. 
Has  desmoralizado  á  los  agentes  de 
la  autoridad,  á  esos  representantes 
de  la  ley  que  deben  ser  con  el  vicio 
severos,  inflexibles.  Has  sido  causa 
de  abusos  de  confianza,  de  traicio¬ 
nes...  Quizá  alguna  mujer,  por  tí, 
ha  perdido  su  honra.  Quizá  algún 
virtuoso  padre  de  familia  ha  traba¬ 
jado  día  y  noche  sin  descanso  y  ha 
sufrido  todo  género  de  humillacio¬ 
nes  por  poseerte,  para  poder  dar 
pan  á  sus  hijos...  Mi  destino  es  muy 
diferente  al  tuyo.  Yo  sólo  frecuen¬ 
to  los  sitios  humildes  y  la  caridad 
me  emplea  constantemente  en  pro¬ 
porcionar  algún  consuelo  á  los  des¬ 
heredados  de  la  Fortuna.  ¡Cuántas 
veces  hago  yo  falta  para  completar 
el  importe  de  un  pan  que  toda  una 
familia  espera  para  saciar  el  ham¬ 
bre  de  muchas  horas!  ¡Cuántas  ve¬ 
ces  me  han  besado  con  respeto,  con 
gratitud,  con  alegría,  que  tu  jamás 
llegarás  á  comprender,  los  labios 
de  un  pobre  anciano,  los  de  una 
madre  cariñosa  ó  los  de  un  inocen¬ 
te  niño!...  Por  mí  han  vertido  lá¬ 
grimas  de  agradecimiento;  por  ti 
han  vertido  lágrimas  de  desespera¬ 
ción.  ¡Oh,  brillante  moneda!  tu  po¬ 
der  es  fatal...  Eres  causa  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  desventuras  que 
ocurren  en  el  mundo. 

La  moneda  de  oro  iba  á  replicar 
á  la  de  cobre  con  altivez,  con  rabio¬ 
sa  altivez,  cuando  de  repente  se 
abrió  el  cajón  de  la  mesa.  Unos  de¬ 
dos  cogieron  la  segunda  y  la  colo¬ 
caron  sobre  una  mano  fina,  temblo¬ 


rosa...  Al  mismo  tiempo  se  oyó  un 
voz  que  decía: 

— ¡Dios  se  lo  pague,  hermano! 
La  moneda  de  cobre,  proporcic 
naba  un  nuevo  consuelo;  quh 
dentro  de  poco  seria  la  de  oro  ca¡ 
sa  de  un  nuevo  crimen. 

Tomás  C amacho. 
- — — . - 

TOTA  CONSULTA  “ 

—Bueno,  ¿qué  es  lo  que  usted  quier 
— Pues  mire  usté:  yo  quisiera 
dar  pasaporte  al  comercio, 
porque  veo  que  no  es  esa 
mi  vocación.  Tengo  ya 
la  seguridad  completa 
de  que  vendiendo  crudillos- 
y  terlices  y  bayetas 
tuerzo  mis  inclinaciones 
y  no  me  gusta  torcerlas. 

—Bien  hecho  porque  supongn 
que  tendrá  usté  otra  manera 
de  vivir  honradamente, 
cuando  de  ese  modo  piensa. 

¿No  es  cierto? 

— Claro  que  sí. 
A  mí  me  tiran  las  letras. 

—¡Hola! 

— Y  estoy  persuadí 
de  que  en  cuanto  me  resuelva 
y  publique  en  los  periódicos 
los  versos  de  mi  cosecha, 
doy  golpe;  créalo  usté. 

— No  digo  que  no. 

— De  vei 

— ¿Y  ha  escrito  usté  mucho? 

— Mucho. 

Ya  lo  creo;  si  usté  viera... 

Tengo  ya  un  montón  así 
de  composiciones  sueltas. 

Como  que  todos  los  días, 
después  de  limpiar  la  tienda 
me  pongo  á  tirar  de  pluma 
y  no  levanto  cabeza 
hasta  que  hago,  por  lo  menos,, 
una  ristra  de  cuartetas. 

Al  principal  no  le  gusta 
que  yo  cultive  las  letras 


Del  libro  Migajas. 
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•con  tonto  ardor,  porque  dice 
-que  le  descuido  las  ventas 
y  además  tengo  los  géneros 
de  un  modo  que  dá  vergüenza; 
oero  esto  es  inevitable, 
oorque,  amig-o,  no  me  deja 
'  a  inspiración.  Muchos  días 
estoy  barriendo  la  acera, 
pongo  por  caso,  y  de  pronto 
me  se  viene  á  la  cabeza 
un  pensamiento  sublime 
con  el  cual  hago  un  poema 
en  menos  de  diez  minutos. 

— ¡Canario! 

— Así,  como  suena. 
¿Cá,  si  teng-o  una  soltura!... 

En  fin,  es  tan  estupenda 
mi  facilidad,  que  á  veces 
versifico  aunque  no  quiera 
Anoche,  sin  ir  más  lejos, 
me  compró  dos  camisetas 
la  señora  de  Caruncho, 
una  parroquiana  nuestra 
que  tiene  casa  de  huéspedes 
en  la  calle  de  la  Greda, 
treinta  y  ocho  duplicado, 
principal  de  la  derecha, 
y  la  despaché  en  romance, 
pero  así  sin  darme  cuenta. 

¿Ah!  si  mi  difunto  padre 
no  hubiera  sido  tan  bestia, 
vaya  usté  á  saber  la  fama 
•que  yo  tendría  á  estas  fechas, 
pero  claro,  al  infeliz 
se  le  puso  en  la  cabeza 
que  despachando  retores 
nace  fortuna  cualquiera, 
y  no  tuve  más  remedio 
que  apencar  con  sus  ideas. 

¿Conque  á  usté  qué  le  parece 
mi  resolución? 

— Muy  buena. 

¿Cómo  está  usté  de  gramática?  * 
—Hombre  nó  estoy  fuerte  en  ella. 
—¿Sabe  usté  latin? 

— Ni  pizca. 


— ¿Y  francés? 


— Ni  media  letra. 


— ¿Tiene  usté  conocimiento 
dé  los  clásicos? 

— Apenas. 

Conozco  á  Chas  de  Lamotte 


y  á  Sañudo  Autrán. 

— ¿De  veras? 

Pues  se  me  ocurre  una  cosa. 


—¿Cuál? 

— Que  sig-a  usté  en  su  tienda 
vendiendo  madepolanes 
y  crudillos  y  bayetas, 
sin  olvidar,  sobre  todo 
si  la  inspiración  le  asedia, 
que  no  se  hace  el  chocolate 
para  muías  de  colleras. 

— ¡Usté  me  insulta,  don  Rufo! 

— ¡Cállese  usté,  sinvergüenza! 

J.  López  Silva. 

MEAUj  ID>3S 


—Hace  dos  meses,  doctor, 
que  me  siento  muy  enfermo: 
no  como,  casi  no  duermo 
y  voy  de  mal  en  peor. 

— Pues  en  mi  confianza  ten, 
que  el  miedo  es  siempre  fatal; 
á  ver  el  pulso... 

— ¿Qué  tal? 

— Lo  que  es  el  pulso,  anda  bien. 
¿Has  sentido  algún  dolor?... 

— Físico,  ninguno  hasta  ahora 
pero  ha  tiempo  me  devora 
no  sé  que  fuego  interior, 
y  á  hallar,  por  mi  mal,  no  acierto 
de  mi  dolencia  la  causa... 

(El  doctor ,  tras  breve  pausa): 

— Por  los  síntomas  que  advierto, 
la  enfermedad  es  moral 
y  tu  malestar  se  explica; 

¿amas  á  alguien? 

— A  una  chica 

de  belleza  angelical: 

Y  á  fe  que  bien  puede  ser 
la  causa,  ella,  que  buscamos... 

¡si  desde  que  nos  amamos 
que  estoy,  doctor  sin  comer! 

— ¡Lo  sospeché!...  mal  de  amores 
— Me  hallo  débil  y  me  siento 
á  veces  calenturiento... 

— Desecha  vanos  temores, 
y  si  tu  sangre  se  inflama 
acuéstate,  y  ten  paciencia, 
pues  mucho  más  que  la  ciencia, 
ha  de  curarte  la  cama. 

Casimiro  Prieto. 


12 


La  Comedia  Humana 


—•Como  don  José  ora  el  padre  putativo  y  no  podía  condonar. 

—Poco  á  poco,  Enrique;  ó  usa  usté  palabras  más  decentes  d  nos  le¬ 
vantamos. 
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y  i  más  un  joven  muy  ecoaó- 
■  -  mico. 


-Monin 
— Monina 
-Pichón 
—Pichona 


MISCELANEA 


—Este  es  el  cuerpo  de  seffuri 
que  tenemos  en  esta  ciudad. 
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Al  MENUDEO 

lá  un  afío  me  juraste  no  olvidarme 
y  serme  siempre  fiel; 

Loy,  diferente  todo,  no  recuerdas 
nada  de  lo  de  ayer... 

La  amistad  y  el  amor,  solo  en  los  la- 

(bios 

de  la  mujer  se  vé!... 

*** 

De  aquellos  días  felices 
¿sabes  que  queda  mi  amor? 

Un  recuerdo  y  una  espina 
clavada  en  mi  corazón. 

*  *  * 

— ¿Quién  es  aquella  mujer 
que  al  pasar  te  ha  saludado? 

— Es  una  que  trata  en  cueros, 
pero  chico  ¡tiene  un  trato!... 

Edmundo  de  C.  Bonet. 

- -<•>- - 

DEBILIDADES  HUMANAS 

4 


Pongámoslo  á  debilidad  por  hom¬ 
bre  y  al  cincuenta  por  ciento 
nadárnosle  á  razón  de  diez  debili- 
ades  por  barba.  En  seguida  agre- 
nemos  que  cada  mujer  es  una 
ebilidad  de  los  pies  á  la  cabeza, 
ue  por  algo  se  le  califica  de  sexo 
ébil  y  tendremos,  en  suma,  que 
.  mundo  es  una  gran  debilidad  de 
i  autor. 

¿Y  la  variedad  y  extravagancia 
3  las  debilidades  humanas? 
Conozco  un  hombre  bueno,  sano, 
isto  y  honesto,  por  lo  menos  en 
apariencia,  aun  cuando  de  esta 
tima  no  respondo. 

Ese  hombre,  tranquilo  en  paz 
vía  sin  saber  lo  que  era  la  Bolsa, 
n  día  le  encalabrina  un  corredor 
;  esos  que  para  sus  clientes  hacen 
que  Cristo  en  las  bodas  de  Ca- 


naán,  del  agua  clara  rico  vino  tinto, 
y  vende  tres  casitas  techo  de  azo¬ 
tea,  con  maderas  duras,  en  sitio 
céntrico  con  tranvía  á  la  puerta; 
vende  también  á  vil  precio  las  má¬ 
quinas  de  hacer  barquillos  y  hela¬ 
dos  ambulantes  y  se  presenta  en  la 
Bolsa  dispuesto  á  operar  y  ser  ope¬ 
rado. 

Al  tercer  día  se  encontró  como 
el  pez  en  el  agua  en  aquel  mundo 
bursátil  tan  lleno  de  terremotos, 
de  inundaciones  y  de  cataclismos 
económicos. 

Era  cosa  de  alquilar  balcones 
para  oirle  hablar  de  títulos,  cotiza¬ 
ciones,  alzas,  bajas,  pases  y  agios. 

— Compre,  amigo,  compre  accio¬ 
nes  del  *Banco  de  la  Paciencia.» 
Yo  le  garanto  que  se  levanta  usted 
cien  mil  nacionales ,  me  dice  con 
aire  convencido. 

— ¿De  dónde  los  voy  á  levantar? 
¿Del  suelo? 

— Haga  lo  que  digo:  mire — á  esto 
baja  la  voz,  me  agarra  de  la  solapa, 
me  mete  la  nariz  en  la  oreja  y  za¬ 
marreándome  de  lo  lindo,  me  dice 
con  voz  sofocada,  entre  candentes 
resoplidos, — mire,  de  muy  buena 
fuente,  sé  yo,  solamente  yo,  que 
esos  títulos  se  van  á  las  nubes. 
Siga  mi  consejo,  compré  cien  mil, 
á  fin  de  mes,  á  cualquier  precio  y 
se  hace  usted  una  fortuna  volando. 

— ¡Ay,  amiguito!  le  digo  conte¬ 
niendo  sus  ímpetus;  para  volar  se 
necesita  ser  pájaro. 

— Usted  no  me  cree  y  le  va  á  pe¬ 
sar.  Yo  he  dado  orden  á  mi  corre¬ 
dor  (las  dos  palabras  mi  corredor 
las  pronuncia  ahuecando  la  voz)  de 
que  me  compre  cuatrocientas  mil, 
mitad  para  el  sábado  y  el  resto 
para  el  31.  Es  indudable;  usted 
comprende  que  yo  no  soy  ningún 
nene  que  me  chupo  el  dedo:  cuando 
yo  hago  esa  operación  estaré  bien 
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informado.  Esta  vez  me  redondeo. 
No  siempre  ha  de  ser  perder, 
usted  comprende... 

—Entonces,  ¿usted  perdió  antes? 
— Pero  es  claro,  amigo.  Uno  no 
nace  enseñado:  siempre  el  apren¬ 
dizaje  cuesta;  pero  yo  puedo  ase¬ 
gurarle  que  ahora  me  río  de  todos 
esos  que  se  las  echan  de  vivos  y 
de  bolsistas.  ¡Trompetas  mi  amigo, 
trompetas!  En  cuanto  cierre  esa 
operación  me  voy  á  Europa  á  dar 
un  paseíto.  Quiero  ver  París,  gozar 
de  aquellos  furiosos  cancanes  de 
Maravílle  (el  pobre  diablo  llamaba 
así  kMabille).  Yaya  viendo  si  tiene 
algún  encargo  que  hacerme  para 
su  tierra. 

— Hombre,  sí:  le  daré  una  carta 
para  el  Papamoscas  de  Burgos. 

—¡Las  dos!  exclama,  sacando  el 
reloj  de  nikel;  perdone,  amigo,  pero 
voy  á  la  segunda  rueda. 

Y  sale  el  bueno  del  barquillero 
bolsista  corriendo  como  potrillo, 
atropellando  á  todo  el  mundo  para 
llegar  á  tiempo  de  dar  una  vuelta 
á  la  segunda  rueda  del  molino  de 
su  estulticia. 

¿Y  qué  creen  ustedes  que  suce¬ 
dió? 

Pues  muv  sencillo:  las  acciones 
del  Banco  de  la  Paciencia  en  vez 
de  irse  á  las  nubes  se  fueron  á  los 
aljibes  y  se  dieron  un  baño;  es 
decir,  que  se  convirtieron  en  pa¬ 
peles  mojados.  El  corredor  denun¬ 
ció  á  su  comitente,  que  sólo  pudo 
pagar,  de  lo  que  debía  por  diferen¬ 
cias,  un  modesto  tres  por  ciento, 
si  bien  es  verdad  que  de  lo  recibido 
por  las  tres  casitas  y  las  heladeras 
no  le  quedó  ni  un  mísero  centavo. 
¡Sólo  el  recuerdo! 

Pues  todavía  este  hombre,  debi¬ 
lidad  v  media,  me  hablaba  del  asun¬ 
to  cuatro  días  después  del  piare- 
moto  bursátil  en  estos  términos. 


—  ¡Qué  quiere,  mi  amigo!  así  s» 
las  cosas.  Yo  adiviné  el  derrum' 
de  esos  títulos,  porque  usted  coi 
prende  que  yo  conozco  la  Bol 
como  mis  dedos.  Le  dije  á  mi  c 
rredor  (todavía  le  llamaba  suy> 
¡venda!  ¡venda!  pero  no  me  o 
con  la  gritería  de  la  rueda  y  cua 
do  quise  recordar  ya  me  hal 
clavado. 

— Usted  me  avisará,  le  dije  c 
toda  seriedad,  cuando  quiera  q 
le  escriba  la  carta  aquella... 

—¿Cuál?  el  bolsista  me  miró  c 
interés.  ¿Carta  de  crédito? 

— No,  la  carta  para  el  Papanu 
cas. 

—¡Ah!  El  año  que  viene.  Me 
de  levantar  muy  pronto. 

—Sí,  sí:  al  que  madruga  Dios 
ayuda. 

1  La  debilidad  le  sirve  de  consue 
Enrique  Ortega 


Aunque  mi  ñaco  difunto, 
lo  confieso  con  profundo 
dolor,  llorando  á  compás: 
tengo  la  cabeza  más 
destornillada  del  mundo. 

i 

Mis  continuas  distracciones 
me  han  causado  desazones 
y  disgustos  y  percances, 
y  me  han  puesto  en  duros  tranc 
y  en  terribles  situaciones. 

A  Matilde,  mi  futura, 
escribí  con  gran  ternura 
una  epístola,  y  después 
escribí  otra  carta  á  Inés, 
que  me  quiere  con  locura. 

Cambié  los  sobres,  y  con 
semejante  distracción 
sucedió,  naturalmente, 
que  me  quedé  de  rondo n 
sin  futura  y  sin  presente. 
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Por  ser  de  Eleuterio  amig-o, 
fui  de  su  boda  testigo 
en  un  templo  de  Segovia; 
y,  al  salir,  á  don  Rodrigo, 
que  era  el  padre  de  la  novia, 

le  dije,  con  rostro  serio, 
pues  la  boda  de  Eleutorio 
que  era  un  entierro  crei: 

—¿Se  despide  el  duelo  aquí 
ó  vamos  al  cementerio? 

El  hombre  se  sulfuró, 
la  novia  se  desmayó, 
y,  en  fin,  se  armó  tal  estruendo, 
que  si  no  salgo  corriendo 
de  fijo  hay  un  muerto  ¡yo! 

Escribiendo  á  un  caballero 
firmé  en  el  renglón  postrero: 
pero,  aunque  á  ustedes  asombre, 
puse,  en  lugar  de  mi  nombre, 
Madrid  H  de  enero. 

De  una  reunión  al  salir, 
tomé,  al  irme  á  despedir, 
por  mi  gabán,  un  mantón; 
y  salí  de  la  reunión 
con  mantón  de  cachemir. 

Mi  amor,  que  en  historia  pica, 
pintar  quise  á  una  que  es  rica, 
y,  además  de  rica  guapa; 
y  de  mi  pasión  la  papa 
pinté  al  papá  de  la  chica. 

Para  encender  un  veguero 
pedí  fuego  á  un  caballero, 
petición  que  no  rebaja, 
y  me  ofreció  placentero 
de  cerillas  una  caja. 

La  tomé,  el  puro  encendí, 
y,  á  las  gracias  que  le  di, 
contestando  no  sé  qué, 
él  por  un  lado  se  fué 
y  yo  por  otro  me  fui. 

Al  partir  de  aquel  casual 
encuentro,  dicho  mortal, 
que  no  sé  cómo  se  nombra, 
tuvo  el  capricho  especial 
de  convertirse  en  mi  sombra. 

Y  siempre  que  me  veía, 

— ¿Me  da  usté  fuego?— decía; 


se  lo  daba,  se  marchaba, 
pero  de  nuevo  volvía 
y  fuego  me  suplicaba. 

Manía  tan  singular 
me  dió  mucho  que  pensar, 
aunque  creí  desde  luego 
que  el  hombre  á  quien  daba  fuego- 
era  algún  loco  de  atar. 

Alas  por  si  estaba  en  razón, 
harto  de  su  petición,^ 
le  dije  al  fin: — ¿A  qué  viene 
el  suplicio  en  que  me  tiene 
su  maldita  obstinación? 

Y  él  respondió: — Si  obro  así,, 
culpa  es  de  usté,  no  de  mí, 
como  probarle  podré: 

¿Para  que  se  guardó  usté 
la  caja  que  le  ofrecí? 

Pedile  al  punto  perdón, 
y  por  tan  dura  lección 
le  estaría  agradecido, 
si  hubiera  así  conseguido 
alcanzar  mi  curación. 

¡Pero  nada!  la  torpeza 
que  me  dió  Naturaleza 
tan  grande  debió  de  ser, 
que  á  nadie  cedo  en  tener 
á  pájaros  la  cabeza. 

Y  ya  no  espero  curar, 
y  me  habré  de  resignar, 
con  perjuicio  déla  gente, 
mi  vida  entera  á  pasar 

en  distracción  permanente. 

Y  como  por  fin  advierto 

que  es  mi  vida  un  desconcierto,, 
mi  esperanza  es  la  mortaja, 
pues,  de  fijo,  estando  muerto, 
tendré  mi  cabeza  en  caja. 

Carlos  Cano.. 

— -TNgyg — 

DOS  PLEGARIAS 


I  EN  EL  TEMPLO 

Túmulo,  velas,  ciriales. 
Paños  con  oro  bordados, 
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Numerosos  invitados 

Y  cánticos  funerales; 
Campana  que  triste  toca 
Incienso  que  al  cielo  sube. 
Convertido  en  densa  nube 
Que  la  atmósfera  sofoca. 

II  EN  EL  CEMENTORIO 

Tarde  de  negros  capuces, 
Cipreses,  sauces  y  flores 
De  amarillentos  colores, 
Sepulcros,  fosas  y  cruces; 

Y  en  su  aflicción  abismada, 
Velando  el  llanto  sus  ojos, 
Ante  una  tumba  de  hinojos 
Una  mujer  enlutada. 


¿Cual  plegaria,  oh  Dios  de  Amor 
Será  para  tí  mas  grata! 

¿La  que  se  paga  con  plata 
O  la  que  eleva  el  dolor? 

M.  Marzal  y  Mestre. 


N  ARAS  DEL  RIDÍCULO 

Msí  fueron  sacrificados  los  no- 
^  vios  de  dos  lindas  niñas,  hijas 
¡  don  Pedro  Arciniega,  hacenda- 

>  de  Ate,  valle  cercano  á  Lima. 
Fue  el  caso  que  las  chicas  se 
Aojaron  de  dar  un  paseo  á  caba- 
>,  escoltadas  por  ellos,  en  los  jar- 
oes  de  Surco,  lindo  pueblecito 
rcado  de  huertos,  sobre  el  cami- 

>  de  Chorrillos. 

Requerida  la  respectiva  licencia, 
"góse  á  darla  el  señor  Arciniega, 
egando  inconveniencia. 

Pero  las  picaruelas,  amparadas 
)r  la  condescendiente  madre,  pa- 
fonse  de  esa  formalidad,  y  abro¬ 
adas  en  eleganses  amazonas  de 
ichemira  azul,  chapeos  del  mismo 
dor  sobre  los  negros  rizos,  cabal¬ 
ando  en  briosos  caballos,  empren- 
eron,  muy  contentas,  la  román- 
;a  campavia. 

Justamente  enojado  por  esta  de- 
'oediencia,  don  Pedio  resolvió 


darles  á  ellas  y  á  ellos  una  buena 
lección. 

Fuese  con  gran  diligencia  á  su 
chacra  del  valle  de  Ate;  descolgó 
media  docena  de  rifles  que  tenía 
para  defensa  del  fundo;  armó  con 
ellos  á  otros  tantos  de  sus  peones, 
y  cubiertos  los  rostros  bajo  pañue¬ 
los  negros,  montaron  á  caballo  y 
se  dirigieron  á  Surco. 

No  de  allí  á  mucho  don  Pedro 
descubrió  á  las  enamoradas  pare¬ 
jas.  Picó  espuela,  y  alcanzándolos 
entre  las  tapias  de  un  alfalfar, 
ahuecando  la  voz,  dióles  un  tre¬ 
mendo: 

— ¡Alto  ahí! 

—  ¡Dios  mío!  ¡ladrones!  exclama¬ 
ron  las  niñas,  yertas  de  espanto 
ante  aquella  banda  de  enmasca¬ 
rados. 

—  ¡Por  Dios,  Garlos,  no  haga 
usted  resistencia! 

— ¡Alberto!  ¡en  nombre  de  nues¬ 
tro  amor,  no  exponga  usted  su 
vida,  que  es  la  mía! 

Pero  los  mancebos  no  necesita¬ 
ban  de  esas  recomendaciones,  y 
pálidos  y  trémulos  aguardaron. 

■ — ¡A  ver!  ¡Esos  mocitos,  pie  á 
tierra!... 

Ambos  se  apearon. 

— ¿De  qué  nacionalidad  son  estos 
zanguangos? 

A  pesar  de  su  miedo,  los  jóvenes 
se  mordieron  el  labio  de  rabia  á 
más  no  poder. 

— Ecuatorianos,  respondieron. 

— ¡Ecuatorianos!  ¿Si  serán  estos 
villanos  los  asesinos  de  García  Mo¬ 
reno? 

— ¡No,  señor!  ¡No!  gritaron  las 
niñas  abogando  por  sus  futuros. 

— ¡No!  ¡  y  dejaron  áese  monstruo 
apoderarse  de  su  patria,  y  beber  la 
sangre  de  sus  hermanos!  ¡Al  suelo, 
infames!  ¡al  suelo,  y  boca  abajo! 

Ellos  obedecieron. 
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—No  tiene  más  que  de  seis  á  siete  afios.  t  1 

— ¡PobreeilloUTan  joven  y  tan  desgraciado.  ¡Llevarlos  ya  tan  largos. 
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— Vosotros,  ordenó,  apoderaos 
de  sus  caballos,  que  yo  me  encargo 
de  las  ninfas. 

—  ¡Piedad,  por  Dios!  ¡piedad  para 
nosotras,  señor!  clamaron  los  jó¬ 
venes  llorando  de  terror. 

No  teman  las  rapazuelas,  dijo 
el  bandido  aunque  bien  merecían 
un  desaguisado  por  la  bobería  de 
confiar  la  custodia  de  sus  bultos  á 
ese  par  de  maricas. 

Y  volviéndose  á  los  amedrenta¬ 
dos  novios,  que  estornudaban  con 
las  narices  en  el  polvo: 

— Si  osáis  moveros  antes  de  me¬ 
dia  hora,  les  dijo,  ahí  dejo  un  cen¬ 
tinela  que  os  levantará  la  tapa  de 
los  sesos. 

Y  cargó  con  las  niñas  y  los  caba¬ 
llos  de  sus  acompañantes. 

Cuando  hubo  pasado  un  tiempo, 
que  para  ellos  fué  una  eternidad, 
los  asendereados  pretendientes, 
levantándose,  empolvados  y  mal¬ 
trechos,  se  encaminaron  á  la  esta¬ 
ción  del  Barranco. 

Pero  cuál  no  fué  su  sorpresa  al 
encontrar  allí  sus  caballos  y  saber 
que  don  Pedro  Arciniega,  su  futu¬ 
ro  suegro,  les  había  dejado  con  en¬ 
cargo  de  entregárselos  á  ellos. 

Todo  lo  comprendieron  entonces, 
y  avergonzados  no  osaron  presen¬ 
tarse  en  casa  de  sus  novias. 

Pero  cuando  el  corazón  habló 
más  alto  que  la  mortificada  vani¬ 
dad  y  los  llevó  á  solicitar  el  verlas, 
recibieron  un  portazo. 

Juana  Manuela  Gorriti. 


■*■><*><*. 


Sastre  de  condición  dura; 
me  tortura 

tu  pertinaz  insistencia. 

¿Por  qué  razón,  criatura, 


me  mandas  con  tal  frecuencia 
la  factura? 

¿Porqué  eres  tan  exigente, 
si  sabes  que  me  revienta 
el  tener  constantemente 
en  mi  casa  al  dependiente 
con  la  cuenta? 

¿Te  van  á  sacar  de  apuros 
los  diez  duros 

que  de  un  modo  tan  grosero 
no  cesas  de  reclamar? 

¿Que  sí?  ¡Qué  te  han  de  sacar 
embustero! 

¿Acaso  cuando  me  hiciste 
la  ropa,  no  me  dijiste 
con  frase  dulce  y  sincera,  ' 
sin  traba  ni  cortapisa: 

— «Pagúeme  usted  cuando  quiera 
No  corre  ninguna  prisa?» 

¿Y  á  pesar  de  que  te  sales 
de  lo  que  tratado  está, 
en  seis  años,  di,  Perales 
no  te  he  dado  á  cuenta  ya 
treinta  reales? 

¿Además,  no  te  aseguro, 
como  cumple  á  un  hombre  horado» 
que  el  pico  que  no  has  cobrado 
lo  cobrarás  de  seguro 
el  día  menos  pensado? 

¿A  qué,  pues,  si  en  puridad 
aun  no  te  he  faltado  yo, 
haces  eso?  La  verdad; 
no  tienes  formalidad 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 

¿Que  quizá  lo  mismo  haría 
yo  en  tal  caso?  Tu  osadía 
no  es  fácil  que  me  convenza. 

¿Yo  hacer  lo  que  tú?  ¡Vergüenza 
me  daría! 

Tengo  gente  que  me  abona, 
porque  ya  sabe  la  gente 
que  yo  soy  una  persona 
muy  decente, 
y  haces  una  insensatez, 
que  en  tu  ignorancia  se  escuda, 
al  querer  poner  en  duda 
mi  honradez. 

¿Que  por  qué  á  obrar  de  este  modo 
cínicamente  me  atrevo? 

¿Que  por  que  no  pago  todo 
lo  que  debo? 

¿Que  por  qué  soy  un  pillastre? 

¿Que  por  qué  no  doy  razones? 

¡Yo  no  entro  en  explicaciones 
con  un  sastre! 
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No  me  pongas  en  un  duro 
trance  con  ese  rigor 
y  ganarás,  pues  te  juro 
por  mi  honor, 
que  cuando  logre  alcanzar 
un  destinillo  que  espero, 
tú  vas  á  ser,  Baltasar, 
el  primero 

(que  se  quede  sin  cobrar). 

Mas  si  porque  te  convenga 
me  mandas  el  documento , 
no  esperes  que  me  contenga; 

¡nada  al  primero  que  venga 
le  reviento! 

J.  Lópuz  Silva. 


CUENTO 

Estando  Juan  Montesinos 
De  merondona,  en  la  venta 
De  un  pueblo  que  apenas  cuenta 
Con  ciento  veinte  vecinos, 

Vio  echando  más  de  una  ronda 
De  vino,  á  Ramón  y  á  Andrés, 

Y  juntándose  los  tres, 
i- Hicieron  mesa  redonda. 

Cuando  iban  en  comandita 
A  comer,  un  sacristán 
De  esos  que  pidiendo  van 
Limosna  para  la  ermita, 

De  donde  ermitaños  son, 

Les  dijo  á  los  tres  paisanos: 

— Una  limosnita,  hermanos, 

Para  el  padre  san  Antón. 

Como  que  según  parece 
Medio  peneques  estaban, 

Al  ver  que  no  contestaban 
El  hombre  siguió  en  sus  trece. 

De  pronto,  sin  contener 
La  risa,  dijo  Ramón: 

— ¿Para  el  padre  san  Antón..? 

Dile  que  venga  á  comer. 

Gonzalo  Cantó. 


EFÍ&HAMÁ 

Adeón,  cazador  de  antaño 
A  la  casta  diosa  Diana, 


Sorprendió  cierta  mañana 
dosnuda  tomando  el  baño. 

La  diosa,  sintió  el  sonrojo 
De  su  virginal  pudor, 

Y  en  venado  al  cazador 
Convirtió  llena ‘de  enojo. 

Si  por  carta  puso  astas 
Una  diosa,  ¡con  cinismo 
cuantas  hoy  hacen  lo  mismo 
No  por  diosas,  ni  por  castas. 

M.  Marzal  y  Mestre. 


QUISICOSAS 

■ 

EN  UN  ABANICO 

(Quisiera  ser  el  aire 
que  ocupa  el  trecho, 
que  hay  entre  el  abanico 
y  entre ’tu  pecho, 
para  besarte, 
cada  vez  que  quisieras 
abanicarte. 

Mi  suegro  grita  furioso, 
mi  suegra  me  quiere  ahogar, 
mi  esposa  me  llama  odioso.... 

¡No  hay  nada  tan  delicioso 
como  la  paz  del  hogar! 

El  hipócrita,  el  avaro 
y  la  muchacha  coqueta, 
son  tres  personas  distiutas 
v  ninguna  verdadera. 

¡Si  me  tendrá  á  mí  ganas  el  casero 
que  no  le  pago  el  cuarto  desde  Enero! 

Gerardo  Sánchez 


^_lfilexa,zos 


Han  sido  desechadas  por  la  Jun¬ 
ta  provincial  del  Censo,  las  hojas 
presentadas  por  los  alcaldes  y  cer¬ 
tificadas  por  los  tenientes  de  idem. 
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— «Jig-a  ustez,  mceao  si  yo  fuera  sultán  y 
usted  odalisca  de  seguro  que  usted  sería  oda¬ 
lisca  y  yo  sultán.  ¿Verdad  ustez? 
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¡Cómo  estarían  ellas,  Virgen 
Santísima! 

i 

-  6  r 

— ¿Empeñaste  el  reloj,  Mora? 

— Sí,  más  ello  no  me  inquieta. 

— ¿Y  para  saber  la  hora? 

— ¡La  miro  en  la  papeleta! 

Ricardo  Soto. 

Los  periódicos  conservadores, 
están  dando  las  grandes  planchas. 

Ahora  se  empeñan  en  que  Sa- 
gasta  ha  marchado  á  París  para  ce¬ 
lebrar  una  entrevistaron  los  seño¬ 
res  Castelar  y  Ruiz  Zorrilla. 

Empeñarse  es,  pero  en  fin,  si 
ellos  se  empeñan,  al  menos  que 
no  nos  hagan  empeñar  á  nosotros. 

Además  de  coja  y  fea, 

es  tuerta  la  pobre  Irene, 

y  espera  que  alguien  le  diga: 

— ¡Chica,  buenos  ojos  tienes. 

Miguel  Toledano. 

Los  señores  ediles  de  Rarcelona 
nunca  pueden  reunirse  en  sesión 
los  martes. 

Sencillamente  porque  no  les  dá 
la  gana  de  asistir. 

Así  es,  que  por  lo  regular  hasta 
los  jueves  nunca  se  celebra. 

No  podían  pues,  dejarse  de  pam¬ 
plinas  y  celebrarse  aquellas  sólo 
los  jueves,  ó  una  vez  al  trimestre? 

Porque  para  lo  que  hacen,  con 
una  cada  año,  sobra  y  basta. 

En  la  sesión  se  discute  lo  que 
se  quiere  y  fuera  hace  cada  uno  lo 


que  puede  en  bien  de....  Barce¬ 
lona. 

— Yo  me  corto  la  coleta — 
dijo  un  dia  un  matador, 
y  cogiendo  unas  tijeras 
al  punto  se  la  cortó. 

Bicardo  Soto. 

A  fin  del  corriente  mes',  volverá 
á  celebrarse  en  Viena  otro  concur¬ 
so  de  bellezas. 

Como  quiera  que,  no  se  sabe  si 
será  de  ellas  ó  de  ellos ,  el  señor 
Coll  y  Pujol  y  otros,  presentaran 
sus  candidaturas ,  por  si  acaso. 

El  premio  consistirá  en  7.000  pe¬ 
setas  y  la  publicación  de  la  vera 
efigie. 

Lo  de  las  siete  mil  pesitillas, 
creemos  que  les  vendrá  muy  bien, 
pues  siendo  buenos  papás  munici¬ 
pales,  no  se  pueden  hacer  ahorros. 

Ahora  hace  falta  saber  si  son 
buenos,  el  tiempo  lo  dirá. 

— D.  Ruperto,  ¿qué  es  usté  en  la 
Liga  Agraria ? 

— Vocal  de  la  Junta.  ¿Y  usté? 

— Yo  soy  consonante  de  la  Liga. 

— Entonces...  hormiga. 

— No,  señor:  ¡Piernas!  ¿No  sabe 
usted  que  me  llamo  Piernas  de 
apellido. 

*•&- 

Los  gracienses  están  patidifusos. 

Aquel  municipio  parece  una  olla 
de  grillos. 

Las  arcas  municipales  están  re¬ 
pletas  de  aire. 

Los  presupuestos  están  primo¬ 
rosamente  hechos. 
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Las  subastas  son  desconocidas 
en  aquel  país. 

Los  ingresos  por  consumos  osci¬ 
lan  entre  o  y  o. 

Los  débitos  son  religiosamente 
no  pagados. 

En  fin,  aquello  es  Jauja. 

¿Pero  para  qué  sirven  los  gober¬ 
nadores? 

r  L  ,  _ 


— Que  bello  país  debe  ser  el  de 
América  papá. 

— Te  gustaría  ir  allá. 

— No,  me  gusta  más  Barcelona. 

Hace  unos  días  que  estoy 
pensando  constantemente 
¡en  lo  repentino  que  es 
el  morirse  de  repente! 


Si  te  casas  algún  dia 
no  uses  el  peine  de  cuerno, 
porque  siempre  queda  alguna 
partícula  en  el  cabello, 

Alfonso  Tobar 


Leemos: 


«En  medio  de  la  calle  de  Vilado- 
mat  hay  depositadas  de  GO  á  70  ca¬ 
rretadas  de  piedra  las  cuales  fue¬ 
ron  conducidas  allí,  procedentes  de 
la  vieja  cloaca  de  la  calle  del  Conde 
del  Asalto,  hace  por  lo  menos  seis 
meses.  El  caso  es  que  para  vigilar 
dicha  piedra  hay  ocupados  dos  peo¬ 
nes  los  cuales  cobran  por  lo  menos 
un  jornal  que  bien  supondrá  un 
gasto  de  150  pesetas  mensuales. 
Ahora  bien:  si  la  piedra  depositada 
en  la  calle  de  Yiladomat  fuese  ven¬ 
dida,  ¿cuánto  produciría  la  venta? 
Personas  peritas  suponen  que  á 
2,50  pesetas  por  carretada  podría 
darse  la  piedra  por  bien  vendida. 
Dando  por  bueno  este  cálculo  te¬ 
nemos  que  70  carretadas  á  2'50  pe¬ 
setas  una  producirían  175  pesetas. 
Si  hace  seis  meses  que  la  vigilancia 
de  unas  piedras  que  representan 
175  pesetas  de  valor  cuesta  150  pe¬ 
setas  mensuales,  tenemos  que  di¬ 
cha  vigilancia  representa  ya  un  gas¬ 
to  900  pesetas  ó  sean  725  pesetas 
más  de  lo  que  vale  la  piedra.» 


Alfonso  Tobar 

En  todos  los  periódicos  no  se  lee 
otra  cosa  más  que,  la  Alhambra'se 
ha  quemado.  Que  se  ha  quemado 
la  Alhambra. 

Un  horroroso  incendio  ha  con¬ 
vertido  en  cenizas  el  palacio  de  la 
Alhambra. 

La  Alhambra  ha  sido  presa  de 
las  llamas. 

Y  tienen  algo  de  razón;  parte  de 
la  Alhambra  ha  sido  destruida  por 
un  horroroso  incendio. 

Pero  lo  que  no  tienen,  es  la  ra¬ 
zón  suficiente  para  meternos  la  no¬ 
ticia  de  dicho  siniestro  todos  los- 
días  y  en  todas  las  ediciones. 

Ya  lo  sabemos. 

Tengo  yo  un  gato  y  u  n  perro, 
y  me  choca  como  hay  Dios, 
que  se  quieran  mucho  más 
que  nos  queremos  tú  y  yo. 

Alfonso  Tobar 

■m?  i  iv*  • 

—¿Cuántas  son  dos  y  dos? 

— Cuatro,  papá. 

— ¿Y  cuatro  y  cuatro? 

— Ocho. 

— ¿Y  seis  y  cuatro? 

— Baccarat. 
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—¿Qué  haría  para  tener  calor? 

—Improvise  usted  versos.  ¿No  ha  oido  usted  hablar  «del  r.nlor  de  la 
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¡Cuidado  qua  ha  estado  usted  inimitable  en  la  escena  riel  «mm» 
candente!  Pero  otra  vez  hag-a  el  favor  de  no  tocarme  la»  pLtorrUlas 
porque  la  escena  de  la  cama  es  puramente  fingida.  * 
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CORRESPONDENCIA 


A.  S.  B. — Madrid. — Con  franqueza , 
no  es  que  eso  fea  publicadle ,  pero  sabe 
usted  más  gramática  que  el  que  la  in¬ 
vento. 

S.  de  L. — Idem. —  Efectivamente  no 
llegó,  y  bien  perdida  estaba ,  porque  la 
verdad  es  muy  mala. 

C.  K.  C. — ídem. — Repleto  y  porno¬ 
gráfica  no  son  consonantes  y  su  pode- 
ría  es  un  poco  más  que  pésima. No  se  la 
inserto  por  ser  muy  larga. 

Perdonavidas. — Cartagena.  —  Si  no 
llevara  usted  ese  nombre ,  me  atreviría 
á  decirle  que  su  Dolora  ni  es  dolor  a  ni 
es  nada. 

A.  C.  J. — Burgos. — Mande  la  firma. 

E .  M. — Santander. — El  final  es  ver¬ 
daderamente  desastroso. 

El  Noy  de  Tona. — Barcelona. — Poco 
chic  tiene  eso. 


Relámpago. — Idem. — Lo  mismo 
digo. 

V.  C.  M.—\&em.—Idem,  Ídem ,  id 

P.  Lúea. — Idem. — Irá  en  el  nún 
próximo.  Procure  que  no  sean  las  a 
posiciones  de  metro  mayor,  porqut 
caben  los  versos  en  las  columnas. 

Becerro  Mate. — Idem.=MÍ9  está 
ted  hecho  mal  becerro.  Mire  us 
que  edificar  de'cimas  de  seis  versos, 
se  le  ocurre  ni  al  que  asó  la  mantea 

Pillín. — Idem.  ¡Si  viera  usted , 
antiguo  se  ha  hecho  eso  á  estas  fech 

F.  Palau. — Idem. — ¡Uf!  También 
ha  pasado  de  moda. 

Quedan  muchísimas  cartas  para  q 
testar. 

En  el  número  próximo  las  conte¿\ 
remos  todas. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers ,  45 


INDIVIDUOS 

I-  •  - 

que  deben  á  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar 
céntimo  ni  á  tres  tirones: 


Severino  Baldes,  de  Gijón . 

Sra.  Yda.  é  hijos  de  R.  Aras,  de  Cádiz.  . 
Francisco  Pons  Sabater,  de  Lérida..  . 
Francisco  R.  de  Arellano,  de  San  Fernando 

Antonio  B.  Palma,  de  Zafra . 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida . 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz.  .  . 

Miguel  Escobedo,  de  Novelda . 

Adolfo  Fó,  de  Alicante . 

M.  Sancho,  de  Segovia . 

Fidel  Roquer,  de  Arbós . 

Nicolás  Castañeda,  de  Reinosa.  .  .  . 

Dionisio  Bearan,  de  San  Sebastián.  .  . 

Nicanor  Gutiérrez,  de  Gijon . 

Alfredo  de  Losada,  de  Tortosa . 


debe  73’30  pesetas. 

»  28’50  » 

»  13’90  *  » 

»  11’ »  » 

»  16’  05  » 

»  35’  »  » 

»  57’50  » 

»  66’ 60  » 

»  199’50  » 

»  10’45  » 

»  7’20  » 

»  10’45  » 

»  28’50  » 

»  7’ »  » 

»  13 »  » 


Estos  individuos  los  dejaremos  á  la  vergüenza  pública  basta  q 
no  abonen  lo  que  nos  deben. 
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CONSULTAS  PRÁCTICAS 


derecho  público,  civil  común  y  foral,  mercantil,  penal  y  administrativo 

para  la  aplicación  de  las  leyes  d  la  mayor  parte  de  los  actos 

de  la  vida  humana,  y 

sor;ro~:?~inr5' 

de  defenderse  personalmente  ante  los  tribunales 

por 

PEDRO  HUGUET  CAMPAÑA 


—  -  »p<g>a<i- - 

Ningún  libro  hasta  la  fecha  se  ha  publicado  de  tanta  necesidad  y  provecho 
’a  los  Sres.  Procuradores  causídicos,  y  Jueces  y  Secretarios  de  Juzgados 

micipales  como  El  Abogado  Popular 

Por  medio  de  consultas  escritas  en  leng-uaje  sencillo  se  explica,  desarro- 

é  interpreta  los  preceptos  de  las  leyes  á  cuya  obediencia  están  sujetos  to- 
i  los  ciudadados  y  se  dá  solución  á  los  principales  casos  arduos  que  pueden 

irrir. 

El  Código  Civil,  que  tan  radical  reforma  acaba  de  introducir  en  la  legisla- 
n  común,  se  halla  íntegramente  expuesto  y  aplicado  á  la  práctica,  con  am- 
tud  y  senciilez  tales,  que  no  es  menester  mas  que  consultar  el  libro  para 
ircar  y  comprender  sin  dificultad  dicho  novísimo  é  interesante  cuerpo, 
í  mismo,  el  derecho  foral  de  aquellas  regiones  que  han  logrado  conservarlo, 
á  contenido  en  el  libro  por  método  tan  fácil,  que  hace  innecesario  acudir, 
i  el  trabajo  que  requiere,  áesa  multitud  de  pragmáticas,  constituciones  y 
vilegios  en  que  se  encuentra  difusamente  derramada.  Y  lo  que  decimos  del 
ligo  Civil  y  del  Derecho  Foral,  decimos  del  Código  Mercantil,  del  Penal, 
las  leyes  de  Enjuicimiento. 

Acrece  su  valor  un  completo  Formulario  referente  á  todas  las  cuestiones 
iles  mercantiles  y  criminales  de  jurisdicción  voluntaria.  Todavía  hay  más; 
s  una  abundantísima  colección  de  Aranceles,  donde  se  determinan  los  ho¬ 
rarios  y  emolumentos  que  devengan  actualmente  los  funcionarios,  las  ofi¬ 
as  del  Estado,  notarios,  peritos,  arquitectos,  ingenieros,  párrocos,  agentes, 
.,  etc. 

Por  fin:  completa  el  libro  una  serie  de  interesantes  apéndices. 

De  venta  en  la  Administración  de  esta  revista. 

Precio:  8  pesetas 

No  se  sirve  ningún  pedido  si  no  va  acompañado  del  importe. 

Remitiendo  un  sello  de  75  céntimos,  se  enviará  el  ejemplarcer tifi- 
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—¡No,  no  vaya  usted  á  visitarme,  porque  estoy  completamente  so¬ 
la...  y  usted  ha  sido  siempre  un  atrevido  de  siete  suelas! 
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J¿<i\[  (CiJlíLiriJli  a-  O. 


¿No  saben  ustedes,  que  el  nú¬ 
mero  9  de  La  Comedia  Humana, 
ha  sido  denunciado  y  en  su  con¬ 
secuencia  recojida  la  edición? 

Pues  va  lo  saben  ustedes. 

t) 

¿Ignoran  ustedes  la  causa? 

Pues  yo  también  la  ignoro  y 
apuesto  doble  contra  sencillo,  que 
el  señor  Gobernador,  el  señor 
Juez  y  el  señor  Fiscal,  también  la 
ignoran.  m 

La  han  denunciado  sencillamen¬ 
te  porque  sí. 

Estos  pobres  señores,  están  sien¬ 
do  el  juguete  de  cuatro  periodistas 
(?)  bacines,  que  ignorando  por  com¬ 
pleto  lo  que  quiere  decir  moral  y 
no  conociéndola  ni  por  el  forro, 
so  meten  á  ejercer  de  maestros 
ciruela. 

¿Quiénes  son  esos  cuatro  baci¬ 
nes,  digo,  periodistas?  (?) 

Que  salgan  y  les  probaré  que 
son  unos  pobretes  gacetilleros,  sin 
dignidad  y  sin  vergüenza,  que  es¬ 
criben  lo  que  les  conviene,  no  lo 
que  sienten,  puesto  que,  con  la 
misma  pluma  enaltecen  que  atacan 
la  misma  cosa. 

¿Y  de  esos  bacines,  ¡caramba!  pe¬ 
riodistas,  hace  caso  el  señor  Go¬ 
bernador? 

Pues  arreglada  tiene  la  maleta. 

Si  los  conociera,  de  seguro  que 
sus  insinuaciones,  las  oiría  como 
nuien  ove  llov.T. 

t. 


¡Ya  han  logrado  una  denuncia 
más! 

¡Pueden  estar  satisfechos! 

Cuando  se  mueraxalguno  de  ellos 
la  redacción  de  La  Comedia  Huma¬ 
na,  le  colocará  una  lápida  mortuo¬ 
ria  concebida  en  estos  términos: 


Cualquiera  empieza  ahora  la 
Sinfonía ,  después  de  recibir  estos 
disgustos. 

Sobre  todo  cuando  no  hay  asun¬ 
tos. 

Perdónenme  pues,  amados  lec¬ 
tores,  y  en  el  número  próximo  les 
prometo  hablará  Vds.  de  lo  cono- 
nocido  v  de  lo  desconocido  hasta 

V 

nuestros  días. 

Por  hoy  hago  punto  final. 

Eu  Empecinado. 

- — 
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(de  madrugada) 

— Buenos  días,  seña  Pepa. 

— Buenos  días,  seña  Paca. 

— ¿Sabe  usté  que  hora  será? 

— Pues  serán  las  cinco. 

— Gracias. 

Bien  madrugamos. 

—¡Ay,  hija! 

¿y  qué  quiere  usté  que  se  haga? 
Jaboné  ayer  esta  ropa, 
y  por  mor  de  la  colada 
en  cuanto  dieron  las  cuatro 
me  levantó  de  la  cama 
muerta  de  sueño.  No  hará 
lo  que  yo  la  suripanta 
del  piso  segundo. 

—Claro. 

¡Como  está  recien  casada!... 

— ¡Calle  usté  por  Dios,  señora! 

¡Qué  ha  de  estar! 

—¿Que  no? 

—¡De  ganas! 

—¿Qué  dice  usté,  seña  Pepa! 

— Lo  que  oye  usté,  seña  Paca. 

Yo  tengo  mucho  de  aquí  (2) 
y  no  soy  tan  inoranta 
como  son  testes,  ni  tengo 
las  tragaderas  tan  anchas. 

¡Casada  la  del  segundo! 

¿Sabe  usté  que  me  hace  gracia? 

— Eso  dicen. 

— Sí,  señora. 

También  dicen  que  lo  estaba 
la  peinadora  del  bajo 
con  el  músico  de  marras, 
y  sin  embargo  vivía... 
como  viven  otras  tantas. 

Aqui  para  entre  nosotras, 
sepa  usté  que  en  esta  casa 
la  que  más  y  la  que  menos 
no  tiene  pizca  de  lacha. 

— Es  verdá. 

— Diga  usté  que  una 


(1)  Del  libro  Migajas. 

(>)  Macho  pesqui  es  lo  que  quiere— de¬ 
cir  la.  señora  Paca. 

Advertencia  del  autor-á  las  gentes  mal 
pensadas. 


es  decente  y  no  levanta 
calientas,  como  esa  cursi 
del  otro  pasillo. 

— ¿Cuala? 

¿La  mujer  del  comendantel 
—Pues  claro. 

— ¡Valiente  guarra! 

— Sí,  señora.  Mas  valía 

que  en  lugar  de  estar  de  plática 

todo  el  día  con  el  sastre 

del  tercero,  se  cuidara 

de  lavar  á  sus  cliiquilllos, 

que  van  hechos  una  lástima. 

— Ya  lo  creo;  pero  como 
su  marido  es  un  bragazas 
que  nunca  tiene  caráter 
para  coger  una  estaca 
y  darle  un  pie  de  paliza 
que  le  rompa  un  día  el  alma 
ya  se  vé,  la  mujer  hace 
lo  que  le  da  la  Hat  gana. 

— Podía  dar  con  el  mío, 
que  en  cuanto  que  una  le  falta 
ya  la  está  poniendo  á  una 
que  no  hay  por  donde  agarrarla. 

— U  con  el  de  la  del  patio. 

—Esa  es  otra  que  tal  baila; 
pero  ande  usté  que  á  esa  tal 
bien  la  zurran  la  pavana. 

— No  será  por  nada  bueno. 

— Como  que  es  una  borracha, 
que  en  cuanto  Dios  amanece 
ya  está  metida  en  la  tasca. 

Por  eso  huele  á  vinazo 
y  está  siempre  delicada... 

—¡Hija,  pues  bonito  ejemplo 
le  esta  dando  á  su  muchacha! 

— Tampoco  le  nesecita. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  es  una  alhaja... 
—¿También?... 

— ¡Arida,  ya  lo  creo! 

Si  dicen... 

—¿Qué? 

— ¡Casi  nada! 

Dicen  que... 

— ¡Jesús  María! 

Parece  mentira  que  haiga 
tanto  vicio'. 

— Prosupuesto , 
seña  Pepa,  que  no  salga 
esto  de  usté. 

—  No  hay  cuidao 
de  que  diga  una  palabra. 

—Bien;  pues  voy  á  la  prazuela 
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2.a  El  Barítono:— ¡¡La  mía  vendüeeeeta!! 
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y  á  ver  si  echo  de  la  cama 
á  Celipe ,  que  á  las  ocho 
se  tiene  que  ir  á  la  f rábica . 

En  cuanto  me  desocupe 
charlaremos  una  miaja 
y  la  diré  á  usté  una  cosa 
que  le  ha  pasao  á  la  Hilaria 
con  su  señor.  Es  un  lance 
que  tiene  muchisma  gracia. 

No  se  lo  cuento  á  usté  ahora 
porque  ya  está  en  la  ventana 
la  chismosa  de  ahí  enfrente, 
y  como  tiene  tan  larga 
la  lengua... 

— Sí,  lo  comprendo 
Perfetamente. 

—Pues  vaya, 
hasta  luego,  seña  Pepa. 

— Hasta  luego,  seña  Paca. 

J.  López  Silva. 


f 


Oye .  abanico 


En  mis  manos  caiste  prisionero 
y  antes  que  vuelvas  á  tu  dueña,  trato 
de  mis  versos  hacerte  mensajero 
describiendo  en  tus  pliegues  su  retrato 

Al  ver  su  faz,  su  imagen  seductora, 
perfección  de  bondad  y  de  belleza, 
¿qué  poeta  no  tiene  á  toda  hora 
un  sentimiento  lleno  de  pureza? 

Si  alma  tuvieras  como  tienes  arte, 
¿unirías  á  ti  sus  labios  rojos? 

¿podrías  resistir,  sin  abrasarte 
el  fuego  ardiente  de  sus  lindos  ojos? 

Siendo  tu  su  constante  compañero, 
cuando  junto  á  su  pecho  te  coloca.... 
¿no  embriagaría  tu  alma  por  entero 
él  grato  aliento  de  su  hermosa  boca? 


Cuando  veo  que  ocultas  sus  mejillas; 
¡te  maldigo  mil  veces  con  locura 
y  destruir  quisiera  tus  barillas! 

¡No  tapes  otra  vez  tanta  hermosura! 

Aire  dás  á  tu  dueña,  y  bien  mirado, 
de  vergüenza  debieras  tu  cerrarte. 
¡Como  vas  abanico  á  compararte 
con  el  aire  marcial  que  Dios  le  ha  dado': 

José  Labastida  Torres. 


— - '  ' 

EL  PKIMER  DESENGAÑO 


Sfp'os  frescos  pámpanos  frondoso: 
-¿ó  y  las  hojas,  de  un  verde  os¬ 
curo/ de  las  enredaderas,  salpica¬ 
das  ele  campanillas  azules,  blanca 
y  violáceas,  se  abrazaban  apreta 
damente  á  la  escueta  armadura  d 
hierro,  que  dibujaba,  con  materna 
tica  exactitud,  el  contorno  de  un 
galería  embovedada  al  rededor  de 
jardín.  En  una  tarde  del  hermos 
Mayo,  como  esta  de  que  vamos 
hablar,  era  una  delicia  estar  all 
Veíanse,  como  estrepitas  azules 
oscilando  temblorosas  por  entre  le 
resquicios  de  trasparente  esmera 
da  del  follaje,  y  era  que  el  cielo  n 
podía  traslucirse  de  otro  modo,  e 
,  aquel  sitio,  al  cobijarse  bajo  1 
fresca  bóveda  de  la  frondosa  enrg 
mada. 

Las  industriosas  abejitas  lucía 
sus  dorados  anillos  con  una  indifí 
renda  cine  hacía  el  elogio  de  e 
natural  elegancia,  volando  de  a( 
para  allá,  sin  miedo  á  tratados  c 
comercio  ni  á carabineros  de  adu 
ñas,  en  busca  de  la  primera  mat< 
ria  de  fabricación  de  la  miel;  h 
jilgueros  practicaban  el  más  in 
rente  y  deleitoso  de  los  sistem: 
parlamentarios,  sin  reglamenta 
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ni  campanillas,  ocultos  en  las  copas 
de  los  árboles  y  charlando  más  que 
vecinas  curiosas  en  casa  de  corre¬ 
dor;  ensayaban  originales  y  no 
previstas  melodías  los  ruiseñores; 
andaban  murmurando,  Dios  sabe 
de  quién,  los  arroyuelos,  en  cuyos 
cristales  se  miraban  las  rosas  y  las 
amapolas  con  una  vanidad  sin 
ejemplo;  el  vientecillo  no  dejaba 
en  paz  á  las  flores,  rizaba  los  ver¬ 
des  tallos  de  las  espigas,  jugue¬ 
teaba  con  las  hojas  de  los  lirios, 
revoloteaba  en  las  ramas  de  los  ár¬ 
boles,  columpiaba  los  pámpanos 
del  emparrado,  sacudía  las  corolas 
de  las  campanillas  azules,  trenzaba 
los  cristales  de  las  aguas,  pulveri¬ 
zaba  los  finísimos  hilos  de  agua  de 
los  surtidores  de  las  fuentes  y  ha¬ 
cía  bailar  á  las  silvestres  margari¬ 
tas,  discurriendo  traviesamente  de 
aquí  para  allá  por  aquel  hermoso 
recinto,  sin  tino  y  sin  sosiego,  de 
suerte  que  el  vaivén  de  las  azu¬ 
cenas  se  confundía  con  el  vuelo 
caprichoso  de  las  blancas  mari¬ 
posas. 

¡Figúrense  ustedes  qué  picardías 
haría  el  vienticillo  calavera  al  tro¬ 
pezar,  bajo  la  bóveda  de  enredade¬ 
ras  y  pámpanos,  con  la  interesante 
figura  de  doña  Elisa  de  Moralejo! 
¡No  es  para  contado!  Tenía  atrevi¬ 
mientos  tan  reprensibles  como  los 
de  dejar  al  descubierto  los  lindos 
piececitos  de  la  joven  primorosa¬ 
mente  encerrados  en  unas  chinelas 
uo  tan  discretas  como  primorosas, 
puesto  que  permitían  que  se  viera 
el  ceniciento  color  de  las  medias  de 
raso. 

Osaba  rectificar  el  exquisito  perfil 
de  aquel  hermoso  cuerpo,  ceñido 
por  una  bata  de  color  niveo  salpi¬ 
cado  de  lazos  rojos.  El  muy  irreve¬ 
rente  posaba  sus  dedos  invisibles 
>obrc  la  tersa  frente  de  Elisa  v  trn- 


zaba,  con  audacia  increíble,  capri¬ 
chosas  qurvas  con  los  preciosos  ri¬ 
zos  de  aquel  cabello  negro  y  suave 
como  la  seda\  y  hasta  se  permitía 
la  licencia  de  mover  las  pestañas 
de  aquellos  párpados  de  rosa  naca¬ 
rada,  ni  más  ni  menos  que  si  fue¬ 
ran  cuerdas  microscópicas  de  un 
arpa  liliputiense.  Y  la  llevaba-  á  los 
oídos  todos  los  cantos,  ruidos  y  ru¬ 
mores  del  jardín,  y  hasta  se  atrevía 
á  besar  aquellos  labios  rojos  seme¬ 
jantes  á  un  clavel  cuajado  de  ro¬ 
cío... 

En  tanto  que  Elisa  soñaba  des¬ 
pierta,  víctima  de  una  pesadilla, 
dejando  vagar  su  espíritu  por  el 
espacio  inmenso  de  los  sueños  ju¬ 
veniles... 


íí 


¿Quién  era  Elisa?  Una  joven, 
niña  aun  por  el  candor  inocente 
y  sencillo  de  sus  pensamientos. 
Educada  en  las  prácticas  devotas 
de  un  colegio  que  dirigían  unas 
Hermanas  de  la  Caridad,  sus  goces 
de  aquel  tiempo  *  estaban  conteni¬ 
dos  en  las  ceremonias  religiosas. 
No  llegó  hasta  apurar  la  copa  de 
los  arrobamientos  místicos  pero 
sin  emular  á  Santa  Teresa,  no  se 
quedó  tampoco  rezagada  en  el  ca 
mino  ideal  de  los  entusiasmos  ce¬ 
lestiales.  Las  voces  del  órgano 
graves  y  solemnes;  las  nubes  del 
incienso,  que  se  perdían  en  la  alta 
cúpula,  dejando  ver  las  luces  de  los 
cirios  v  las  velas  como  estrellas  de 

ti  # « 

fulgor  moribundo,  veladas  por  los 
blancos  cendales  nocturnos  de  un 
cielo  primaveral;  el  centelleo  irisa¬ 
do  de  los  cristales  de  las  arañas; 
el  rumor  pausado  de  los  rezos;  el 
reflejo  deslumbrador  de  la  custodia 
<pie  brillaba  en  lo  alto  del  ara  como 
j  11  so.  le  fuego  en  Ye-  con.-  e'.-vúo- 


3.°  El  Tenor: — ¡¡E  mooooooortaü 
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ues  de  diamantes;  todas  estas  her¬ 
mosas  exterioridades  del  culto  uni¬ 
das  á  ciertos  pensamientos  del 
Evangelio  que  enamoraban  su  al¬ 
ma  delicada,  vaso  de  ternura  y 
templo  delicioso  de  aspiraciones 
dignas  de  un  artista,  habían  re¬ 
creado  y  afiligranado,  por  decirlo 
así,  su  virgen  espíritu. 

De  aquella  mansión  acabada  de 
salir,  dispuesta  su  alma  á  las  difí¬ 
ciles  prácticas  de  una  ejemplar  hu¬ 
mildad,  sin  haber  conocido,  hasta 
el  único  día  de  su  historia  de  que 
aquí  tratamos,  otra  cosa  del  mundo 
que  su  exterioridad,  ni  haber  teni¬ 
do  más  trato  que  el  de  sus  pasaje¬ 
ras  amistades  de  colegio  y  las  rela¬ 
ciones  de  las  personas  conocidas 
de  su  familia. 

III 

Por  causas  de  conveniencia  po¬ 
sitiva,  cuya  mención  aquí  no  hace 
el  caso  estaba  Elisa  destinada  á  ser 
la  esposa  de  su  primo  Tritón  Gar¬ 
cía  y  Moralejo,  hijo  único  de  uno 
de  los  más  opulentos  cosecheros 
de  aceitunas  que  conocieron  oliva¬ 
res  andaluces.  Ella  había  consenti¬ 
do,  ante  las  razones  de  mercantil 
utilidad  que  para  el  caso  le  explicó 
su  padre,  en  contraer  este  vínculo, 
no  solo  porque  su  corazón  estaba 
entonces  como  un  encerado  en  el 
que  no  se  había  escrito  el  nombre 
de  ningún  pretendiente,  sino  por¬ 
que  Elisa  era  incapaz  de  oponerse 
á  la  voluntad  del  autor  de  sus  días. 
Ya  he  dicho  que  la  humildad  era  el 
rasgo  característico  de  su  alma. 
Habría  muerto,  ahogada  por  el  do¬ 
lor,  sin  murmurar  una  queja,  an¬ 
tes  de  permitirse  ni  aun  las  más 
comprensibles  y  justificadas  rebel¬ 
días. 

No  conocía  á  su  primo,  ignoraba 


cuáles  fuesen  sus  condiciones,  sa¬ 
bía  únicamente  que  era  honrado, 
y  que  á  su  padre  le  parecía  el  me¬ 
jor  y  el  más  digno  de  compartir  su 
suerte.  Estaba  decidida  á  aceptarle 
por  eso,  no  pediendo  yo  decir  á 
mis  benévolos  lectores  cuáles  fue¬ 
ran,  además  de  las  dichas,  las  ra¬ 
zones  que  tuviera  para  proceder 
así,  y  atreviéndome  á  asegurar  que 
caso  de  haber  otras,  Elisa  misma 
las  ignoraba.  Su  inexperiencia  aca¬ 
so,  acaso  la  falta  de  pasiones  en  su 
alma,  explicarían  esto,  que  por  su¬ 
ceder  con  más  frecuencia  de  lo  que 
suele  imaginarse,  origina  no  pocas 
desdichas  en  la  familia,  y  no  pocos 
dramas  ignorados  del  mundo. 

IY 

Si  en  aquella  alma  candorosa 
arraigaba  algún  día  una  ilusión, 
una  pasión  cualquiera,  y  tomaba 
cuerpo  y  crecía...  Elisa  hubiera 
muerto  lentamente,  devorada  poi 
una  nostalgia -infinita,  sin  murmu 
rar  de  nadie,  sin  proferir  .la  máí 
débil  queja.  Y  su  padre  no  habrfi 
sentido  remordimiento  alguno,  y  h 
ciencia  hubiera  escudriñado  en  va 
no  la  causa  ocasional  de  aquelk 
muerte. 

Ello  fué — reanudando  el  hilo  d( 
esta  verídica  historia — que  aquelk 
tarde  Elisa  soñaba  despierta.  E 
penetrante  olor  de  tanto  aroma,  k 
apacible  del  ambiente,  la  calma  ^ 
el  encanto  de  aquel  lugar,  el  vio' 
lento  curso  de  la  sangre  juveni 
que  toma  como  nuevos  y  más  vigo 
rosos  ardores  de  la  primavera,  e 
muelle  sosiego  de  su  reposo  traú 
quilo,  velaron  á  medias  el  límpida 
cristal  de  sus  ojos  y  sumieron  si 
espíritu  en  ese  dulce  lánguido  sopo 
en  que  parecen  confundirse  en  1 
excitada  fantasía,  las  imágenes  d 
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Ja  vida  real  con  los  ensueños  que 
engendra  la  imaginación  en  las  re¬ 
conditeces  del  alma. 

Pensando  en  su  boda,  inquirien¬ 
do  con  temereria  inquietud  los 
misterios  de  lo  porvenir,  por  causa 
voluntaria  ó  por  razón  á  su  volun¬ 
tad  ajena,  ello  es  que  pensó  que  se 
acercaba  á  hablarla,  con  timidez 
•encantadora,  un  joven  muy  simpá¬ 
tico,  muy  distinguido,  muy  discre¬ 
to,  algo  turbado  por  su  presencia  y 
que  difícilmente  podía  resistir  el 
influjo  de  las  miradas  suyas.  ¡Ig¬ 
norante  y  todo,  como  ella  era,  no 
desconocía  el  efecto  de  la  luz  de 
-sus  ojos! 

Pero  ¿aquel  joven  en  que  pen¬ 
saba  y  á  quien  creía  ver  Elisa  era 
■su  primo?  Ella  creía  que  sí.  Como 
<311  tales  estados  de  ánimo,  de  pen¬ 
car  á  ver  con  los  ojos  de  la  imagi¬ 
nación,  no  hay  más  que  un  paso, 
Elisa  le  veía.  Le  veía  con  el  color 
.y  el  relieve  que  en  la  naturaleza 
tienen  todas  las  cosas,  allá  en  esa 
cámara  oscura  de  la  fantasía  en 
que  reproducimos  tantas  veces,  y 
¡por  modo  tan  distinto,  los  objetos. 

Le  veía,  sí;  tenía  barba  negra  y 
¡lustrosa;  ojos  negros,  muy  grandes 
y  no  menos  expresivos;  aunque  de 
cobarde  mirar  cuando  la  miraba  á 
ella.  Su  frente  pensadora  inspiraba 
•respeto;  su  continente  y  donaire 
•eran  graciosos.  La  franqueza  el  va¬ 
lor  y  la  honradez  estaban  retrata¬ 
dos  en  aquel  semblante  lleno  de 
dignos  apasionados  y  vehementes. 

Lo  que  Elisa  no  podía  tolerar 
.¡eso  no!  era  que  al  poco  tiempo  de 
Presentarse  ante  ella,  trocándose 
muscamente  en  audacia  la  timidez, 
se  permitiera  su  primo  ciertas  fa- 
•miliaridades,  disculpables  acaso 
por  el  desbordamiento  del  cariño, 
pero  ciertamente  irrespetuosas. 

¿Quién  le  autorizada  á  él  para 


estrechar  de  aquel  modo  su  mano? 

Y  no  fué  lo  peor  esto:  lo  peor  fué 
que,  cuando  menos  lo  pensaba,  su 
primo  se  acercó  á  ella,  y  sin  más 
ni  más...  la  besó. 

Al  suceder  esto,  Elisa  no  pudo 
reprimir  un  grito  inexplicable,  dig¬ 
no  de  su  pudor,  que  llamaba  á  vo¬ 
ces  á  todas  las  garantías  de  su  re¬ 
cato. 

¿Qué  fué  ello?  Una  pesadilla, 
juntamente  con  el  ligero  roce  en 
sus  mejillas  de  las  ténues  alas  de 
una  mariposa,  ó  de  la  hoja  de  una 
flor  desprendida  por  el  viento  de 
su  corola,  y  por  el  viento  llevada 
al  rostro  lindo  y  fresco  de  la  her¬ 
mosa  juvenil  doncella. 

Eso  acaso  no  lo  sabía  Elisa, 
cuando  irguiéndose  de  su  mece¬ 
dora,  con  los  ojos  medrosos  y  el 
altivo  continente  de  una  Lucrecia, 
gritó: 

— ¡Padre!  ¡Padre! 

V. 

— ¡No  te  asustes,  hija  mía!  excla¬ 
mó  éste.  Somos  nosotros.  El  señól¬ 
es  tu  primo,  el  joven  Trifon,  de 
quien  hemos  hablado  tantas  veces. 

— ¡Tu  servidor!  contestó  el  alu¬ 
dido. 

—  ¡Gracias!  respondió  Elisa,  un 
tanto  avergonzada,  reparando  á  la 
vez  en  el  grosero  aspecto,  en  los 
modales  bruscos  y  en  el  vulgar 
continente  de  su  prometido. 

¡Ah!  ¡No,  y  mil  veces  no!  Aquel 
no  era  el  hombre  con  que  acababa 
de  soñar. 

José  Miradles  y  González. 
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—¡Dios  mío  que  pies!.....  y  lo  peor  .es  que 
no  tengo  suelto . ni  atado. 


—En  cuanto  que  venga  le 
dejo  sin  fumar,  y  si  no,  pa 
que  no  es  más  puntual  en 
acudir  á  la  cita. 


—¿No  echas  aun  el  humo  por  las. na¬ 
rices? 

—No.  En  cuanto  lo  eche,  dejará  de 
reirse  de  mí  la  Paquita.  ■  - - 
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Doña  Sabina  y  don  Diego. 
¡Qué  gran  vista  para  un  ciego! 
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GAITAS  AL  AIRE 


Yo  te  contara  mis  penas 
y  mi  destino  cruel, 
pero  temo  que  me  digas 
«¡A  mí  que  me  cuenta  usté! 


Dos  cosas  tienes,  bien  mío, 
entre  muchas  que  no  ignoro: 
un  corazón  como  un  mundo 
y  un  genio  como  un  demonio 

*** 

Desde  que  me  has  olvidado 
estoy  flaco  como  un  hilo, 
pero"  antes  que  me  olvidaras 
me  sucedía  lo  mismo. 


No  puedo  ver  que  á  otro  mires 
ni  que  con  otro  sonrías, 
mas  no  es  por  sobra  de  celos 
sinó  por  falta  de  vista. 


Desde  que  has  dado  en  llevar 
tanta  flor  en  el  cabello, 
no  falta  quien  asegura 
que  tu  cabeza  es  un  tiesto. 

*** 

Te  vi  una  tarde  en  el  Prado, 
y  otra  en  la  plaza  de  Oriente, 
y  otra  en  la  puerta  del  Sol, 
total:  te  he  visto  tres  veces. 


Un  ¡ay!  y  otro  doy  al  viento 
y  tú  no  calmas  mi  pena; 
un  ¡ay!  y  otro  doy  al  viento 
porque  me  duelen  las  muelas. 


No  me  importa  que  me  mires 
con  esos  ojos  de  fuego, 
porque  tengo  el  corazón 
asegurado  de  incendios. 

*  *  * 

Sevilla  para  el  regalo, 
Madrid  para  la  nobleza, 


Valencia  para  jardines 
y  para  infierno  una  suegra. 


No  admiro  tu  pelo  blondo 
ni  admiro  tu  genio  blando, 
sinó  los  ojos  que  blandos 
cuando  me  das  un  sablazo. 


No  tengo  capa  ni  abrigo, 
y  nieva  que  es  un  portento, 
y  me  has  dado  calabazas... 
¡mira  tú  si  estaré  fresco! 

*** 

Negros  tienes  los  cabellos, 
negras  tienes  las  pestañas, 
y  negras  tienes  las  manos 
porque  nunca  te  las  lavas. 


No  puedo  dormir  de  noche, 
y  todas  las  paso  en  vela; 
no  puedo  dormir  de  noche 
desde  que  duermo  la  siesta. 

*■  - 

*  * 

Canta  el  jilgero  en  el  bosque, 
canta  en  la  jaula  el  canario, 
canta  la  Patti  en  la  escena 
y  tú  cantas  en  la  mano. 


Dos  ojos  grandes,  muy  grandes 
tengo  en  mi  memoria  siempre, 
más  no  te  muestres  celosa 
que  son  los  ojos  de  un  puente. 

*** 

Te  vi  en  el  Real  una  noche 
escotada  hasta  los  pies: 
desde  entonces,  alma  mía, 
no  me  queda  más  que  ver. 


De  valer  más  que  la  aurora 
presume  Aurora,  y  no  en  balde: 
aquella  es  aurora  á  secas 
y  esta  es  Aurora  Fernández. 

Me  diste  ayer  un  pañuelo 
marcado  á  la  perfección, 
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y  hoy  me  has  dado  un  desengaño 
de  los  de  marca  mayor. 


Tienes  los  novios  á  pares 
y  á  todos  los  vuelves  locos, 
y  por  eso  el  mundo  dice 
que  eres  querida  de  todos. 


Te  vi  un  día  en  la  Montaña 
sola  y  vestida  de  negro, 
y  desde  aquel  mismo  día... 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 


Porque  te  llamé  bonita 
un  beso  me  diste  anoche; 
¡págame  en  esa  moneda 
aunque  no  salga  de  pobre! 


Eres  muy  corta  de  talle, 
y  muy  corta  de  talento, 
y  á  más  muy  corta  de  vista, 
más  no  eres  corta  de  genio. 


Habitas  en  piso  cuarto 
pero  en  vano  te  remontas; 
por  muy  alto  que  te  subas 
no  llegarás  á  la  gloria. 


Desde  que  tanto  te  quiero 
tu  imagen  llevo  conmigo, 
pero  nunca  llevar  puedo 
ni  un  céntimo  en  el  bolsillo, 

* 

*  * 

No  te  apartas  un  instante, 
Dolores-,  de  mi  cabeza; 
no  te  apartas  un  instante 
desde  que  tengo  jaqueca. 

*  * 

Yo  contara  las  estrellas 
y  las  arenas  del  mar; 
tus  novios  pg),  pues  sería 
el  cuento  dff  no  acabar. 

*** 

A  la  sombra  de  un  camueso 
le  juré  amor  á  Ramona, 
y,  naturalmente,  tuvo 


aquel  amor  mala  sombra. 


El  hoyo  que  hay  en  tu  cara 
me  tiene  de  amores  loco, 
y  cada  vez  que  lo  miro 
quisiera  ser  hombre  al  hoyo. 

*  * 

A  la  puerta  de  tu  casa 
me  puse  á  considerar... 

¡lo  que  han  subido  las  fincas 
de  algunos  años  acá! 

Carlos  Cano. 


LA  NOVICIA 


Pasó  un  año  en  el  convento 
de  oración  y  gracia  en  pós, 
consagrando  sólo  á  Dios 
su  inocente  pensamiento. 

Hasta  que,  al  fin.  Genoveva 
volvió  á  su  casa  natal, 
por  sufrir  del  mundanal 
bullicio,  la  última  prueba. 

Más  ¡ay!  que  el  duro  ejercicio 
anubló  su  faz  hermosa 
y  agostaron  á  la  rosa 
las  espinas  del  cilicio. 

Su  madre  con  triste  anhelo 
al  ver  su  aspecto  decía: 

«¿Por  qué  tan  solo  hija  mía 
diriges  la  vista  al  suelo?» 

Y  ella  glacial  y  con  dolo 
al  dulce  ser  que  la  hablaba 
con  suave  voz  contestaba: 

«Yo  pienso  en  Jesús  tan  solo.» 

«¿Porque  tú  mente  se  olvida 
de  que  hay  en  el  mundo  séres 
que  sufren  si  no  los  quieres?» 

— «Porque  es  de  Jesús  mi  vida. 
«Porque  hay  celestial  pasión 
«que  reina  dentro  del  alma, 

«y  ella  me  quita  la  calma 
«y  abrasa  mi  corazón. 

«Porque  juré  ante  el  altar 
«ser  de  Jesús  ó  morir. 

«y  al  jurar  ay  que -cumplir 
«ó  e  s  ’u  n  p  e  ca  d  o  j  u  ra r . » 
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Cumplió  al  fin  su  juramento 
y  fué  de  Jesús  la  esposa, 
y  así  realizó  gozosa 
tan  laudable  pensamiento. 

Pues  sumisa  y  resignada 
fué  de  Jesús  solamente 

y  Jesús .  era  un  teniente 

de  artillería  montada. 

José  M.a  de  la  Torre 
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EXÁMENES 


DE  GRAMÁTICA 


— Nominativo  de  hombre. 

— El  hombré. — Dígame  Y.: 

¿y  cuál  es  el  genitivo? 

— Del  hombre ,  debe  de  ser. 

— Y  el  dativo,  ¿cual  será? 

— Pues  será  á  ó  para  el 
hombre. — ¿Y  el  acusativo? 

— Al  hombre. — ¡Bravo,  muy  bien! 
¿Y  el  vocativo  qué  es? — Hombre. 
— ¿Y  el  ablativo? — Mujer. 

DE  ARITMÉTICA 


— ¿Uno  y  uno,  cuantos  hacen? 

— Según  y  conforme. — ¡Qué! 
¡Hombre!  hacen  dos. -Si  hacen  dos, 
¡también  podrán  hacer  tres! 

DE  GEOMETRÍA 


— ¿Concibe  Y.  una  recta, 
que  sea  curva  á  la  vez? 

— No,  señor;  no  la  concibo, 
porque  eso  no  puede  ser. 

— Y  una  curva  rectilínea. 

¿la  concibe  usted? — No,  á  fé. 

— ¿Y  una  horizontal  con  curvas? 
— Esa...  la  concibo  bien. 


DE  HISTORIA  NATURAL 


— ¿Qué  es  el  pato? — Un  ave  acuáti  - 

(ca» 

— Y  su  propiedad  ¿cuál  es? 

— Que  todo  el  que  paga  el  pato, 
paga  el  pato  y  no  lo  vé. 

— Y  patochadas  ¿qué  son? 

¿sabrá  explicármelo  usted? 

— Barbaridades  que  á  veces 
suelen  los  patos  hacer 
con  las  patas. — Un  ejemplo, 
para  comprenderlo  bien. 

— «Con  sus  patas,  un  pato 
mató  tres  patas, 
y  otro  pato  le  dijo:. 

«¡Qué  patochada!» 

DE  ORTOGRAFÍA 

— Ploy  he  escrito  yo  una  carta; 
exámi nala,  papá, 
y  mira  la  ortografía... 

— A  ver,  á  ver...  ¡Mal,  muy  mal! 

¿A  quién  has  visto  poner 
hasta  sin  h? — A  mamá. 

Manuel  Millas. 


-o o- 


ngresaron  en  la  cárcel  en  un 
mismo  día  y  á  una  misma 
hora.  Ambos  estaban  procesados 
por  suponérseles  autores.,  respec¬ 
tivamente,  de  un  robo  cometido 
tres  días  antes  y  de  otro  robo  lle¬ 
vado  á  cabo  la  noche  anterior.  No 
se  conocían  el  uno  al  otro,  y  esto 
nada  tiene  de  particular.  Enrique 
era  un  hombre  honrado,  y  Jeróni¬ 
mo  un  ladrón  de  oficio.  El  prime¬ 
ro  l'ué  apresado  en  virtud  de  una 
infame  calumnia.  Esto  no  será 
muy  justo,  pero  es  cosa  corriente. 
Lo  que  no  se  comprende  es  la  pri- 
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«ion  del  segundo,  verdadero  autor 
del  delito  que  se  le  imputaba  y  de 
otros  varios  cometidos  en  distintas 
épocas.  En  este  hermoso  país  rara 
vez  suelen  ser  cogidos  los  ladro¬ 
nes... 

Un  mismo  techo- cobijó  al  ino¬ 
cente  y  al  malvado.  Al  penetrar  en 
el  inmundo  patio, — sitio  de  recreo 
en  donde  los  presos  se  entregan  á 
todas  las  distracciones  engendra¬ 
das  por  el  ocio  ó  por  los  males  ins¬ 
tintos — Enrique  creyó  morirse  de 
vergüenza.  Acurrucóse  en  un  rin¬ 
cón,  porque  sus  piernas  flaquea¬ 
ban  ,  y  sus  ojos  se  oscurecían;  es 
condió  el  rostro  en  las  ardorosas 

manos  y  lloró  amargamente . 

¡Mala  hembra! 

Jerónimo  entró  allí  como  Pedro 
por  su  casa...  Tranquilo,  alegre, 
satisfecho*..  No  pudo  contener 
unos  cuantos  gritos  de  alegría  al 
ver  entre  los  reclusos  unos  cuan¬ 
tos  rostros  conocidos  pertenecien¬ 
tes  á  otros  tantos  compañeros  que 
compartieron  con  él,  en  días  no 
lejanos,  las  dulzuras  y  los  sinsa¬ 
bores  de  su  productiva  profesión. 
Hubo  apretones  de  manos,  saludos 
cariñosos,  sarcásticas  enhorabue¬ 
nas...  — ¡Hola,  Melindres! ...  i  cuán¬ 
do  has  venido?...  ¡Galla!...  si  está 
aquí  el  Zamacuco...  ¡Y  el  Chan¬ 
cleta :!...  ¡Ya  sabéis  que  se  os 
quiere...  Bien,  ¿y  tú?...  ¡Cuántas 
ganas  tenía  de  encontrarte!...  ¡Ven¬ 
gan  esos  cinco,  Mata  pulgas'....  ¡Y 
yo  que  creí  que  estabas  en  Tarra¬ 
gona!...  ¿Y  Chupa  charcos ? . 

¿Qué  ha  sido  de  él?...  ¿En  Céuta?... 
¡Lástima  de  chico!  Si  me  hubiera 
hecho  caso...  Si  le  hubiera  pegado 
un  puntapié  á  la  Marmita...  Esa 
ñié  la  que  le  perdió... 

Jerónimo  obsequió  con  unos  pu¬ 
ros  á  sus  antiguos  camaradas... — 
:Ha  sido  bueno  el  golpe ,  eh? — 


gruñó  Zamacuco.  El  recien  llega¬ 
do  se  encogió  de  hombros.  —  ¡Bah! 
poca  cosa...  quinientos  cincuenta 
duros,  un  reloj  de  oro,  dos  meda¬ 
llones  y  una  docena  de  cubiertos 
de  plata...  Ná,  hombre,  ná...  Los 
tiempos  están  malos... 

Sentáronse  todos  en  el  santo 
suelo.  Hablaron  de  las  aventuras 
pasadas,  de  las  contrariedades  pre¬ 
sentes,  de  las  contingencias  del 
porvenir...  Formáronse  atrevidos 
planes  para  el  día  en  que  estuvie¬ 
ran  en  libertad.  ¡Qué  planes!... 
Sobre  todo  el  de  Mata  pulgas... 
Un  golpe  de  mistó...  Diez  mil  pesos 
mondos  y  lirondos...  Ya  sabía  él 
en  que  sitio  estaban...  ¡Y  la  cosa 
más  fácil  del  mundo!  Con  cortarle 
el  masapán  á  una  vieja... 

— ¿Y  piensas  estar  aquí  mucho 
tiempo? — exclamó  Melindres ,  di¬ 
rigiéndose  á  Jerónimo. 

— ¡Cá,  hombre,  cá!...  Mañana 
vendrá  á  verme  el  Pintao...  Le  he 
ofrecido  cincuenta  duros  si  me 
pone  la  fianza... 

*  # 

El  Pintao  es  todo  un  personaje. 
La  taberna  que  tiene  en  una  de  las 
calles  más  concurridas  de  Barce¬ 
lona,  es  el  punto  de  reunión  de  los 
más  distinguidos  ladronzuelos  de 
la  ciudad  condal.  El  Pintao  expen¬ 
de  veneno  con  el  nombre  de  vino, 
y  es  al  mismo  tiempo  cómplice  y 
encubridor  de  casi  todos  los  robos 
que  se  proyectan  en  los  cuartuchos 
interiores  de  su  bodegón.  Si  es 
preciso  esconder  algunos  efectos 
de  dudosa  procedencia,  allí  está  la 
cueva  del  Pintao ,  llena  por  cierto, 
de  misteriosos  escondrijos... 

El  tabernero  es  una  buena  per¬ 
sona,  según  dicen  todos  los  que  le 
tratan  íntimamente.  Los  parro¬ 
quianos  que  hacen  gran  consumo 
nunca  le  han  visto  incomodado. 
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>  —Sí  señor;  yo  también  tengo  mis  sospechas  parque  todos  los  quejo 
fTv  vienen  á  verla  preguntan  por  una  señora  que  trabaja  en  ropas  meno-O 
v-  res,  j  ya  ve  usted  que  eso  es  una  porquería^^J^4f  3 
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Donde  se  puede  dibujar  fácilmente  una  cara 


En  la  parte  anterior 

de  un  prójimo  Ln  un  garbanzo. 
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Suele  fiar  á  los  que  él  comprende 
•que  pueden  pagarle  un  día  ú  otro. 
Suele  también  equivocarse  á  su 
favor  en  las  cuentas  que  presenta 
después;  pero  ¿qué  bandido,  que  se 
precie  un  poco  de  generoso,  va  á 
«entretenerse  en  señalar  y  en  des¬ 
hacer  esas  equivocaciones?  La  cosa 
no  merece  le  pena...  y  menos  tra¬ 
tándose  de  una  persona  decente, 
nomo  el  Pintao,  que  paga  con  pun¬ 
tualidad  el  recibo  de  la  casa,  y  el 
del  gas,  y  el  de  la  contribución; 
que  sabe  dar  buenas  propinas  á  los 
polizontes,  cuando  lo  cree  necesa¬ 
rio,  que  tiene  voto  y  que  siempre 
■está  dispuesto  á  hacer  cualquier 
favor...  pagándoselo,  por  supuesto. 

Y  la  prueba  está  en  lo  que  ocu¬ 
rrió  á  los  pocos  días  de  entrar  Je¬ 
rónimo  en  la  cárcel.  El  juez  que 
instruía  la  causa  manifestó  al  pro¬ 
cesado  que  si  quería  esperar  en  li¬ 
bertad  el  resultado  de  la  misma, 
podía  presentar  un  fiador  que  reu¬ 
niese  los  requisitos  que  marca  la 
ley  y  que  se  obligase  á  pagar  dos 
mil  quinientas  pesetas,  caso  de  que 
recayese  sentencia  condenatoria  y 
ol  delincuente  se  escapara.  Pues 
allá  fué  el  Pintao ,  después  de  em¬ 
bolsarse  los  cincuenta  duros  que 
le  dió  Jerónimo,  y  presentó  los  re¬ 
cibos  de  contribución  que  acredi¬ 
taban  la  existencia  de  su  estable¬ 
cimiento.  Prestó  la  fianza  exigida 
y  Jerónimo  salió  de  la  cárcel  á  lo*s 
cinco  días  justos  de  haber  entrado. 
Es  inútil  añadir  que  á  la  siguiente 
mañana  cometió  otro  robo,  del 
cual  dieron  cuenta  los  diarios.  Por 
cierto  qne  la  noticia  terminaba 
como  de  costumbre:  El  autor  no 
ha  sido  habido. 

* 

*  * 

— Puede  usted  salir  en  libertad, 
bajo  fianza  personal  de  dos  mil  pe¬ 
setas — le 'dijo  á  Enrique  un  depen¬ 


diente  del  Juzgado  encargado  de 
notificarle  la  resolución  del  Juez. 

— Si  usted  me  hiciera  el  favor  de 
explicarme  eso...  — exclamó  Enri¬ 
que  con  voz  temblorosa. — Yo  no 
me  he  visto  nunca  en  éstos  casos... 
Yo  me  voy  á  volver  loco  si  no  me 
sacan  pronto  de  aquí... 

El  escribiente  curialesco  pareció 
no  fijarse  gran  cosa  en  las  angus¬ 
tias  de  aquel  desgraciado.  Mientras 
desenvolvía  un  rollo  de  papeles, 
dijo: 

— ¿Tiene  usted  algún  amigo  ó 
conocido  que  tenga  establecimien¬ 
to  abierto,  que  pague  al  año  más 
de  cien  pesetas  de  contribución  y 
que  quiera  responder  de  la  perso¬ 
na  de  usted? 

— ¿Qué  quiere  usted  que  tenga — 
balbuceó  Enrique  casi  ahogado  por 
el  dolor  — Soy  un  pobre  albañil  y 
no  conozco  más  que  á  los  de  mi 
clase,  que  son  tan  pobres  como 
yo...  y  á  los  vecinos  de  mi  casa, 
todos  artesanos,  todos  pobres... 
Señor...  hace  dos  semanas  que  no 
trabajo...  El  día  antes  de  venir 
aqui  tuve  que  vender  mi  chaquetón 
de  invierno  para  llevarles  pan  á 
mi  mujer  y  á  mis  hijos...  soy  ino¬ 
cente...  no  he  hecho  nada  malo  en 
mi  vida...  se  lo  juro  á  usted  por  la 
salud  de  lo  que  más  quiera  en  este 
mundo. 

El  escribiente  emborronó  medio 
pliego  de  papel,  preguntó  al  alba¬ 
ñil  que  si  sabía  firmar,  y  en  vista 
de  la  respuesta  negativa  de  éste, 
levantóse  para  marcharse. 

— Pues  vea  usted  si  encuentra 
un  fiador — dijo  al  salir —  porque 
si  nó  tendrá  usted  que  estar  aqui 
una  porción  de  tiempo. 

* 

*  * 

¡Encontrar  un  dueño  de  un  esta¬ 
blecimiento  que  respondiese  de  un 
pobre  descamisado  que  no  tenia 
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más  patrimonio  que  sus  fuerzas,  su 
honradez  y  sus  deseos  de  trabajar, 
su  hambre  y  el  hambre  de  su  mu¬ 
jer  y  de  sus  hijos!...  La  cosa  era 

facililla... 

La  esposa  del  albañil  corrió  de 
casa  en  casa  solicitando  protección 
para  su  inocente  marido,  se  arras¬ 
tró.  á  los  pies  del  juez  y  los  regó 
con  sus  lágrimas...  ¡Todo  inútil! 
La  honradez  acompañada  del  dine¬ 
ro,  puede  encontrar  fiadores  que 
respondan  de  ella;  pero  la  honra¬ 
dez  sola  no  encuentra  más  que  in¬ 
diferencia  y  desprecio.  El  juez,  por 
su  parte,  nada  pudo  hacer  en  favor 
del  desgraciado  Enrique.  La  ley  le 
autorizaba  á  exigir  un  fiador,  por¬ 
que  sin  duda  la  ley,  no  pudiendo 
descargar  su  peso  sobre  el  crimi¬ 
nal,  so  contenta  con  apoderarse  de 
unos  cuantos  miles  de  pesetas... 
Nada;  era  indispensable  un  fiador. 
Teniendo  asegurada  la  fianza,  le 
importaba  bien  poco  á  la  justicia 
que  Enrique  fuese  culpable  ó  ino¬ 
cente. 

* 

*  * 

No  se  encontró  fiador  y  Enri¬ 
que  continuó  encerrado...  Trascu¬ 
rrieron  semanas...  trascurrieron 
meses...  ¡oh,  la  actividad  de  los 
tribunal.es!  Medio  año  justo  estuvo 
la  causa -en  el  juzgado  de  instruc¬ 
ción.  Dos  meses  más  tarde  decla¬ 
raban  los  magistrados  la  completa 
inocencia  de  Enrique  y  le  ponían 
en  libertad. 

El  albañil  salió  del  calabozo  para 
ser  conducido  á  uno  de  esos  hos¬ 
pitales  que  levantaron  los  hombres 
caritativos...  después  de  haber  he¬ 
cho  los  pobres  que  debían  habi- 
.  tarlos. 

En  aquellos  ocho  meses  de  pri¬ 
sión  ocurrieron  muchas  cosas.  La 
esposa  del  infeliz  calumniado  se 
murió  de  hambre.  Sus  hijos  fueron 


llevados  á  un  asilo  benéfico — ¡esa 
inmunda  cárcel  de  la  niñez! — El 
albañil  contrajo  una  enfermedad 
que  debía  llevarle  al  sepulcro  en 
breve  plazo. 

¿Qué  debió  hacer  él  tan  pronto 
como  salió  de  la  cárcel?  Ir  á  regar 
con  lágrimas  de  agradecimiento- 
ios  piés  de  aqnellos  honorables- 
representantes  de  la  justicia  que 
antes  de  proclamar  la  inocencia  de 
un  hombre  honrado  necesitaban 
tenerle  preso  durante  ocho  meses 
y  que  favorecían  indirectamente 
ía  fuga  de  cualquier  ladrón,  siem¬ 
pre  que  el  ladrón  presentara  la 
fianza  consignada  en  las  leyes... 

Porque  el  delito  de  Jerónimo 
llegó  á  comprobarse.  El  fiscal  pi¬ 
dió  para  él  cuatro  años,  dos  meses 
y  un  día  de  prisión  correccional, 
y  Jerónimo,  que  gozaba  de  abso¬ 
luta  libertad  desde  que  se  empezó 
á  instruir  el  proceso,  creyó  conve¬ 
niente  desaparecer,  dejando  á  sus 
acusadores  con  tres  palmos  de  na¬ 
rices. 

Fuga  que  hizo  exclamar  á  uno 
de  los  honorables  magistrados: 

— ¡Bah!...  Eso  importa  poco... 
¡Tiene  fianza! 

Tomás  C amacho. 


En  el  bailo  dol  lasino 


— ¿Qué  tal  estamos,  Marquesa? 
— Perfectamente. 

— ¿Y  en  casa? 

—Todos  buenos.  ,  n 

—¿Y  el  Marques? 

—Ya  debe  estar  en  la  cama. 

Se  recoje  muy  temprano... 
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—Tú  siempre  has  vestido  con  lujo}  pero  ¡cielos!  ¡Chaleco!  ¡También 
tienes  chaleco! 


DOLORA  (?) 

% 
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—¿‘Pagaremos  á  la  inglesa,  eh? 

—Te  advierto  que  si  es  á  la  inglesa  no  puedo  tomar  nada. 
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4 Es  su  edad  tan  avanzada! 

— En  cambio  listad,  cada  día 
está  más  joven  y  o*uapa. 

-¿Es  lisonja?  ‘  ' 

— ¡Verdad  pura! 

— ¡  Já,  já,  no  está  usted  mal  trápala! 


—Niña,  ajústate  el  abrigo. 

— Ya  voy  á  hacerlo. 

— Pues  anda. 

Y  tu  lo  mismo,  Gertrudis, 

;  Jesús!  ¡Me  te  neis  más  harta!... 
¿Habéis  acabado  ya? 

— Sí,  mamá. 

— Ahora  en  marcha... 
Pero...  escuchad  una  cosa 
IJ  no  vayas  á  contarla...! 
Acercaos  más,  que  voy 

á  decírosla  en  voz  baja . 

Tu  bolsillo,  Merceditas, 
tiene  un  largo  de  tres  cuartas 
y,  si  hay  muchos  dulces,  puedes 
meter  en  él  unas  cuantas 
libras,  sin  que  se  conozca, 
porque  es  muy  ancha  la  falda. 
Tu,  Gertrudis,  te  dedicas 
á  recojer  las  cucharas, 
y...  ¡á  ver  si  sacais  novio 
que  hace  muchísima  lalta! 

— ¿Un  novio  para  las  dos? 

— Para  cada  una.  Yaya, 
ahora  vamos  al  salón. 

¿Habéis  quedado  enteradas? 

— Sí,  mamá. 

—(De  esta  manera, 

; qué  demonio!  ¡algo  se  saca!) 


José  Juan  C  aden  s. 


Madrid,  18(J0. 


EPIGRAMAS 


Un  fraile  que  en  la  Pasión 
sobre  la  humildad  trataba 
<le  este  mono  se  expresaba 
al  tv-ar  rv.r  su  ser:  <'n: 


_  «Amadas  hijas  en  Cristo 
si  á  la  gloria  ansiáis  subir 
procurad  siempre  seguir 
el  ejemplo  que  habéis  visto, 
y  si  un  osado  os  humilla 
con  un  beso,  perdonadle 
y  con  humildad  rogadle 
que  os  bese  la  otra  mejilla.» 

Justo  Juez,  es  magistrado 
cuadra  su  apellido  bien, 
pero  su  nombre  resulta 
solo  un  sarcasmo  cruel. 

M.  Marzal  y  Mestre 


EL  CERDO 


FABULA 


No  hay  chico  que  no  le  embrome, 
ni  grande  que  lo  tolere; 
yo  no  sé  si  se  le  quiere 
pero  sé  que  se  le  come. 

Suele  en  el  fango  vivir, 
y  allí  le  van  á  buscar, 
más  que  por  verlo  engordar 
por  ayudarle  á  morir. 

Le  llaman  puerco  y  marrano 
y  aquel  que  más  le  moteja 
no  perdona  ni  una  oreja* 
cuando  le  vieno  ala  mano. 

Por  lo  cual  llego  á  creer, 
y  acaso  estoy  en  lo  cierto, 
que  sólo  después  de  muerto 
se  le  lleg'a  á  comprender. 

Cultivando  su  afición 
á  mascullar  pergaminos 
viven  sabios  en  montón 
que  imitan  á  los  cochinos... 
y  algunas  veces  lo  son! 

Manuel  del  Palacio 
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EL  GRAN  GALEOTE 


Margot  está  en  el  balcón 
con  medio  cuerpo  hacia  fuera; 
yo  de  pié  sobre  la  acera 
dándole  conversación. 

— ¿Qué  me  quieres,  hija  mía? 

— Irme  contigo. 

— No  puedes; 

Te  mando  que  en  casa  quedes: 
las  niñas  salen  de  dia. 

— ;De  noche  no? 

—No. 

—¿Por  qué? 

— Porque  no...  ya  lo  sabrás. 

— ¿Pero  tú  dónde  te  vas? 

— Á1  teatro  y  al  café. 

— ¡Al  teatro!  ¿Y  es  bonita 
la  comedia?  • 

— Mucho,  sí... 

— Entonces  llévame  allí. 

Voy  á  bajar... 

— ¡Margarita! 

— ¿Y  al  café  cuándo  te  vas? 

— Muy  tarde,  á  la  media  noche. 

— Bien,  pues  iremos  en  coche; 
así,  sí  me  llevarás 
— De  noche  no  puedes  ir 
ni  al  teatro  ni  al  café... 

— ¿Espantan? 

—No. 

— Pues  ¿por  qué? 
— Porque  no  puedes  salir. 

— Pero  di,  ¿por  qué  no  puedo? 
—Está  oscura  la  ciud;id. 

— Dices  que  á  la  oscuridad 
nunca  se  le  tiene  miedo. 

— Traeré  dulces  al  volver. 

— ¿Todos  serán  para  mí? 

—Todos. 

— ¿Pero  todos? 

—¡Sí! 

—¿De  veras? 

—Todos,  mujer. 

— Así  me  quedo  contenta. 

— Bien,  pues  entra,  que  hace  frío... 
— ¿Te  vas? 

— Me  voy,  ángel  mío. 

— Mis  dulces... 

— Calla,  avarienta. 

— ¿Qué  dices? 

— Nada,  tesoro, 


que  ya  me  voy,  nada  escucho. 

— ¿Me  quieres? 

— ¡Te  quiero  mucho! 
¿Y  tú  me  quieres? 

— ¡Te  adoro! 

— Soy  obediente. 

— Por  eso 

vives  ya  tan  consentida. 

— Un  beso... 

— Toda  mi  vida 
te  mando  con  este  beso. 

Pasaban  á  la  sazón 
varias  gentes  por  la  acera, 
y  al  oir  de  tal  manera 
cortar  la  conversación, 
nos  juzgan  pechos  de  lava 
que  laten  de  amor  en  pos, 
y  dicen: —  ¡Yaya!  ¡son  dos 
que  están  pelando  la  pava! 

J.  DE  D.  1\ 


Alfilerazos 


El  Gobernador  de  la  villa  del  osa 
había  pensado  dimitir,  por  los  in¬ 
cidentes  acaecidos  en  lo  del  permi¬ 
so  para  la  manifestación  de  simpa¬ 
tía  á  Portugal. 

Pero  el  Gobernador  lo  ha  pensa¬ 
do  mejor  y  no  dimite. 

El  secretario  del  Gobierno  civil, 
no  queriéiido  distinguirse,  tampoco 
dimite. 

Y  es  lo  que  ellos  dicen;  no  hay 
necesidad  de  que,  por  cuestiones 
de  poca  monta,  haya  víctimas. 

Y  ellos  no  saben  que  hay  una. 

La  libertad  de  reunión. 

E1  señor  Sagasta,  asegura  que  eí 
Gobierno  ganará  las  elecciones. 

Por  lo  menos  así  lo  lia  manites- 
tado  á  un  redactor  de  Le  Siecle. 

Vaya  un  consuelo  que  les  pro¬ 
porciona  á  aquellos  de  sus  amigos, 
que  estaban  dispuestos  á  tirar,  en 
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Cara  ^-|No  decirme  nada  teniendo  tan  buena 

ocasión  y  un  lugar  tan  apropósito! 
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las  elecciones,  la  casa  por  la  ven¬ 
tana! 

Porque  es  lo  que  ellos  dirán.  Pa¬ 
ra  que  nos  derroten...  no  hace  fal¬ 
ta,  mayormente,  sacar  un  cuarto. 

Y  tienen  razón. 

En  Tarrasa  se  ha  establecido  la 
costumbre  de  avisar  durante  cua¬ 
tro  días  consecutivos,  con  veinte 
grandes  campanadas,  el  pago  de 
la  contribución. 

Y  está  en  carácter  el  llamamiento 

Como  quiera  que  los  contribu¬ 
yentes,  están  en  las  agonías  de  lá 
muerte,  nada  tan  natural,  como 
que  les  toquen  á  difunto  al  dar  la 
última  boqueada. 

,  i 

La  cuestión  Farnés,  yace  en  el 
olvido. 

Nada  se  dice  de  aquellas  cargas 
de  ladrillos,  de  aquellos  objetos 
procedentes  de  la  exposición,  ni 
de  tantos  v  tantos  chanchullos. 

ti 

¿Cómo  es  que  han  callado  tan 
rotundamente  los  periódicos  de¬ 
nunciadores? 

¿Están  en  presidiólos  culpables? 
¿O  es  que  ha  habido  alguna  mano 
bienhechora  que  les  ha  tapado  la 
boca? 

Pero  ahora  que  recuerdo:  ahora 
les  toca  combatir  la  pornografía  (?) 
esto  es  lo  principal. 

E1  periódico  El  Día ,  nos  quiere 
tomar  el  pelo. 

Con  el  título  de  Alfonso  XIII  de 
España  y  VII  de  Portugal,  ha  pu¬ 
blicado,  el  mencionado  diario  un 
Capítulo  de  una  historia  ibérica 
que  verá  la  luz  en  1800. 

Matar  es. 


Y  en  efecto  nos  mata  de  buenas 
á  primeras  al  rey  de  Portugal,  que 
es  lo  primero  que  se  le  ocurre  á 
cualquier  hijo  de  vecino,  cuando  le 
sobra  un  rey  para  hacer  la  unión 
de  dos  pueblos. 

Da  la  casualidad  de  que  en  el 
momento  histórico  que  estudia  el 
articulista  es  primer  ministro  es¬ 
pañol  D.  Antonio  Cánovas,  el  cual 
mata  varios  pájaros  de  un  tiro;  es 
á  saber:  prepara  un  ejército  de  cien 
mil  hombres;  reconstituye  la  ma¬ 
rina;  vence  á  los  republicanos  es¬ 
pañoles,  que  quieren  pescar  á  río 
revuelto;  fusila  á  Ruiz  Zorrilla,  é 
incade  á  Portugal  en  virtud  de 
mandato  que  para  restablecer  el 
orden  en  este  país  le  confieren 
las  grandes  potencias,  poniendo  al 
frente  de  los  cien  mil  hijos  de  San 
Fernando  al  general  Martinez  Cam¬ 
pos,  dándole  á  !a  vez  la  dirección 
superior  de  la  armada. 

El  bravo  general  organiza  un  go¬ 
bierno  provisional,  éste  convoca 
unas  Cortes  y  éstas  á  su  vez,  com¬ 
prendiéndola  imposabilidad  de  res¬ 
taurar  la  antigua  monarquía  y 
desechando  las  sujestiones  angio- 
francesas,  eligen  rey  de  Portugal 
á  don  Alfonso  XIII,  con  el  nombre 
de  sétimo  de  Portugal,  y  con  la  re¬ 
gencia,  durante  la  menor  edad  de 
éste,  de  doña  María  Cristina. 

Por  supuesto,  para  que  todo  sea 
correcto,  una  vez  reorganizada  la 
fuerza  pública  y,  en  el  poder  un  go¬ 
bierno  realmente  nacional,  los  es¬ 
pañoles  evacúan  el  reino. 

En  fin  que  todo  sale  á  pedir  de 
boca. 

Y  punto  final. 

Bibliografía. — Hemos  recibido 
L’  Esca  del  pecat,  interesante  no- 
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vela  del  celebrado  escritor  catatan 
D.  M.  Figuerola  Aldroíeu. 

Forma  un  volumen  de  160  pági¬ 
nas,  admirablemente  impresas. 
Precio  8  reales. 


Canta  verdades. — Madrid. —  Hom¬ 
bre  me  es  usted  simpático,  por  lo 
guasón.  Ye'o  que  es  usted  Peralista. 
Yo  no  dejo  de  serlo  pero  no  creo  en  í 
el  invento  y  juro  por  Dios  que  quisie¬ 
ra  equivocarme. 

Con  respecto  á  lo  demás  anda  us¬ 
ted  algo  herrado. 

A.  A.— Toledo . — La  una  sirve  la  otra 

no. 

A.  S.  —  Madrid. — Aprovecharemos 

algunos. 

L.  C. — idem . — Solo  sirven  dos  can¬ 
tares. 

Un  celoso.— Barcelona. — Sirve. 


Veleta. — Madrid.  —  Sus  moralejas 
no  resultan.  Aprovecharé  dos  canta¬ 
res. 

M.  V. — Madrid.  —  Resultan  fríos  pa¬ 
ra  llenar  la  paginilla.  Vd.  promete. 
Siento  no  poder  aprovechar  los  que 
obran  en  mi  poder. 

*2.a  persona  después  de  nadie. — In¬ 
correcta'. 

Cascas. — idem.—- Fabrica  Vd.  versos 
de  á  palmo  y  versos  de  á  legua. 

E.  Peris.  —  Valencia.  —  Demasiado 
lúgubre  y  sobre  todo  incorrecto. 

G.  Naro.—  No  se  donde. — Resultan 
incoloros. 

M.  P.  —  Valencia.  —  Se  publicará 
aunque  está  manoseado  el  asunto. 

A.  C.  M. — idem .  -  Incorrecto  y  co- 
.  chino. 

F.  C.— Madrid. — Si  las  limara  usted 
un  poco  entrarían  en  turno. 

Quedan  varias  cartas  para’ con¬ 
testar. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers ,  45 


INDIVIDUOS 

que  deben  ó  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar  un 
céntimo  ni  á  tres  tirones: 


Severino  Baldes,  de  Gijón . 

Sra.  Vda.  é  hijos  de  R.  Aras,  de  Cádiz.  . 
Francisco  Pons  Sabater,  de  Lérida.. 
Francisco  R.  de  Arellano,  de  San  Fernando 

Antonio  R.  Palma,  de  Zafra . 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida . 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz.  .  . 

Miguel  Escobedo,  de  Novelda . 

Adolfo  Fú,  de  Alicante . 

M.  Sancho,  de  Segovia . 

Fidel  Roquer,  de  Árbós . 

Nicolás  Castañeda,  de  Reinosa. 

Dionisio  Rearan,  de  San  Sebastián.  . 
Nicanor  Gutiérrez,  de  Gijon.  (  .  .  .  . 

Alfredo  de  Losada,  de  Tortosa . 


debe  73  30  pesetas. 
»  28’ 50  » 

»  13  90  » 

»  ir»  » 

»  16’ 05  » 

»  35’  »  » 

»  57’50  » 

»  66’ 60  » 

»  199’ 50  » 

»  10’ 45  » 

»  7’20  » 

•>  1Ü’45  » 

»  28’50  » 

■ »  7’ »  » 

»  13 »  » 


Estos  individuos  los  dejaremos  á  la  vergüenza  pública  basta  que 
no  abonen  lo  que  nos  deben. 
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SOÑANDO 


Por  Dios....  Ernesto...  no  me  toques...  no  seas  atrevido... 


rita  MMTnrnTmiro 

Se  obtiene  efectuando  operacio- 
nes  de  préstamo  con  intervención 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admite 
cantidades  desde  250  pesetas  en 
adelante  al  3  y  A  p  r  1 00  mensual. 
Admite  también  como  capital  para 
realizar  préstamos,  acciones  y  obli- 
gac  on  §,  produciendo  un  interés 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  tota¬ 
lidad  del  valor  corriente  en  Bolsa 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  los 
interesados. 

83,  Brnci  85-Teléfono  748 

De  nueve  á  dos ,  y  los  dias  Jes* 
levos  de  nueve  á  doce 


SE  REMITEN  ESTATUTOS 

Y  PROSPECTOS 
Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 


LA  COMEDIA  HUMANA 


SEMANARIO  ILUSTRADO 


«UtOAtPQIÓN 

Series  de  lOnúms.  DIRECTOR 

1‘25  ptas. 


'3E(.  JVÍAP.TÍN  <^ALÍ 


•«MWí- 

Redacción  j  idminist^cion 

San  Pablo,  60-2. 


ARo  1  ||  Domingo  5  de  Octubre  de  1 890  ||  Núm.  1 1 


EN  VISITA 


—¡Qué  hermosos!  ¿No  hán  tenido  ustedes  más? 

—No,  señor;  Paco  se  empeñé  en  que  no  tuviéramos  más  y  ya  sabe 
usted  que  cuando  uno  se  empeña... 


t 
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SINFONÍA 


Estamos  frescos,  es  decir,  lo  es¬ 
toy  yo. 

Figúrense  ustedes,  que  en  la  pre¬ 
sente  semana  no  ha  sido  habido 
ningún  incidente  digno  de  especial 
mención,  y  me  encuentro  con  la 
pluma  en  la  mano,  sin  saber  por 
donde  empezar  la  sinfonía. 

Estamos  atravesando  un  perio¬ 
do  de  decadencia. 

A  Cánovas  ya  no  le  silban. 

A  Peral  no  le  dejan  construir 
una  flotilla  de  submarinos. 

En  Francia  lian  terminado  los 
duelos. 

En  Lisboa,  el  pueblo  continúa, 
sin  comerse  al  gobierno. 

Y,  en  general; 

Ni  tiemblan  las  esferas 
Ni  se  hunde  el  ¡¡firmamento 

¿Qué  hacer  pues?  ¿  Por  dónde 
empezar  la  sinfonía? 

Al  menos,  si  hubiera  habido  al¬ 
gún  asesinato  triple,  con  circuns¬ 
tancias  desconocidas  llevado  ácabo 
con  instrumentos  de  nueva  inven¬ 
ción,  acaecido  en  una  noche  con  sol 
y  siendo  los  autores  un  padre,  la 
madre  del  padre,  el  abuelo  de  la 
madre,  y  el  bisabuelo  del  abuelo, 
podría  dar  una  noticia  de  sensa¬ 
ción  y  con  esto  cumpliría  mi  co¬ 
metido. 

No  siendo  así,  conténtense  us¬ 
tedes  cori  el  pan  de  cada  día. 


El  Diluvio  es  un  guerrero  de 
marca  ...avor. 

ti  . 

Hace  la  guerra  al  fuerte  y  al  dé¬ 
bil,  al  vivo  y  al  muerto.  Sobre  to¬ 
do  al  muerto.  Estos  no  hablan. 

¡Oh  carácter  consecuente! 


Las  misas  que  le  han  dicho  al 
Sr.  Rius  y  Taulet,  desde  las  ca¬ 
lumnias  de  El  Diluvio ,  nadie  las 
ha  querido  oir,  nadie  se  ha  hecho 
eco  de  ellas. 

No  era  la  ocasión  más  oportuna 
para  endilgarle  esas  oraciones  fú¬ 
nebres. 

Hasta  los  salvajes  tienen  respe¬ 
to  á  los  muertos. 

A  El  Diluvio  si  que  se  lo  dirán 
de  misas,  y  pronto  le  echarán  los 
responsos. 

* 

*  é 

Dice  El  Diluvio : 

«La  noche  última  se  ha  recibido 
en  esta  ciudad  la  triste  noticia  de 
haber  fallecido  ayer  á  las  12  de  la 
mañana,  en  Saidt-Raphael  (depar¬ 
tamento  del  Var-Francia),  el  insig¬ 
ne  escritor  M.  Jean  Alfonce  Karr. 

El  célebre  literato  francés  con¬ 
taba  82-  años  y  nació  en  Paris. 
M.  Alfonso  Karr  era  tío  de  nues¬ 
tro  querido  compañero  de  Redac¬ 
ción,  don  José  de  Lasarte,  que  ha¬ 
ce  pocos  dias  contrajo  matrimonio 
con  una  sobrina  carnal  del  expre¬ 
sado  literato.  Sentimos  esta  nueva 
desgracia  que  acaba  de  sufrir 
nuestro  amigo  á  quien,  así  como  á 
la  familia  del  finado,  enviamos 
nuestro  pésame.» 

Según  El  Diluvio ,  son  dos  las 
desgracias  que  ha  sufrido  su  que¬ 
rido  compañero  de  redacción  don 
José  de  Lasarte.  La  primera  el  ha¬ 
berse  casado  y  la  segunda  la  muer¬ 
te  de  su  tío. 

A  mi  entender  son  tres  las  des¬ 
gracias.  A  las  dos  citadas,  hay  que 
añadir  el  sueltecillo  que  ha  publi¬ 
cado  El  Diluvio. 


El  Juez  Municipal  del  distrito  de 
la  Universidad,  ha  pronunciado  su 
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fallo,  condenándonos,  en  méritos 
de  la  denuncia  correspondiente  al 
num.  9  de  La  Comedia  Humana,  á 
la  multa  de  125  pesetas,  más  las 
costas. 

Hemos  apelado  y  estamos  dis¬ 
puestos  á  apelar  hasta  el  tribunal 
de  Poncio  Pilato. 

El  Empecinado. 


(cuento  antiguo) 


Por  culpa-de  no  se  sabe 
qué  enfermedad  interior, 
encontrábasé  muy  grave 
Juan  Pachín,  el  aguador, 
y  viendo  su  fin  cercano, 
sin  pérdida  de  momento 
mandó  por  un  escribano 
para  otorgar  testamento. 

Era  una  majadería 
tal  pretensión,  pero  en  fin, 
cumplióse  lo  que  pedía 
el  cuitado  Juan  Pachín ; 
y  cuando  vió  al  funcionario 
público  á  su  cabecera, 
mentalmente  hizo  inventario 
y  le  habló  de  esta  manera: 

— Dejo  á  mi  cuñado  Andrés, 
el  marido  de  Asunción, 
la  casa  número  tres 
de  la  Plaza  del  Cordón. 

Al  chico  que  es  actualmente 
vigilante  de  Pontejos, 
otra  casa  muy  decente 
del  Pretil  de  los  Consejos, 
y  á  mi  compadre  Pascual, 
por  más  que  no  es  del  oficio, 
una  junto  al  Hespital 
y  dos  más  frente  al  Hespido  — 
Hizo  el  escribano  en  esto 
un  gesto  de  admiración, 
y  P achin,  sin  ver  el  gesto, 
prosiguió  su  narración: 

—Dejo  á  mi  hermano  Manuel, 


(1)  Del  libro  Migajas. 


por  mal  nonbre  el  Desahogao , 
cuatro  casas  y  un  hotel 
en  la  puerta  de  Bilbao. 

A  mi  abuelo,  dos  casuchas 
en  la  calle  de  Alcalá; 
por  más  que  ya  tiene  muchas 
y  no  sé  si  las  quedrá. 

Y  á  Benito  el  Maragato, 
como  premio  á  sus  favores, 
dos  en  la  calle  del  Gato 
y  una  en  la  de  Embajadores, — 
Aquí  Juan-Pachín,  por  causa 
del  cansancio  que  sentía 
tuvo  que  hacer  una  pausa, 
y  el  notario,  aunque  sabía 
que  cometía  un  desmán, 
exclamó  fuera  de  sí: 

— ¡Por  favor,  señor  don  Juan, 
déjeme  usted  alguna  á  mí! — 

Pero  fué  su  ruego  vano, 
porque  aunque  Pachín  oyó 
lo  que  dijo  el  escribano, 
no  hizo  caso  y  continuó: 

— También  dejo  el  usu fruto 
de  la  casa  de  ahí  enfrente 
á  mi  cuñao,  que  es  muy  bruto, 
mejorando  lo  presente; 
y  á  mi  sobrino  el  menor, 
ó  si  se  quiere  el  más  mozo, 
el  de  otra  muy  superior 
que  hay  en  la  calle  del  Pozo: 
pero  como  no  está  ducho 
en  ciertas  cosas  dañinas, 
ponga  usted  que  tenga  mucho 
cuidao  con  las  inquilinas. 

Dejo  al  que  hoy  es  mi  ayudante, 
por  su  buen  comportamiento, 
otra  cosa  colindante 
con  el  café  de  Fomento. 

y-— 

El  notario  en  este  punto 
renovó  su  petición, 
y  Pachín ,  casi  difunto, 
con  santa  rrsign ación 
dijo: — Bien.  No  haiga  rencillas. 
Le  voy  á  dejar  á  usté 
dos  casas  en  las  Vistillas. 

— ¡Muchas  gracias! 

— No  hay  de  qué. 
Pero  he  de  hacerle  oservar... 
—¿Qué? 

— Nada;  una  tontería. 
Que  tiene  usté  que  llevar 
siete  cubas  cada  día. 

J.  López  Silva 
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QUISICOSA 


Le  ices  al  menistro  si  ma  tomao  á  mi  por  otra  ú  qué 
■No  creo;  por  que  en  el  tomar  no  hay  eng-año. 
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.-—Pus  has  de  saber  que  ya  me  va  cargandu  el  abrir  la  puerta  de  tu 
casa  á  tantisma  gente  y  no  abrírmela  á  mi  mesmo  teniendo  la  llave. 
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hM  MS  íffiM-O-S 


Tú  subes  al  alto  cerro, 
yo  á  lo  hondo  del  valle  bajo; 
tú  vives  aún  de  ilusiones, 
ya  muero  de  desengaños. 


Vas  á  ver  salir  la  aurora 
yo  voy  á  ver  el  ocaso, 
tú  vas  de  prisa  y  riendo, 

_yo  voy  llorando  y  despacio. 


Tú  quieres  hallar  la  dicha, 
yo  sólo  anhelo  descanso: 

¿qué  mucho  que  al  ir  te  engañes 
si  yo  á  la  vuelta  aún  me  engaño? 


Me  da  pena  verte  alegre 
y  á  ti  risa  ver  mi  llanto... 
También  yo  reí  al  subir. 
¡También  bajarás  llorando! 

Marcial  de  los  Ríos 

* 


¡Si  besaré  tu  retrato, 
que  ya  ha  pasado  la  imagen 
desde  el  cartón  á  mis  labios! 


Entre  cuatro  luces 
la  he  visto  esta  tarde; 
entre  cuatro  luces 
¡y  entre  muchos  ángeles! 

*** 

Tanto  tiempo  como  gastas 
en  quererme,  según  dices, 

¡y  tanto  tiempo  que  llevo 
sin  zurcir  los  calcetines! 

Ricardo  Soto. 


<•> 


uffAS  allá  de  la  línea  de  frondo— 
sos  árboles  que  desde  la  mar¬ 


que 


gen  derecha  de  un  caudaloso  río  se- 
extiende  en  correctas  y  larguísimas 
hileras,  semejando  de  noche  un 
ejército  de  gigantescos  fantasmas* 
dos  rails  de  acero,  paralelos  entro 
sí,  serpentean  por  el  valle  y  van  á 
esconderse  en  la  boca  del  túnel  que- 
atraviesa  por  su  base  una  altísima 
montaña.  Sobre  aquellos  rails  so 
ve,  á  ciertas  horas  del  día  y  de  la 
noche,  ya  deslizándose  derecho,  ya 
torciendo  su  cuerpo  con  majestuo¬ 
sa  actitud,  un  monstruo  de  hierro 
cuyos  resoplidos  aterran,  cuyos 
gritos  aturden.  Despide  por  su  bo¬ 
ca  espeso  y  negro  humo  que,  por 
un  instante,  permanece  fluctuando- 
en  el  espacio;  que  luégo  se  extien¬ 
de  y  divide  en  pequeños  fragmen¬ 
tos,  y  que,  por  último,  desaparece. 
Ese  monstruo  es  el  tren,  el  incan¬ 
sable  caballo  de  la  civilización. 

Y  muy  cerca  de  las  largas  hileras, 
de  árboles,  casi  tocando  á  la  vía 
férrea,  hay  una  blanca  casita,  de- 
cuya  chimenea,  algo  deteriorada 

Eor  la  mano  del  tiempo,  sale  un 
umo  azulado  que  cubre  las  tejas 
y  que  tarda  mucho  tiempo  en  desa¬ 
parecer,  cual  si  le  costase  trabajo 
el  separarse  de  aquel  sitio. 

Y  ved  ahí  cómo  esos  dos  humos 
que  muchas  veces  se  juntan,  se  con¬ 
funden  y  se  besan,  representan  con 
perfección  dos  sentimientos  del  al¬ 
ma  bien  distintos:  la  ambición  el 
uno,  y  la  tranquilidad  el  otro. 

¡La  ambición!...  En  verdad  quo 
jamás  pudo  estar  mejor  retratada. 
El  vaho  del  agua  hirvientese  agita 
en  las  entrañas  de  la  locomotora* 
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como  los  deseos  se  agitan  en  la 
mente  del  hombre.  La  caldera  y  los 
tubos  de  aquélla  no  pueden  conte¬ 
ner  tanto  vapor  y  lo  van  despidien¬ 
do...  Luégo  se  deshace.  A  las  ilu¬ 
siones  del  hombre  les  sucede  lo 
mismo. 

Pero  ¿qué  importa?  Mientras  que 
•en  la  caldera  haya  fuego,  el  humo 
no  se  concluirá;  irá  formándose  á 
medida  que  la  chimenea  de  la  má¬ 
quina  vaya  despidiendo  el  que  con¬ 
tenga.  Mientras  en  el  cuerpo  del 
tiombre  haya  vida  tampoco  se  le 
■concluirán  las  ilusiones.  La  loco¬ 
motora  sigue  con  rapidez  su  cami¬ 
no;  el  hombre  también.  Aquélla 
hace  su  parada  en  una  estación:  és¬ 
te  la  hace  en  un  cementerio. 

¡Un  cementerio!  La  estación  don¬ 
de  se  cambia  de  vía  para  el  otro 
mundo! 

II 

Hablaba  del  tren  y  me  olvidaba 
de  la  casita  blanca. y  de  su  chime¬ 
nea  que  despide  humo  azulado. 

¡Cuánta  tranquilidad  hay  en  ella 
y  en  sus  alrededores!  El  río  le  pres¬ 
ta  su  frescura;  los  árboles,  su  som¬ 
bra;  la  bandada  de  pajarillos,  un 
cántico  armonioso,  y  la  vasta  ex¬ 
tensión  de  terreno  que  desde  allí  se 
domina,  panoramas  hermosísimos, 
cuadros  de  tierra  parduzca,  de  ver¬ 
de  musgo  y  de  flores  azules,  blancas 
y  encarnadas. 

Yo  me  encontraba  allí  cierto  día, 
cuando  el  sol  se  acercaba  á  la  mi¬ 
tad  de  su  carrera,  gozando  de  esa 
dulce  calma  de  espíritu  que  se  sien¬ 
te,  pero  que  no  se  puede  explicar. 
Mi  vista  vagaba  indecisa  de  un  lado 
-á  otro  contemplando  todos  los  ob¬ 
jetos  sin  fijarse  largo  rato  en  nin¬ 
guno  de  eílos.  De  pronto  oí  un  sil¬ 
bido  prolongado  y  vi  aparecer  á 
corto  trecho  la  locomotora  con  su 


ondulante  caballera  de  negro  humo. 
Pasó  á  mi  lado  rapidísimo  y  se  ale¬ 
jó...  se  alejó  en  un  instante.  Yo  la 
seguí  con  la  mirada  y  no  sé  lo  que 
sentí.  Algo  parecido  á  un  vértigo. 
Algo  que  ponía  ante  mis  ojos  cua¬ 
dros  á  cuyo  lado  tenían  pálidos  co¬ 
lores  la  tierra,  las  hierbas  y  las  flo- 
recillas.  La  locomotora  se  perdió  de 
vista,  y  ya  tan  sólo  pude  ver  en  el  le¬ 
jano  horizonte  una  ráfaga  de  humo 
que  se  empequeñecía  por  momen¬ 
tos  y  que,  por  último,  desapareció. 
Cerré  los  hojos  y  me  puse  á  soñar... 
despierto.  Era  el  sueño  de  la  am¬ 
bición — ¡un  sueño  que  suele  du¬ 
rar  tanto  como  la  vida  del  que  lo 
siente! 

III 

Después  pasó  mucho  tiempo.  La 
mano  del  destino  me  arrancó  bru¬ 
talmente  de  los  brazos  de  mi  ma¬ 
dre,  y  como  compensación  á  la  pena 
que  esta  ausencia  me  causaba,  la 
misma  mano  vertió  en  mi  cerebro 
un  raudal  de  esperanzas  gratísi¬ 
mas.  Un  día  monté  en  el  tren  con  la 
maleta  vacía  y  la  cabeza  repleta 
de  ilusiones — moneda  democrática 
por  excelencia,  pero  de  nulo  valor. 
El  tren  partió  y  yo  me  asomé  á  una 
de  las  ventanillas  del  coche  que 
ocupaba.  De  pronto  vi  un  paisaje 
que  despertó  en  mi  mente  mil  re¬ 
cuerdos...  El  terreno  florido...  la 
casita  blanca...  el  humo  azulado... 
Pasó  porallí  el  tren,  y  el  humo  de  la 
locomotora  y  el  humo  de  la  casa  se 
dieron  un  beso...  ¡un  beso!...  Yo 
también  envie  otro  desde  el  fondo 
de  mi  corazón  á  aquellos  parajes 
que,  seis  años  antes,  habían  sido 
testigos  de  mis  juegos  infantiles. 

IV 

¡Adelante!...  ¡adelante!...  Es  el 
grito  de  la  humanidad;  grito  fuerte, 
atronador,  terrible,  que  resuena 
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ENTRE  BASTIDORES 


—Y  usted  me  asegura;  que  es  pura. 
—Si  señor  soy  Pura. 


T 


La  Comedia  Humana 


9 


Póíqíief  reñísteis. 

-Pus  por  nh...  porque  ño  me  quiso  dar  dos  pesetas, 
que  piensas  tü  nacer  con  rispeto  al  particular. 

—Pues  na...  que  si  no  me  las  trae  á  mi  mesma  mane,  le  pego  dos 
-manguzas  y  después  queda  quiéra  otro  mas  guapo  que  yo. 


|  f  —  lia'cósa  es  iüUy  sencilla;  en  cuanto  llegue  la  justicia,  tiro  el  petar- 
;  d&j  yap'rovech&tidonie  de  la  confusión,  me  llevo  hasta  el  tapete. 
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tanto  en  las  floridas  campiñas  como 
en  las  ciudades  populosas.  ¡Adelan¬ 
te!  ¿Véis  la  locomotora  deslizándo¬ 
se  rápida  por  la  llanura,  atravesan¬ 
do  montañas  y  salvando  ríos?  Pues 
ese  es  el  destino  del  hombre  en  su 
juventud  y  en  su  edad  madura. 
Avanzar,  luchar  con  los  obstáculos 
que  encuentre  á  su  paso,  vencerlos 
ó  ser  vencido.  ¡Fantasmas  de  la 
inercia!...  ¡lánguidas  visiones  de 
la  voluptuosidad!...  ¡alejáos!  El  am¬ 
biente  que  al  veros  se  respira,  ener¬ 
va,  asfixia,  mata.  Venga  la  lucha 
del  espíritu  con  todas  sus  variadas 
sensaciones,  con  todos  sus  febriles 
encantos.  Después,  cuando  la  nieve 
de  los  desengaños  apague  casi  por 
completo  la  hoguera  de  ilusiones 
que  en  mi  mente  arde,  cuando  mi 
cuerpo  se  encorve  al  peso  de  la 
edad,  sólo  deseo,  para  pasar  el 
resto  de  mi  vida,  un  lugar  retirado 
del  bullicio  mundanal,  donde  haya 
río,  una  casita  blanca,  muchos  ár¬ 
boles,  muchos  pájaros  y  hermosos 
cuadros  de  tierra parduzca,  de  ver¬ 
de  musgo,  sembrados  de  flores  azu¬ 
les,  blancas  y  encarnadas. 

Tomás  Camacho 


I HOIGA  USTED  L. 


Dígale  usté  á  su  chica, 
Doña  Liboria, 

Si  ha  creído  sin  duda 
Que  nací  en  Coria, 
Presiento  que  ella  intenta 
Darme  la  lata , 

Y  que  de  fastidiarme 
Ha  tiempo  trata. 

En  el  piano  maldito 
Toda  la  noche, 

Se  pasa  dando  notas 
A  troche  y  moche. 
Aunque  yo  en  estas  cosas 


No  soy  muy  chico, 

Sepa,  que  me  deleita, 

Que  gusto  mucho, 

De  la  dulce  armonía 
Y  alegre  canto; 

(No  es  posible  que  á  ella 
Le  guste  tanto) 

Pero  oir  los  berridos 
De  su  garganta?... 
Francamente,  me  asusto 
Siempre  que  canta. 

Ya  ve  usté  que  es  fundada 
Mi  triste  queja; 

Ello  ^s  tan  evidente 
Como  usted  vieja. 

Miro  á  su  hija,  señora, 

Con  faz  adusta, 

Solo  por  demostrarle 
Que  no  me  gusta. 

¿Cree  lograr  todavía 
Tan  rudo  empeño? 

Pues  nó,  que  nó  me  caso;- 
Yo  soy  muy  dueño 
— Como  más  de  cien  veces- 
Ya  se  lo  he  dicho,— 

Para  buscar  la  imagen 
De  mi  capricho. 

Y  en  fin,  que  yo,  ni  quiero* 
Ni  puedo  oirla; 

Si  no  cejja  en  sus  cantos 
Puede  decirla 
Que  si  por  mi  tan  *olo 
Se  ha  dado  al  arte 
Procure  con  la  música 
Ir  á  otra  parte. 

MÍGUEL  PORTOLES.. 


Si  de  tu  alma  voluble  á  los  bordes- 
temblando  me  asomo, 
un  abismo  mis  ojos  contemplan 
muy  hondo,  muy  hondo, 
abismo  en  que  duermen, 
bajo  un  musgo  de  pálidas  rosas, 
fatídicas  sierpes. 

Si  me  miran  sin  ver  tus  pupilas 
tan  negras,  tan  negras 
como  el  ala  del  ángel  que  guarda. 

*  '  :  - 
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de  Niobe  la  tienda, 
me  dice  su  ceño 

«que  es  el  ángel  que  reina  en  tu  alma 
más  negro,  más  negro. 

Mas  si  amantes  me  besan  tus  labios 
tan  rojos,  tan  rojos 
como  flor  de  granado  entreabierta 
del  céfiro  al  soplo, 
olvido,  mi  vida, 
suspirante  y  esclavo  y  rendido 
tus  viles  perfidias. 

Y  no  bajes  airada  la  frente 

tan  blanca,  tan  blanca 
•como  lirio  de  venas  azules 
cubierto  de  escarcha, 
que  yo,  dulce  dueño, 
pesar  de  mis  dudas,  aspiro 
la  vida  en  tus  besos!... 

Carlos  Roxlo 


NIEVES 


Cuando  elegante  y  airosa 
me  presento  en  mi  platea 
y  de  aquella  reunión, 
cuya  brillantez  encanta, 
un  murmullo  se  levanta 
de  envidia  y  admiración, 
y  robo  en  aquel  instante 
solamente  con  mi  vista 
el  interés  al  artista 
y  la  mirada  al  amante, 

•siento  un  oculto  placer 
que  me  enloquece  y  embriaga 
viendo  al  mundo  cómo  paga 
el  tributo  á  mi  poder. 

Sefiora  me  considero 
de  sus  vidas  y  albedríos, 
todos  son  vasallos  míos 
_y  no  sé  lo  que  prefiero, 
al  contemplar  tantos  seres 
fijos  en  mí,  no  te  asombres, 
si  deslumbrar  á  los  hombres 
-ó  humillar  á  las  mujeres. 

Ceferino  Palencia 


EL  DIA  D£_  DIFUNTOS 

Snte  el  impenetrable  miste¬ 
rio  de  la  muerte,  el  pensador 
medita,  y  después  de  devanarse  los 
sesos  largo  rato  en  las  devanade¬ 
ras  de  la  filosofía,  acaba  por  enco¬ 
gerse  de  hombros,  como  diciendo: 
lo  que  sea  sonará.  Par*a  llegará  tal 
resultado,  no  vale  ciertamente  la 
pena  de  preocuparse  de  cosas  tan 
desagradables,  ni  de  emplear  el  ca¬ 
pital  del  tiempo  en  empresas  tan 
oco  lucrativas.  Por  eso  los  horn¬ 
ees,  generalmente,  apartan  el  pen¬ 
samiento  con  horror  y  espanto  de 
ese  arcano  inescrutable  y  procuran 
divertirse  en  grande  durante  su  es¬ 
tancia  en  este  valle  de  lágrimas  é 
ingleses ,  acordándose  todo  lo  me¬ 
nos  posible  de  los  que  nos  han  to¬ 
mado  la  delantera  en  el  camino 
real  de  la  existencia,  en  nuestro 
viaje  á  lo  desconocido. 

La  idea  de  la  muerte  goza  de 
muy  pocas  simpatías,  aun  entre  los 
que  arrastran  la  vida  como  pesada 
cadena,  excepción  hecha  de-los  lo¬ 
cos  ó  desesperados,  para  quienes 
levantarse  la  tapa  de  los  sesos  es 
asunto  baladí:  los  demás  nos  deja¬ 
mos  llevar  del  furor  dominante  hoy 
día  y  que  caracteriza  la  época  que 
atravesamos  á  toda  máquina  en  el 
tren  de  la  civilización;  nos  referi¬ 
mos  á  la  manía  de  las  colecciones: 
todos  queremos  coleccionar  años, 
y  familia  conocemos  que  resulta  ya 
arcaica. 

Afortunadamente,  media  ya  lar¬ 
guísimo  trecho,  cronológica  é  his¬ 
tóricamente  hablando,  desde  los 
tiempos  de  la  antigua  Roma,  en 
que  el  hastío  y  el  tedio  habían 
arrastrado  á  las  gentes  al  culto  de 
la  muerte,  oien  supremo,  según 
Lucano,  que  debiera  otorgarse  sólo 


71-¿Han  almorzado  ustedes  ya?  ¿No?  ¡Pues  me  convido!" 

•  —Advierto  i  usted  que  nosotros  no  pensamos  almorza 


Huí 
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mana  que  viene... 

—(Menos  mal,  almorzaré  la  semana  que  viene). 


T*v  .4  0 


—Pero  Pepe,  ¡no  hace  usted  más  que  doblarse! 

—Ya  sé  que  la  jugada  es  taparla  á  usted  el  as;  pero  no  puedo  hacer 
otra  cosa. 
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EN  LAS  VENTAS 


—IT  ya,  pá  que  te  enteres  bien  de  las  rentas,  entérate  de  lo  que  cues¬ 
tan,  unas  de  lo  triple,  y  dí  que  mot  traigan  media  docena.  Anda,  Enda- 
leda.  w 
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á  los  hombres  virtuosos;  y  el  ma¬ 
yor  bien  de  la  vida,  según  Plinio, 
el  cual  quema  todo  el  incienso  de 
su  entusiasmo  en  aras  de  esa  som¬ 
bría  divinidad,  sin  animarse  á  sa¬ 
crificarle,  empero,  su  existencia, 
lo  que  viene  á  probar  que  el  capi¬ 
tán  Araña,  aun  antes  de  nacer,  te¬ 
nía  ya  imitadores  en  la  Roma  pa¬ 
gana. 

Hoy  nadie  se  muere  á  gusto:  el 
que  cierra  los  ojos,  lo  hace  contra 
su  voluntad  y  obligado  por  las  cir¬ 
cunstancias,  y  á  veces  por  los  mé¬ 
dicos,  que  son,  en  ocasiones,  otras 
circunstancias  agravantes;  la  raza 
de  los  estoicos  se  ha  agotado.  Y  no 
solamente  no  nos  hace  maldita 
gracia  la  muerte,  sino  que  á  muer¬ 
tos  y  á  idos,  no  hay  parientes  ni 
amigos,  según  reza  el  refráu. 

El  recuerdo  de  los  muertos  reci¬ 
be  culto  fervoroso  en  el  alma  de  los 
padres,  hijos,  hermanos,  y  de  tal  ó 
cual  viuda  consecuente  ó  ex-mari- 
do  fiel;  los  demás  profesan  la  reli¬ 
gión  de  la  indiferencia;  los  parien¬ 
tes  suelen  llevar  luto  ocho  días 
solamente:  luto  oficial. 

Sin  duda  por  el  qué  dirán,  la  so¬ 
ciedad  consagra  un  día  á  la  memo¬ 
ria  de  los  muertos,  día  en  que  aflu¬ 
ye  numerosa  á  los  cementerios  y 
ios  invade  como  crujiente  ola  co¬ 
ronada  de  negra  espuma  de  enca¬ 
jes  y  blondas;  la  vanidad  no  retro¬ 
cede  ni  ante  la  pálida  imagen  de  la 
muerte  y  pasea  sus  galas  y  su  pom¬ 
pa  por  esas  silenciosas  calles  de 
sepulcros,  más  ó  menos  suntuo¬ 
sos,  donde  reposan  los  que  fueron, 
los  que  nos  precedieron  en  la  pe¬ 
nosa  jornada  de  la  vida;  y  no  es  di¬ 
fícil  escuchar  el  zumbido  de  los 
epigramas  con  que  la  impiedad 
asaeta  á  vivos  y  muertos,  allí  don¬ 
de  sólo  debieran  verse  lágrimas  en 
los  ojos,  allí  donde  sólo  debieran 


brotar  de  los  labios  aladas  oracio¬ 
nes... 

Para  algunos,  y  sobre  todo  para 
algunas,  la  visita  á  los  muertos  es 
un  espectáculo,  y  un  espectáculo 
de  gala:  el  brillo  de  las  piedras 
preciosas  se  confunde  en  un  solo 
rayo  de  luz  con  el  brillo  de  las  son¬ 
risas  que  chispean  en  no  pocos  la¬ 
bios  de  grana,  y  no  hay  filósofo, 
más  ó  menos  auténtico,  que  no  se 
forme  una  menguada  idea  de  los 
sentimientos  de  piedad  de  que  alar¬ 
dean  muchos  contemporáneos. 

Hay  también  quien  da  vivas  se¬ 
ñales  de  dolor  intenso,  y  en  su  in¬ 
terior  se  encuentra  sin  novedad. 

— ¿Viene  usted  á  visitar  la  tum¬ 
ba  de  Eloísa?  le  pregunta  un  pa¬ 
riente  lejano,  tan  lejano...  que  se 
pierde  de  vista,  tocándole  discreta¬ 
mente  en  un  hombro. 

— ¡Ah!  ¿es  usted?  exclama  el  otro, 
conmovido;  dispense  usted,  no  ha¬ 
bía  reparado...  ¡Pobre  Eloísa!  ¡ayer 
hizo  un  año!  créame  usted,  ¡estoy 
inconsolable  todavía!  , 

— Hay  que  acatar  los  fallos  de¬ 
destino  y  resignarse. 

— ¡Ay  de  mí! 

— No  le  queda  á  usted  más  reme¬ 
dio. 

— ¡Infeliz  Eloisa! 

— ¿Era  muy  buena,  verdad? 

— ¡Mucho!  Jamás  hubo  rencillas 
ni  cuestiones  entre  nosotros...  ¡si 
no  parecíamos  casados! 

— Cuando  supe  su  muerte  por  los 
periódicos,  lo  sentí  infinito. 

— Pero  no  fué  usted  á  verme. 

— Es  que  estaba  con  tercianas. 

— Dispense  usted. 

— ¡Ah,  querido  amigo!  ha  perdi¬ 
do  usted  una  alnaja. 

— ¡No  me  lo  diga  usted!  ¡no  re¬ 
vuelva  el  puñal  del  recuerdo  en  la 
enconada  herida  de  mi  amor!¡  to¬ 
davía  mana  lágrimas!...  ¿quiera  us 
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ted  una  pastilla  de  menta? 

—Gracias,..  ¡Bonita  corona!  su¬ 
pongo  que  la  destina  usted  á  la 
tumba  de  Eloísa... 

— ¡Para ‘quién  ha  de  ser,  sino 
para  ella! 

—Hátenido  usted  muy  buen  gusto. 

— Yo  no,  sino  mi  mujer. 

— ¿Su  mujer? 

— ¡Cómo!  ¿no  sabe  usted  que  me 
lie  vuelto  á  casar? 

Delante  de  otra  tumba  permane¬ 
ce  con  la  frente  inclinada  sobre  el 
agitado  pecho,  como  blanco  lirio 
tronchado  por  el  vendaval,  una 
hermosísima  enlutada  de  termas 
osculturales.  Parece  la  estatua  del 
dolor...  con  traje  á  la  moderna. 

Cerca  de  ella  se  ve  una  señora 
de  más  edad,  en  cuyos  ojos  y  en 
cuyos  gestos  se  nota  marcada  ex¬ 
presión  de  impaciencia. 

— Vamos,  hija,  dice  de  pronto; 
deja  descansar  en  paz  á  tu  mari¬ 
do...  el  pobre  lo  merece;  su  exis¬ 
tencia  fué  una  continua  batalla  y  se 
portó  como  un  héroe...  hagámosle 
esta  justicia  postuma...  ¡él  solo 
contra  numerosos  enemigos  más  ó 
menos  domésticos!  un  certero  dis¬ 
gusto  le  dió  en  mitad  del  corazón  y 
quedó  en  el  sitio...  ¡pobre  mártir! 
porque  fué  un  mártir  anónimo,  por 
más  que  tuviese  su  geniecillo  y  sus 
cosas;  no  hay  como  morirse  para 
que  se  reconozcan  los  altos  méri¬ 
tos  de  los  que  cruzaron  la  senda  de 
la  vida  en  medio  de  la  indiferencia 
de  sus  contemporáneos,  como  avan¬ 
za  el  intrépido  explorador  del  Polo 
por  entre  moles  de  hielo.  Al  menos 
tu  marido  habrá  ido  en  tren  ex¬ 
prés s  á  la  gloria,  sin  necesidad  de 
detenerse  una  temporada  en  el  pur¬ 
gatorio,  estación  intermedia  muy 
frecuentada  por  los  que  salen  de 
este  mundo  con  la  alforja  de  la  con¬ 
ciencia  repleta  de  pecadillos  venia¬ 


les...  ¡bastante  purgó  el  pobre  la 
falta  de  haberse  casado  contigo! 

—  ¡Pero,  mamá!  no  interrumpas 
mis  rezos,  exclama  la  joven  lan¬ 
zando  á  la  autora  de  sus  días  una 
mirada  en  laque  centellea  el  enojo. 

— ¡Tus  rezos!  refunfuña  lamamá. 
¡Bah!  tu  marido  no  necesitada  más 
rezos;  de  nuestra  casa  salió  para  la 
gloria. 

— ¡Es  que  no  puedo  olvidarle!  su 
sombra  me  persigue  tenaz  á  todas 
partes... 

— ¡Déjate  de  sombras  chinescas! 

— ¡Tú  no  sabes  cuánto  sufro! 

— Entre  un  cuerpo  que  arde  en 
llamas  de  amor  y  una  pálida  som¬ 
bra,  no  hay  idilio  que  tenga  senti¬ 
do  común;  hoy  se  quiere  á  la  mo¬ 
derna  y  el  romanticismo  es  ya  una 
antigualla:  la  vida  es  luego  y  luz  y 
las  sombras  huyen  de  la  luz  come 
impalpables  fantasmas;  además,  ya 
sabes  que  esa  sombra  hace...  som¬ 
bra. 

— Nadie  tiene  celos  de  un  muerto 

— Te  advierto  que  la  gente  no; 
mira. 

— Vámonos  á  casa...  son  las  seis 
y  ya  sabes  que  tenemos  que  comei 
temprano. 

—No  hables  de  estas  cosas  en  e 
camposanto,  mamá. 

— ¡Qué  pesadez  de  mujer!  ya  re¬ 
zarás  por  la  noche...  cuando  regre 
ses  del  baile  de  las  de  Orgaz. 

Bien  dice.el  retrán  que  al  que  s< 
muere...  lo  entierran  y  bien  hacer 
los  muertos  en  cortar  toda  corres¬ 
pondencia  con  los  vivos,  pagándo 
les  así  con  iguales  monedas  de  ol 
vido.  Para  algunos,  la  visita  anua 
á  los  cementerios  es  una  distrae 
ción,  como,  verbigracia,  echar  pai 
á  los  patos  ó  pegar  á  la  señora 
Hay  sepulcros  monumentales  ei 
los  que  la  vanidad  humana  amon 
tona  todas  las  suntuosidades,  de 
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.  Amores  íenomenalei 


Fulanita  era  una  muchacha 
morena  con  unos  ojos  negros 
que  ¡ya,  ya! 


y  Menganito  era  un  mucha¬ 
cho  de  Castro  -  Urdíales  quq 
había  venido  á  la  capital  ex- 
-clusivamente  á  eso. 


/ 


Para  que  se  han  hecho  las  medias  tosta 
das,  más  que  para  estos  casos?  y  como  ó 
fuera  atrevido  de  s  i//o,  estampó  en  la  casta 
frente  de  la  bella  Fulanita,  el  más  ardiente 
y  apasionado  de  todos  los  ósculos. 


ron  del  café  entrambos 
amantes. 
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chico  de  Castro-Males 


V 


y 


Y  tanto  insistió  que  al  fin  ella  volvió  la 
«ábeza  y  dijo  ¡vaya,  pues  no  es  feo!  Y  en¬ 
ternecida  al  oir  tanta  promesa,  detuvo  su 
planta  incierta. 


y  quizá  porque  el  hado  lo  había  así 
ispuesto,  en  una  hermosa  tarde  del 
aes  de  Julio  la  vió  devenir  y  la  dijo 
oaaSy  (pero  ella,  que  si  quieres,  nada./ 


y  en  una  horrible  noche 
de  Febrero  dijo  el  mucha¬ 
cho:  ¿piés  para  que  os 
quiero? 


desde  aquel  día  vivieron  como 
ftolitos. 


El  fin  de  estos  amores 
fué  funesto, 
d«$ó  á  ia  pobre  solo 
con  lo  puesto. 


•• 
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arte,  y,  sin  embargo,  ¡quién  sabe  si 
la  modesta  cruz  del  recuerdo  seña¬ 
la  en  el  corazón  de  ciertas  gentes 
el  sitio  que  ocupó  la  persona  obje¬ 
to  de  tanto  aparato! 

El  día  de  difuntos  es  un  día  ver¬ 
daderamente  cruel,  un  día  de  amar¬ 
gura  para  los  que  van  al  cemente¬ 
rio  impulsados  por  el  deseo  de  hon¬ 
rar  la  memoria  de  los  que  cayeron 
á  su  lado  en  la  reñida  batalla  de  la 
vida;  pero  una  vez  cumplido  tan 
piadoso  deber,  surge  del  fondo  de 
su  alma,  aclarando  todas  sus  som¬ 
bras,  una  visión  celeste,  un  ángel 
de  luz...  ¡el  ángel  del  consuelo! 

Casimiro  Prieto. 

- — 

EN  EL  BAILE 


— Pelo ,  pilma,  ; pol  favol! 
me  tlaes  hecho  un  zalandíllo... 

(La  veldád  es  que  soy  un  pillo 
y  debo  estal  seductol). 

—Tu  haces  lo  que  yo  te  mande 
y  nada  más...  ¡A  callar! 

— Mujel ,  vamos  á  bailal 

—(No  hay  un  suplicio  más  grande. 

Si  á  mi  esposo  sorprender 

pudiese,  y  soy  engañada 

y  acude  á  la  cita  dada 

ayer  por  esa  mujer; 

lo  le  prometo,  á  fé  mía, 

lúe  me  las  ha  de  pagar...) 

I -Pelo,  ¿guíeles  esplical 
mié  te  pas  i,  vida  mía? 

¡Yo  que  cleí,  como  un  tonto, 
que  aquí  me  iba  á  diveltil...! 

—¡No  se  te  puede  sufrir...! 

— Dime  qne  te  ocul-le...  pronto... 

Si  sabes  plima  quelida 
que  anhelaba  estal  contigo 
solo,  sin  ningún  testigo, 
pala  decilte :  «¡mi  vida!» 

— Habrase  visto  el  melón... 

— / Plima  no  te  lo  tole  do! 

Ya  sabes  tu  que  te  guíelo 
con  todo  mi  colazón...  . 

Que  estando  juntitos  como 


lo  están  la  flol  y  el  aloma. 
tú  sellas  la  paloma, 
y  yo  sella... 

— ¡El  palomo! 

Pepe,  no  seas  camueso... 

— ¡No  me  insultes! 

— No  te  insulto... 

Si  viene  Emilio... 

— Me  oculto. 

— Y  luego...  ¡te  rompe  un  hueso! 
Además,  yo  soy  casada 
y  debías  comprender 
que  faltas  á  una  mujer... 

— ¡Bah!  si  eso  es  una  bobada! 

— Más  valiera  que  en  lugar 
de  esas  cosas  enojosas, 
pensaras  en  otras  cosas, 
por  ejemplo:  en  estudiar. 

Y  no  hicieras  más  el  bú. 
porque  así,  según  las  trazas, 
te  van  á  dar  calabazas... 

— / Mientlas  no  me  las  dés  tú...! 

— (Y  mi  esposo  sin  venir...) 

—  (Me  palece  que  suspila...) 

— (Si  todo  fuese  mentira...) 

— (¿Pensalá  en  no  lesistil ?) 

— (¡Esta  duda  atroz  me  mata!) 

— (Como  soble  ascuas  estoy) 

— (¡Pues  yo  de  aquí  no  me  voy!) 

— (¡Yo  voy  á  metel  la  pata!) 

— (Quizás  no  venga...) 

— (¡Que  helmosa...\) 

— (¡Qué  alegría!) 

— (¡Uy!  Si  me  guíele...') 

—  (¡Oh!  placer...) 

— (¡Si  me  pie  fíele...) 

— (¿No  vendrá?) 

—(¡Selá  dichosa!) 

—(Y  es  probable...) 

— (¡Qué  conquista!} 

—(¿Por  qué  no...?) 

—(¡Me  dale  pisto!) 
— (¡Pudiera  ser...!) 

— (¡Soy  muy  listo!} 

— (Tal  vez...) 

— ¡Ella  no  es  tan  lista!) 

— (Me  tranquilizo.) 

— ( Velemos ) 


—(¿Qué  haré?) 


— (Se  deja  enganal... 
Voy  á  invital-la  á  bailal...) 
¿Bailamos,  plima ? 


—Bailemos... 


José  Juan  Cadenas 
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Sna  salida...  de  tono 


Al  retirarme  á  mi  casa 
la  otra  noche,  un  incidente 
me  pasó,  que  francamente, 

<d  más  pintado  le  pasa. 

Estaba  la  noche  oscura, 
el  gás  apenas  lucía, 
y  aquello  más  parecía 
que  noche...  una  sepultura. 

Sigo  adelante  y  no  puedo 
por  menos  de  confesar 
que  empecé  á  experimentar 
alg*o  parecido  al  miedo. 

Cuando  tí  en  la  oscuridad 
de  una  cercana  calleja, 
que  se  acerca  una  pareja... 

<y  no  de  seguridad.) 

El,  sin  duda  receloso, 

-sigue  mirando  hacia  atrás 
y  ella  habla  cada  vez  más 
quedo  á  su  amante  ó  esposo. 

Ya  de  mi  casa  en  la  puerta, 
los  ojos  en  el  semblante 
del  trasnochador  amante 
clavo  con  mirada  incierta 

¿Y  en  aquel  trance  que  pasa! 
]Qué  pasá?  ¡Cielo,  divino!... 

¿Ellos  siguen  su  camino... 
y  yo  me  meto  en  mi  casa! 

José  Labastida  Torres. 


K+- 

ÁTOMOS 

Es  el  retato  fiel  del  inocente, 
aer  hoy  en  dia  político  decente. 

Preguntar,  el  valor 
del  objeto  que  vamos  á  comprar, 
es  decir  claramente  al  vendedor 
que  nos  pnede  engañar. 

Vale  más,  mucho  más,  una  influen¬ 
cia 

que  llevar  en  la  mano  la  conciencia 


A  todo  el  que  blasona  de  honradez 
yo  le  preguntaría: 

¿Ha  tenido  usted  hambre  alguna  vez» 

Si  pregonas  que  está  tu  madriguera 
en  un  séptimo  piso, 
no  encontrarás  ninguno  que  te  quiera 
sacar  de  un  compromiso. 

J.  Echánove. 

■  ♦<£><»»  « 

DECEPCIONES 

i 

JTs^esengáñate,  chico — me  decía 
<¿¿1  hará  una  docena  de  años  mi 
amigo  Cristóbal,  oyéndome  ensal¬ 
zar  á  Matilde,  que  me  tenía  sorbi¬ 
do  el  seso, — siguiendo  con  esas 
ilusiones,  llevarás  á  granel  los  de¬ 
sengaños,  y  es  seguro  que  cuando 
caigas  de  las  alturas  á  que  el  idea¬ 
lismo  te  eleva,  no  lograrás  curar 
tus  contusiones  con  toda  el  árnica 
del  mundo. 

—  I  Qué  palabrotas  !  —  decía  yo 
mentalmente.  —  ¡Arnica!  ¡Contu¬ 
siones!  No  se  expresaría  de  otro 
modo  el  más  prosáico  mancebo  de 
botica. 

Y  continuaba  Cristóbal. 

— La  vida  real,  que  tanto  detes¬ 
tas,  aun  mirada  con  ojos  vulgares 
tiene  encantos  más  verdaderos  que 
los  que  forja  tu  fantasía.  No  te  ali  * 
mentes  de  sueños,  que  los  sue¬ 
ños  casi  nunca  se  convierten  en 
realidades.  Entra  en  nuestro  mun¬ 
do;  resígnate  á  vivir  como  vive  ca¬ 
da  hijo  de  vecino,  y  no  pretendas 
crear  un  mundo  nuevo  para  tu  uso 
particular.  Yé  en  la  mujer  que 
amas,  no  un  ángel  emigrado  del 
cielo  con  el  sólo  objeto  de  hacerte 
feliz,  sino  un  ser  de  carne  y  hue¬ 
so,  que  te  ama,  que  te  adora,  todo 
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LA  GRAN  BRETAÑA'  ' 


—Con  'taparte  la  cara 
•  me  has  convencido 
de  que  los  cinco  duros 
los  he  perdido. 


— Por  que  has  castigado  á  Periquito? 

—Porque,  á  entrado  impunemente  en  el  cuarto,  cuando  estábamos 
ocupados,  tu  amigo  Eleuterio  y  yo. 


Dbucias  dbl,  matrimonio 
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lo  que  tu  quieras,  pero  que  come, 
que  duerme,  que  piensa  en  laVica- 
ría,  y  que  tiene  las  mismas  debili¬ 
dades  c^ne  todas  las  demás  mujeres, 
desde  Eva,  cuyo  amor  á  la  prosai¬ 
ca  manzana  le  hizo  perder  un  pa¬ 
raíso,  hasta  mi  patrona,  cuyo  amor 
á  las  medias  tostadas  le  hizo  per¬ 
der  más  de  un  huésped.  No  te  rias, 
ni  eches  en  olvido  mis  consejos; 
tarde  ó  temprano  opinarás  como 

y°- 

¡Y  qué  razón  tenía  Cristóbal! 

Hoy  soy  más,  mucho  más  pro- 
sáico  que  él.  Creo  en  la  mujer... 
hasta  cierto  punto,  y  en  punto  á 
amor,  sólo  creo  en  el  de  la  lumbre, 
única  llama  que  llega  á  lo  vivo. 
¡Tal  cambio  han  operado  en  mi  las 
decepciones  que  he  sufrido  por  las 
hijas  de  Eva! 

Y  para  que  no  se  crea  que  exa¬ 
gero,  ahí  va  la  historia  breve  y 
compendiosa  de  algunas  de  ellas. 

II 

Matilde,  aquella  muchacha  de 
que  hablé  á  Cristóbal,  era  una  ma¬ 
lagueña  de  ojos  de  fuego,  con  unas 
manos  tan  lindas  que  daban  pié 
para  cualquier  cosa,  y  nnos  piés 
tan  diminutos  como  no  han  salido 
otros  de  manos  del  Criador.  Tenía 
veinte  años,  un  lunar  en  la  barba 
como  una  gota  de  tinta,  y  una  ma¬ 
dre  tan  antipática  que  no  tenía 
precio  para  suegra. 

Nuestros  amores,  mantenidos 
con  sin  igual  constancia  durante 
tres  meses,  iban  á  sufrir  una  prue¬ 
ba  terrible:  la  separación. 

Lágrimas,  juramentos,  un  «ona¬ 
to  de  desmayo,  y  cuantas  pruebas 
puede  dar  una  mujer  enamorada 
al  separarse  de  su  novio,  me  dió 
Matilde  la  tarde  de  nuestra  despe¬ 
dida. 

Faltaba  escasamente  media  hora 
para  zarpar  del  puerto  de  Málaga 


el  vapor  Rif/eño  en  que  debía  em¬ 
barcarme,  y  Matilde,  al  darme  el 
último  adiós,'  me  dijo: 

— He  querido  que  lleves  en  tu 
viaje  un  recuerdo  más  de  mi  amor, 
y  esta  mañana  yo  misma  he  hecho 
una  cosa  para  tí,  sólo  para  tí.  No 
he  querido  dártela  porque  me  cau¬ 
saba  vergüenza,  pero  en  el  muelle 
te  aguarda  con  ella  mi  criada, 
cuando  la  lleves  á  tus  labios,  ¡pien¬ 
sa  en  tu  Matilde! 

Le  di  las  gracias  por  lo  que  juz¬ 
gué  sería  un  pañueio  con  mis  ini¬ 
ciales,  ó  algún  ramo  de  flores, — 
aunque  no  me  esplicaba  su  ver¬ 
güenza  tratándose  de  recuerdos 
tan  inofensivos, — y,  después  de  ha¬ 
cernos  cien  promesas,  me  separé 
muy  conmovido  de  la  reja  de  Ma¬ 
tilde,  porque  la  verdad  era  que  es¬ 
taba  enamorado  de  aquella  mujer. 

Cerca  de  la  aduana  distinguí  á 
la  doméstica  con  un  bulto  blanco; 
lo  tomé,  le  di  una  propina,  y  .. 
¡quedé  aterrado!  qTenía  en  mis  ma¬ 
nos  un  pan  como  de  tres  libras  en¬ 
vuelto  en  una  servilleta! 

¡Ya  pareció  la  prosa! 

Escuso  decir  que  el  pan  fué  al 
agua,  y  al  agua  fué  también  mi 
amor. 

III 

Emilia  era  lo  que  se  llama  una 
perla.  Rubia  como  un  ángel  y  sen¬ 
sible  hasta  la  exageración,  pasaba 
su  vida  entregada  á  Campoamor  y 
á  Grilo,  es  decir,  á  sus  versos,  con 
harto  dolor  de  doña  Martina,  su 
mamá,  que  en  vano  se  esforzaba 
en  demostrarle  las  bellezas  de  lá 
costura  y  los  encantos  dal  arte  cu- 
inario.  Esta  repulsión  á  la  prosa 
aumentaoa  á  mis  ojos  el  mérito  de 
Emilia.  Una  mujer  que  se  mante¬ 
nía  con  versos,  y  que  á  más  de  esta 
circunstancia  tenía  la  de  ser  boni¬ 
ta  y  la  de  morirse  por  mí,  segút. 
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solía  decirme,  érala  realización  de 
mis  sueños,  y  por  eso  veia  en  Emi¬ 
lia  mi  media  naranja,  la  otra  mi¬ 
tad  que  completaba  mi  sér.  Se  me 
olvidaba  citar  un  detalle  que  pro¬ 
baba  más  y  más  su  refinado  odio  á 
la  prosa;  vivía  en  la  calle  de  la  Re¬ 
dondilla;  como  si  dijéramos,  vivía 
en  verso. 

Yo  la  amaba,  ella  me  amaba,  y 
si  alguna  vez  le  manifestaba  mis 
temores  de  que  pudiera  olvidarme 
por  otro,  me  decía  con  trágica  en¬ 
tonación: — Tu  has  sido  y  serás  mi 
primero  y  mi  último  amor;  olvi¬ 
darte  sería  la  mayor  de  las  vulga¬ 
ridades;  y  yo  no  soy  una  mujer 
vulgar. 

Y  así  pasábamos  la  vida,  sin  que 
yo  sospechase  nunca  el  cómico 
término  de  nuestros  amores. 

Una  noche,  víspera  de  San  Isi¬ 
dro,  le  propuse  que  á  la  mañana 
siguiente  fuéramos  con  doña  Mar¬ 
tina  á  la  célebre  romería  que  saca 
de  quicio  á  los  madrileños;  y  ella 
se  opuso ,  fundando  su  negati¬ 
va  en  tener  que  ir  con  su  mamá  á 
hacer  unas  compras  que  le  encar¬ 
gaban  unos  parientes  de  Cuenca. 
No  insistí,  y  nos  despedimos,  como 
de  costumbre,  hasta  la  noche  si¬ 
guiente:  > 

Cuando  me  desperté  al  otro  día, 
me  encontré  sorprendido  con  una 
papeleta  de  citación  para  el  juzga¬ 
do  de  paz  del  distrito.  Creí  que  se¬ 
ría  una  equivocación,  pues  me  ha¬ 
llaba  inocente  de  toda  culpa;  pero 
al  leer  una  v  otra  vez  mi  nombre 
y  apellido,  no  tuve  más  remedio 
filie  disponerme  á  acudir  al  juzga¬ 
do,  so  pena  de  pagar  la  multa  de 
no  sé  cuantos  reales  con  que  se  me 
amenazaba  si  no  acudía  al  llama¬ 
miento. 

Dar  con  el  juzgado  de  paz  fue 
para  mí  obra  de  romanos;  pregun¬ 


té  á  un  mozo  de  cuerda,  y  me  en- 
caminó  á  la  calle  de  la  Paz;  inte¬ 
rrogué  á  un  municipal,  y  me  dió 
las  señas  del  Tribunal  Supremo;  y 
por  fin,  después  de  recorrer  calles 
y  calles,  di  con  mis  huesos  en  el 
juzgado.  Una  vez  en  él,  tuve  que 
esperar  más  de  dos  horas  que  ter¬ 
minaran  varios  juicios  de  faltas;  y 
cuando  me  llegó  el  turno,  conocí 
que  había  sido  víctima  de  una  bro¬ 
ma  sangrienta,  pues  ni  el  juzgado 
tenían  noticias  de  mi  humilde  per¬ 
sona,  ni  la  tal  citación  era  otra  co¬ 
sa  que  un  papel  sin  sello  alguno, 
como  me  hizo  ver  uno  de  los  escri¬ 
banos,  riendo  á  mandíbula  ba¬ 
tiente. 

Salí  á  la  calle  corrido  como  una 
mona,  y  tan  preocupado  y  tan  fue¬ 
ra  de  mi  me  encontraba,  que,  á  no 
detenerlo  á  tiempo  el  auriga,  me 
hubiera  atropellado  en  medio  deí 
arroyo  un  coche  de  alquiler.  Al 
darme  cuenta  del  peligro,  levanté 
los  ojos  y...  no  puedo  explicar  lo 
que  por  mí  pasó.  Dentro  de  aquel 
funesto  vehículo  distinguí  á  Emi¬ 
lia,  riendo  á  carcajadas,  al  lado  de 
un  hombre  gordo  y  colorado  como 
un  pimiento  marrón.  Maldije  á 
Emilia,  maldije  mi  suerte,  y  me 
acordé  de  Cristóbal. 

Algún  tiempo  después,  la  criada 
de  doña  Martina  me  acabó  de  abrir 
los  ojos.  Por  ella  supe  que  Emilia, 
queriendo  alejarme  de  su  casa  para 
poder  ir  libremente  á  la  romería 
con  el  hombre  gordo,  hizo  que  éste 
escribiera  la  papeleta  de  citación 
que  yo  recibí,  y  mientras  me  halla¬ 
ba  desempedrando  calles,  ellos  se 
burlaban  de  mi  candidez;  supe  tam¬ 
bién  que  á  los  pocos  días  se  había 
casado  Emilia  con  su  acompañan¬ 
te,  qwe  era  prestamista  sobre  ro¬ 
pas  en  buen  uso. 

¡Oh  poder  de  la  prosa! 
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IV 

¡A  las  tres  va  la  vencida!  dije,  y 
me  enamoré  de  Lola,  una  gaditana 
de  la  calle  de  la  Zanja,  que  pro¬ 
nunciaba  el  nombre  de  su  calle  con 
una  gracia  y  un  tonillo  que  daba 
gozo  oirla. 

Sencilla  y  cándida  como  sueño 
de  monja,  logró  cicatrizar  las  he¬ 
ridas  que  sus  dos  antecesoras 
abrieron  en  mi  corazón;  y,  cuan¬ 
do,  olvidados  mis  últimos  desenga¬ 
ños,  me  creía  feliz  con  su  cariño, 
me  dió  el  golpe  de  gracia. 

Una  noche  que  me  dirigí  á  su 
casa,  la  encontré  ¡pelando  la  pava 
con  un  alférez  del  banderín  de 
Ultramar. 

V 

Después  de  estas  prosas ,  ¡el  que 
sea  guapo  que  me  venga  con  poe¬ 
sías! 

Carlos  Cano 
- 

8i<  MWf)aío 


CUENTO 

Un  ciervo  saltó  al  camin  o 
yendo  de  caza  don  Lino 
médico  de  Peñafiel, 
erróle,  y  fuera  de  tino 
sacó  furioso  un  papel. 

Desdeñando  la  escopeta 
una  bola  bien  repleta 
con  el  papel  fabricó; 
era  su  última  receta, 
tiróla  al  ciervo,  y  cayó! 

Manuel  del  Palacio 


dolora 

Una  niña  decía: 

— Madre,  ¿qué  es  una  muerta? 

—¡Una  muerta!  la  madre  respondía: 
es  la  que  duerme  y  que  jamás  despierta 

Ramón  de  Campoamor 


Mi  ángel  será  exclamé 
cuando  te  vi.  Nos  casamos, 
y  todavía  eres  mi  ángel; 
pero  entiende  mi  ángel  malo. 

Hace  un  mes  me  ofreciste 
amor  eterno 

y  hoy  dices  si  te  he  visto 
ya  no  me  acuerdo. 

¡Anda  morena! 

¡como  cambian  los  tiempos 
en  esta  tierra! 

En  un  día  tu  cariño 
que  transformación  tan  grande, 
tanto  ¡ven!  ayer  mañana 
y  tanto  ¡vete!  esta  tarde. 

Edmundo  de  C.  Bonet. 


_^_lfllera,!zios 


Un  perro  de  Terranova,  roía  un 
hueso  en  medio  de  un  puentecillo 
de  madera  tendido  sobre  un  to¬ 
rrente  muy  ancho  y  muy  rápido. 

Pasó  cerca  un  bull-dog,  el  cual, 
sin  respeto  alguno  á  la  propiedad 
ajena,  quiso  llamarse  á  la  parte. 

Los  dos  adversarios,  que  eran  de 
la  misma  fuerza,  hallándose  poco 
dispuestos  á  una  transación,  en¬ 
redáronse  de  seguidaen  furiosa  lu¬ 
cha.  E  puente  era  estrecho,  y  co¬ 
mo  no  había  parapeto,  en  uno  de 
los  ataques  cayeron  al  río. 

Fué  esto  cosa  de  juego  para  el 
terranova,  que  nadando  sin  esfuer¬ 
zo  ganó  algunos  metros  más  abajo 
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la  orilla,  y  ya  en  tierra  se  sacudió 
tranquilamente  las  lanas.  Procuró 
entonces  enterarse  de  la  suerte  de 
su  enemigo,  y  viole  que  luchaba  en 
vano  contra  la  corrisnte. 

El  pobre  bull-dog,  habituado  á 
combatir  en  tierra,  no  tenía  condi¬ 
ciones  acuáticas,  y  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  estaba  á  punto  de  irse  á 
fondo. 

El  terranova,  advirtiendo  el  pe¬ 
ligro,  se  echó  al  agua,  cogió  por  el 
cuello  á  su  enemigo  y  nadando  vi¬ 
gorosamente  lo  depositó  en  la  ori¬ 
lla  sano  y  salvo. 

Los  dos  perros  cambiaron  en¬ 
tonces  una  mirada  de  indefinible 
expresión,  y  con  mucha  dignidad 
se  fueron  cada  cual  por  su  camino. 

-VI  .  I 

f 

Encontré  ayer  con  su  esposo 
á  mi  amiga  Salomé 
y  la  dije  afectuoso: 

— ¡Qué  poco  la  veo  á  usté! 

Era  su  escote  atrevido 
por  delante  y  por  detrás, 
y  repuso  su  marido: 

—¡Aún  quiere  usté  verla  mas! 

-  vVt  i 

TJfT  1VC* 

Copiamos: 

«¿Por  qué  son  tan  malos  los  ju¬ 
díos? 

No  sé  si  son  malos;  creo  que  no 
lo  son  más  que  los  demás  morra¬ 
les,  pero  tienen  mala  fama  y  real¬ 
mente  pudieran  ser  peores. 

Un  artículo  del  Nineteeuth  Cen- 
tury  revela  el  por  qué  de  la  per¬ 
versidad  hebraica,  y  hay  que  confe¬ 
sar  que  los  judíos  son  malos  á  muy 
poca  costa. 

En  su  credo,  como  en  el  de  los 
cristianos,  figura  el  infierno;  pero 
es  un  infierno  muy  suave  y  muy 
limitado,  según  el  artículo  referi¬ 
do. 

El  condenado  judío  no  puede  su¬ 


frir  las  penas  del  infierno  más  da 
un  año.  Al  cabo  de  este  tiempo,  si 
fué  muy  perverso  en  vida,  Dios  le 
reduce  á  la  nada  y  acada  de  sufrir. 
Si  no  fué  más  que  malo,  el  año  de 
infierno  le  purifica  de  sus  pecados 
y  le  redime  y  santifica. 

Aun  asi,  el  año  de  infierno  tiene 
sus  descansos  y  sus  vacaciones. 
Durante  las  horas  consagradas  á  la 
oración,  que  son  hora  y  media  tres 
veces  al  día,  cesan  los  tormentos  en 
el  infierno  judío.  Otro  tanto  sucede 
el  sábado  y  los  días  de  luna  nueva, 
si  bien  los  viernes  el-  suplicio  es 
doble.  Con  estas  reducciones  de 
horas  de  tormento  el  año  queda 
muy  mermado. 

Hay  tres  clases  de  judíos  que  na 
entran  nunca  en  el  infierno:  los 
que  han  padecido  gran  miseria  en 
vida,  los  que  han  sufrido  del  hí¬ 
gado  y  de  los  intestinos  y  los  que 
se  han  visto  en  poder  de  sus  acree¬ 
dores. 

A  estas  tres  clases  añaden  los 
rabinos  poco  afortunados  en  su  ma¬ 
trimonio  á  los  judíos  que  en  vida 
tuvieron  mujeres  de  mal  carácter 
ó  dominantes.» 

v’V*  *  .  ^  - 

El  martes  se  verificó  en  el  teatro 
del  Tivoli  el  beneficio  del  adminis¬ 
trador  del  mismo  señor  D.  J.  Oriol 
Molgosa  y  del  representante  de  la 
empresa  señor  Giménez. 

Muchas  son  las  simpatías  que  tan¬ 
to  el  señor  Molgosa  como  el  re¬ 
presentante  del  Si*.  Cereceda,  tie¬ 
nen  creadas:  que  inútil  es  decir 
que  el  coliseo  estuvo  animadísima 
y  obtuvieron  pingües  resultados. 

Nuestra  más  sincera  felicitación* 

En  el  distrito  de  Serbas  (San 
Fernando)  el  gobernador  anda  á 
caza  de  concejales  y  el  juez  de  ins- 
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—La  Providencia  es  sabia.  Si  no  lio* 
viera  alguna  vez  que  otra,  ¿cuándo 
se  lavaría  uno? 


CHAPARRONES 


.r-Llueve  mucho.  Entremos  en  un  por¬ 
tal  cualquiera. 

—Eso  ando  buscando;  un  portal  que  no 
tanga  portuaria  y  que  .esté  un  poco  oscuro^ 


—Por  más  que  llueve 
no  pesco  nada... 
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-•—Ten  cuidado,  Sinforosa:  que  ayer  iue  ec 
— Señor;  eso  no  tiene  nacty  dfc  particular. 


encontré  pelos  en  los  huevos. 


EN  LA  COCINA 
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tracción  del  partido,  D.  José  María 
Gómez,  ha  procesado  al  alcalde, 
que  acaba  de  serlo  D.  Francisco 
Agüero;  á  todos  los  individuos  que 
forman  el  ayuntamiento  de  Nijar, 
al  juez  municipal  de  la  misma  y 
á  otros  varios  primeros  contribu¬ 
yentes. 

Los  pueblos  del  distrito  están 
consternados  por  estos  procesos, 
en  los  que  se  ven  envueltos,  sin 
conocer  el  motivo,  26  padres  de  fa¬ 
milia,  comerciantes,  médicos,  far¬ 
macéuticos,  acaudalados  propieta¬ 
rios  y  pobres  labradores,  personas 
de  reconocida  honradez. 

El  gobernador,  dice,  que  á  nadie 
le  importa  la  causa,  que  le  ha  obli¬ 
gado  4  tomar  semejantes  resolu¬ 
ciones. 

¡Oh  gobierno  liberal-conserva¬ 
dor! 

Leemos  en  un  colega  madrileño. 

«Ha  sido  declarado  cesante  y  con¬ 
ducido  á  la  cárcel  modelo  un  guar¬ 
dia  de  orden  público,  que,  fingién¬ 
dose  delegado  recorría  las  casas 
non  sanólas  de  su  distrito,  pidién- 
do  dinero  á  cambio  de  su  toleran¬ 
cia,  respecto  á  algunas  transgre¬ 
siones  de  los  reglamentos  por  que 
se  rige  el  gremio  de  damas  libres. 

Ese  guardia  muy  sereno 
ejercía  su  dominio 
y  era  en  las  casas  de  leño... 
agente  de  latro...  ciñió. 

vil  isñyi  ■ 

Ha  estallado  en  Inglaterra  una 
revolución,  á  la  que  por  cierto  no 
se  da  toda  la  importancia  que  le 
corresponde. 

Se  trata  de  la  rebelión  de  las 
mujeres  inglesas  contra  la  estrate¬ 
gia  tradicional  del  amor,  habiendo 
resuelto  hacer  por  si  mismas  la 
elección  de  esposo. 


El  corresponsal  ingles  de  la  La 
Independencia  Belga ,  á  quien  de¬ 
bemos  esta  revelación,  nos  ofrece 
un  modelo  de  las  escenas  que  nos 
tiene  reservado  el  futuro  estado  de 
cosas  acerca  del  particular. 

Angelina  (apoderándose  de  la 
mano  de  un  joven  á  quien  contem¬ 
pla  con  tern  ura). — Arturo  ya  es 
liora  de  que  le  abra  á  usted  mi  co¬ 
razón.  Arturo  ¿quiere  usted  ser 
mi  marido? 

Arturo. — Señorita...  ¡Por  favor! 

Angelina. — ¿Se  pone  usted  en¬ 
carnado?  ¡Qué  hermoso  está  usted 
así!  Arturo,  ese  silencio  me  con¬ 
mueve.  ¡Por  piedad!  ¡Una  palabra, 
una  sola!  Comprendo  la  turbación 
de  usted  y  la  respeto.  No  exijo  de 
usted  que  pronuncie  en  el  acto  mí 
sentencia  de  vida  ó  muerte.  Pero 
reflexione  usted  y  deme  al  menos 
un  rayo  de  esperanza. 

Arturo  (temblando). — Pues  bien, 
si,  meditaré...  y  le  daré  á  usted 
una  contestación.  Pero,  señorita, 
acompáñeme  usted  al  lado  de  mí 
madre... 

Angelina. — ¡Cielos!  ¡Se  ha  des- 
mayado¡  ¡Socorro!  ¡Un  vaso  de 
aguá!  ¡Arturo,  querido  Arturo!  ¡No 
me  comprometa  usted,  por  Dios! 
Aquí  está  su  madre.  ¡Qué  hermo¬ 
so,  que  encantador  está  así...! 


Y  después  dirán  que  no  somos 
guapos. 


CORRESPONDENCIA 


E.  F.  M. — Madrid.—  Los  epigramas- 
son  excesivamente  malos. 

Y.  M.  S.— Idem.—  Solo  sirve  uno. 

E.  S.  Alos.— Idem.— Si  todos  los  tra¬ 
bajos  que  usted  guarda  son  como  eF 
presente,  no  mande  usted  ninguno. 
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J.  de  P.  y  V. — Puerto  Real . — Mande 
la  firma..  Sirven  dos  cantares. 

M.  Y.  O. — Madrid. — Algo  descuida¬ 
da.  Arréglela  Y. 

Rompe-lanzas  —Barcelona. —  Yenga 
la  firma. 

P.  L.  S. — Ferrol—  No  sirve. 

A.  R.  B. — No  se  donde. —  De  las  dos 
sirve  una. 

El  Manchego.—  Madrid. — Eso  cuen- 
táselo  directamente  á  ella. 

(Eve). — Madrid. — Alguno  sirve. 

E.  B.—  Valencia. — Pasó  la  oportuni¬ 
dad  del  artículo.  Me  acuerdo  mucho 
de  tí. 

C.  L. — Madrid. — No  resultan  por  la 
índole  del  semanario. 

A.  E.  I.  O.  U. — Barcelona. — Inco¬ 
rrectísima. 

A.  S.  P. — Sirven. 

Un  Aragonés. — Barcelona. — Su  sali¬ 
da...  de  tono,  se  publica. 

A.  M.  B .  —  Badajoc. — Siento  no  po¬ 
der  complacerle. 

M.  G.  E. — Madrid. — Sus  primeros 


dibujos  no  estaban  en  condiciones 
para  pasarlos  á  la  piedra. 

La  segunda  remesa  si  lo  estaban 
pero  resultan  incorrectos. 

Quedan  cartas  para  contestar. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45 


CORRESPONSAL 

DE 

LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Isla  de  Cuba 

Htñora  Viuda  tía  Pozo  e  Hijo 

Galería  Literaria 

Calle  del  Obispo,  55.— Librería 

HABANA 


INDIVIDUOS 

que  deben  á  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar  un 
céntimo  ni  á  tres  tirones: 


Severino  Baldes,  de  Gijón . 

Sra.  Yda.  é  hijos  de  R.  Aras,  de  Cádiz.  . 
Francisco  Pons  Sabater,  de  Lérida..  . 
Francisco  R.  de  Arellano,  de  San  Fernando 

Antonio  B.  Palma,  de  Zafra . 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida . 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz.  .  . 

Miguel  Escobedo,  de  Novelda . 

Adolfo  Fó,  de  Alicante . 

M.  Sancho,  de  Segovia . 

Fidel  Roquer,  de  Arbós . 

Nicolás  Castañeda,  de  Reinosa.  .  .  . 

Dionisio  Bearan,  de  San  Sebastián.  .  . 

Nicanor  Gutiérrez,  de  G-.on . 

Alfredo  de  Losada,  de  Tortosa . 


debe 

'73’30 

pesetas. 

» 

23’50 

» 

» 

13’90 

» 

ir » 

» 

» 

16’ 05 

» 

» 

35’  » 

» 

» 

57’50 

» 

» 

66’ 60 

» 

» 

199’50 

» 

» 

10’ 45 

» 

» 

7’ 20 

» 

:•> 

10’ 45 

» 

» 

28’50 

ri  J 

» 

» 

i  » 

» 

13  » 

Estos  individuos  los  dejaremos  á  la  vergüenza  pública  basta  que 
no  abonen  lo  que  nos  deben. 
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REATA.  MENSUAL  DE  3  N  POR  100 


Se  obtiene  efectuando  operacio 
nes  de  préstamo  con  intervención 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admite 
cantidades  desde  250  pesetas  en 
adelante  al  3  y  4  p  r  lOO  meotutl. 
Admite  también  como  capital  para 
realizar  préstamos,  accione*  y  obli¬ 
gue  on- »,  pr  duciendo  un  interés 
de  3  por  100  mensual  sobre  la  tota¬ 
lidad  del  valor  corriente  en  Bolsa 
y  por  el  tiempo  que  convenga  á  los 
interesados. 

83,  Brncft  85-Teléfono  148 

De  nueve  d  dos ,  y  los  dias  Jes- 
ticos  de  nueve  á  doce 


SE  REMITEN  ESTATUTOS 

Y  PROSPECTOS 
Á  QUIEN  LOS  SOLICITE 
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AUTORES  DRAMÁTICOS 


Al  final  de  est©  cuadro  deb©  salir  el  coro  d©  mujeres 
Pero  ¿cómo  sacaré  el  coro  de  mujeres?  ¡Ah!  Ya  sé  lEn  Da- 
nos  menores!  ’  ‘ 
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AVISO 

El  Empecinado  se  encuen¬ 
tra  enfermo,  no  del  cólera,  sino 
de  una  gandvlitis  crónica. 

La  Sinfonía,  no  hay  quien  la 
toque  en  este  número,  porque 
no  queda  tiempo  material  para 
mandarla  hacer  de  encargo. 

Perdonen  ustedes  falta  tan 
justificada. 

A.  de  la  R. 


LA  COPA  DE  CERVEZA 

Cuando  yo  entré  en  el  cale,  to¬ 
das  las  mesas  estaban  ocupadas 
y  en  casi  todas  se  discutían  á 
grandes  voces  las  últimas  torpe¬ 
zas  de  nuestros  gobernantes  y  los 
últimos  triunfos  de  nuestros  to¬ 
reros. 

Buscando  un  sitio  en  el  que  fue¬ 
se  menor  el  alboroto,  tropezaron 
mis  ojos  con  una  mesa  que  ha¬ 
bía  en  uno  de  los  extremos  del 
salón  y  junto  á  la  cual  vi  á  un 
hombre  en  actitud  meditabunda. 
Alíame  dirigí,  y  después  de  cam¬ 
biar  un  saludó  con  el  desconoci¬ 
do,  pedí,  me  sirvieron  y  empecé  á 
saborear  una  imitación  del  aro¬ 
mático  moka. 

Mientras  tanto,  mi  compañero 
de  mesa  entreteníase  en  vaciar 
parte  del  contenido  de  una  bote¬ 
lla  de  cerveza  en  la  alta,  estrecha 
y  ochavada  copa  que  tenía  de¬ 
lante.  Bebió,  llenó  de  nuevo  la 
copa  y  volvió  á  apurarla.  Luégo 


pidió  otra  botella,  después  otra... 
Yo  empecé  á  alarmarme... Aquel 
hombre  podia  competir  ventajo¬ 
samente  con  todos  los  alemanes 
bebedores,  habidos  y  por  haber... 

Observé  atentamente  la  fisono¬ 
mía  del  desconocido,  que,  á  ex¬ 
cepción  de  su  mirada  penetrante, 
nada  tenia  de  particular.  Contem¬ 
plando  sus  ojos  me  pareció  des¬ 
cubrir  á  un  hombre  de  talento; 
viéndole  beber  me  convencí  de 
que  era  un  discípulo  de  Baco' 
Vendría  á  tener  de  treinta  á 
treinta  y  cuatro  años;  negra,  es¬ 
pesa  y  bien  cuidada  barba  cubría 
gran  parte  de  su  rostro,  cuyo  co¬ 
lor  moreno  era  bastante  pronun¬ 
ciado. 

Una  de  las  veces  que  le  miré 
con  más  atención,  miróme  él 
también,  procurando  dar  á  su 
rostro  un  aire  risueño. 

—¿Quiere  usted  cerveza?— dijo. 

Gracias— le  respondí.  Encuen¬ 
tro  muy  amargo  el  sabor  de  esa 
bebida  y  prefiero  el  café  con  bas¬ 
tante  azúcar. 

— ¡El  café!...  ¡el  café!... — repitió 
el  dando  nn  puñetazo  sobre  la  me¬ 
sa  y  haciendo  bailar  todos  los  ob¬ 
jetos  que  en  ella  se  encontraban. 
Yo  también  lo  bebía  antes,  ¿sabe 
usted  cuándo?...  Cuando  me  ama¬ 
ba  Regina...  Porque  Regina  tenía 
los  ojos  de  color  de  cale... 

— ¿Con  leche? — interrumpí. 

No  señor,  de  color  de  café  puro 
y  muy  cargado...  Ojos  negros, 
grandes,  expresivos,  enloquece¬ 
dores  .. 

Comprendí  que  la  cerveza  ha¬ 
bía  empezado  á  surtir  sus  efectos 
y  permanecí  silencioso  hasta  ver 
.el  giro  que  aquella  franca  con¬ 
versación  tomaba. 

— Yo  bebía  antes  mucho  café 
— continuó  el  bebedor,  dando  otro 
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puñetazo — por  la  mañana  una 
taza,  después  de  comer  dos  tazas, 
por  la  noche  tres  tazas,  al  acos¬ 
tarme... 

—¿Cuatro  tazas?  interrumpí  de 
nuevo,  sin  poderme  contener. 

— No  señor,  ninguna;  iba  á  de¬ 
cir  que  al  acostarme  y  por  con¬ 
secuencia  de  una  fuerte  excita¬ 
ción  del  sistema  nervioso, llevaba 
la  mente  llena  de  ideas  sublimes, 
de  lucecillas  fosforecentes,  de  vi¬ 
siones  fantásticas,  entre  las  que 
se  destacaba  la  imagen  de  Regi¬ 
na...  ¿sabe  usted? 

— Si;  la  que  tenía  los  ojos  de 
color  de  moka. 

—Precisamente,  ¡Qué  mujer, 
qué  mujer  aquélla!...  Su  cuerpo 
era  esbelto,  graciosísimo;  en  vez 
de  andar  se  deslizaba  por  el  sue¬ 
lo...  ¡Y  cómo  la  gustaba  el  café! 

— Con  que  tamlúén  ¿eli? 

— ¡Ya  lo  creo!  Sólo  que  lo  toma¬ 
ba  con  leche  y  media  testada  de 
abajo,  después  de  haberse  comi¬ 
do  una  tortilla  al  rom,  un  plato 
de  riñones  salteadosy  un  bifsteak 
con  patatas.  Estas  ultimas  cosas 
son  algo  prosaicas,  pero  ¡qué 
quiere  usted!  las  mujeres  tienen 
siempre  sus  debilidades... 

— (¡De  estómago!) — dije  yo  para 
mis  adentros. 

— Yo,  entonces,  era  jefe  de  ne¬ 
gociado  en  el  ministerio  de  la  Go¬ 
bernación;  ella  oficiala  de  modis¬ 
ta...  ¡Mozo!...  ¡mozo!. ..¡traiga  us¬ 
ted  más  cerveza! . . .  Pero  un  día  ¡dia 
aciago!  me  dejaron  cesante,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  me  prohibieron 
comer,  tomar  café  y  convidar  á 
Regina. ..¡Ali!  desde  aquél  dia 
no  se  me  volvió  á  -iluminar  la 
mente,  ni  soñé  con  visiones  fan¬ 
tásticas.., ¿Qué  dirá  usted qne  su¬ 
cedió  dos  semanas  más  tarde?... 
Pues  nada,  que  Regina,  viendo 


que  yo  no  tenía  un  cuarto,  acep¬ 
tó  los  obsequios  del  dueño  «A  en¬ 
tienda  de  comestibles,  sita  en  la 
calle  del  Pez;  hombre  pequeño, 
rechoncho  y  soez  por  añadidura; 
todo  fealdad  y  materialismo... ¡Fi¬ 
gúrese  usted  lo  que  puede  ser  un 
vendedor  de  aluvias  y  bacalao! 

El  hablador  hizo  una  peque¬ 
ña  pausa,  bebió  la  botella  que 
acababan  de  servirle  y  prosiguió 
con  voz  algo  opaca: 

— A  los  tres  meses  me  repusie¬ 
ron  en  mi  antiguo  empleo. Quise 
tomar  de  nuevo  mucho  café  y 
me  fué  imposible;  lo  había  abo¬ 
rrecido,  como  aborrecía  á  Regi¬ 
na,  como  aborrezco  todo  lo  que 
tiene  el  color  de  los  ojos  de 
aquella  mujer  ingrata... Una  tar¬ 
de  me  dió  la  ocurrencia  de  beber 
cerveza,  bebida  cuyo  sabor  amar¬ 
go  siempre  'me  h'abia  repugna¬ 
do...  y  la  bebí,  sí,  señor...  ¿y  á 
qué  dirá  usted  que  me  supo? 

— A  rejalgar. 

— Todo  lo  contrario:  ¡á  miel! 
Esto  era  una  pruebáindudable. . . 

— De  que  había  usted  perdido 
por  completo  el  sentido  del  gusto. 

—Se  equivoca  usted,  joven.  Era 
una  prueba  indudable  de  que 
existían  en  el  mundo  amargos 
que  pudieran  compararse  á  mi 
amargura...  Desde  entonces  bau¬ 
tizó  este  liquido  con  el  nombrede 
néctar  del  desenr/año.  Es  lo  único 
que  beberé  en  todo  el  tiempo  que 
me  resta  de  vida. ..¿No  conviene 
usted  conmigo  en  la  exactitud 
del  título  que  he  dado  á  la  cerve¬ 
za?.,. Hay  mucha  analogía  entre 
esa  hebilla  y  mi  modo  de  ser,..  Su 
color  es  rubio  como  las  patillas 
de  esos  ingleses  atacados  de 
spleen ;  su  espuma,  blanca  como 
la  nieve... Yo  tengo  spleen  en  el 
espíritu  y  nieve  en  el  corazón... 


NACIONALIDADES 


Un  co-chino 


Uno  de  Alcorcén, 


Un  moruno 


Una  chica  afemana 


Una  turca 


Una  americana. 


Un  habanero 


Un  ruso 
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Calló  aquel  hombre  por  algu¬ 
nos  instantes;  luego  se  levantó 
disponiéndose  á  marchar,  y  al 
darme  la  mano  para  despedirse. 

— Joven — me  dijo,  con  acento 
proíético — supongo  que  estará 
usted  enamorado  y  que  se  reirá 
de  mis  palabras;  pero  yo  cumplo 
con  mi  deber  al  ciarle  el  siguiente 
aviso;  hoy  bebe  usted  café;  ma¬ 
ñana...  ¡mañana  beberá  V.  infali¬ 
blemente  su  copa  de  cerveza! 

Tomás  Camacho, 

ANTÍTESIS 


De  sensible  haciendo  alarde, 
te  vi  llorar  una  tarde 
por  no  sé  qué  tontería, 
y  exclamé;  ¡quién  lo  diría! 

¡qué  muchacha  tan  cobarde! 

Después,  sufriendo  el  relente 
te  vi  una  noche,  imprudente, 
á  un  hombre  hablar  placentera, 
y  exclamé:  ¡quien  lo  dijera! 

¡qué  muchacha  tan  valiente! 

Carlos.  Cano . 


MURMURACIONES 

— =«Éte=— 

Casóse  Macario, 
que  es  sexagenario, 
con  una  muchacha 
sin  pero  y  sin  tacha. 

Por  ella  delira, 
por  ella  suspira, 
y  espera  que  el  cielo 
le  dé  un  pequeñuelo, 
echando  en  olvido 
que  en  mayo  há  cumplido 
los  sesenta  y  dos. 

— ¡Calle  usté  por  Dios! 


Alarde  hace  Rosa 
de  ser  generosa, 
afirma  y  sostiene 
que  dá  lo  que  tiene; 
y  es  tal  su  manía 
de  dar  á  porfía 
que  hasta  á  su  consorte 
le  dió  pasaporte, 
trás  darle  á  docenas 
disgustos  y  penas 
por  cierto  belén • 

— \Qué  cosas  se  veri 

Dicen  que  Pascual 
no  tiene  un  rea', 
y  que  Inés  su  esposa 
no  tiene  gran  co°a; 
dicen  que  en  su  casa 
derrochan  sin  tasa 
y  que  andan  en  coche 
de  día  y  de  noche: 
dicen  que  un  marqués 
va  siempr  e  de  Inés 
delante  y  detrás. 

— ¡No  diga  usté  más! 

Cuentan  que  Dolores 
ha  tenido  amores 
con  un  tal  Cisneros, 
de  carabineros; 
que  luego  dió  caza 
á  un  mayor  de  plaza, 
y  hasta  que  áun  teniente, 
y  á  un  sub-intendente, 
y  á  uno  que  servía 
en  caballería, 
llevó  viento  enpopa, 

— ¡Lo  que  hace  la  tropa! 

Al  morir  Zamora, 
quedó  su  señora 
herida  de  muerte 
llorando  su  suert#, 
porque  le  quería 
con  idolatría; 
y  estuvo  tan  grave, 
que  solo  ella  sabe 
con  qué  gran  acierto 
el  médico  Puerto 
curó  su  congoja. 

— ¡Doblemos  la  hoja! 

C arlos  Cano. 
- -xx- - 
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No  todo?  lo?  q  ue  se  mueren 
están  en  el  cementerio: 
en  corazones  de  vivos 
hay  tumbas  paralo?  muertos. 


Si  me  pierdo,  que  me  busquen 
Debajo  de  tus  balcones, 
por  que  allí  paso  la  vida 
esperando  que  te  asomes. 


Si  apesar  de  mi  desvio 
me  idolatras  más  que  ayer, 
no  me  lo  digas,  bien  mió, 
que  no  lo  debo  saber. 


Me  dices  que  no  es  amar 
hacer  que  la  amadallore: 
¿cómo  quieres  que  te  adore 
y  que  no  te  haga  llorar? 


Va  sólo  tengo  recuerdos 
de  mis  muertas  esperanzas: 
memoria,  si  tu  me  dejas, 
¿qué  voy  á  tener  mañana? 


Para  ensalzar  tus  encantos 
¿qué  inventará  el  pensamiento? 
Loque  no  te  ha  dicho  elpniindo 
telo  dicen  los  espejos. 


El  perdón  que  me  concedes 
de  tu  amor  me  hace  dudar: 
si  es  cierto  queme  idolatras, 
no  me  debes  perdonar. 


Para  que  aumente  mi  daño 
en  la  soledad  me  dejas: 
ya  que  yo  no  te  acompaño, 
que  te  acompañen  mis  quejas. 


Amarte  quiero,  bien  mió, 
tejos,  en  medio  del  mar. 
tu  recostada  en  mis  brazos 
y  yo  en  lo?  del  huracán, 
con  las  olas  por  alfombra, 
por  dosel  la  inmensidad. 

Adolfo  Llanos. 


EN  CONFIANZA 


Me  tienes  que  perdonar 
si  al  quererte  contestar 
Pepita,  en  algo  te  ofendo: 
no  sé  porqué,  estoy  temiendo 
que  te  llegues  á  enfadar. 

Más  fuera  descortesía 
calla)'  y  no  darte  gusto, 
pues  sino,  Pepita  mia 
yo  no  te  contestaría 
por  evitarte  un  disgusto. 

Dices  que  vá?  á  casarte 
con  un  muchacho  excelente, 
y  como  cosa  corriente, 
pregunta?  si  puedo  darte 
informes  del  pretendiente. 

Como  mi  gusto  especial 
sólo  en  complacerte  estriba, 
al  recibir  tu  misiva 
yo  pregunté  por  Marcial 
calle  abajo,  calle  arriba; 
y  dejáronme  asombrado, 
pues  según  me  han  informado, 
el  referido  sujeto 
es  chico  bien  educado, 
pero  es  un  hombre  incompleto. 

Sí,  encantadora  Pepita: 
es  tuerto,  yá  mi  entender 
tú  no  le  lias  llegado  á  ver... 

¡Mira  que  se  necesita 
tener  ganas  de  querer! 

Bien  que  el  loco  devaneo 
del  amor,  que  siempre  es  loco, 
engendrara  en  tí  el  deseo 
de  amará  un  hombre  muy  feo... 
pero  ¿á  un  tuerto?  ¡pocoá  poco! 

Un  tuerto.  ¡Jesús  que  horror! 
me  está  causando  pavor 
el  pensarlo  socamente, 
no  te  cases,  por  favor, 
no  tocases,  sé  prudente. 

Pues  fuera  triste,  que  ahora 
una  ni ñ aencan ta <  1  o ra 
como  eres  tú  por  fortuna; 
desliojaraen  una  hora 
sus  gracia?  una  por  una. 

Piensa  bien  que  vás  á  hacer. 

El  á  medias  te  lia  de  ver, 
á  medias  lia  de  llorar, 
y  á  medias  te  ha  de  querer 
si  supo  aprenderá  amar. 

Que  ('1  amor  en  su  carrera 
sólo  á  penetrarse  atreve 
por  los  ojos;  de  manera, 
que  un  tuerto,  Pepita,  debe 
amar  menos  que  cualquiera. 

¿Y  si  algún  dia  el  dolor, 
baña  tus  ojos  en  llanto? 

¿Cómo  muestra  él  su  quebranto? 
Pues  lo  falta  lo  mejor 
para  llorar  otro  tanto... 
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PRECOCIDADES 


—¡Jugaste  al  corro  con  Muro- 
y  quieres  qne  no  me  irrite! 

— No  fué  al,  corro,  te  lo  juro: 
jluó  tan  solo  al  escondite! _ 
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Parejita  inocente  * 
que  gusta  dei  meneo  solamente. 
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Mis  informes,  pues,  ya  vés; 
tu  penserás  al  revés, 
más  no  te  cases,  Pei>ita: 
borra  esa  idea  maldita, 
ya  te  casarás  después 
Y  si  estás  tan  obcecada 
que  no  escuchas  lo  que  digo... 
mi  esposa  no  dirá  nada; 
puedes  casarte  conmigo 
si  es  por  una  temporada. 

Céfiro. 

- - 


PERSONAS  ADIVINAS 


¿Pero  no  conocéis  vosotros  al¬ 
guna? 

De  fijo  que  si.  Diré  más;  es  pro¬ 
bable  que  en  el  seno  de  vuestras 
respectivas  familias  se  halle  al¬ 
guna  persona  adivina. 

Y  no  extraño  que  vosotros  no 
os  deis  cuenta  amenudo  de  que 
os  rozáis  con  tan  privilegiados  se¬ 
res...  Por  que  en  verdad  os  digo 
que  en  nada  se  distinguen  casi 
del  vulgo  de  las  gentes... 

A  lo  más  alguna  que  otra  nariz 
remangada  y  tal  cual  ñeco  natu¬ 
ral  en  los  bajos  del  pantalón  di¬ 
ferencian  á  los  adivinos  de  los 
demás  mortales.  Luego,  observa¬ 
réis  que  son  muy  preguntones.  Y 
asi  podréis  notar  que  os  interro¬ 
gan  sobre  la  hora  en  qué  almor¬ 
záis,  cuál  es  vuestro  camisero, 
cuál  el  nombre  de  vuestra  domés¬ 
tica,  si  echáis  en  el  puchero  ju¬ 
dias  ó  garbanzos,  si  os  lavan  la 
ropa  en  casa,  qué  es  lo  que  os 
sienta  mejor  en  la  comida,  ó  en 
la  cena,  y  otra  infinidad  de  deta¬ 
lles  y  menudencias  «que  fuera 
prolijo  enumerar.» 

Conozco  á  un  tal  Don  Ganime- 
des  Carámbano,  muy  buena  per¬ 


sona,  aun  que  algo  resobado  de 
ropa,  pero  eso  si;  adivino  de  na¬ 
cimiento.  Nada  más  delicioso  que 
una  conversación  con  el  repetido 
Don  Ganimedes.  No  se  cruzan 
otra  cosa  que  preguntas  y  res¬ 
puestas.  Comienza  por  pregun¬ 
taros: 

— ¿A  cuanto  le  cuesta  á  V.  la  li¬ 
bra  de  macarrones? 

— Creo  que  á  real...  aun  cuan¬ 
do  no  recuerdo  fijamente...  /  Pero 
porqué  me  pregunta  V.  eso? 

Ante  interrogación  tan  lógica 
el  adivino  comienza  por  sonreír¬ 
se  con  benignidad  en  señal  de 
protección.  Luego  os  dice: 

— Venga  V.  acá,  inocente;  ¿aca¬ 
so  V.  cree  que  yo  necesito  saber 
á  cómo  le  cuesta  la  libra  de  los 
macarrones?...  Por  Dios,  no  sea 
usted  infeliz.  A  mi  me  consta  ya 
eso.  Es  una  prueba  tjue  hago  pa¬ 
ra  conocer  la  buena  fé  de  V.  Aho¬ 
ra  escúcheme  un  consejo:  no  co¬ 
ma  usted  más  macarrones,  jo¬ 
ven. 

— ¡Pero  Don  Ganimedes! 

— Nada  de  exclamaciones  in¬ 
discretas,  aunque  lógicas...  Se 
lo  he  dicho  á  V.  por  su  bien.  De 
continuar  comiéndolos,  sobre¬ 
vendría  á  V.  y  familia  una  desven¬ 
tura  espantable.  Además  ¿V.  no 
mire  jamás  á  la  bóveda  azulada 
del  firmamento? 

— No  tengo  esa  costumbre. 

— Está  bien.  Por  algo  estamos  no¬ 
sotros  en  la  brecha.  Le  participo 
que  pasado  mañana,  á  eso  de  las- 
tres  y  veinte  de  la  tarde  caerá  un 
ligero  chaparrón. 

— ¿Pero  en  qué  lo  conoce  V.. 
hombre.? 

— Sencillamente:  en  cierta  in¬ 
clinación  que  observo  en  su  na¬ 
riz  de  V.  hacia  la  parte  de  medie 
día:  además  la  hora  la  sé  por  el 
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detalle  de  no  haberse  V.  cepilla¬ 
do  hoy  la  ropa  exterior. 

— ¡Ja,  ja,  ja! 

— Ríase  usted  cuanto  quiera. 
Nosotros  somos  los  profetas  de 
la  presente  generación. 

Y  despuésde  largaros  tan  fla¬ 
mante  sentencia,  íevantaráse  el 
tal  Don  Ganímedes  y,  saludán¬ 
doos  de  una  manera  cási  despre¬ 
ciativa,  abandonará  vuestra 
compañía. 

Yo  casi  no  puedo  sustraerme  á 
la  influencia  mágica  de  los  adi¬ 
vinos;  es  más,  los  siento,  ó  los 
huelo  venir  desde  lejos.  Por  que 
acostumbran  á  despedir  un  aro¬ 
ma  acre,  pero  desagradable:  así 
como  olor  á  zapatos  viejos  re¬ 
cien  quemados. 

Les  vereis  amenudo  con  las 
manos  en  los  bolsillos,  los  ojos 
siempre  dirigidos  á  lo  alto  y  los 
bigotes  (los  que  los  usan)  sin  pei¬ 
nar:  en  fin,  un  abandono  que  de¬ 
nota  desde  media  legua  los  sacri¬ 
ficios  que  se  imponen  por  la  hu¬ 
manidad...  Por  esta  humanidad 
ingrata  y  cruel  que  no  suele  ha¬ 
cerles  caso  con  bastante  frecuen¬ 
cia. 

Alo  mejor  os  pillan  despreve¬ 
nidos  por  la  calle. 

— ¿Caballero? 

—Servidor, de  usted. 

— Mañana  se  caerá  V.  en  tal 
calle  si  pasa  usted  por  allí  á  tal 
hora. 

— Mil  gracias:  no  pasaré;  ¿Se 
le  ofrece  á  V.  algo  más? 

— Un  pitillo,  si  me  hace  el  ob¬ 
sequio...  Cabalmente  se  me  olvi¬ 
dó  la  petaca...  en  casa... 

— Con  mucho  gusto. 

Son  así;  no  creáis  que  se  crean 
rebajados  por  pediros  un  pitillo: 
|il  contrario  son  lo  más  campe¬ 
chanos  v  francotes. 

tí 


Otro  os  detiene  en  medio  de  la 
calle  y  os  dice  con  la  más  com¬ 
pleta  firmeza: 

— Usted  es  dado  á  la  cerveza, 
caballero. 

— ¡Tiene  usted  razón!  (contes¬ 
táis  admirado).^ 

— Lo  he  conocido  en  esa  man¬ 
cha  que  lleva  V.  ahí  en  la  solapa. 
Quítese  usted  esa  manchita:  no 
está  curioso  andar  así. 

— ¿Pero  en  que  ha  conocido  V. 
que  era  de  cerveza? 

— Hombre...  en  que  yo  llevo 
aquí  una  igual. 

— Entonces  ¿cómo  no  se  la  qui¬ 
ta  usted? 

— No  me  extraña  semejante 
pregunta...  Usted,  joven,  no  me 
conoce  á  mi.  Mire  usted  yo  he  si¬ 
do  individuo  del  cuerpo. " 

— ¿De  qué  cuerpo? 

— Del  cuerpo  de  Seguridad 
hombre. 

— Ya  se  conoce. 

— Si,  porque  ahorá  me  dejo  la 
barba...  Pues  si;  yo  he  perteneci¬ 
do  al  Cuerpo  de  Segundad,  y  no 
sabe  usted  los  disgustos  que"  me 
acarreó  el  servicio.  A  mi  los  cri¬ 
minales  me  huían,  como  el  dia¬ 
blo  de  la  cruz.  Porque  yo  les  adi¬ 
vinaba  todo  lo  que  al  día  siguien¬ 
te  harían  ó  dejarían  de  hacer... 
«Mañana  pensáis  desbal  ijar  tal 
piso  en  tal  calle»...  «Pasado,  tra¬ 
táis  de  apoderaros  de  las  mues¬ 
tras  de  aquel  sastre  que  hay  allí 
en  aquella  esquina»...  Y  es  claro 
como  yo  íes  perjudicaba  en  gra¬ 
do  sumo,  acabaron  por  buscar 
empeños  para  hacerme  abando¬ 
nar  el  oficio  y  me  reventaron... 
Quiero  decir  que  hube  de  salir 
del  cuerpo  á  pesar  de  mis  pro¬ 
testas... 

— Vaya...  vaya...  con  que... 

— Con  que.  me  hace  usted  el  ía 
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vor  de  prestarme  tres  pesetillas... 
para  tomarme  un  bisteque  con 
patatas... 

Y  este  es  el  inconveniente  de 
los  adivinos;  casi  siempre  aca¬ 
ban  por  pediros.  Menos  mal  los 
que  solo  os  piden  algún  pitillo. 

Un  día  estaba  yo  en  uno  de  los 
teatros  más  concurridos  de  la 
corte.  A  lo  mejor  de  la  función, 
se  me  aproxima  un  hombre 
singularmente  feo,  y  de  aspec¬ 
to  muy  antipático  y  tocándo¬ 
me  en  un  hombro  dijome  así  al 
o  ido: 

—¡Ojo! 

-¿Eli? 

— ¡Mucho  ojo! 

— Pero  que  significa... 

— Nada...  que  esta  misma  no¬ 
che  va  á  prenderse  fuego  en  este 
teatro...  Se  lo  advierto  para  su 
gobierno.., 

—Pero... 

— ¡Silencio!...  No  interrumpa¬ 
mos  la  representación. 

Aquel  hombre,  que  era  por  las 
trazas  un  adivino,  logró  infun¬ 
dirme  cierto  temor... 

No  pude  resistir  más  que  el  se¬ 
gundo  acto  de  la  obra  que  se  re¬ 
presentaba.  Tomé  mi  sombrero 
y  mi  gaban  y  salí  fuera.  En  un 
pasillo  encontré  casualmente  á 
mi  hombre,  que  al  verme  me  sa¬ 
ludó. 

•  ,  •  •  ?  •  •  • 

Luego,  al  dia  siguiente,  supe 
por  un  amigo  que  el  adivino 
aquel,  había  estado  ocupando  mi 
butaca  durante  el  resto  de  la  fun¬ 
ción.  Escuso  deciros  que  ni  hubo 
fuego  aquella  noche  ni  Cristo  que 
lo  fundó.  Es  decir  que  el  adivino 
abusó  de  mi  buena  fé  y  valióse 
de  aquella  estratagema  para  ver 
el  espectáculo  con  comodidad. 

Javier  Florentin.  I 


APRECIACIONES  (i) 


— Y  o  lo  cicle. 

— ¿Y  cómo  fue? 
— Pues  verás:  Manolo  estaba 
cepillando  unos  listones 
á  la  puerta  de  la  fábrica, 
cuando  se  acercó  Gorgonio 
y  le  dijo. — La  Romualda 
te  está  faltando  al  respeto 
con  ese ,  en  tu  misma  casa; 
conque  si  tiés  dinidaz 
ya  sabes  lo  que  hace  falta. 

— Bueno  se  pondría. 

— Digo; 

pues  bonito  genio  gasta. 

Él,  que  se  ha  caseto  con  ella 
niguillotao  hasta  el  alma, 
y  que  además  de  eso  tiene 
la  sangre  muy  caldeada, 
en  seguida  que  Gorgonio 
dijo  la  última  palabra, 
soltó  una  expresión  de  aquellas 
que  dice  cuando  se  enfada, 
y  echando  mano  áun  escoplo^ 
porque  no  gasta  navaja, 
salió  corriendo,  y  ya  sabes 
lo  que  hizo  con  la  Romualda. 

— ¿Qué? 

—  Pues  nú,  sencillamente 
que  la  sorprendió  infragetnta, 
y  mientras  tanto  que  el  otro 
granuja  se  las  guillaba 
la  introducid)  siete  veces 
el  escoplo  hasta  las  cachas 
— ¡Qué  animal! 

-¿Sí? 

— Pues  es  claro. 
El  hombre  que  tiene  lacha 
da  parte  á  la  autor idaz 
y  luego  se  desaparta 
como  hace  cualquier  persona 
de  educación. 

— !Av,  qué  gracia! 
Y  sí  por  casualidá 
tropieza  con  una  guarra 
que  en  lugar  de  arrepentirse 
sigue  metiendo  la  pata. 


(1)  Del  libro  «Migajas.» 
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¿va  á  consentir  que  la  gente 
le  ponga  motes?  !De  ganas! 

Pa  el  hombre  que  tié  vergüenza 

no  hay  educación  que  valga 

cuando  le  tocan  un  punto 

como  el  honor,  verbo  en  gracia, 

y  si  Manolo  ha  llegao 

á  matar  á  la  Romualda 

por  cochina,  que  te  coste 

que  ha  hecho  muy  bien  en  matarla. 

Na.- cuando  se  encuentra  un  bicho 

venenoso  se  le  aplasta 

con  el  pm,  y  asi  se  quita 

del  mundo  una  cosa  mala. 

Eso  es  lo  que  hacen  los  hombres 
que  tienen  sangre  y  no  horchata* 
y  loo  lo  demás  es  música 
y  canguelo  y  poca  lacha. 

¡Vamos!  Si  á  mí  me  faltase 
cualquier  día  la  Serapia 
de  una  manera  tan  sucia... 

— ¿Qué  La  hacías? 

—La  mondoba 


de  arriba  á  abajo,  lo  mismo 
que  se  monda  una  patata. 

¡bonito  soy  yo! 

—Pues  oye. 


¿sabes  una  cosa? 


¿ Cuala ? 


— Que  tú  no  debes  decirla 
las  intenciones  qne  gastas. 

¿Por  qué? 

— Porque  si  se  entera 
te  va  á  esconder  la  navaja 


¡ 


J.  López  Silva. 


EPIGRAMAS 


Tan  flacucho  estaba  Antero, 
Que  el  grandísimo  zanguango, 
Ton  holgura— y  no  exagero— 
Bailar  podía  el  fandango 
Dentro  de  un  alfiletero- 
• 

—¡La  nuca  voy  á  romperte! 
¡Ahora  me  las  pagas  juntas! 


¡Iníraganti  te  he  cogido 
Con  tu  dama!.. — Mea  culpa! 

Yo  me  casaré  con  ella, 

Y...  santas  pascuas! — Granuja! 

¿Tú,  con  mi  mujer  casarte?... 

— Hombre,  si,  en  segundas  nupcial 

Un  hijo  de  Carcagente, 

Fraile  de  San  Cayetano, 
Predicaba  muy  ufano 
Un  sermón  de  San  Vicente; 

Y  concluyó  el  teatino 
Diciendo  con  voz  de  trueno: 

UE1  Santo  murióse  lleno 
Del  espíiitu  devino.,, 

Constantino  Llombai- 


La  planchadora  Teresa 
Es  una  linda  muchacha. 

Que  plancha  ya  muchos  años 
Las  sábanas  con  la  espalda. 

Mas  como  el  trabajo  aumenta 

Y  aprieta  más  cada  día. 

Diz  que  ella  no  puede  sola 

Y  las  plancha  en  compañía. 

De  un  tal  Ernesto  Espinosa 
Al  despedirse  Balbino 
Dijo  muy  cortés  y  fino; 

— ‘‘Ponme  á  los  piés  de  tu  esposa. 

Y  éste,  (qué  bárbaro  esó 
En  sus  brazos  lo  cogió. 

A  su  esposa  le  llevó 

Y  se  lo  dejó  á  los  piés. 

—'©a®'-* 

Dos  frailes  vió  un  día  Práxedes, 
De  la  orden  del  Seráfico, 

Con  dos  barrigas  mayúsculas. 

Más  altos  que  dos  pináculos. 

Y  quedando  el  hombre  atónito. 
Exclamó  en  tono  flemático. 

— ¡Cáspita!  Si  éstos  son  mínimos, 
¿Como  van  á  ser  los  máximos? 

'  V.  A.  Cabrf.lj 
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-HADAME  NICOTINE  E  HIJAS 


MODISTAS 


Alba,  201,  toda. 
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¡Imposible!  Daniel  comprendía 
su  impotencia,  más  no  por  esto 
cejaba  en  su  loco  empeño;  aque¬ 
lla  idea  que  en  su  cerebro  se  agi¬ 
taba  sin  forma,  había  que  dárse¬ 
la,  y  aquí  de  la  titánica  lucha  que 
reñía  consigo  mismo.  ¡Cuántas 
noches  de  insomnio!  ¡cuántos  pa¬ 
seos  nocturnos,  buscando  en  la 
soledad  y  en  el  silencio  de  la  no¬ 
che,  inspiración  que  le  faltaba  é 
incentivo  dramático  para  el  asun¬ 
to  de  su  obra!  ¡La  catástrofe!  lié 
aquí  una  palabra  que  á  todas  ho¬ 
ras  repetía;  la  explosión  final,  el 
todo  de  la  obra  que  no  podia  dar 
con  él,  ni  aún  forzando  ios  acon¬ 
tecimientos  y  resultando  algunas' 
escenas  violentas.  Daniel,  co¬ 
mo  el  personaje  de  «El  Galeoto» 
luchaba  con  un  imposible  que 
trátaba  de  vencer  á  toda  costa. 
Aquella  idea  que  danzaba  sin  for¬ 
ma  en  su  cerebro,  le  enloquecía 
y  hasta  hacíale  olvidar  por  com¬ 
pleto  los  asuntos  de  su  casa;  pe¬ 
ro  á  él  ¿que  le  importaba  nada 
que  no  fuese  su  drama  y  sus 
cuartillas,  que  en  blanco  se  cu¬ 
brían  de  polvo,  esperando  que  la 
pluma  del  poeta  las  llenase? 

¡Maldito  drama!  — solia  repe¬ 
tir  muy  á  menudo,  y  el  caso  es 
qúe  el  asunto  es  original,  un 
adulterio,  un  amante  amigo  del 
marido  engañado,  todo  nuevo, 
nunca  visto,  y  por  lo  tanto  lla¬ 
mado  á  crear  mi  reputación  co¬ 
mo  autor,  y  quien  sabe  si  á  enri¬ 
quecerme.  Solo  falta  el  llnal,  dos 
escenas  que  preparen  la  catás¬ 
trofe.  Hay  que  ir  arreglando  los 
acontecimientos.  En  el  primer 
acto  presento  mis  personajes,  los 


pongo  en  acción,  preparo  el  se¬ 
gundo,  y  el  segundo,  (en  este 
tengo  cifradas  mis  ilusiones,) ella 
dará  una  cita  á  su  amante;  el 
marido  lo  sabrá,  veremos  cómo, 
el  objeto  no  es  más  que  lo  sepa; 
ya  pensaré  el  modo,  esto  después 
cuando  ya  tenga  pensado  un  fi¬ 
nal  digno  de  mi,  ó  mejor  dicho, 
de  mi  obra.  ¿En  dónde  pasará  la 
escena  del  acto  tercero?  ¿En  un. 
salón  de  baile?...  no,  me  parece' 
ésto  demasiado  manoseado  ya; 
¿En  la  calle?  tampoco,  porque  al 
sorprenderlos  el  marido  inf'ra- 
<janü,  á  los  gritos  de  unos  y  de 
otros,  podría  suceder  que  llega¬ 
se  alguna  pareja  de  orden  públi¬ 
co,  y  esto  sería  un  inconveniente 
para  que  mis  dos  personajes  se 
rompiesen  el  bautismo;  no,  lo 
mejor  será...  ¿Pero  que  será  lo 
mejor,  Dios  mío?... 

Y  aquí  de  las  cavilaciones  de 
Daniel,  aquí  de  sus  titánicas  lu¬ 
chas. 

Mientras  pasaba  el  tiempo,  los 
teatros  abrían  sus  puertas  y 
nuestro  héroe  no  acababa  su  dra¬ 
ma.  Aquel  Anal,  aquel  Anal  ha¬ 
bía  que  arreglarlo  á  toda  costa. 
Una  noche  decidióse  á  encontrar 
de  cualquier  modo  la  catás¬ 
trofe. 

Yo  la  encontraré  se  dijo,  y  de¬ 
cidido  salió  Daniel  á  las  dos  de  la 
madrugada  de  su  casa,  con  las 
manos  metidas  en  los  bolsillos, 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe¬ 
cho  y  dispuesto  á  hallar  el  Anal 
de  su  drama. 

Marchaba  con  paso  lento,  iba 
hablando  solo  y  esto  daba  motivo 
á  que  los  escasos  transeúntes 
que  pasaban  por  su  lado  le  toma¬ 
sen  por  un  loco. 

Veamos  el  Anal  — murmura¬ 
ba, — ella  llega  al  jardín  que  está 
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fiitario,  no  encuentra  al  otro  y 
i  espera  sentada  en  un  banco 
tte  habrá  al  pié  de  un  árbol,  que 
invendrá  se  inueba  agitando  sus 
ojas  el  viento;  la  luna  iluminará 
-  escena,  y  ella  entonces  dirá... 
siquier  cosa,  el  objeto  es  que 
able  y  no  esté  muda  mientras 
Lie  espera  al  otro.  Dirá...  pues 
tte  la  noche  es  bonita,  que  el 
rdin  está  solitario,  y  que... 

Y  aqui  Daniel  dióse  una  pal¬ 
iada  en  la  frente. 

Una  idea  — exclamó,  conven¬ 
ida  que  este  jardín  fuese  el  de 
isa  una  marquesa  amiga  suya 
ie  dá  un  baile  aquella  noche  en 
is  salones;  mientras  la  esposa 
fiel  habla,  la  orquesta  tocará  un 
alsy  esto  dará  efecto. — ¡Magni- 
30 ! — exclamó  Daniel  frotándose 
s  manos,  ahora  llega  el  otro, 
ispués  el  marido,  y... 

Nuestro  héroe,  levantó  la  cabe- 
l  y  vió  que  delante  de  él  mar- 
laba  otro  transeúnte;  esto  no  le 
ibiese  llamado  la  atención  si 
l  aquel  momento  no  hubiera 
stinguido  la  silueta  de  una  mu- 
r,  que,  sin  reparar  en  nuestro 
srsonaje,  unióse  al  descono- 
do, 

La  calle  estaba  completamente 
Lvuelta  entre  las  sombras,  la 
)che  era  oscura  y  era  poco  me- 
>s  que  imposible  el  distinguir  á 
>s  pasos  de  distancia;  pero  Da- 
el,  á  quien  aquella  pareja,  sin 
ber  por  qué,  comenzaba  á  ins- 
rarle  curiosidad,  procuró  aho- 
v  cuanto  pudo  el  ruido  de  sus 
sadas,  y  siguió  trás  de  los  noc- 
rnos  enamorados,  porque  ena- 
prados  debían  de  ser,  murmu- 
ndo  entre  dientes:  ¡Quién  sabe 
esta  aventura  me  facilitará  el 
¿al  de  mi  drama!  Porque  supon- 
mos  que  ella  es  casada,  que  él 


es  su  amante,  que  llega  el  marido 
y  ¡zas!  les  sorprende  y  brota  la 
catástrofe,  sí,  ¡la  catástrofe!  No 
cabe  duda  que  el  final  de  mi  dra¬ 
ma  llega.  Solo  me  falta  pensar 
que  dirá  el  marido  cuando  los 
sorprenda,  porque  debe  decir 
algo...  veamos,  veamos  unas 
cuantas  palabras  fuertes,  si,  fuer¬ 
tes,  porque  la  situación  lo  mere¬ 
ce;  no  cabe  duda.  Dirá  pues,  dirá 
que... 

«¡Infames!  ¡por  fin  os  pillé  m- 
fragantiV» 

Estas  palabras  dichas  por  Da¬ 
niel  con  todo  el  furor  que  la  si¬ 
tuación  se  merecía,  hizo  volver 
la  cabeza  á  los  enamorados  que 
lanzaron  un  grito  de  espanto;  ella 
cayó  de  rodillas  al  ver  á  Daniel,  y 
éste  no  pudo  menos  que  dejar  es¬ 
capar  de  sus  labios  una  horrible 
maldición. 

Habia  reconocido  en  aquella 
mujer  á  su  esposa. 


Daniel  habia  encontrado  la  es¬ 
cena  final  de  su  obra,  la  catás¬ 
trofe  del  drama. 

Enrique  Peris  Salcedo 


Cuestión  doméstica  (i) 


— Qué  lias  penado  ya  de  la  chica? 
— ¿Quién,  yo?  pues  no  he  pensao 

(nada... 

Pa  eso  estoy;  ¿te  gusta  mucho 
Que  tenga  con  ese  mandria 


(ti)  Imitación  á  Migajas,  de  López  Silva 
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—Si  fne  atreviera  á  decirla  _ 

lo  que  yo  pensaba  hacer.... 

Pero  ¿y  si  luego  resulta 
que  no  es  lo  que  creo  que  es? 

'  V 

M 
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—Viva  la  libertad. 

—¿Y  por  qué  no  había  de  estar  —No  señor;  viva  la  hidrotera- 
prohibido  el  cultivo  de  la  patata,  pia. 
que  al  fin  y  al  cabo  es  un,  tu¬ 
bérculo,  y  creo  yo  que  será  la 
causa  de  la  tuberculosis? 


—Parece  mentira  que  un  redactor  de  El  Correo  Catatan, 
me  haya  dado  á  leer  este  librillo;  jcuidado  que  es  cochinoi 
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Relaciones?  bueno  fuera 
No  me  diéseis  tanta  lata 
(ion  que  si  su  novio  es 
Modelo  de  la  astocracia 
Y  si  le  profesa  afeiito 
Cariño  y  toas  esas  paras 
Indiznas  y  que  pa  mi 
No  tién  ni  pizca  de  lacha. 

No  se  qaié  agarrar  al  Chato. 
Pero. ..¡ay  que  Dios!  ó  se  aparra , 
O  le  armo  la  escandalera. 

¿Pué  verse  barbián  de  tanta 
Prudi  encía ?  \p audiencia  es!.. 
Pues  si  en  su  lugar  el  Patas 
Estuviese,  de  seguro 
Le  hubiá  midió  la  cara 
A  ese  panoli. 

— Si  el  chico 
Nunca  sale  de  esta  casa. 

— Ahí  tiés  tú,  por  qué  le  pega. 

— ¿ Quiés  esplicarme  la  causa? 

— \Paece  que  buscas  la  bronca % 
—¿No  merece  Sebastiana 
Más  que  ese  perdió  un  hombre, 
De  cencía?. 

— ¡Menos  palabras! 
¿Has  entendió? 

— ¡Ay  Anselmo!... 
—No  me  metas  esa  cara. 

¿Nació  acaso  nuestra  chica 
Pa  señora?  ¿Quién  aguanta 
Las  sandeces  de  ese  tipo ? 

Si  es  un  mamarracho  que  anda 
Vestio...  hasta  allá;  con  guantes. 
-¿Pues?  ¿y  el  Chato?  por  las  trazas, 
Paece  el  ispetor  del  barrio, 

—¡No  lo  dije!  pjuiés  armarla? 

— ¡Tú  la  buscas! 

—¡Que  te  calles! 

Si  añades  una  palabra... 

¡Te  hago  en  dos!  , 

— ¡Jesús  María! 

—Chito! 

— ¡No  me  da  la  gana! 


— Vaya,  no  azmito  por  yerno 
A  ese  señor  tan  fanfarria. 
—Ni  yo  á  ese  chulapo  endino. 


Primero... 

—¿Qué? 

— ¡Te  dejaba! 

— Que  no  acepto! 

Yo  tampoco! 

— La  cnistión ,  hay  que  areglála. 
— ¡De  qué  modo? 

— Pues  casándose 
con  uno  y  con  otro...  ¡pata! 

Mu  JIJEO  PORTOLES 


ACTO  DE  DESAGRAVIO 


¿Con  que  el  Nuncio  es  tu  tío?  Vaya  un 

(lio! 

Esto  ha  sido  cojerme  en  un  renuncio. 
¿Quien  seiba  á  figurar  que  era  tu  ti  o, 
El  mismísimo  Nuncio? 

Verdad  es  que  te  dije. y  lo  confieso. 

Al  oirte  lo  que  ahora  no  hace  al  caso: 
«Yo  no  me  trago  eso, 

¡Ve  y  miéntaselo  al  Nuncio,  Carolina! 
Más  fué  inocentemente,  porque  ¿acaso 
Me  constaba  que  fueses  su  sobrina? 
¿Que  he  manchado  el  honor  de  tu  pa¬ 
trie  nte? 

Viendo  estov  que  dt  sbarras  atroz  men 

(te. 

¿Que le  vas  á  esríbir  que  te  he  íaltado? 
También  e«o  me  tiene  sin  cuidado. 

¡No  le  veo  la  punta! 

Pero  escríbele.  Apuesto  el  cuello  mió 
A  que  al  leer  tu  epístola  esperpento 
O  de  una  excomunión  te  descoyunta 
O  no  es  Nuncio  tu  tio, 

¡Creoque  te  hace  falta  un  escarmiento! 
¿Que  me  va  á  costar  caro?  ¡Friolera! 
¿Que  tu  familia  me  echará  una  homilía? 
¡Ño  seas  majadera! 

BVas  á  comprometer  á  tu  familia! 

¡Por  Dios!  No  es  que  te  lleve  la  contra 

(ría 

Pero  me  haces  reir  con  tal  anuncio. 

¡Eres  tan  ordinaria 

Que  pones  en  ridículo  hasta  al  Nuncio! 

Tus  Ímpetus  modera; 

Conten  esos  empujes  insolentes, 
Hermosa  Carolina,  y  considera 
Lo  que  de  tí  van  á  reir  lasjentes. 

Un  poquito  de  calma,  espera,  espera; 
Yo  no  tengo  interés  en  el  asunto 
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Y  un  arreglo  barrunto. 

¿Quieres  que  rectifiqúe? 

¿Que  por  tí  mi  amor  propio  sacrifique? 
Pues  concedido;  cierra  ya  ese  pico 

Y  verás  como  todo  se  conciba. 

¡Si yo  no  me  pronuncio! 

AI  contrario,  ahora  mismo  rectifico 

Y  se  salva  el  honor  de  tu  familia 

Y  el  de  tu  tio  el  Nuncio. 

Vamos  allá,  amor  mió: 

Que  quede  descartado 

El  Nuncio  solo  por  ser  el  tu  tío. 

A  mi  orgullo  renuncio, 

Y  lo  que  haldas  de  contarle  al  Nuncio 
Puedes  ir  á  decírselo  á  tu  abuela 

Con  dos  mil  deá  caballo. 

Y  en  su  defecto,  al  rey  de  los  franceses 
Yavésque  hasta  me  meto  á  aconsejarte 
O  si  no,  vete  ycuéntaselo  al  Gallo; 

No  al  de  Morón,  al  matador  de  reses... 
¡Y  te  da  una  estocada  que  te  parte! 

J.  Barrer  y  Bas. 


BIBLIOGRAFIA 


El  Negrero  de  la  Riba 


Novela  original 

de 

RAFAEL  CORTEZÜELO 


Accediendo  á  la  galante  invi¬ 
tación  del  autor,  distinguido  y 
castizo  literato,  liemos  tenido  él 
gusto  de  leer  algunos  capítulos  de 
esta  preciosa  é  interesantísima 
novela,  ó  mejor  dicho,  historia, 
pués  como  tal  podría  pasar,  el  ve¬ 
rosímil  argumento  de  «El  Negre¬ 
ro  de  la  Riba». 

El  autor,  desarrolla  en  su  obra 
un  profundo  problema  social, 
cual  es,  examinar  con  sana  criti¬ 
ca  la  legitimidad  de  ciertas  fortu¬ 
nas  cuantiosas,  que  una  vez  lo- 
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gradas,  han  servido  para  alcan¬ 
zar  los  mas  grandes  honores  y 
prestigios  oficiales,  ya  que  los 
morales,  ó  sean  los  de  la  verda¬ 
dera  opinión,  les  están  vedados. 

En  esta  obra  se  prueba  una  vez 
más  la  verdad  práctica  del  terri¬ 
ble  aforismo  de  los  hijos  de  Le¬ 
yóla:  el  Jin  justifica  los  medios, 
según  el  cual  el  ladrón  se  cree 
queda  perdonado  si  devuelve  en 
caridades  una  exigua  parte  de  lo 
robado. 

¿Es  posible  admitir  esta  ver¬ 
dadera  aberración  de  lo  que  lla¬ 
maríamos  sentido  jurídico ? 

En  nuestro  concepto  «El  Negre¬ 
ro  de  la  Riba»  es  uno  de  los 
ejemplos  más  concluyentes  para 
demostrarla  tesis  qué  plantea  el 
señor  Cortezuelo. 

He  aquí  á  grandes  rasgos  el  ar¬ 
gumento  de  esta  interesante 
obra:  Nacido  el  pratagonista  de 
la  nada,  llega  á  los  20  años  sin 
darse  cuenta  de  que  está  en  el 
mundo;  emigra  entonces  á  las 
Antillas,  se  enriquece  sabe  Dios 
como,  y  los  tribunales  también; 
vuelve  á  su  patria  triunfante  y 
gozoso,  la  explota,  grandemente 
por  medios  que  á  otro  hubieran 
conducido  á  Ceuta  y  sin  embar¬ 
go,  vive  feliz,  muere  en  medio  de 
la  opulencia  yen  recompensa,  le¬ 
vántale  su  familia,  (únicos  agra¬ 
decidos  que  dejara  en  éste  mun¬ 
do),  un  monumento.... 

Esta  interesante  trama  desa¬ 
rrollada  con  palpitante  interés 
novelesco,  hacen  de  la  obra  del 
señor  Cortezuelo  uno  de  los  más 
completos  estudios  sociológicos 
que  liemos  leído. 

«El  Negrero  de  la  Riba»  es  dig¬ 
no  compañero  de  Carnaza  del  se¬ 
ñor  Zahonero  y  de  las  obras  de 
Zola,  López- Bago,  etc, 
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Creemos  firmemente  que  esta 
obra  llamará  la  atención  del  pú¬ 
blico  y  por  ello  felicitamos  de  an¬ 
temano  á  su  galante  autor. 

Para  que  el  lector  pueda  for¬ 
marse  idea  de  esta  novela,  lie 
aquí  el  titido  de  algunos  de  sus 
principales  capítulos. 

(Prólogo)  I.  La  Muerte  del  procer. 
— II.  Los  Carvajales. — (1.a  Parte) 
I.  I)e  como  nacen  algunos  mar¬ 
queses. — ÍI.  Quince  años  en  Cu¬ 
lta. — IV.  Un  casamiento  infame, 
— VI.  El  Negrero. — VIL  Un  cuña¬ 
do  modelo. — IX.  La  sociedad  de 
los  tres. — X.  Su  alteza  el  tarugo, 
— Una  buena  compra. — (2.a  par¬ 
te). — II.  El  asesinato  de  un  sue¬ 
gro. — III.  Dos  testamentos  supe¬ 
riores. —  X.  Nueve  ministros  y 
450.000  duros. — XI.  Las  colonias 
de  Luzón. — (Epilogo)  I.  Un  bió¬ 
grafo  del  protagonista. — La  erec¬ 
ción  de  un  monumento. 

B.  V. 


MENUDENCIAS 


Nada  más  algo  te  pedí  mil  ve¬ 
tees 

y  empañar  no  quisiste  tu  pureza. . . 
i  Hoy  que  no  pido  ni  suplico  nada, 
tú  todo  me  lo  das...  por  tres  pe¬ 
setas! 


Ayer  contigo  en  la  gloria... 
¡Hoy  por  tí  en  el  hospital! 
¡Aquellos  polvos  sin  duda 
trajeron  tal  lodazal! 

José  L  ¿bastí  da  Torres. 


¡CUIDADO! 

Te  casas  el’  mes  que  viene, 
según  me  lia  dicho  Asunción, 
con  un  muchacho  que  tiene 
elevada  posición. 

Y  como  siempre  anhelé 
tu  ventura,  Filomena, 
es  muy  justo  que  hoy  te  de 
mi  cumplida  enhorabuena. 

La  verdad,  es  que  estarías 
completamente  cansada 
de  oir  esas  tonterías 
que  no  conducen  añada. 

Has  pasado  largos  años 
en  continuas  relaciones 
recogiendo  desengaños 
y  alimentando  ilusiones, 

y  sin  hallar  ¡oh  dolor! 
quien  te  quisiera  formal 
fué  recorriendo  tu  amor 
toda  la  escala  social . 

Hoy  por  suerte  has  encontrado 
un  muchacho  que  te  quiera, 
i  aunque  según  une  han  contado 
es  un  poco  calavera. 

Pero  yo  siempre  he  creído 
que  vale  más  escojer, 
un  malo yaconocido 
que  un  bueno  por  conocer. 

¿No  era  un  bendito  aquel  Bruno 
que  te  ofrecía  su  amor, 
y  resultó  al  fin  un  tuno 
ele  los  de  marca  mayor? 

No  hagas  caso  Filomena, 
cuidado  con  vacilar, 
mira  que  ocasión  tan  buena 
no  la  vuelves  á  encontrar. 

Andando,  á  la  vicaria, 
solo  una  cosa  te  pido 
y  es  que  cuando  llegue  el  dia 
seas  fiel  á  tu  marido. 

Que  si  él  que  es  un  calavera 
solo  adora  tu  dinero 
y  que  le  faltes  tolera 
¡lo  que  es  yo  no  lo  tolero! 

Edmundo  de  C.  Bonet. 
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En  la  composición  de  D.  Mi¬ 
guel  Portolés,  titulada  / Oiga  us¬ 
ted!...  y  publicada  en  el  n.°  11  de 
esta  revista,  se  deslizaron  dos 
importantes  erratas  de  caja. 

La  primera:  en  el  titulo,  arri¬ 
maron  una  H  á  oiga ,  que  le  está 
dando  de  bofetadas. 

En  la  segunda,  realizaron  el 
milagro  de  convertir,  ducho ,  (que 
aconsonan  taba  con  mucho,)  en 
chico. 

El  18  de  Octubre  de  1881,  una 
joven,  residente  en  Alemania,  es¬ 
cribió  á  su  novio,  que  se  hallaba 
entonces  en  Santos,  ciudad  del 
Brasil,  ejerciendo  el  oficio  de 
marinero  en  un  buque  mercante. 

Cnando  la  carta  llegó  á  su  des¬ 
tino,  el  barco  había  partido. 

Entonces  fué  expedida  al  pun¬ 
to  donde  debía  encontrarse  la 
embarcación,  y  luego  enviada  á 
otras  poblaciones  en  demanda 
de  la  persona  á  quien  iba  diri¬ 
gida. 

Hace  poco  tiempo,  volvió  la 
carta  á  Alemania  y  al  pueblo 
mismo  donde  había  sido  escrita. 

Allí  fué  entregada  á  la  expedi¬ 
dora,  la  cual  hacia  ya  ocho  años 
que  estaba  casada...  con  el  desti¬ 
natario. 

Entre  dos  muchachas  que  se 
disputaban  la  mano  de  un  galan, 
se  ha  efectuado  un  duelo  en  los 
alrededores  de  Pleasantville 
(Nueva  Jersey). 

El  transtrueque  de  señas  en  el 
envió  de  unas  cartas  amorosas, 
por  parte  del  afortunado  doncel, 
fué  la  causa  del  encuentro,  que 


se  verificó  en  presencia  de  cua¬ 
tro  madrinas. 

Medido  el  terreno  y  colocadas 
en  sus  puestos,  las  dos  jóvenes 
se  pusieron  de  lo  lindo  los  ojos, 
la  boca,  el  pecho  y  la  cabeza;  des¬ 
pués  de  mea  i  a  hora  de  reñida 
lucha,  cuando  estaban  exhaustas 
de  fuerzas,  las  madrinas  dieron 
la  voz  de  alto  y  condujeron  á  las 
duelistas  á  sus  casas,  para  que 
los  médicos  las  curasen. 

Ya  era  hora  de  que  el  sexo  dé¬ 
bil,  hiciera  algo  por  nosotros. 

¡Afortunado  joven! 

En  Hernalr,  pueblecito  cerca¬ 
no  á  Vi  en  a,  se  ha  celebrado  un 
concurso  de  glotones  de  ambos 
sexos. 

Se  prepararon  cuatro  mil  pas¬ 
teles  de  ciruelas,  y  se  concedían 
dos  premios,  consistentes  en  una 
pipa  de  espuma  de  mar,  al  hom¬ 
bre  que  comiese  mayor  número 
de  ellos,  y  un  magnifico  portamo¬ 
nedas  á  la  mujer  que  se  hallase 
en  idéntico  caso. 

Los  premios  fueron  adjudica¬ 
dos  á  un  cochero,  que,  durante 
cuatro  horas,  se  había  tragado  la 
friolera  de  ochenta  y  cuatro  pas¬ 
teles,  yáuna  señora,  que  en  igual 
tiempo,  devoró  treinta  y  cinco. 

Si  llegan  á  tomar  parte  en  el 
concurso  nuestros  papas  patrios, 
después  de  zambullirse  todos  los 
pasteles  creados  y  por  crear,  se 
tragan  hasta  el  jurado. 

Tienen  muchas  mandíbulas. 

Hece  pocos  dias  llegó  del  Bra¬ 
sil  á  Barcellos  un  hombre  enri¬ 
quecido  en  el  comercio,  y  lo  pri¬ 
mero  que  hizo  fué  publicar  el  si¬ 
guiente  manifiesto: 

«Participo  á  todos  cuantos  me 
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Esta  es  la  costurera 
Rosita  Piatoj.  c 
tiene  cada  tres  días 
novio  distinto. 


fltr  _<y*  i  i 


.  *  La  paga  el  euarto  un  seño?  -  '  \  ^  ^ 
-  *  muy  viejo  y  bastante  feo,  -  -  v  j 

*  i  que  dice  qüe  es  un  tutor  .  *  ^ 

i  '  aunque  yo  no  se  lo  oreo.  -  ",  s  ¿  / 
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conocen  que,  para  conservar  re¬ 
laciones  disinteresadas  en  la  so¬ 
ciedad,  he  resuelto  lo  siguiente, 

1. °.  No  tener  política  ni  votar 
por  partido  alguno.  Y  cuando  vo¬ 
te,  será  siempre  en  favor  del  go¬ 
bierno. 

2. *.  No  prestar  dinero  á  per¬ 
sona  alguna. 

3. °.  No  salir  fiador  de  nadie, 
sea  cualquiera  la  cuantía  ó  el 
valor. 

i.°.  Las  personas  que  intenta¬ 
ren  disuadirme  de“estos  propósi¬ 
tos  irrevocables,  serán  tenidas 
por  mí  como  enemigas. 

5.°.  Prefiero  dar  de  una  sola 
vez,  á  prestar  ó  fiar.» 

Podrá  ser  rico,  pero  tonto  no 
lo  es. 

Ha  quedado  demostrado  plena¬ 
mente  y  en  sesión  pública  que 
el  ayuntamiento  de  Madrid,  pa¬ 
gaba  el  kilogramo  de  quinina  á 
2.500  pesetas,  cuando  el  precio 
corriente  de  la  superior  es  de 
150  pesetas. 

Parece  inevitable  la  suspensión 
de  dicha  corporación  para  aca¬ 
bar  la  función. 

Ha  sido  detenida  en  Ciempo- 
zuelos  una  joven  de  21  años  que, 
vestida  de  hombre,  iba  persi¬ 
guiendo  desde  Granada  á  un  via¬ 
jante,  de  quien  está  enamorada; 
y  en  Sevilla  se  ha  fugado  de  la 
casa  paterna  una  linda  señorita 
de  18  años  de  edad,  con  un  comi¬ 
sionista  de  una  casa  de  Barce¬ 
lona. 

Tenemos  unas  niñas  tan  sensi¬ 
bles 

que  nos  hacen,  hacer  cosas  ho¬ 
rribles. 


M.  Polouzoff,  célebre  indus¬ 
trial  que  ha  recibido  en  su  casa 
de  Narva  á  los  emperadores  Gui¬ 
llermo  y  Alejandro  III,  ha  gasta¬ 
do  durante  la  estancia  de  Sus 
Magestades,  150.000  rublos  (ba¬ 
rios. 

Hay  hombres  PoloutrolTes... 
atroces. 

El  sábado  último  se  inauguró 
en  Berlín  un  Congreso  de  parte¬ 
ras  alemanas. 

Se  hallaban  presentes  más  de 
000,  que  han  acudido  de  todos  los 
puntos  más  importantes  del  im¬ 
perio. 

No  se  sabe  de  lo  que  se  trató, 
pero  de  seguro  que  habrán  con¬ 
venido  en  algo. 

En  cargarnos  los  muertos  á 
nosotros. 

A  los  Sres.  Sagasta  (Mateo  Es¬ 
colar)  León  y  Llerena,  Arnús  y 
Arias  (don  Severiano),  se  les  pre¬ 
sentó  un  día  en  el  Gran  Hotel 
(París)  un  fotógrafo  que,  después 
de  enseñarles  varios  retratos  de 
personajes  notables,  expuso  su 
deseo  de  aumentar  la  galería  con 
los  de  nuestros  también  notables 
compatriotas. 

Se  sabe  que  el  hombre  es  débil, 
y  desde  don  Severiano  á  don  Ma¬ 
leo,  no  pudieron  resistir  la  tenta¬ 
ción,  y  á  los  pocos  días  tenían  en 
su  poder  sus  respectivas  fotogra¬ 
fías. 

El  fotógrafo,  sin  decir  agua  vá, 
presenta  la  cuenta. 

Los  estampados,  al  ver  que 
aquella  ascendía  nada  menos 
que  á  700  francos  por  retrato, 
maldijeron  setecientas  veces  su 
estampa. 

Repuestos  un  tanto  del  susto. 


La  Comedia  Humana 


31 


/ 


los  cuatro  individuos,  resolvie¬ 
ron  no  pagar. 

Con  lo  cual  no  se  contornó  el 
artista,  queriendo  que  los  seño¬ 
res  Sagasta,  León  y  Llerena,  Ar¬ 
nés  y  Arias,  pagaran  á  toca-teja. 

Asi,  pues,  y  en  vista  de  que  no 
haléa  medio  legal  de  perseguir  el 
timo,  los  cuatro  señores  del  mar¬ 
gen  soltaron  los  2.800  francos  v 
noli ubo  más. 


CORRESPONDENCIA 

Fray  C.  T.  y  Peterbeque. — Ma¬ 
drid.— V\  señor  administrador  de 
esta  revista,  á  pesar  de  su  sano 
criterio,  me  ha  confiado  en  se¬ 
creto.  que  les  diga  á  ustedes  que 
■sus  composiciones  no  sirven. 

Sin  O. — Barcelona. —  Entra  en 
turno. 

J.  ,J. —  Valencia. — Veré  de  com¬ 
placerle. 


M,  C. — Valencia. — Sirve. 

J.  de  P.  y  U. — Puerto  Real. — 
No  son  cosa  mayor. 

Timido. — Madrid. — Resulta  tí¬ 
mida  su  podesia. 

E.  D.  I. — Idem. — Sirve. 

I.  de  O. — Idem. — Idem. 

A.  S. — Idem. — Si  la  corrije,  se 
publicará. 

Quedan  cartas  por  contestar. 
Imp.  Calle  Perot  lo  Lladre ,  2. 


CORRESPONSAL 

DE 

LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Isla  de  Cuba 

Señora  Viuda  de  Pozo  é  hijo 

Galería.  Literaria 
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Galle  del  Obispo,  £5.— Librería 

MAR  AZUL 


INDIVIDUOS 


que  deben  á  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar 

un  céntimo  ni  á  tres  tirones: 

Severino  Baldés,  de  Gijon.  .  .  .  • 

Sra.  Vda.  é  hijos  de  R.  Aras,  de  Cádiz. 

Francisco  PonsSabatér,  de  Lérida.  . 

Francisco  R.  de  Arellano,  de  San  Fernando.. 

Antonio  B.  Palma,  de  Zafra . 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida.  .  .  •  • 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz.  . 

Miguel  escobedo,  de  Novelda.  .  .  . 

Adolfo  Fó,  de  Alicante . 

M.  Sancho,  de  Segbvia . 

Fidel  Roquer,  de  Arbós . 

Nicolás  Castañeda,  de  Reinosa.  .  • 

Dionisio  Bearan,  de  San  Sebastián.  . 

Nicanor  Gutiérrez,  de  Gijón. ,  .  .  • 

Alfredo  de  Losada,  de  Tortosa.  .  • 

Aestos  individuos  los  dejaremos  á  la  v 
que  nos  abonen  lo  que  nos  deben. 


debe 

73’30  pesetas. 

» 
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pública. 
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Los  prestidigitadores 


— Señora:  puede  usted  cortar  por  donde  guste. 


REBTi  MENSUAL  DE  3  Y  4  POR  100 


Se  obtiene  efectuando  operacio 
nes  de  préstamo  con  intervención 
del  Crédito  Ibérico,  la  que  admite 
cantidades  desde  250  pesetas  en 
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manera  de  robarla.!  .  ^  .  ,  ... 

¡Y  que  no  haya  un  alma  caritativa  que  tome  el  desquite! 
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SINFONIA 


¡Vaya  unos  paclrastos  que  nos 
hemos  (digo)  nos  han  hechado! 

A  los  muchos  procesos  que  se 
siguen  á  varios  alcaldes  y  gober¬ 
nadores,  tenemos  que  agregar  el 
del  gobernador  de  la  villa  del  oso 
y  el  del  alcalde  de  Alcoy, 

A  este  paso  pronto  nos  vamos 
á  quedar  á  obscuras,  es  decir,  sin 
luceros  que  nos  puedan  llevar 
por  el  camino  recto  y  seguro 
para  ir  al  cielo. 

Porque  miren  ustedes  que  si 
nos  procesaran  al  señor  González 
•  Solesio,  cundiría  de  una  mane¬ 
ra  tan  escandalosa  la  inmorali¬ 
dad  pintada  y  escrita,  que  sería 
cosa  de  taparse  los  ojos  é  ir  por 
la  calle  á  obscuras,  aunque  nos 
reventáramos  contra  una  esqui¬ 
na,  pongo  por  mujer, 

Pero  no  hay  que  abrigar  la  me¬ 
nor  sospecha. 

Tenemos  un  gobernador,  que 
no  nos  lo  merecemos,  persegui¬ 
dor  acérrimo  de  la  inmoralidad 
estampada ,  y  esto  es  lo  bas¬ 
tante  para  que  no  nos  lo  pro 
cesen. 

Porque  mientras  tanto  acome¬ 
ta  sin  reposo  y  sin  fundamento 
á  cuatro  hojas  literarias,  tendrá 
el  favor  de  ios  padres  que  tienen 
hijos,  es  decir,  de  los  escribidores 
de  El  Correo  Catalan  y  La  Publi¬ 
cidad. 

Parece  mentira  que  la  primera 
autoridad  civil  se  conforme  con 
ser  el  juguete  de  los  dos  papelu¬ 
chos  citados. 

Tras  las  columnas  de  ellos,  no 
está  la  opinión  pública;  menti¬ 


ra;  está  una  redacción  amiga  de 
sus  coveniencias.  Tras  el  suelto, 
árrer/lador  de  parroquias ,  se  es¬ 
cóndela  mano,  tal  vez  manchada, 
que  escribe  lo  que  no  siente,  y  si, 
lo  que  cree  conducente  á  sus  fi¬ 
nes  particulares. 

Esto  no  debe  ignorarlo  el  señor 
Gobernador  y  sin  embargo  eje¬ 
cuta  lo  que  le  mandan  esos  seres 
desconocidos  que  están  ofendien¬ 
do  á  la  opinión  pública,  tomán¬ 
dola  como  pretexto  para  conse¬ 
guir  sus  planes  mezquinos. 

Que  hoy  la  voz  de  la  prensa  no  es 
la  de  laopinión  pública,  lo  sabe  to¬ 
do  el  mundo,  porquede  no  ser  así 
habría  tantas  opiniones  públicas 
como  periódicos  existen. 

¡No  están  mal  públicos,  ellos! 

Si  es  que  el  señor  Gobernador 
atiende  á  todas  las  quejas  lanza¬ 
das  públicamente,  puede  desde 
luego,  poner  en  público  un  bozal 
á  El  Correo  Catalán  para  que  no 
muerda  públicamente  con  tan 
mala  sombra  á  todo  aquel  que  no 
tenga  lana  en  el  pezcuezo  y  pien¬ 
se  como  piensa  él. 

En  cuanto  á  La  Publicidad ,  im¬ 
póngale  la  multa  de  cien  duros 
por  minuto,  ochenta  años  de  pre¬ 
sidio,  accesorias  y  costas,  y  lléve¬ 
la  al  patíbulo  después,  por  no  opi¬ 
nar  su  opinión  pública ,  que  sus 
compinches,  La  Esquella  y  La 
Campana,  en  cuestiones  de  inmo¬ 
ralidad  y  de  atacar  á  las  institu¬ 
ciones  religiosas,  dan  punto  y 
raya  á  todos  los  periódicos  crea¬ 
dos  y  por  crear. 

Pero  el  señor  Gobernador  ya  sé, 
que  no  hará  caso  de  mis  consej  os. 

Como  que  estos  periódicos  se 
encargarán  de  darle  lustre  desde 
sus  columnas  y  abrirán  una  sus¬ 
cripción,  pública  también,  para 


La  Comedia  Humana 


regalarle  la  palma  de  la  moral 
pública  y  privada. 

¿f. 

Réstame  tan  solo  decir  para 
tranquilidad  de  los  susodichos 
papeles  que  liemos  sufrido  una 
segunda  denuncia  pero  ¡olí  dolor! 
no  nos  han  puesto  mas  que  125 
pesetas  de  multa  y  las  costas;  na¬ 
da  de  horca  todavía. 

El  Empecinado. 


¡HABLADORA! 

— — 


(/I  mi  bella  amiga  Pilar.  Z.) 

Por  si  aún  no  ha  habido  un  amigo 
que,  de  tu  charla  testigo, 
pretendió  hacerte  callar, 
yo.  Pilar,  llego  y  lo  digo: 

¡No  se  te  puede  aguantar! 

Con  tu  charlar  sin  segundo 
á  todos  nos  das  antojos; 
y  hablando  ¡sépalo  el  mundo! 
tú  llegas  á  lo  profundo 
¡por  qué  tú  hablas  por  los  ojos\... 

Cuestiones  no  averiguadas 
y  que  han  de  estudiar  los  sábios; 
tú,  Pilar,  con  tus  miradas 
promueves  más  algaradas 
que  otras  muchas  con  los  labios. 

Y  ante  los  vivos  destellos 
de  esos  tus  ojazos  bellos 
hay  que  exclamar  sin  querer: 

“Baja  los  ojos,  mujer, 
que  me  ensordeces  con  ellos!,, 

Con  una  oradora  así, 
dichoso  de  aquel  partido 
que  te  poseyera  á  tí: 

Mirabas  aquí  y  allí 
y...  ya.  asunto  concluido. 

Desde  países  remotos 


3 


acudiendo  al  fiel  reclamo 
de  tus  recursos  ignotos 
y  pionunciando  un  “Te  amo,, 
te  dieran  todos  los  votos. 

Tu  mirada..  ¡Lie  infinitas 
venturas  precioso  emblema, 
fuente  de  amorosas  cuitas... 

Tu  mir  ada...  es  un  poema 
que  por  los  ojos  rccitas\ 

Si  acaso  valsando  vas 
y  á  la  vez  hablando  estás 
por  los  ojos  y  la  boca, 
está  claro...  ¡no  me  choca 
que  no  te  entiendan  jamás! 

En  fin,  de  tu  (  liarla  en  pos 
¿te  habré  de  decir  por  dos 
veces  que  me  das  enojos? 

No  me  hables  ya  más,  por  Dios, 
que  me  e  sordecen  tus  ojos. 

¡Pero  eso  no!...  rectifico: 
y  tus  miradas  abordo. 

]HáMame\...  ¡Te  lo  suplico! 

Y  no  has  de  cerrar  el  pico 
hasta  queme  dejes  so  do! 

Javier  Florentin. 


El  señor  don  Restituto, 
poderoso  caballero 
que  tiene  mucho  dinero 
y  á  más  de  rico  es  muy  bruto, 
se  quiso  hacer  un  hotel 
á  la  moderna  adornado, 
bonito  y  pintiparado 
para  ir  á  habitaren  él. 

Llamó  al  arquitecto  Llanos 
y  á  su  ayudante  Matías 
para  que  en  muy  pocos  días 
le  presentaran  los  planos. 

Y  el  señor  don  Restituto 
Martínez  Fernandez-Chico, 
que  como  rico  es  muy  rico 
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y  como  bruto  es  muy  bruto, 
con  una  emoción  extraña 
se  dijo  allá  en  su  interior: 

— Yo  lie  de  tener,  el  mejor 
hotel  que  haya  en  toda  España. 

Por  tin  volvió  el  arquitecto 
con  su  ayudante  Matías, 
no  pasados  quince  días, 
á  presentar  el  proyecto. 

Don  Restituto  examina 
los  planos  con  detención 
desde  el  portal  al  fogón, 
del  retrete  á  la  cocina. 

Nada  tiene  que  enmendar, 
no  hay  nada  que  allí  le  sobre 
ni  le  falte;  nada  pobre, 
todo  espléndido...  ¡la  mar! 

Ya  la  fábrica  aprobada, 
dijo  al  arquitecto: — ¡Chito!  • 
dos  perreras  necesito... 
que  tengo  suegra  y  cuñada. 

Antonio  Ambroa. 


r 


El  artículo  l.°  del  Tratado  de 
Mascotas ,  dice,  textualmente:  «La 
Mascota  nace  pero  no  se  hace» 
Tres  cuartos  de  lo  mismo  sucede 
con  los  músicos. 

Para  ser  músico  es  necesario 
que  la  aptitud  nazca  con  el  indi¬ 
viduo;  no  sirve  calentarse  los  cas¬ 
cos  aprendiendo  lo  que  son  cor¬ 
cheas  ó  semifusas,  si  el  caletre  se 
resiste  áello. 

Y  hablo  por  experiencia. 

Desde  chiquirritín,  fué  la  músi¬ 
ca  mi  afición;  tanto,  que  en  oyen¬ 
do  aunque  fuera  un  mal  organi¬ 


llo,  ya  me  tenian  ustés  fuera  de 
mí. 

Tal  era  mi  pasión  hácia  el  divi¬ 
no  arte  de  Apolo,  que  me  decidi 
á  arrostrar  los  innumerables  pe¬ 
ligros  del  método  y  empezó  á 
aprender  lleno  de  artístico  entu¬ 
siasmo. 

Pero  ni  Dios  pasó  del  Calvario, 
ni  este  cura  pasó  de  la  segunda 
lección;  y  hasta  tal  punto  llegó  mi 
torpeza,  que  tuve  que  batirme  en 
retirada,  con  harto  dolor  de  mi 
profesor  que  veía  desaparecer 
al  guríes  meses  de  haberes. 

Apesar  de  todo  esto,  no  se  enti¬ 
bió  mi  entusiasmo;  muy  al  con¬ 
trario;  ha  ido  en  aumento  desde 
mi  juventud  hasta  nuestros  dias. 

Hoy  mas  que  nunca  me  siento 
entusiasmado. 

Por  eso  ya  que  no  puedo  de 
otro  modo  les  dedico  á  los  pro¬ 
ductores  de  harmonía  algunos 
renglones,  para  ensalzar  como  se 
merece,  esa  compacta  masa  lla¬ 
mada  orquesta  ó  banda. 

La  humanidad  es  muy  ingrata. 

Todo  el  mundo  tiene  palabras 
encomiásticas  para  cualquier  pe¬ 
lagatos;  páralos  músicos,  nada. 

La  prensa  cuotidiana  de  cada 
dia  hace  las  revistas  de  los  estre¬ 
nos  y  en  ellas  solo  se  cita  el  es¬ 
pesor  de  las  pantorrillas  de  la 
tiple  y  en  algunos  casos  se  dice 
que  «la  orquesta,  bajo  la  inteli¬ 
gente  batuta  del  Maestro  X...  es¬ 
taba  muy  bien».  Para  el  maestro 
la  gloria,  para  los  músicos  nada. 

Los  músicos  ó  profesores  (co¬ 
mo  ustedes  quieran  llamarlos,) 
son  exactos  por  intuición. 

¿Se  cita  á  ensayo  á  las  3?  pues 
á  las  3  en  punto  ya  están  ante  ei 
atril,  bien  pintando,  monigotes 
con  lápiz,  ó  bien  preparando  las 
herramientas. 
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Apenas  lia  sonado  la  hora  em¬ 
piezan  á  acordarse,  aunque  falta 
medio  libro  que  pasar. 

Empieza  el  ensayo  y  trabajan 
con  verdadero  amore.  Respetan 
al  director  sea  quien  fuere.  Lo 
único  que  hacen,  caso  de  mu¬ 
chas  repeticiones,  es  refunfuñar 
entre  dientes,  pero  nada  más. 

La  unión  es  uno  de  los  temas 
que  más  respetan. 

Si  el  maestro,  injustamente, 
amonesta á algún  compañero,  to¬ 
llos  se  hacen  solidarios  y  se  le¬ 
vantan,  como  movidos  por  un 
resorte ,  dispuestos  á  declararse 
■en  huelga. 

En  cámbio  rara  vez  se  verá  que 
•en  caso  de  quiebra,  la  orquesta 
no  cobre. 

Una  orquesta  exaltada  es  terri¬ 
ble.  Ya  lo  saben  los  empresarios, 
y  por  eso  la  pagan. 

En  esta  cuestión  estoy  comple¬ 
tamente  de  acuerdo  con  ellos. 

Un  músico,  para  llegarlo  á  ser, 
necesita  muchísimos  años  de  es¬ 
tudio;  y  amontonar  muchísimas 
arrobas  de  notas  en  su  cerebro 
y  es  justo  que  ese  trabajo  se  pa¬ 
gue. 

Una  de  las  cosasfquese  me  re¬ 
sisten  es  el  que  no  se  les  llame 
por  sus  nombres. 

— Está  por  ahi  el  flauta,  pre¬ 
gunta  el  maestro  al  avisador. 

— Está  jugando  al  dominó  con 
el  cornetín,  contesta  este. 

— ¿Y  el  bombo? 

— Hablando  con  la  tiple. 

— ¿Y  el  violin  segundo? 

— Ha  ido  en  busca  de  dos  trom¬ 
pas. 

Y  así  sucesivamente. 

Las  orquestas  de  teatro  son  la 
hiq-liffe  del  gremio. 

Hay  otra  segunda  capa  ó  clase 
media  que  son  los  músicos  de 


bolas,  especialistas  para  bailes  y 
funciones  de  iglesias. 

Estos  son  más  desgraciados. 

Hay  fiesta  en  un  pueblo,  se 
adorna  el  baile,  se  prepara  todo 
y  lo  último  que  se  piensa  ^  en 
el  sitio  de  la  banda. 

A  última  hora  seles  arreglan 
con  cuatro  tablas  mal  colocadas, 
un  pulpito  y  al  pelo.  Si  luego  se 
rompe  y  se  desriñona  alguien, 
en  paz.  ¡Que  haya  un  músico  me¬ 
nos  que  importa  al  mundo! 

Ahora  que  hablo  de  fiestas  me 
viene  á  la  memoria  un  suceso 
acaecido  en  un  lugar...  de  cuyo 
nombre  no  quiero  acordarme. 

Había  procesión  y  se  necesita- 
lía  una  música  nutrida  para  que 
acompañara  ála  Virgen,  una  de 
las  mas  acreditadas  de  la  provin¬ 
cia. 

En  el  pueblo  no  había  más  que 
dos  fagots  un  medio  trombón  y 
el  organista. 

El  alcalde  llamó  á  éste,  que  era 
una  casi  omnipotencia,  para  en¬ 
cargarle  la  formación  de  la  ban¬ 
da  que  debería  componerse  por 
lo  menos  de  quince  musicantes. 

El  bueno  del  organista  remo¬ 
vió  todo  lo  que  pudo  y  no  encon¬ 
tró  más  que  tres  y  eso  en  varios 
pueblos  adyacentes. 

Puesta  su  reputación  entre  la 
espada  y  la  pared  concibió  una 
idea  que  empezó  á  poner  en  eje¬ 
cución  inmediatamente. 

Buscó  á  vários  amigos  y  dió  á 
cada  uno  de  ellos  un  instrumen¬ 
to,  encargándoles  que  hicieran 
como  que  tocaban. 

Así  fuá  en  efecto:  el  día  de  la 
ceremonia,  se  presentó  el  orga¬ 
nista  capitaneando  su  poderoso 
ejército. 

La  comitiva  se  puso  en  marcha . 
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—pues  yo  tenia  entendido  que  cuan¬ 
do,  ©orno  en  Zaragoza  se  reunían  va¬ 
rios  Obispos,  cantaban  el  coro  de 
Obispos  de  «La  Africana.» 


Ya  se  van  dé  Zaragoza, 
los  íntegros  y  mestiaos. 

Fueron  á  meter  la  pata 
y  á  estorbar  á  los  Obispos. 
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LA  VUELTA  DEL  MARIDO 


-Te  hebras  aburrido  mu  cao  tanto  tiempo  sola. 
-Cuando  estaba  sola . si,  mucho. 
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El  alcalde  orgulloso  se  colocó 
al  lado  de  la  música. 

Apenas  había  esta  tocado  me¬ 
dia  marcha  regalar,  cuando  la 
primera  autoridad  se  lijó  en  un 
trombón, cuyos  encarnados  mo¬ 
fletes  no  cesaban  de  inflarse. 

Picado  en  su  curiosidad  se 
arrimó  á  él  y  se  apercibió  de  que 
el  instrumento  no  sonaba. 

Entonces  llamó  secamente  al 
organista  y  le  dijo. 

—Maestro,  ese  no  toca. 

—Pídale  V.  4  Dios  que  no  to- 
que;replicó  esté  con  flema, 

Y  basta  de  cuentos  y  basta 
otra.  .  ... 

E.  Montesinos. 


MI  TARJETERO 


¡Aquellos  plieguecillos 
largos  y  estrechos 
recuerdan  tantas  cosas 
que  tengo  hechas! 


Mis  primeros  amores: 
una  niñada 

que  logró  convencerme 

de  que  yo  era 

muy  feliz  por  entonces 

(fecha  atrasada 

que  casi  se  ha  borrado 

de  mi  cartera). 


Una  nota  curiosa 
que  me  disgusta, 
se  refiere  á  un  deseo 
no  conseguido 
y  dice:  «3  de  Julio, 
¡cuánto  me  gusta! 

¡Y  que  esté  enamorada 
de  su  marido!» 


Dentro  de  un  tarjetero 
bastante  usado, 
algo  más  que  bastante 
descolorido, 
y  con  forro  de  seda  ‘ 
deshilacliado 
á  causa  de  lo  mucho 
que  me  ha  servido, 
tengo  cartas,  papeles, 
fotografías 
y  un  libro  pequeñito 
de  apuntaciones 
en  el  cual  yo  conservo 
mil  tonterías, 
pues  no  son  otra  cosa 
misjmpresiones. 

Hay  allí  consignados 
algunos  hechos 
y  también  numerosas 
V  varias  fechas. 


En  otra  parte  leo 
«¡valiente  día! 
hemos  cenado  juntos 
y  luego...  luego... 
voy  á  volverme  loco 
por  mi  María, 
y  por  aquellos  labios 
de  grana  y  fuego». 


Al  fin  de  aquel  librito 
donde  al  acaso 
he leido  las  frases 
que  copio  ahora, 
dice  en  letras  enormes. 
«¡Caí!  Me  caso 
¡adiós,  mundo!  Mañana 
tendré  señora». 
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Estas  son  las  salientes 
las  importantes, 
entre  las  que  yo  llamo 
mis  impresiones, 
que  tengo  escritas,  como 
les  dije  antes, 
en  el  pequeño  libro 
de  apuntaciones, 
que  tiene  el  tarjetero 
bastante  usado, 
algo  más  que  bastante 
descolorido 
y  con  torro  de  seda 
deshilacliado 
á  causa  de  lo  mucho 
que  me  ha  servido. 

José  Campo-Moreno. 


UNA  SALIDA  GE-  TONO 


Al  retirarme  á  mi  casa 
la  otra  noche,  un  incidente 
me  pasó,  que  francamente 
al  mas  «pintado»  le  pasa. 


Estaba  la  noche  oscura, 
<■1  gas  apenas  lucía, 
y  aquello  más  parecía 
que  noche,  una  sepultura. 


Sigo  adelante,  y  no  puedo 
por  menos  de  confesar 
que  empecé  á experimentar 
algo  parecido  al  miedo. 


Cuando  vi  en  la  oscuridad 
de  una  cercana  calleja, 
que  se  acerca  una  pareja 
(y  no  de  «seguridad»). 


El  sin  duda  receloso 
vuelve  la  cabeza  atrás 


y  ella  habla  cada  vez  más 
quedo,  á  su  amante...  o  esposo 


Ya  de  mi  casa  en  ’a  puerta, 
mis  ojos  en  el  semblante 
del  trasnochador  amante 
clavo  con  mirada  incierta. 


— ¿Y  en  aquel  trance  que  pasa?— 
Que  pasa?. ..  Cielos  divino!.. 

Ellos  siguen  su  camino... 
y  yo  me  meto  en  mi  casa. 

José  Labastida 


(DE  UN  BAILE) 


Luz,  armonías,  perfumes, 
ilusiones,  esperanzas... 
¡cuanta  sonrisa  en  los  labios 
y  cuanto  hielo  en  el  alma! 


¡Como  engañan  las  venturas, 
y  que  ligeras  escapan 
cuando  entre  el  ruido  del  mundo 
baten  cantando  susjalas! 


Como  alegres  mariposas 
que  vuelan  de  rama  en  rama 
bañando  en  luz  sus  colores 
entre  aromáticas  auras; 
como  espumas  del  torrente 
que  murmura  en  la  enramada 
como  fulgores  de  un  astro 
perdido  en  la  noche  clara 
brillan,  deslumbran,  se  quedan  ... 
¡y  se  deshacen  y  paran! 


Luz,  armonías,  perfumes, 
ilusiones,  esperanzas; 
mujeres  de  ojos  de  cielo 
y  trenzas  de  oro  rizadas; 

¡que  pronto  pae*an  las  dichas! 

¡que  hermoso  baile  de  máscaras! 
¡Cuanta  sonrisa  en  los  labios 
y  cuanto  hielo  en  el  alma! 

M.  de  los  Ríos 
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—  QUISICOSA 


Ay  que  gusto  y  que  placer 
y  que  contento, 
el  seguir  á  una  mujer 

cuando  hace  viento. 
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EXTRAVAGANCIAS 


Para  hacer  desatinos 
hay  como  los  gallegos  ó  los  chinos, 
(Moralej  a  anónima.) 

Abofa,  á  creer  lo  que  dicen 
algunos  diarios,  lia  llegado  á  Má¬ 
laga  un  inglés  extravagante — co¬ 
mo  son  ó  deben  ser  para  nosotros 
iodos  los  hijos  de  Albion — que  se 
propone  coleccionar  erratas  de 
periódicos.  Muchas  y  muy  curio¬ 
sas  podrá  coleccionarlas  sí  elec¬ 
tivamente  se  lo  propone;pero  ten¬ 
ga  por  averiguado,  si  piensa  pu¬ 
blicar  la  colección,  que  las  más 
graciosas  erratas,  y  las  más  pe¬ 
regrinas,  estarán  entre  lo  que 
no  puede  decirse. 

Si  á  mi  me  diese  da  chifladura 
por  reunir  algo,  que  no  sé  si  me 
dará,  parecéme  que  no  elegiría 
•erratas  de  los  cajistas,  ni  lapsi  ca- 
iarni  de  redactores  de  periódicos; 
porque  como  soy  del  oficio — y  á 
mucha  honra — comprendo  per¬ 
fectamente  la  facilidad  con  que 
se  escapan,  y  sé,  por  experiencia, 
la  imposibilidad  de  que  se  co¬ 
rrijan. 

No  hay  escritor  que  al  correr 
la  pluma  deje  de  incurrir  en  fal¬ 
tas  graves  de  lógica  ó  de  gramá¬ 
tica,  en  errores  históricos  y  has¬ 
ta  en  equivocaciones  de'  con¬ 
cepto,  que  después,  pasado  el 
m  o  m  en  to  d  e  1  a  i  n  sp  i  r  ac  i  ó  n ,  q  u  e  e  s 
necesario  aprovechar,  se  rectifi¬ 
can  ó  se  suprimen;  para  el  perio¬ 
dista  no  existe  esa  segunda  parte 
de  ¿la  labor;  sus  cuartillas  van 
desde  la  mesa  al  cli  i  válete,  y  de 
lo  que  dijo  ó  puso  en  ellas  no 
vuelve  á  tener  noticia  el  autor 
basta  que  lo  ve  impreso  en  el 
diario.  Es'  injusto,  por  consi¬ 


guiente,  de  toda  injusticia,  dirigir 
severos  cargos  á  los  periodistas 
porque  escriben,  por  ejemplo,  cci- 
ülinaria,  enpalizada ,  porque  con¬ 
fundió  Genova  con  Ginebra, 
porque  tradujo  Aíx-la-ChapelLe 
en  vez  de  Aquisg ran,  ó  Maganza 
por  Maguncia ;  faltas  son  éstas 
que  nada  significan  ni  importan, 
y  denuncian  cuando  más  la  pre¬ 
cipitación  del  trabajo,  y  que  ha¬ 
brían  sido  corregidas  si  se  escri¬ 
biesen  los  periódicos  lo  mismo 
que  se  escriLén  los  libros...  ¡Pero 
diga  usted  al  regente  de  la  im¬ 
prenta,  cuando  cuenta  los  segun¬ 
dos  que  faltan  para  ajustar  á  fin 
deque  no  se  pierda' el  correo, 
que  va  usted  á  entretenerse  á  co¬ 
rregir  pruebas!  Ni  esto  es  hace¬ 
dero,  ni  el  lector  lo  agradecería, 
ni  los  suscritores  tomarían  como 
excusa  aceptable  para  recibir  el 
número  con  retraso,  que  había 
sido  necesario  detenerlo  para 
que  saliese  limpio  de  erratas, 
aunque  tarde. 

«Venga  el  periódico  y  venga 
te m p rano, — di rí an ,  — au n que  t rai¬ 
ga  erratas  á  porrillo.  Nosotros 
no  nos  hemos  suscrito  al  perió¬ 
dico  para  solazarnos  con  la  co¬ 
rrección  del  lenguaje,  ni  para 
aprender  sintáxis,  sino  para  en¬ 
terarnos  bien,  y  enterarnos  pron¬ 
to  de  lo  que  suceda  por  el  mundo: 
el  periódico  que  mas  temprano 
se  reparta  y  el  que  más  noticias 
nos  dé,  ése  esel  mejor  periódico, 
asi  traiga  una  errata  en  cada  li¬ 
nea  y  un  error  histórico  en  cada 
palabra». 

Véase  por  qué  es  necesario,  y 
aun  equitativo,  perdonar  al  pe¬ 
riodista,  verdadero  improvisador , 
equivocaciones  de  forma,  faltas 
de  corrección  y  cosas  análogas. 

Lo  que  no  hallo  tan  merecedor 
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de  dispensa  es  la  vaciedad  abso¬ 
luta  de  algunas  noticias  ó  la  ine¬ 
xactitud  evidente  de  algunas  afir¬ 
maciones,  asentadas  con  pleno 
conocimiento  de  causa  y  hasta 
con  ensañamiento,  porque  ni  con 
ésas  ni  con  aquéllas  cabe  la  ex¬ 
cusa  de  la  precipitación. 

He  leído,  por  ejemplo,  y  no  ha¬ 
ce  muchos  dias  la  noticia  si¬ 
guiente: 

«Los  títulos  y  bienes  del  duque 
de  Manchester,  fallecido  recien¬ 
temente  en  Ñapóles,  pasan  á  su 
hermano  lord  Mandville,  casado 
con  una  española,  doña  Consue¬ 
lo  Iznaga,  natural  de  Cuba». 

Pues  sea  muy  enhorabuena,  y 
lo  celebro  infinito  (esto  es  mero 
cumplido;  yo  ni  lo  celebro,  ni  me 
importa);  pero  ¿quieren  ustedes 
decirme  á  quién  interesa  todo  eso 
sino  á  los  herederos? 

También  he  leído  en  los  perió¬ 
dicos  la  noticia  de  un  homicidio , 
calificado  por  el  noticiero  como 
suceso  de  gravedad  relativa. 

©tro  noticiero  daba  cuenta  de 
un  robo,  llevado  á  cabo  no  re¬ 
cuerdo  en  donde,  y  decía:  «Como 
'presunto  autor  del  delito,  fue 
capturado  un  sujeto  que  confesó 
llamarse  Antonio  González». 

Pero,  señor,  ¿acaso  el  llamarse 
uno  Antonio  González  es  pecado? 

Ya  sé  que  el  Diccionario  admi¬ 
te  para  el  verbo  confesar  una 
acepción,  que  no  es  la  corriente 
por  cierto;  pero  ni  aun  eso  pue¬ 
de  justificar  el  empleo  de  la  pa¬ 
labra  en  este  caso. 

Pues  si  de  los  noticieros  pasa¬ 
mos  á  los  anunciantes,  la  cosa 
es  todavía  más  curiosa;  y  cuenta 
que  el  anunciante  tiene,  para  co¬ 
rregir  y  pulimentar  su  anuncio, 
todo  ef  tiempo  de  que  quiere  dis¬ 
poner. 


Pues  amas  del  famoso  Si  to¬ 
séis  toméis,  que  pueden  ustedes 
ver  en  todos  los  periódicos,  y  los 
anuncios  de  préstamos  sobre  mi¬ 
litares  y  empleados  en  ferroca¬ 
rriles  (¿?),  aparece  ahora  un 
anuncio  de  no  sé  qué  librejo  de 
adivinanzas  (es  decir,  saberlo  si 
lo  sé,  lo  que  hay  es  que  no  quie¬ 
ro  decirlo), en  el  cual  anuncio,  en¬ 
tre  varias  cosas  no  menos  pere¬ 
grinas, he  leído: 

«Predicción  de  antemano»... 

¿Conque  predice  de  antemano? 
Basta,  no  quiero  saber  más;  bien 
podía  haber  predicho  de  antema¬ 
no  el  autor  del  libro  que  lo  anun¬ 
ciaba  de  ese  modo. 

Creo,  por  consiguiente,  ,  que 
haría  un  favor  señalado  al  inglés 
ése  de  Málaga,  el  que  le  persua¬ 
diera  áque  en  vez  de  coleccionar 
erratas,  coleccionase  noticias 
raras  y  anuncios  extravagantes. 

kJ 

A.  Sánchez  Pehez. 


EL  MEJOR  DE  LOS  AMORES 


¿Tu  Horas?...  ¿qué  tienes?.. .di? 

¿á  qué  viene  ese  pesar?... 

¿qué  es  lo  que  pueden  causar 
esas  lágrimas,  que  asi 
enturbian  tus  lindos  ojos?... 
¿por  qué  lloras?...  ten  más  calma; 
que  no  se  aflija  tu  alma 
y  deshecha  esos  enojos. 

— ¿Qué  una  penaflesgarró 
tu  corazón?...  ¡Infelia! 

—¿qué  no  puedes  ser  feliz? 

— ¿qué  la  dicha  de  tí  huyo?... 

—¿Qué  creiste  en  el  amor?... 
—¿qué  áél  tu  vida  consagraste?... 
— ¿q  ué  solo  en  él  encontraste 
desengaños  y  dolor?... 

—¿Qué  tu  amante  sin  piedad 


18 


La  Comedia  Humana 


por  otra  te  abandonó, 
y  que  tu  alma  dejó 
en  horrible  soledad?... 

—¿Qué  no  hay  amor  en  el  mundo?.,. 

— ¿qué  esa  palabra  es  mentira?. .. 

No  sigas...  siéntate...  mira... 
óyeme  solo  un  segundo 
que  te  voy  á  convencer 
de  que  estás  equivocada... 

— ¿que  no  lo  consigo?...  nada... 
pues  oye,  lo  vas  á  ver. 

¿Quien  ha  dejado  en  tus  labios, 
ese  beso,  todo  amor, 
á  cuyo  solo  caler 
huyen  dolores  y  agravios?... 

beso  lleno  de  pasión 
que  abrasa  allí  donde  toca, 
beso,  que  desde  la  boca 
va  derecho  al  corazón. 

iQuién  tus  lágrimas  secó 
cuando  el  dolor  y  el  q  uebranto 
en  forma  de  amargo  llanto 
á  tus  ojos  acudió! 

iQuien  su  seno  virginal 
te  otreció,  para  calmar 
tu  fatiga  y  tu  pesar 
con  interés  sin  igual! 

iQuién  por  no  verte  sufrir 
la  vida  entera  daría! 
sin  quejarse  ¿quién  sería 
capaz  por  tí  de  morir! 

iQuien  veló  con  grato  empeño 
de  tu  hermosa  cuna  al  pié!... 
y  aun  anoche,  di  iquien  fué 
aquel  que  velo  tu  sueño! 

iQuién  llora  cuando  tu  lloras! 

¿quién  disipa  tus  enojos! 
iquién  mirándose  en  tus  ojos 
pasa  dichoso  las  horas!... 

¿Pues  sabes  quien?  El  amor; 
pero  un  amor  celestial, 
grande,  inmenso,  angelical, 
puro  y  lleno  de  candor. 

Amor  que  aunque  no  te  cuadre 
hoy  existe  en  realidad: 
el  único  amor  verdad... 

¿sabes,  cual?...  El  de  la  madre. 

Gustavo  Casademont 


CARTAS  PERDIDAS- 

-'Sffie-- 

De  C  regona  de  Laberin 
á  Marcos  de  la  Pórtela' 

( Traducción  de  Curros  Enriques) 

El  no  verte  tiempo  há. 

La  vida,  Marcos,  me  quita, 


Y  hoy  por  la  posta  saldrá 
Esta  que  te  mando,  y  vá 
En  verso  gallego  escrita. 

Que  para  hablar  mucho  y  bueno 
Sin  que  penetre  de  lleno 
.Nadie  lo  que  el  pecho  encierra. 

Idioma  no  hay  más  ameno 
Que  el  gue  se  habla  en  nuestra  tierra 
Gola  no  hay  á  que  bien  cuadre 
Ni  perro  que  el  diente  le  eche. 

Si  herencia  no  es  va  del  padre, 

O  del  pecho  de  una  madre 
No  se  mamó  con  Ja  leche. 

Desde  el  Otoño  pasado 
No  escribiste,  y  pues  me  d^jas 
Con  el  corazón  rasgado. 

Viejo  de  blancas  quedejas. 

¿Ks  que  ya  me  has  olvidado? 

Desque  del  pueblo  te  fuiste, 

Tanto  te  quieren,  mi  viejo, 
ue  aquí  no  hay  quien  no  esté  triste, 
ya  nrdie  al  baile  asiste 
Ni  gaita  hay  ya  en  el  concejo. 

pr*r  aquí  corre  la  nueva, 

De  que  á  una  cierta  beldad, 

De  que  á  una  picara  Eva. 

De  amor  por  darle  una  prueba 
Descaste  una  enfermedad. 

¡Maldito  quien  fué  causante 
De  desgracia  semejante, 

Y  quien  a'lá  te  llevó! 

¡En  mi  compañía  amante 
Nunca  otro  tal  te  pasó! 

No  sé  si  será  verdad; 

Mas  si  lo  fuere,  mi  amigo, 

Ten  en  cuenta...  que  á  tu  edad. 
Pueden  acabar  contigo, 

Vicio  de  lam»cedad. 

También  dicen  que  partiste 
Hacia  Vigo,  el  mar  á  ver, 

Y  que  cuando  allí  estuviste. 

Tan  adentio  te  metiste 
Que  hubiste  de  perecer. 

Tales  cuentos  son  quizás 
Patrañas  que  el  pueblo  fragua 

Y  el  último  mucho  más; 

Tú  er  es  de  los  que  en  el  agua 
No  se  ahogan,  Marcos,  jamás. 

Con  estas  y  otras  sonadas, 

Cogióme  tal  sentimiento. 

Que  anoche,  á  las  nueve  dadas. 
Viéndome  á  las  boqueadas 
Dispuse  hscer  testamento. 

Marcos- si  me  quieres  ver 
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Con  vida,  y  matar  no  quieres 
A  esta  cuitada  mujer, 

Que  tanto  te  ama,  y  prefieres 
A  su  amor  corresponder; 

Ven  pronto  á  verme,  mi  amor: 
Mándame  ese  papelito 
Que  es  mi  médico  mejor, 

Y  adiós!  Pero  de  mi  lnjito 
No  te  olvides  por  favor,.. 


Ií 

De  estar  ya  en  el  lecho  harta. 
Tomaba  el  sol  en  la  huerta, 

(Cuando  leí»  medio  muerta, 

Tu  aguda,  tu  larga  cart*. 

¡Ojalá  un  mal  rayo  parta 
Al  que  así  saya'-  me  corta! 

El  crédito  el  vil  me  acorta, 

Y  el  alma  me  tiene  frita... 

Mas  la  hallo  tan  bien  escrita, 

Que  hasta  me  parece  corta. 

En  vano  e’seso  me  ovillo 

Y  loca  me  vuelvo  en  vano; 

¿Cómo,  di,  padre  inhume  no, 
Abandonas  á  tu  hijillo? 

No  diste  en  mal  estribillo 
Contra  el  pobre  rapacejo; 

El  diablo  te  da  consejo 
Para  huir  por  el  atajo, 

Mas  si  entra  e!  juez  en  el  ajo 
No  te  valdrá  ser  can  viejo  .. 

Te  niegas  á  apadrinarlo 
Porque  tuyo  no  es.  .  ¿qué  escucho? 
Mas;  aunque  te  pese  mucho, 

Por  fuerza  habrás  de  cargarlo! 

En  vano  quieres  negarlo! 

Dióle  Dios  tus  condiciones, 

Y  en  el  cuerpo  y  las  facciones 
Tanto  te  asemeja  el  nene, 

Que  hasta,  tal  como  tú,  tiene 
l)n  lunar...  en  los  riñones. 

¿Mas  pruebas?  l'engo  un  millón. 
¿Mas  testigos?  J  engo  cien 
Que  demostrarán  muy  bien 
Cómo  fué  y  en  que  ocasión. 

De  la  feria  en  dirección 
Yrendo  por  la  carretera, 
Tentásteme...y  yo,  ligera, 

En  un  sembrado  escondime, 

Pero,  en  fin...  ¿qué  hacer?...  rendime 
Y...  caí  en  la  ratonera!... 

Mas,  huyendo  del  pecado, 


Tanto  hube  de  alborotar, 

Que  vinieron  á  escuchar 

Tres  hombres  tras  de  un  vallado, 

Y  al  diablo  habiendo  enterado 
Del  asunto,  no  te  asombre, 

¡Si,  volviendo  Dor  mi  nombre 
En  gritar  di:  “¡Mis  amigos! 

¡Ustedes  serán  testigos 
De  como  me  tienta  este  hombre!,, 

Con  la  mía  he  de  salir, 

Pues  con  aldabas  cual  ves, 

¿En  donde  pondrás  los  pies. 

Que  te  puedas  escurrir? 

Pruebas  que  pueda  exigir 
Le  daré  á  la  autoridad; 

Mas  si  por  casualidad 
Su  fallo  contra  mi  fuera, 

¡Por  aquella  carretera 
Llévente  á  la  eternidad! 

Siegan  promesas  al  viento 
Las  que  tú  entonces  me  hiciste, 

¿Para  qué,  falso,  me  diste 
Palabra  de  casamiento? 

¿Para  qué.  aquel  juramento 
Si  á  él  habías  de  faltar? 

No  queiiendo  apadrinar 
Al  rapaz  ¡Pobre  criatura! 

¿Cómo,  dune,  una  envoltura, 

.ue  quisiste  regalar? 

Y  no  de  coraje  ciegq 
Respondas  á  lo  que  digo. 

Que  antes  que  este  hijo  contigo 
la  otro  tuve;  no  lo  niego. 

De  un  cura  fue  mujeriego; 

Mas  si  del  de  Zarraeós 
Un  sermón  oyes  ó  dos» 

Pasárasme  estas  locuras, 

Pues  “tan  solo  amas  de  curas 
Diz  que  hay  en  gracia  de  Dios.,, 

La  mano  pon  en  tu  pecho, 

Y  salva  á  esta  pobre  madre: 

Para  negarte  á  ser  padre. 

No  tienes,  Marcos,  derecho. 

No  hagas  pues,  que  por  despecho 
Pleito  te  vaya  á  poner: 

Pues  tanto  y  tanto  he  de  hacer 

Y  tanto  lie  "de  trabajar, 

Que  contigo  he  de  casar, 

O  en  la  horca  te  he  de  ver. 

Constantino  Llombakt, 
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Fortaleza.  Templanza. 
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De  todas  las  dichas 
no  hay  dichas  tan  gratas 
como  el  dulce  recuerdo  que  dejan 
las  penas  pasadas. 

De  todas  las  penas 
no  hay  penas  mayores 

que  los  tristes  recuerdos  que  de- 

(jan 

los  pasados  goces. 

Como  en  la  triste  noche 
brillada  luna 
asi  brilla  en  mi  alma 
la  imagen  tuya. 

Las  ilusiones  nacen, 
nacen,  y  al  cielo 
despreciando  la  tierra 
fijan  sus  vuelos. 

Las  gaviotas 

por  los  azules  mares 

dejan  la  costa. 

Las  ilusiones  vuelan 
vuelan  y  al  cabo 
zozobran  en  los  mares 
del  desengaño. 

Entre  las  olas 
también  hallan  su  tumba 
las  gaviotas. 

¡Que  triste  suerte  la  mía 
vivir  como  vivo  sola 
sin  otra  fiel  compañera 
que  mi  inseparable  sombra! 


'  Por  la  ladera  del  monte 
I  la  niña  cantando  vá... 
multitud  de  pajarillos 
silenciosos  van  detrás 


Ya  han  vuelto  á  mi  ventana 
las  golondrinas; 
yá  han  vuelto  y  me  preguntan 
por  tí,  alma  mía... 
todas  creyeron 
que  el  no  hallarte  era  solo 
que  habías  muerto. 

F.  Malcartú. 


- -  a  /vVi AAA»- - 


UNA  DEIDAD. 


¿Por  qué  te  alejas,  hermosa  niña, 
por  qué.no  escachas  mi  ardiente  amor? 

¿Por  qué  rehúsas  la  dicha  darme 
de  ver  tu  rostro  y  oir  tu  voz? 

Esto  decía,  de  amor  hench'do, 
á  una  muchacha  que  se  encontró, 
un  pobre  joven  que»  cual  un  loco, 
tras  de  la  bella,  corrió  veloz. 

La  ninfa  oyendo  sus  dulces  frases, 
volvióla  cara;  mas,  ¡ah,  que  horror! 
era  una  vieja  de  faz  rugosa 
que  entre  sus  brazos  lo  aprisionó. 

— ¡Suelte  usté»  abuela!  me  he  equi¬ 
vocado. — 

Gritaba  el  joven  con  aflicción; 
y»  entonces,  ella,  con  gran  despecho 
libre  al  muchacho  por  fin  dejó. 

— ¡Pérfido!;  Infame! ¡Burla-doncellas! 
gritóla  vieja,  y  en  su  furor 
quiso  arañarle,  loca  de  ira, 
y...  aquí  mi  cuento  se  terminó. 

Ricardo  Soto. 
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Amores  Muertos 


i. 

Ingrata  ó  por  distracción, 
dejaste,  en  tu  cruel  desvío 
el  gilguero  en  el  balcón, 
y  al  golpe  del  Aquilón 
se  murió  el  pobre  de  frío. 

' 

Presa  de  grande  amargura 
al  ver  al  triste  sin  vida, 
fuiste  á  darle  sepultura 
y  al  fin  lo  hiciste  ¡oh  locura! 
entre  la  nieve  caída. 


Mas  lució  el  sol  en  el  cielo 
y  fue  tu  contento  breve, 
pues  viste  con  desconsuelo, 
al  pájaro  sobre  el  suelo, 
y  derretida  la  nieve. 

tJ 

% 


II. 

No  tecorrijes  por  cierto 
con  tan  tremenda  lección, 
y  en  tu  grande  desacierto 
entierras  el  amor  muerto, 
de  nieve  en  tu  corazón. 


Y  así  el  gran  afán  te  lanza 
de  amor  en  las  crudas  guerras 
sin  miedo  y  con  esperanza, 
pués  tienes  la  confianza 
que  muerto  el  amor. ..lo  entierras. 


Más  oye  bien;  llega  un  dia 
en  que  nos  vemos  inquietos: 
luce  el  sol  que  antes  no  había, 
derrite  la  nieve  fria... 
y  salen  los  esqueletos. 


¡Muertos  que  resucitaron 
vemos  en  nuestro  delirio! 
Sombras  vanas  que  pasaron, 
amores  que  se  olvidaron, 
forman  ¡ay!  nuestro  martirio. 


Por  eso  siempre  es  mi  anhelo 
que  al  fin  tu  razón  medite, 
por  que  luego  no  hay  consuelo. 
Sí  tu  corazón  es  hielo 
el  hielo  al  fin  se  derrite. 

Inocencio  de  O n a . 

Yladrid. 


DISFRACES  SOCIALES 


En  este  mundo  falaz 
en  donde  la  farsa  impera, 
hay  quien  Carnaval  espera 
para  ponerse  un  disfraz. 
No  me  tachen  de  mordaz 
si  al  soltar  la  carcajada 
doy  una  broma  pesada 
d emos ira n d o  f r a n c a m ente 
que  vivimos  socialmente 
én  perpetua  mascarada. 


Con  su  rostro  compungido 
y  su  fingida  bondad, 
don  Benigno  en  sociedad 
pasa  por  un  buen  marido; 
pero  en  casa,  el  muy  perdido 
es  con  su  esposa  grosero 
y  el  crítico  más  severo; 
viendo  su  cara  de  bobo, 
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—Y  ¿tú,  conoces  á  MTuriUo?  _  . .  «reatado 

—Ya  lo  creo,  como  que  en  más  de  una  ocasión  me  na  prestado 

dos  pesetas.  ¡Figúrate  tú,  silo  conoceré!... 
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MENUDENCIAS 


ti 


—En  cuanto  que  pase  el  cabo,  nos  mete¬ 
mos  en  la  taberna  y  denunciamos  aquel 
vino  tinto  tan  supertor,  si  no  nos  dan  al¬ 
guna  copilla.  ¿Lo  entiendes? 

— Enlenóid® 


\ 


—/Seducirme  á  mi 
Purita? 

¡Caramba!  mucha  gracia 
necesita. 
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no  adivina  que  es  un  lobo 
disfrazado  de  cordero. 


Fama  de  moralidad 
goza  Gil  Trampa  adelante, 
que  en  Ultramar  fué  causante 
de  una  irregularidad : 
más  habla  de  integridad 
y  protesta  de  ordinario 
si  le  dicen  lo  contrario, 
con  lo.  cual  de  ocultar  trata 
al  mundo  que  él  es  un  rata 
con  disfraz  de  funcionario. 


De  la  cabeza  a  los  pies, 
echándola  de  majito, 
Mil-hombres  es  el  gallito 
del  barrio  de  Lavapiés: 
de  lengua  un  matachín  es; 
pero  no  sabe  la  gente 
que  no  dice  lo  que  siente 
de  bravura  haciendo  alarde, 
porque  el  tal  es  un  cobarde 
disfrazado  de  valiente, 


Don  Seráfico  Clemente, 
que  viste  siempre  andrajoso, 
tiene  fama  de  piadoso 
por  comulgar  diariamente. 
Mas  de  él  sabe  mucha  gente 
que  tiene  más  de  un  millón, 
que  presta  sin  compasión 
á  un  "rédito  exorbitante... 
por  lo  cual  es  un  tunante 
con  manto  de  religión. 


Juan,  engolfado  en  el  vicio, 
mataá  un  hombre  con  conciencia 
de  su  delito,  y  la  ciencia 
le  niega  á  Juan  el  juicio; 
se  libra  del  precipicio 
del  cadalso  en  la  pendiente; 


paga  el  pato  el  inocente 
y  queda  triunfante  el  mal... 
¿Y  qué  es  Juan?  Un  criminal 
disfrazado  de  demente. 


Don  Bibliómano  Comenta, 
que  charla  hasta  por  los  codos, 
conoce  los  libros  todos 
pero  por  sus  pies  de  imprenta: 
si  la  ocasión  se  presenta, 
no  obstante  de  esto  el  maldito, 
comenta  cuanto  se  ha  escrito; 
y  en  él  ve  hasta  el  ignorante 
no  al  bibliófilo,  al  pedante 
disfrazado  de  erudito. 


¿Mas  para  qué  continuar?... 
Si  ejemplos  citar  quisiera 
les  digo  a  ustedes  que  fuera 
cuento  de  nunca  acabar. 
Habría  de  censurar 
de  una  manera  cruel 
á  cuantos  hacen  papel 
en  la  española  nación 
con  trages  de  relumbrón 
y  coronas  de  oropel. 


Vista  la  farsa  social, 
yo  creo  que  es  inocente 
el  disfrazarse  la  gente 
en  tiempo  de  Carnaval. 

Se  viste  de  bien  el  mal: 
el  cuerdo  pasa  por  loco; 
y  en  el  corrompido  foco 
que  la  sociedad  ofrece, 
ni  la  verdad  aparece, 
ni  la  cordura  tampoco!... 

j.  f.  sanmartín  y  aguirre. 
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UN  DESDICHADO  , 


i 

— ¿Está  en  casa  el  editor? 

— Sí,  señor;  tome  usted  asiento; 
Voy  á  avisarle  al  momento. 

— Mil  gracias  por  el  favor. 

II 

—Servidor... 

— Muy  señor  mío... 

Usted  es... 

—Julián  de  Gracia, 
Estudiante  de  farmacia 

Y  sobrino  de  mí  tio, 

El  marido  de  mi  tia 

La  vizcondesa  del  Sable, 

Señora  muy  respetable 

Y  que... 

— Muy  señora  mia... 

Al  grano. 

—Voy  al  momento. 
Yo  me  dediqué  á  escribir, 
Porque  dieron  en  decir 
Que  era  precoz  mi  talento; 

Y  un  día  forjé  una  trama 
De  tan  saliente  interés, 

Que  en  poco  menos  de  un  mes 
Conseguí  acabar  un  drama. 

— ¡Bravo! 

— Se  lo  di  á  Valero; 
Leyólo,  y  después  me  dijo: 

— ¡Esto  es  muy  bueno!  De  fijo 
Que  dará  mucho  dinero. 

Se  lo  ofrecí  y  lo  aceptó... 

—Más,  ¿llegó  á  representarlo? 

— No  pudo  ni  aun  ensayarlo. 
Porque  la  empresa  tronó. 
Recurrí  á  Vico. 

—Muy  bien. 

— Lo  iba  á  hacer... 

—Perfectamente. 
—¡Cuando  al  mes  escasamente 


Tronó  la  empresa  también! 
Calvo  estaba  á  la  sazón 
En  Gijon,  y  al  otro  dia, 

Con  mi  drama  me  ponía 
En  marcha  para  Gijon. 

Pero,  ¡oh,  cielos!  ¡Al  llegar 
Me  esperaba  otra  sorpresa! 

— ¿Qué  supo  usted? 

—¡Que  la  empresa 
Acababa  de  tronar! 

De  mi  drama  renegué 
Y  la  péñola  rompí 
Para  no  escribir  más;  y 
He  venido  á  ver  á  usté' 

Porque  asi  el  asunto  abordo; 
Le  daré  en  poco  dinero,.. 

— ¡Ni  de  balde!  ¡Yo  no  quiero 
Dar  también  el  trueno  gordo! 

Arturo  Ramos, 


LANCES  DE  HONOR 

I. 

Un  tuerto,  ingerto  en  matón, 
A  un  escelente  sugeto 
Muy  digno  de  estimación, 
Sobre  faltarle  al  respeto, 

Leba  pegado  un  bofetón. 

Aun  no  ha  dicho  lo  que  hará 
Ese  sugeto  escelente 
Y  objeto  de  burla  es  ya; 

Pero  la  cosa  es  corriente: 

¿Qué  ha  de  hacer?— Se  batirá. 

II. 

Ya  dicen  que  se  ha  batido: 

'  Ya  dicen  que  lo  han  herido, 


ZARAGOZA 


Los  que  van  para  santos 


—Pues  verás  se  me  cayó  una  liga.,. 

—Y  tú  qué  hiciste?  ,  ,  _  todos. 

—Púas  como  estaba  tan  atolondra,  ma  la  puse  delante  u 
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Y  que  no  se  encuentra  bien: 

Ya  dicen  que  ha  fallecido: 
Requiescat  in  pace ,  amen. 

Unánime  la  opinión 
Execra  y  maldice  al  tuerto, 

Y  hace  al  muerto  una  ovación 
Más  ¿qué  vá  ganando  el  muerto 
Con  que  hoy  le  den  la  razón? 

J.  de  Navas  Ramírez. 


En  Finlandia  (Rusia)  se  ha  fun¬ 
dado  una  nueva  secta. 

Los  hombres  y  las  mujeres  ha¬ 
cen  sus  oraciones  en  común,  y 
estas  oraciones  consisten  en  des¬ 
nudarse  completamente  y  azo¬ 
tarse  mutuamente. 

El  Correo  Catatan  y  el  satélite 
divino  S.  M.  Don  Carlos  de  la 
Chapa,  que  están  acordes  en  pro¬ 
crear  este  penoso  silicio ,  lo  pre¬ 
dican  (según  dicen  buenas  len¬ 
guas)  con  el  ejemplo,  aunque  su¬ 
primen  lo  de  los  linternazos  mú- 
tuos  por  aquello  del  instinto  de 
conservación. 

Eso,  eso,  hacer  méritos  para 
alcanzar  la  gloria  angelical. 


Es  tanta  la  escasez  de  mujeres 
que  reina  en  el  nuevo  Estado  de 
Washington  que  los  pobladores 
machos  andan  desorientados 
y  dispuestos  á  cometer  cualquier 
desmán. 

En  vista  de  ello  el  alcalde  de 
Tocoma  á  pedido  al  de  Boston  un 
buen  surtido  de  hembras. 

En  dicho  país  hay  ¡diez  veces 
más  hombres  que  mujeres; 

Si  El  Correo  Catatan 
y  el  satélite  don  Carlos 
quieren  hacer  buen  negocio 
manden  todas  las  hembras 


que  ellos  conocen  á  fondo  y  se  ha¬ 
cen  millonarios. 


Para  alcalde  guasón  el  del  Pue¬ 
blo  Nuevo  del  Mar  (Valencia). 

Estando  en  huelga  los  marine¬ 
ros  que  se  dedican  á  la  pesca  del 
bou,  un  grupo  numeroso  de  mu¬ 
jeres,  seguía  á  los  manifestantes 
promoviendo  una  algarada  Ín¬ 
ter  nal. 

El  alcalde  que  lo  supo,  dijóse, 
piés  para  que  os  quiero,  plantó¬ 
se  en  el  lugar  del  suceso  y  ¿di¬ 
rigiéndose  al  sexo  hembra  las 
arengo  de  esta  manera: 

«Señoras,  mujeres  y  caballe¬ 
ras;  sino  teneis  nada  que  hacer, 
yo  os  comprare  cáñamo  y  os  en¬ 
señaré  á  hilar.» 

Fué  tal  el  entusiasmo  que  rei¬ 
nó  al  oir,  de  boca  del  alcalde,  tan 
conmovedoras  palabras,  que  á 
no  intervenir  la  guardia  civil  lo 
despedazan  y  se  lo  comen  frito. 

Y  hubieran  hecho  una  buena 
obra. 


El  embajador  de  Italia  ha  re¬ 
clamado  oficialmente  por  las  alu¬ 
siones  de  que  se  ha  hecho  objeto 
en  el  Congreso  Católico  á  la  na¬ 
ción  que  representa. 

El  duque  de  Tetuán;  en  nombre 
del  gobierno,  ha  manifestado  que 
quienes  se  expresan  con  violen¬ 
cia  son  simples  particulares,  y 
con  ello  deja  terminada  la  cues¬ 
tión. 

Y  tiene  razón  el  duque.' 
¿Quienes  son  los  obispos  y  de¬ 
más  personas  más  ó  ménos  cape¬ 
llanes?  Pues  particulares. 

Para  resolver  agravios 
hacen  falta  duques  sabios. 
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Se¡nos  ha]escapado  un  pez,  y  se 
nos  lia  ido  con  los  cuartos. 

Una  Baldomera  macho,  como 
si  dijéramos. 

Digo  que  se  nos  ha  ido,  porque 
nos  ha  quedado  á  deber  algunas 
pesetillas  por  el  anuncio  que  le 
insertábamos. 

Nos  referimos  al  Sr.  Arana  y 
Compañía,  vulgo  «Crédito  Ibé¬ 
rico.» 

Nos  está  bien  empleado. 

Por  tontos. 

La  misma  suerte  les  ha  corri¬ 
do  á  los  demás  colegas  locales. 

Mal  de  muchos  consuelo  de... 

Para  cuando  guarda  Vd.  su  ce¬ 
lo,  señor  Gobernador? 

Para  denunciar  publicaciones 
pornorgáficas  (¿?)  como  ustedes 
llaman? 

Pues  maldita  la  falta  que  nos 
hace  V.  E.  señor  Gobernador. 

Tomamos  de  El  Globo: 

«¡Olé,  por  los  valientes! 

Un  sargento  de  la  Guardia  ci¬ 
vil  ha  encarcelado  á  un  sujeto, 
luego  le  ha  atado,  y  después  le  ha 
pegado  un  palizón  por  sospechas 
de  que  había  echado  chicoleos  á 
su  criada. 

¡Carape!  ¿Alcanzan  los  fueros 
á  las  criadas  de  los  guardias  ci¬ 
viles? 

Pues  ahora  si  que  puede  can¬ 
tarse  aquello  de 

«el  ser  civil  es  un  placer,» 
aunque  es  placer  mayor  el  ser 
criada  de  ellos. 

¡Qué  suerte  tienen  algunas  chi¬ 
cas! 

Les  guardan  el  honor  como  de¬ 
bieran  guardarse  los  fondos  pú¬ 
blicos. 

Los  señores  Campogrande,  Na¬ 
varro  Reverter,  Allende  Salazar 


y  otros  conservadores  de  los  que 
ejercen  cargos  públicos,  y  que 
tronaron  contra  los  tratados  y  el 
libre-cambio  cuando  estaban  en 
la  oposición,  votan  ahora  en  fa¬ 
vor  de  los  tratados. 

¡Aprendan  Vds.! 

Una  cosa  es  predicar  y  otra  dar 
trigo. 

Lo  demás  son  tonterías. 


Entre  las  reclamaciones  de  la 
Junta  del  Censo  figuraba  una  so¬ 
bre  las  listas  de  una  provincia 
que  contiene  un  elector  de  tres 
años  de  edad.  Después  de  larga 
discusión  aprobóse  dicha  lista, 
quizá  como  ejemplo  de  precoci¬ 
dad  electoral. 

¡Yá  parecerá  el  peine! 


Hemos  recibido  el  primer  cua¬ 
derno  de  la  interesante  novela 
El  Negrero  de  la  Riba , 

Se  vende  en  todos  los  kioscos. 
15  céntimos  la  entrega. 

Ha  sido  denunciado  y  secues¬ 
trada  la  edición  del  anteúltimo 
número  de  nuestro  colega  Bar¬ 
celona  Cómica. 

¡Tu  q noque.  .! 


Imp.  Calle  Perot  lo  Lladre ,  2. 


CORRESPONSAL 

.DE 
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en  la  Isla  de  Cuba 

Señora  Viuda  de  Pozo  é  hijo 

Galería.  Literaria 
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REQUIEBROS 


.  En  cuanto  que  venga  de  la 
interiormente. 


guerra  deCalaf,  te  prometo  quererte 


INDIVIDUOS 


ndo.. 


debe  73’30  pesetas. 


que  deben  á  esta  Administración  y  que  no  se  les  puede  arrancar 
un  céntimo  ni  á  tres  tirones: 

Severino  Baldés,  de  Gijon . 

Sra.  Vda.  é  hijos  de  R.  Aras,  de  Cádiz. 

Francisco  Pons  Sabatér,  de  Lérida.  . 

Francisco  R.  de  Arellano,  de  San  Ferna 
Antonio  B.  Palma,  de  Zafra.  .  .  . 

Lorenzo  Alonso,  de  Lérida.  .  .  . 

Manuel  Mendez  Rendón,  de  Cádiz. 

Miguel  escobedo,  de  Novelda.  .  . 

Adolfo  Fó,  de  Alicante . 

M.  Sancho,  de  Segovia . 

Fidel  Roquer,  de  Arbós . 

Nicolás  Castañeda,  de  Reinosa.  . 

Dionisio  Bearan,  de  San  Sebastián. 

Nicanor  Guth  rez,  de  Gijón. ,  .  .  , 

Alfredo  de  I  .da,  de  Tortosa.  .  . 

Aestos  individuos  los  dejaremos  á  la  vergüenza  pública,  hasta 
que  nos  abonen  lo  que  nos  deben. 


» 
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RECLUTANDO  QUINTOS. 


—Es  ahí  tíerca,  en  el  trece...  yaya,  vaya,  que  quedará  usted  contento. 
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SINFONIA 


Los  acontecimientos  se  han 
sucedido  con  fecundidad  en  la 
presente  semana. 

Sinodo  Diocesano. 

Enfermedades  sospechosas. 

Guerra  en  Calaff. 

Hambre  por  doquier. 

Etc.,  etc.,  etc.  y  etc. 

*** 

Los  asistentes  al  Sinodo  de¬ 
ben  de  estar  orgullosísimos 
por  las  deferencias  de  que 
han  sido  objeto  por  la  prensa 
en  general.  * 

Ha  habido  periódico  quelo  que 
menos  les  ha  llamado  á  sido 
borregos,  y  han  quedado  tan 
satisfechos,  como  si  les  hubie¬ 
ran  proporcionado,  á  cada  uno 
de  ellos,  una  ama  de  Gobierno 
primeriza. 

Solo  Dios  y  ellos,  saben  de  lo 
que  han  tratado.  Nosotros  sos¬ 
pechamos  que  han  tocado  el 
violón  á  mandívula  batiente. 

El  fruto  alcanzado  debe  de  ha¬ 
ber  sido  bueno,  porque  en  vez 
de  tirarse  los  bancos  á  la  cabeza, 
se  reunieron  en  fraternal  ban¬ 
quete  en  acción  de  gracias. 

.v. 

*  * 

Varios  colegas  se  han  empe¬ 
ñado  en  que  tenemos  la  enfer¬ 
medad  sospechosa  en  casa. 

Asi  se  expresan  algunos  de 
ellos. 

«La  emfermedad  sospechosa, 
está  haciendo  estragos  en  al¬ 


gunos  barrios  democráticos  de 
esta  capital». 

«Ayer  se  murió  de  la  enfer¬ 
medad  sospechosa  el  cadáver 
de  un  hombre  perteneciente  á 
la  distinguida  clase  de  barren¬ 
deros  públicos.» 

«Cuéntase  que  entre  los  ente¬ 
rrados  ayer,  la  mitad  y  otros 
tantos,  lo  fueron  'producidos 
por  la  enfermedad  reinante  y 
sospechosa.» 

— T  lo  peor  del  caso  no  es  es¬ 
te,  (nos  decía  una  señora  vícti¬ 
ma  indirecta)  sinó  que  mi  ma¬ 
rido,  que  Dios  lo  tenga  en  la 
gloria,  también  ha  sido  muerto 
por  esa  enfermedad.  Si  le  hu¬ 
biera  usted  visto  después  de 
fallecido?  Mire  usted,  me  lo 
dejó  completamente  mejorado 
del  cutis,  él  que  parecía  en  vida 
un  sargento  de  alta  gradua¬ 
ción,  al  mirármelo  después  con 
aquella  cara  desprovista  de  pe¬ 
lo,  pues  le  había  caído  duran¬ 
te  la  enfermedad,  y  aquellos 
dos  tumores  que  adornaban  sus 
mejillas,  me  hacía  el  efecto  de 
un  ángel  tocando  el  cornetín  y 
daba  gjoria  el  verlo. 

Por  la  cara  se  adivinaba  que 
.era  una  inocente  víctima  de  la 
enfermedad. 

¡Ohj  enfermedades  sospecho¬ 
sas. 

El  señor  Mencheta  l.°,  (que 
Dios  nos  lo  conserve  muchos 
años),  ha  tenido  la  honra, 
según  dice  él,  de  acompañar  al 
ilustre  general  Martínez  Cam- 
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pos,  todo  el  tiempo  que  ha  per¬ 
manecido  en  el  campo  de  ma¬ 
niobras. 

¡Caspita  cuanto  heunorX 

Con  tan  fausto  motivo  endil¬ 
ga  cada  telegrama  á  su  órgano 
nocturno,  capaz  de  hacer  levan¬ 
tar  á  un  muerto. 

En  uno  de  estos  telegramas 
dice: 

«Dista  el  campo  de  operacio¬ 
nes  unos  tres  kilómetros  de  Ca- 
laff  y  á  ól  llegó  el  general  ga¬ 
lopando,  como  de  costumbre, 
en  el  preciso  instante  en  que 
debía  empezar  el  movimiento 
de  tropas.» 

¿Conque  galopaba  el  señor 
Martínez  Campos? 

¿Y  usté  que  bacía? 

Yendo  en  compañía  del  gene¬ 
ral,  g’alopar  también? 

Pues  ya  tenemos  un  buen 
tronco 

Siendo  este  el  hecho  más  cul¬ 
minante  de  la  batalla  de  Calaff, 
dejaremos  de  relatar  los  demás 
por  insulsos  y  burros. 

El  Empecinado. 

- c-JOfro - 

SIMULACRO. 


— Adiós,  Añtoñito 
¿No  sabes  lo  bueno? 
Que  soy  diputado 
por  Villa  del  Cierzo. 
¿No  ves  que  levita? 
¿No  ves  qué  chaleco? 
Los  guantes,  las  botas, 
la  capa,  el  sombrero, 


sortijas,  petaca, 
bastón  y  gemelos... 
¡Hossana!  ; Aleluya! 

Me  bulle  el  contento 
por  todos,  por  todos 
los  poros  del  cuerpo: 

Mañana  me  lanzo, 
verás  que  jaleo 
promueven  mis  frases 
y  arranca  mi  acento, 
y  á  grandes  y  á  chicos, 
y  á  guapos  y  á  feos, 
y  á  toda  la  gente 
que  esté  en  el  Congreso: 
ministros  activos, 
ministros  que  fueron, 
cesantes,  bedeles, 
y  blancos  y  negros... 

A  todos,  á  "todos 
les  va  á  arder  el  pelo.,. 

Verás  tú.  Señores: 

— diré  con  denuedo. — 
(Toses  y  miradas 
y  al  cabo  silencio.) 

La  patria  peligra. 

¡Mi  patria!  Este  suelo 
que  guarda  escondidos 
tesoros  inmensos, 
y  el  oro  y  la  plata 
componen  su  seno! 

Y  tocio,  señores, 
por  ese  Gobierno 
que  pasa  la  vida 
forjando  proyectos. 

¡Mirad  el  distrito 
que  yo  represento! 
Inmensos  eriales, 
campiñas  sin  riego, 
horribles  caminos, 
y  montes  y  cerros, 
y  todo,  señores, 

¡pelado  y  escueto!’ 

Aquí  es  necesario, 
preciso,  un  arreglo. 
Señores  Ministros, 
desde  ahora  sabedlo: 

Por  mí,  de  mis  labios, 
sabrá  este  Congreso 
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— La  rerdaz.  flutierrez  que  naide  sábelo  que  ie 
sucederá.  ¡Como  que  ni  yo  misma  sé  dónde  dormiré 
esta  uochrtl 

Yo  si,  en  Calaf,  en  compañía  de  mi  queneral. 


¡1  1 
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las  fallas  frecuentes 
en  el  Ministerio, 
y  sus  tonterías, 
y  sus  desaciertos. 

He  dicho,  señores. 

(Saludo  y  me  siento.) 

Aplausos,  murmullos, 
protestas,  siseos, 
de  aquí,  una  alabanza, 
de  allá,  un  improperio. 

El  uno:  ¡A  la  caucel! 

El  otro:  ¡Soberbio! 

Y  ruidos  y  voces, 

¡la  mar  de  jaleo! 

¡Hossana  'Aleluye»! 

Me  bulle  el  contento 
por  todos,  por  todos 
los  poros  del  cuerpo. 

Adiós,  Antoñito. 

Molino  de  viento, 
cuarenta,  segundo, 
derecha  del  centro, 
me  mandas,  á  todo 
me  tienes  dispuesto. 

—Adiós...  (¡Mamarracho!) 
¡Estás  en  tu  centro! 

Antonio  Montalban. 


REFLEXIONES. 


i 

— Morena  vivaracha  y  bulliciosa , 
no  tiagas  jamás  alarde  de  tus  gracias 
porque  llueven  calumnias  y  te  mojas... 
por  no  tener  paraguas. 

II 

—Estás,  con  el  pincel  de  la  impureza, 
haciendo  unos  borrones 
en  el  lienzo  de  honrada  que  compraste 
en  el  social  emporio  de  los  hombres, 
que  no  habrá.  po>*  estúpido  que  sea, 
ninguno  que  por  bueno  te  lo  compre. 


III 

No  mires  envidioso  á  la  copdesa 
porque  vive  entre  sedas  y  entre  enca- 

(ges, 

que  aunque  alegre  la  ves,  en  la  con¬ 
ciencia 

tiene  un  horrible  cáncer. 

IV 

Aunque  está  en  la  galera  Margarita 
sufriendo  una  condona  condenada, 
salúdala  al  pasar,  si  e«  que  la  vieres, 
perqué  es  digna  le  lástima: 
mato  á  un  aventurero  que  quería 
por  fuerza  deshonrarla. 

V 

Yes  á  ese  Don  que  lleva  una  Eacee- 

( lencia 

delante  de  su  nombre,... 

pues  ríete  de  él.  porque  tal  titulo 

dicronselo  á  ese  hombre, 

para  que  tape,  á  modo  de  cortina, 

su  espíritu  que  es  pobre. 

José  Trujillo. 

- - 

Un  caso  práctico 

— cí&s-- 

Parecía  el  tal  Fernandez  un 
ratoncillo  de  biblioteca;  siempre 
royendo,  siempre  humeando,  gri¬ 
tando  mucho  y  muy  fuerte  y  sin 
saber  nunca  nada.  Era  listo  y 
ambicioso.  Su  padre,  el  veterina¬ 
rio  de  Mataporquera,  trabajó  el 
acta  de  su  hijo  cuando  este  tuvo 
la  edad;  y  después  de  muchas 
humillaciones  y  ofrecimientos 
incondicionales,  vino  Perico  Fer¬ 
nandez  á  Madrid  á  ocupar  un 
asiento  en  la  Cámara  popular. 

En  7  años  cambió  14  veces  de 
casaca:  fué  liberal,  conservador, 
radical,  republicano,  ultra- repu¬ 
blicano,  monárquico  y  cuando  se 
acababa  la  clasificación  de  los 
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partidos  y  de  las  ideas  volvía  á 
empezar  otra  vez.  De  este  modo 
■llegó  á  reunir  unos  20  amigos  in¬ 
condicionales  á  quienes  ofreció 
una  porción  de  gollerías  si  le  se¬ 
guían  y  á  los  cuáles  explicó  el  ne¬ 
gocio  que  resultaba  tan  seguro.., 
¡como  seguro  es  que  los  conser¬ 
vadores  pierden  las  próximas 
-elecciones! 

Ahora  se.encontraba  en  la  opo¬ 
sición  en  esa  oposición  casi  mi¬ 
nisterial  si  no  ministerial  por 
completo.  Lo  cierto  es  que  Fer¬ 
nandez  quería  hacerse  ministe¬ 
rial  porque  el  invierno  se  echaba 
-encima,  sus  20  amigos  le  apura¬ 
ban  pues  el  gabán  de  pieles  se 
¡hallaba  en  mal  uso  y  era  preciso 
renovarle,  en  la. tienda  no  fiaban 
más,  etc..,  etc..,  y  amenazaban  al 
•pobre  Fernandez  con  una  deser¬ 
ción  completa  si  nó  les  propor¬ 
cionaba  un  par  de  credenciales 
por  barba,  para  poder  pasar  có¬ 
modamente  la  estación  de  los 
fríos. 

Fernandez  no  hacía  mas  que 
pensar  en  el  medio  del  cual  se 
valdría  para  pasarse  á  las  filas 
ministeriales  porque  ¡que  demo¬ 
nio':!  su  dignidad  personal,  es  de¬ 
cir,  la  poca  dignidad  personal 
que  le  quedaba  se  resentía  de 
¡tanto  cambio,  y  hubo  periódico 
que  echó  á  volar  la  especie  de 
•que,  quizás  á  causa  de  la  trasmi  - 
¿gración,  el  alma  de  M artos  se 
habría  trasladado  al  cuerpo  de 
Fernandez,  el  humilde  Diputado 
4e  oposición. 

Por  fin  encontró  el  medio  y  hu¬ 
biese  gritado  ¡eureka!  como  cual¬ 
quier  Fabié,  si  el  infeliz  Fernan- 
•dez  supiese  lo  que  significa  la 

Í>alabreja.  Si;  el  medio  era  senci- 
lo:  las  Cortes  que  estaban  sus¬ 
pendidas  á  causa  de  úna  crisis 


parcial  ocurrida  en  el  seno  del 
gabinete,  iban  á  vol  ver  á  reanu¬ 
dar  sus  tareas  de  un  momento  á 
otro,  los  republicanos  tenían, 
anunciada  una  interpelación  al 
Gobierno  sobre  las  causas  que 
motivaron  el  cambio  de  minis¬ 
tros,  y  el  Gobierno  que.  estaba 
dispuesto,  como  es  consiguiente, 
á  contestar  dicha  interpelación 
en  el  acto,  lo  iba  á  hacer  con 
miedo.,  porque  las  fuerzas  de  la 
Cámara  se  hallaban  divididas  y 
si  recaía  votación  era  probable, 
mas  que  probable  casi  seguro  que 
sufriera  una  derrota, 

En  este  estado  de  cosas  Fer¬ 
nandez  se  decía  que  ios  20  votos 
de  sus  amigos  decidían  la  cues¬ 
tión  bien  en  favor  ó  bien  en  con¬ 
tra  y  esperó  á  que  el  Gobierno 
le  hiciese  proposiciones . 

Estas  no  se  hicieron  esperar  y 
aquel  mismo  día  recibió  la  invi¬ 
tación  de  un  alto  personaje  de  la 
situación,  para  que  acudiese  á 
un  banquete  que  se  celebraba  al 
día  siguiente . 

.v. 

Acaban  de  servir  el  café  y  mien" 
tras  le  toman  aspirando  riquísi¬ 
mos  vegueros,  Fernandez  y  el 
alto  personaje  hablan  en  voz  ba¬ 
ja  procurando  que  ninguna  de 
las  personas  que  cerca  de  ellos 
se  encuentran  puedan  enterarse 
de  la  conversación. 

— Conque,  Fernandez,  el  Go¬ 
bierno  cuenta  con  los  votos  deV. 

— Veremos,  veremos;  yo  antes 
tengo  que  consultar  con  mis 
amigos . 

—Querido  Fernandez,  no  per¬ 
damos  tiempo.  Nos  consta  que 
V.  de  sus  amigos  hace  lo  que 
quiere;  en  el  estado  de  división 
en  que  se  encuentran  las  fuerzas 
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de  la  Cámara,  esos  votos  libran 
al  Gobierno  de  ana  derrota  se¬ 
gura. 

Yluego  mir  uidojecon picardía. 

— Ya  sabe  V.  q  íe  no  somos  de¬ 
sagradecidos.  ¿U  ocre  V.  la . ? 

— Yo  no  señor  no  quiero  ser  na¬ 
da.  Lo  que  liay  es,  que  no  todos 
trabajan  por  'a  patria  con  el  de¬ 
sinterés  y  el  patriotismo  que  yo. 
Por  mi  gusto  no  seria  nada,  pero 
los  amigos . 

— Bueno,  so  o  no  V.  quiera. 
Dígame  V.  io  que  quieren  sus 
amigos  y  maña  ia  será  concedido. 

Y  entonce-  r  *r  i  m.lez  sacando 
de  uno  de  los  bolsillos  de  su  frac 
una  nota,  se  la  entregó  al  alto 
personaje  al  mismo  tiempo  que 
decía: 

— Total,  nada;  bien  es  verdad 
que  no  vale  la  p  na,  unas  cuan¬ 
tas  contratas  si  ¡  subastas,  algu¬ 
nas  carreteras.  proyectos  de  fe¬ 
rrocarril,  su., venciones,  trasla¬ 
ción  de  jueces,  destitución  de  Go¬ 
bernadores...  na  la. 

— Y  una  can  ri  para  V.  en  el 
próximo  arregro , 

— Yo  noque.-  pero  dicen  mis 
amigos  que  es  es  una.  garantía 
de  su  seguróla 

— Pues  bien,  o  lo  esto  saldrá 
aprobado  del  .  isejo  de  mañana 
y  el  jueces.  ... 

— ¡Ganarem  >  i  votación! 

•>;  *  :/r 

Efectivamen  en  aquella  se¬ 
sión  bor rasco  uno  pocas,  se 

probó  la  inmo  lad  y  la  mala 

fé  del  Gobier  t  otra  porción  de 

cosas  mases-  dosis,  si  cabe, 

es  decir,  que  i  io. tierno  quedó 
moralmente  dado.  Se  creia 

que  en  la  vo  >n  lo  quedaría 

también,  cu  ¡  »  vieron  con 

asombrólas  dones  que  los 


amigos  de  Fernandez,  de  aquel 
Fernandez  con  quien  contaban 
estaba  en  pró  del  Gobierno  deci¬ 
diendo  la  cuestión  á  favor  de  este. 

Poco  tiempo  después  cayó- 
aquella  situación  y  no  pudo  rea¬ 
lizar  Fernandez  sus  sueños  de 
ambición.  Han  pasado  5  años,  5 
eternos  años  de  oposición:  se  di¬ 
ce  que  va  á  caer  el  Gobierno  y 
vendrán  los  de  Fernandez,..:  una 
de  las  últimas  tardes  fui  á  la  Tri¬ 
buna  del  Congreso  precisamente 
cuando  él  estaba  pronunciando 
un  discurso  elocuentísimo  en  el 
que  hablaba  de  «su  patriotismo,» 
de  «los  servicios  prestados  á  la 
nación  y  á  su  partido»,  del  «des¬ 
interés»  y  de  otra  porción  de  co¬ 
sas  por  el  estilo. 

¡Estaba  haciendo  méritos  para 
alcanzar  la  cartera! 

¡Me  parece  que  este  es  un  caso- 
práctico! 

/ 

José  Juan  Cadenas. 


EPIGRAMAS 


—Gil  no  quiere  á  su  mujer 
según  la  gente  us^gnra. 

— Eso  no  es  cierto,  Adelina. 

— ¡Pero  si  todas  le  gustan! 

— Pues  s‘.  á  todas  quiere  ¡es  claro 
que  también  querí  a  á  la  suya! 


— Voy  á  darle  á  usté  una  prueba 
de  confianza,  don  Blas. 

— ¿Cómo? 

— Pidiéndole  un  duro 
—¿Y  á  eso  le  llama  usté  dar ? 


-  -f- 
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Es  tan  falto  de  memoria 
el  bueno  de  Bust  mante, 
que  si  debe  no  se  acuerda 
■nunpa  de  pagar  á  nadie. 

EdüaríX)  Güillar. 

Si  Dios  después  de  morir, 

Te  pregunta  por  tu  honor 
Bien  le  puedes  tu  decir 
Que  te  lo  quiió  el  amor 
(El  amor  á  bien  vivir.) 

Odio  á  la  Paz  me  decía 
Un  mi  it  r  en  servicio 

Y  la  Paz  se  refería 

A  la  mujer  que  tenía 

Y  que  es  más  fea  que  Picio. 

A.  Sánchez  Vera 


Preguntó  Pedro  Ladrido 
á  su  esposa  Salomé; 

— ¿Sabes  que  mujer  ha  habido 
que  no  engañe  á  su  marido? 

Y  ella  exclamó;— No  lo  sé. 

Sin  saber  de  qué,  enfermó 
Rigoberto,  guapo  mozo. 

Don  V  entura  le  asistió, 
y  aunque  éste  es  de  ciencia  un  pozo, 
aquél  ayer  se  murió. 

Y  con  pasmosa  frescura, 
mandó  á  la  casa  del  muerto 
esta  cuenta  don  Ventura: 

— Dos  mil  reales  por  la  cura 
del  señor  don  Rigoberto. 


De  un  periódico  cortó 
un  pantalón,  sin  obstáculos 
Juan,  y  con  él  se  virtió; 
pero  al  sentarse  saltó 
por  la  Sección  de  espectáculos. 

Andrés  Rodajo 


Hnálisis  Químico 

Análisis  de  un  pitillo 
del  estanco  nacional, 
por  un , sistema  sencillo 
químico -medicinal. 

‘S  n  mosquito  disecado, 
otra  enorme  garrapata, 
hojas  secas  de  patata 
y  un  trozo  de  pan  mascado. 

Cierto  insecto  que  se  esconde 
entre  el  súcio  matacán, 
unas  migajas  de  pan 
y  un  pelo  de...  no  sé  donde. 

•  9  *  •  *  •  # . * 

!Por  Dios!  señor  Director 
de  la  noble  Arrendataria, 
escuche  usted  la  plegaria 
de  un  mísero  fumador. 

Yo  lie  nacido  en  Santander, 
fumo  tabaco  de  á  veinte, 
pero  soy  (diico  decente 
y  de  muy  buen  parecer. 

Si  ese  análisis  resulta 
verdadero  ¡santo  cielo! 
mire  usted  que  hallar  un  pelo 
merece  en  verdad  consu  ta. 

Porque,  ¡quién  sabe,  señor* 
si  ese  pelo  es  sospechoso 
y  procede  de...  algún  oso, 
mi  querido  Director. 

O  de  algún  enorme  gato... 

Acaso  sea!.,  me  ato-ro 
de  ese  tan  célebre  perro 
conocido  por  “el  Chato  •„ 

Y  me  declaran  autor 
por  sospechas  solamente, 
siendo  un  muchacho  decente, 
mi  querido  Director. 

Atienda  el  comunicado 
y  aprecie  lo  que  le  digo, 
suyo  afectísimo  amigo, 

“CTN  FUMADOR  DESGRACIADO.,, 

Por  la  copia, 
E.  Rosón  y  González. 
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—Estate  quieto  que  te  voy  á  mudar  el  algodoncito. 

—No,  porque  sí  me  descubres  el  hueco,  se  quedará  el  nervio  a]  aíre 
y  n  o  tendré  más  remedio  que  sacármelo. 
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EN  VISITA. 


—Tengo  así  como  el  presentimiento  de  que  yo  le  eononoo  & 
hace  tiempo.  ¿Usted  hasido  soltera  alguna  vea  por  casualidad?  , 
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ALBORADA 

Una  mañana 
linda  y  ufana 
vi  á  la  ventana 
á  la  morena  más  zalamera 
á  la  muchacha  más  retrechera 
á  la  chiquilla  más  sandunguera 
que  soñar  pudo  la  fantasía 
porque  era  añosa 
como  una  rosa 

de  los  pensiles  de  Alejandría. 


Quedé  prendado 
quedé  admirado 
de  aquel  dechado 
de  aquel  portento  de  perfecciones 
que  sujetaba  con  eslabones 
los  pensamientos,  los  corazones, 
de  aquella  reina  de  la  hermosura 
de  aquella  estre da 
púdica  y  bella 

graciosa  y  casta,  cándida  y  pura! 


Nunca  pensara 
que  aquella  cara 
me  fascinara 

que  aquel  semblante  tan  rozagante 
que  aquel  conjunto  tan  arrogante 
que  aquella  gracia  tan  elegante 
me  encadenara,  mo  enloqueciera 
ni  que  del  alma 
la  dulce  calma 

en  pos  de  amores  íugaz  huyera. 


Luchando  en  vano 
tras  ella  ufano 
lanzó  mi  mano 
la  más  sentida  dulce  misiva 
pidiendo  ameres  á  aqnedla  esquiva 
que  tan  soberbia,  que  tan  altiva 
al  dirigirme'sus  negros  ojos 
por  negra  suerte 
dióme  la  muerte 

con  sus  desdénes,  con  sus  enojos. 


Más  la  sultana 
linda  y  ufana  v 
de  la  ventana, 

desdeñó  airada,  su  queja  amante 
arrugó  el  ceño,  torció  el  semblante 


y  respon  dióme  con  voz  tonante 
que  dispensara...  que  no  podía..* 
que  era  la  diosa 
la  amante  esposa 
de  un  subteniente  de  iulantería. 

J.  F.  LLANA 


SONETO. 

(yt  la  ISla.  A.  del  II.) 

El  Sol  que  asoma  por  el  claro  oriente, 
be¡»a  anhelante  la  risueña  aurora; 
y  el  oro  que  en  sus  besos  atesora, 
cae  convertido  en  polvo  reluciente. 

La  flor  sacude  la  escarchada  frente 
y  abriéndose  á  la  luz  que  la  colora, 
recibe  con  sonrisa  seductora, 
del  Sol  lascivo,  el  beso  incandescente. 

Besa  el  aura  el  clavel  que  la  envelesa 
besa  el  arroyo  al  mar,  la  luz  al  día; 
¡Son  de  infinito  amor  raros  excesos! 

Ya  ves  que  todo  en  la  creación  se  be- 

(sa... 

y  si  todo  se  besa,  niña  mía, 

¿por  qué  ni  tú  ni  yo  nos  damos  besos? 

Carlos  S.  Madrona. 


CANTARES 

No  puedo' darle  ni  un  beso  • 
Con  los  lábios  de  mi  boca, 

Vero  con  el  pensamiento 
Me  desquito  á  todas  horas. 

A  tu  boca  seductora 
Dedicar  quiero  un  cantar,- 
A  tu  boca  tan  bonita, 

Lindo  estuche  de  un  puñal. 

R.  Solanes. 


Quedé  arruinad®  un  día 
y  me  casé  al  poco  tiempo. 
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Tras  de  cuernos  penitencia, 
tras  de  penitencia  cuernos. 


Fué  mi  amor  hacia  tí  un  fuego 
que  incendió  mi  corazón, 

¿que  extraño  es  que  solo  queden 
Jas  cenizas  de  mi  amor? 

Solo  una  cosa  he  hallado 
algo  firme  en  las  mujeres: 

El  despreciar  á  los  hombres 
cuando  saben  que  las  quieren. 

Li.  Bernat  Ferrer. 


•5<g*< 


Pide  niña  lo  que  quieras 
que  todo  te  lo  concedo... 
menos  darte  dos  pesetas. 


Vuela  de  su  nido  el  pájaro 
y  después  vuelve  á  tornar^ 
el  duro  que  te  presté 
ese  si  que  no  vendrá. 


Cuando  me  miro  á  un  espejo 
yo  no  se  lo  que  me  pasa» 
que  con  los  ojos  cerrados 
no  me  puedo  ver  la  cara 


Yo  te  comparo  chiquilla 
á  la  pesquera  de  caña, 
tus  ojos  son  el  anzuelo 
y  tus  frases  la  calmada- 


Cuando  tu  pelo  dorado 
miro  y  no  tengo  dinero 
me  dan  ganas  de  llevarlo... 
á  cualquier  casa  de  empeño. 

A.  Trani  Espada. 

■■■ 


La  huelga  general  de  mujeres 


En  Londres  se  lia  celebrado  re¬ 
cientemente  un  «meeting,»  orga¬ 
nizado  por  el  bello  sexo,  con  ob¬ 
jeto  de  tratar  un  asunto  de  gran 
importancia:  la  emancipación  de 
la  mujer. 

La  secretaria  de  la  «Women's 
Francisc  Leagne,»  Mrss.  Wols- 
tenholme  Elmy,  hizo  repartirlas 
invitaciones,  y  el  vasto  local  des¬ 
tinado  á  esta  importante  se¬ 
sión,  capaz  de  contener  mil 
ochocientas  personas,  se  encon¬ 
traba  totalmente  repleto. 

El  sexo  bello  estaba  en  mayo¬ 
ría:  los  hombres,  sin  contar  los 
que  forman  parte  del  Consejo  de 
la  Liga,  los  miembros  adheridos 
y  los  periodistas,  no  llegarían  á 
doscientos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  la  pre¬ 
sidenta  pronunció  las  sacramen¬ 
tales  palabras:  «Se  abre  la  se¬ 
sión.»  Acto  continuo  la  secreta¬ 
ria  leyó  una  larguisimaMemoria 
sobre  el  estado  financiero  de  la 
Li  ga,  de  las  adhesiones  nuevas 
que  había  habido  desde  el  último 
«meeting,»  de  los  trabajos  hechos 
etcétera,  etcétera. 

Concluida  la  lectura  la  presi¬ 
dente  dijo  en  resumen: 

«Compañeras:  antes  de  entrar 
en  los  asuntos  ordinarios  de  la 
Liga,  creo  que  debemos  discutir 
sobre  el  extraordinario  que  ha 
obligado  á  la  mesa  á  adelantar 
en  dos  meses  el  «meeting»  anual. 
Todas  vosotras  sabéis  que  la  Cá¬ 
mara  de  los  Lores  acaba  de  des¬ 
echar  por  gran  mayoría  el  «bilí» 
presentado  por  loord  Meath  en 
favor  de  la  mujer,  y  como  esto  da 
lugar  á  suponer  que  sufrirá  igual 
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—Pichona,  mi  vida,  astro  divino,  virgen... 
—Cuidado  con  insultante. 


Oló  por  las  hechuras. 


ib  D 

es  naca.... 
ue  estoy. 


**■ 


..y  como  la  ca 

▼“X  «  • 
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,i  lsI  n,°  me  quedan  más  lentes,  para  poder  apreciar  b«- 

°?as  aIl0ra  Que  pienso,  soy  redactor  de  «La  Publicidad* 
Íat^^o!»b0nZarme . vaya  si  debo  ruborizarme.,'...  pues  «¡me  ra- 

5  •  ;  *  '  ' 


PENSAMIENTO  PROFUNDO.  > 


que  corre,  no» se  está  quieto. 
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suerte  el  «bilí»  redactado  y  depo¬ 
sitado  por  Mr.  Haldane,  Sir  Ed- 
ward  Grey  y  Mr.  Howorth,  miem¬ 
bros  de  la  Cámara  de  los  Comu¬ 
nes,  vuestro  consejo  directivo  ha 
acordado  reuniros  para  pregun¬ 
taros  que  resolución  cabe  tomar 
y  qué  conducta  seguir  ante  la 
abominable  de  nuestros  legisla¬ 
dores.»  (Aplausos  estrepitosos.) 

Son  varias  las  oradoras  que 
tienen  pedida  la  palabra:  la  con¬ 
cederé  por  orden  de  prioridad. 
M ¡stress  Taylor  tiene  la  palabra. 

En  el  corto  pero  enérgico  dis¬ 
curso  pronunciado  por  mistress 
Taylor,  la  oradora  manejó  las  ti¬ 
jeras  á  su  sabor,  y  llamó  á  los 
hombres  timoratos,  egoístas,  fal¬ 
sos,  mentirosos,  viles,  brutos, 
monopolizadores  de  carne  huma¬ 
na,  seres  dados  á  toda  clase  de 
vilezas,  etc, 

La  parte  masculina  del  públi¬ 
co  sufrió  imperturbablemente  el 
disparo,  la  femenina  aplaudió 
con  furia. 

A  mistress  Taylor  la  siguió  en 
el  uso  de  la  palabra  MissCobden, 
L.  C.  C.,  la  edil. 

Una  salva  de  aplausos  saludó 
la  presencia  en  la  tribuna  de  la 
bella  oradora.  Miss  Cobden  por 
su  estado  de  soltera,  no  p°clía, 
como  su  antecesora,  casada  en 
según dus  nupcias,  maltratar  á 
los  hombres,  y  los  gratificó  con 
uñ discurso  más  largo  que  un  día 
sin  pan,  en  el  cual  hizo  la  histo¬ 
ria  de  la  mujer  desde  nuestra 
madre  Eva  hasta  Luisa  Michel 
inclusive.  No  dijo  nada  nuevo, 
pero  dijo  muy  bien  lo  que  dijo,  y 
fué  muy  aplaudida. ..por  los  hom¬ 
bres.  Las  mujeres  la  dispensaron 
alguna  que  otra  tímida  palmada. 

Todo  marchaba  á  pedir  de  bo¬ 
ca,  cuando  á  una  individua  déla 


parte  publicase  le  ocurrió  gritarf 

— Quiero  hablar. 

— Hablará  usted  cuando  le  co¬ 
rresponda.  le  dijo  la  presidenta. 

— No,  ahora,  contestó  la  ener- 
gúmena.  Quiero  decirles  cuatro 
verdades  á  los  hombres,  porque 
con  mucho  bulto  y  mucho  apara¬ 
to,  después  de  todo  son  incapa¬ 
ces  de  sa  isfacer  las  necesidades 
de  las  mujeres. 

La  presidenta  tomó  nota  de  la 
declaración  hecha  por  la  indivi¬ 
dua,  y  continuó  la  sesión.  Habla¬ 
ron  muchas  oradoras,  se  expu¬ 
sieron  muchos  proyectos  de  con¬ 
ducta,  pero  ninguno  satisfacía. 
El  «meeting»  peligraba  mucho  de 
acabar  sin  resolución,  cuando 
una  dama,  lady  Mery  Murray,  se 
levantó  y  dijo: 

— Compañeras,  yo  creo  haber 
dado  en  el  «quid.»  A  los  hombres 
hay  que  tratarlos  como  alas  bes¬ 
tias.  ¿Que  hacéis  con  vuestros 
falderitos  cuando  no  os  ebede- 
cenf  Les  suprimís  el  bizcocho 
¿no  es  vedad?  Pues  sitiemos  al 
íiombre  por  el  hambre.  Compa¬ 
ñeras,  declarémonos  en  huel¬ 
ga? 

La  tempestad  que  se  armó  en¬ 
tonces  en  Saint  Georges  Hall  de¬ 
jó  tamañitas  á  las  de  nuestras 
plazas  de  toros. 

—Sí,  la  huelga!  ¡La  huelga  ge¬ 
neral!  ¡Viva  la  huelga!  ¡O  la  huel¬ 
ga,  ó  la  muerte! 

La  presidenta  pudo  calmar  á 
aquellas  furias  infernales  á  fuer¬ 
za  de  campanillazos  y  de  gestos,, 
indicando  que  alguien  quería  ha¬ 
blar.  Restablecido  el  orden  y  he¬ 
cho  el  silencio,  subió  á  la  tribuna 
el  reverendo  Alan  Greenvilí,  mi¬ 
nistro  de  la  iglesia  anglicana,  y 
dijo:  «Mis  queridas  hermangst 
Es  un  deber  mió  advertiros  que 
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la  resolución  que  acabais  de 
aplaudir  es  contraproducente, 
inmoral  y  subversiva.» 

Desarrollando  estaba  su  tesis 
el  bueno  del  reverendo,  cuando 
en  la  parte  más  delicada  del  dis¬ 
curso  le  grita  una:  «Y  usted  ¿qué 
sabe  de  eso?»  - 

— Si  sé,  hermana,  porque  soy 
casado  y  padre  de  siete  hijas.» 

— Pues  que  su  esposase  decla¬ 
re  también  en  huelga. 

—¡Jamás!  (aparte)  ¡Ojalá! 

La  retórica  del  pastor  no  satis¬ 
fizo  á  las  concurrentes,  y  tuvo 
que  bajar  de  la  tribuna  sin  aca¬ 
bar  de  explanarse  enteramente 
sobre  su  tésis. 

A  todo  esto  el  reloj  marcaba 
las  ocho  y  los  estómagos  pedían 
refuerzo.  La  presidenta  creyó  lle¬ 
gada  la  hora  de  terminar,  y  dijo: 

— «Se  va  á  proceder  á  votar  sí 
se  adopta  la  huelga  propuesta 
por  Lady  Mary  Muray.» 

— Antes — dijo  el  Dr.  Pankhurst, 
permita  usted  que  los  hombres 
nos  retiremos,  pues  no  podemos 
con  nuestra  presencia  autorizar 
un  acto  á  todas  luces  contra¬ 
rio  á . 

Que  no  hablara  el  doctor  hu¬ 
biera  sido  más  cuerdo. 

' — ¡Fuera/  ;A  la  calle/  /Fuera  los 
hombres/  /A  la  calle/ 

Ante  tan  espontánea  y  cariño¬ 
sa  manifestación  de  simpatía, 
ios  miembros  adheridos  á  «La  li¬ 
ga  de  la  emancipación  de  la  mu¬ 
jer»,  se  levantaron  erguidQs  y 
salieron  del  salón,  siguiéndoles 
los  hombres  que  se  contaban  en 
el  público.  Los  periodistas  creye¬ 
ron  deber  hacer  lo  mismo,  y  se 
levantaron  también  para  irse.  La 
presidenta  los  paró  diciéndoles 
con  suma  amabilidad:  , 

— Con  ustedes  no  va  nada;  á  ' 


ustedes  no  les  consideramos  en 
este  instante  hombres.  Ustedes 
son  aquí  instrumentos  de  la  pren¬ 
sa,  y  necesitamos  de  su  portavoz. 

Reverentemente  se  inclinaron, 
demostrando  á  la  presidenta 
cuánto  le  agradecían  su  declara¬ 
ción  y  se  sentaron  á  esperar  el 
fin  del  «meetingv» 

Dijol  a  presidenta: 

— ¿Se  aprueba  la  huelga? 

—/Sí,  sí/ 

— ¿General? 

—/Si,  sf/ 

— ¿Universal? 

— /Si,  si/ 

— Queda  aprobada  la  huelga 
general  y  universal.  Ahora  se  va 
á  proceder  á  nombrar  una  comi¬ 
sión  compuesta  de  tres  miembras 
para  redactar  la  fórmula  con  que 
se  ha  de  anunciar  urbi  et  orbí 
nuestra  resolución.  Para  cumplir 
con  tan  delicado  encargo,  pro¬ 
pongo  á 

Mis  Cobden,  soltera; 

Mistress  Taylor,  casada,  y 

Lady  Mary  Muray,  viuda, 

— /Aprobado/ 

La  comisión  nombrada  se  reu¬ 
nió  ipsofacto ,  y  un  cuarto  de  ho¬ 
ra  después  presentó  el  siguiente 
decreto,  que  leyó  Mis  Cobden. 
Dice  asi: 

La  Liga  de  la  emancipación  de 
la  mujer. 

Visto: 

Que  el  hombre  ha  sido  en  todo 
tiempo  el  tirano  de  la  mujer. 

Que  lo  es  hoy  dia; 

Visto: 

Que  piensa  continuar  siéndolo. 

Decreta: 

Art.  l.°  Las  mujeres  nos  de¬ 
claremos  en  huelga  general  y 
universal. 

Art.  2.®  La  huelga  empezará 
el  dia  31  de  Junio  de  1891. 
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MENUDENCIAS. 


en  el  estómago,  pongo  por  ca- 
SlGUE  EL  NOCTURNO'.  so,  si  no  empeñas  el  mantón  y 

me  das  los  cuartos . Inoonri* 

dorada. 
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¡Aparece  que  voy  á  convidaros  todos  tos  dias» 
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Ocho  meses  faltan,  pues,  para 
la  catástrofe. 

El  Globo. 


CUATRO  FECHAS- 


1877 


— Adiós,  Marcos... 

— Hola,  Luís . 

— ¿Adonde  tan  deprisa? 

— Chico,  no  me  entretengas . 

La  voy  siguiendo.  Es  divina,  ce¬ 
lestial.  ¡Qué  mujer! 

—Pero... 

— Mírala.  Allá  vá.  La  del  lado 
dehe  ser  su  mamá.  ¡Qué  hermo¬ 
sa  es,  Luís,  qué  hermosa! 

— ¡La  mamá! 

— No,  hombre,  ella.  Voy  si¬ 
guiéndola  la  pista.  Adiós. 


— Márcos ¡Márcos! 

— Tu  mano,  querido  Luis,  y  me 
marcho . 

— Hombre,  siempre  tan  deprisa 

— Estoy  enamorado  hasta  los 
huesos.  Mi  Elvira  es  un  ángel: 
Me  declararé.  Entro  en  la  casa; 
voy  cada  día  á  las  dos.  Van  á  dar 
y  si  falto  me  arma  la  escanda¬ 
losa. 

— ¿Y  es  cosa  decidida? 

—¡Oh!  ya  lo  creo.  Ella  me  ado¬ 


ra,  es  incomparable.  Me  la  co¬ 
mería  á  besos. 

— ¿Y  para  cuando?... 

— Ya  hablaremos:  ¡Las  dos  me¬ 
nos  cinco!  Addio. 

— Agur. 

1879 


—Adiós,  querido . 

— ¡Amigo  Luis!...  y  '  . 

— ¡Márcos!  Un  abrazo. 

— ¿Quieres  ser  mi  testigo?  , 

— ¿Cuándo  te  bates? 

— No  ¡si  es  que  voy  á  contraer 
matrimonio!  -  y 

— ¿Contra  quién? 

— Con  Elvira.-...  mi’  adorable 
Elvira.  Me  ama,  chico,  me  ado¬ 
ra.  Me  ha  bordado  un  pañuelo,  di¬ 
bujado  por  su  primo,  primoroso. 
— ¡El  primo! 

— El  pañuelo..., 

— ¿Conque  hay  primo? 

— Sí,  pero  es  un  buen  chico.  No 
hay  cuidado.  Aquello  es  ya  muy 
vulgar  y  mi  Elviraes  el  esplritua¬ 
lismo  personificado...  Mariana  es 
la  boda  y...  estoy  deprisa.  Voy  á 
la  vicaría. 

— ¿Quieres  escucharme? 

— Otro  dia.  La  hora  pasa.  ¡Ma¬ 
ñana  será  mía!  ¡Mañana!  Luis, 
mañana.  Me  la  comería  á  besos. 
— Oye.  Márcos;  tu  oon*bre... 

— Te  dejo.  Adiós,  mañana . 

le  grandj'ou  *\ 

—Adiós,  a  líos. 


— Luís . 

Gracias  á  Dios  que  te  veo  con 
calma,  querido  Marcos.  ¡Cómo 
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se  conoce  que  la  dicha  es  egoísta! 

— No  te  chancees.  Tenme  com¬ 
pasión. 

—¿Y  eso? 

—Elvira....  ¡Mi  mujer!  ¡Ella!  La 
única  esperanza  de  mi  vida! 

— ¿Ha  muerto? 

— ¡Ojalá!  Para  mi,  si.  Ayer  al 
solver  á  casa  hallé  en  ella  á  su 
primo,  á  Pepito... 

— Bien,  pero  no  dehe  extrañar- 
e.  El  le  dibujaba  los  pañuelos  y... 

—Si  pero  áver  no  le  hallé  di- 
lujando  precisamente;  le  encon- 
ré . 

— No  hay  para  tanto,  hombre. 
Valor  sobre  todo,  Marcos.  Ya  te 
lecíayoque  tu  nombre... 

— Compadéceme.  No  me  hables 
íunca  de  ella;  no  la  quiero  oir 
íombrar;  no  quiero  saber  si  exis- 
e;  para  mi  murió. 

— Y  eso  que  tanto  te  quería,  ¡eso 
pie  tu  hubieras  deseado!... 

— Si,  comérmela  á  besos.  ¡Oja- 
á  entonces  me  la  hubiera  co¬ 
tí  ido! 


Ahora...  cásense  Vds. 

Antonio  García  Escobar 


¡Cuenta  conmigo! 


AI  incansable  impugnador 
ie  las  corridas  de  toros,  el  eminente 
literato  don  Jocé  Navarrete. 


Afuer  de  amigo  sincero 
n  consejo  darte  quiero. 


pues  te  quiero  de  verdad: 
odia  las  corridas,  pero 
¡cállatelo  por  piedad! 

Que  esas  fiestas  son  funestas, 
y  por  eso  las  detestas, 
y  por  eso  las  fustigas; 
bueno,  ¡déjate  de  fiestas! 

¡pero  á  nadie  se  lo  digas! 

De  gracejo  haciendo  alarde, 
á  Velarde  que  es  un  barde, 
digo  un  bardo,  que  alto  brilla, 
lograste  dar  la  puntilla 
¡y  no  se  enmendó  Velarde! 

En  terreno  firme  estás, 
pero  aunque  prediques  más 
que  predica  el  padre  Món, 
de  seguro  sacarás 
lo  que  el  negro  del  sermón. 

Y  aunque  por  lograr  tu  anhelo 
pongas  el  grito  en  el  cielo, 
narás  de  fijo  una  plancha 
ante  un  quite  de  Car  a- ancha 
ó  ante  un  pase  de  Frascuelo. 

Siente  como  yo  que  el  oro¬ 
gaste  España  sin  desdoro 
en  su  fiesta  nacional, 
pero  no  hables  de  ella  mal 
ó  te  soltarán  el  toro. 

Asombro  de  las  edades 
seremos,  aunque  te  enfades, 
si,  con  claustro  de  toreros, 
se  abren  Universidades 
dotadas  de  amplios  chiqueros. 

En  cuyo  augusto  recinto 
alumnos  de  Ostión  y  Pinto 
serán,  sus  cursos  siguiendo^ 
licenciados  en  Berrendo 
ó  doctores  en  Retinto. 
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No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron. 
Porque  privilegios  tienen  . 
que  yo  no  puedo  gozará 
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Esa  es  la  noble  misión 
ue  nuestra  amada  nación 
ebe  cumplir  y  no  tarde. 

¿A  que  el  amigo  Velarde 
es  de  la  misma  opinión? 

Por  eso,  á  fuer  de  sincero, 
un  consejo  darte  quiero 
pues  t o  quiero  de  verdad: 
odia  las  corridas,  pero 
¡cállatelo  por  piedad! 

Sigue  mi  consejo  sano, 
mas  si  á  predicar  en  vano 
vuelves,  y  se  arma  alboroto, 
cuenta,  Pepe,  con  el  voto 
de  tu  amigo 

Carlos  Cano. 


RIMA- 

"ese— 

En  el  piglo  presente  hay  quien  afirma 
que  no  mata  el  amor; 
yes  que  ignora,  sin  duda,  quien  tal 

(dice 

lo  que  és  amar  con  célica  pasión, 


Yo  á  una  hermosa  adoré  con  alma  y 

(vida, 

áunaliermosa  que  luego  me  engañó, 
y  estoy  vivo,  es  verdad,  mas  desde  en 

(tonces 

muerto  l.evo  en  el  pecho  el  corazón, 

Ricardo  Soto, 


Hojas  de  una  cartera  (1> 


ENERO 

A  espaldas  de  su  mamá 
me  lia  confesado  que  está 
loquita  completamente, 
y  lo  lia  demostrado  ya 
supe  rab  undantemente. 

FEBRERO 

Aumenta  que  es  un  primor 
este  amor  devorado r 
que  raya  en  idolatría. 

Esto  es  amar  con  calor, 
lo  demás  es  tontería. 

MARZO 

Me  enloquece  mi  morena 
y  esta  vida  me  suicida, 
me  disloca,  me  enajena 
me...  en  fin,  es  una  vida 
uena,  ¡buena!  ¡buena!  ¡¡buena! 

f  ABRIL 

Hace  ya  una  temporada 
que  su  madre  está  enojada 
de  una  manera  alarmante, 
y  la  cbica  reservada, 
y  displicente  y  cargante. 

MAYO 

4 

Trata  de  boda  la  gente 
de  su  casa,  formalmente, 
y  aunque  es  cosa  natural 
a  mí  me  huele  muy  mal, 
si  he  de  hablar  ingenuamente. 


(\)  Del  libre  Migajas 
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JUNIO 

Esta  tarde  me  lia  cogido 
por  su  cuenta  la  mamá 
de  mi  novia  y  me  lia  advertido 
que  es  muy  bruto  su  marido. 
¡Diablo,  por  qué  lo  dirá! 

JULIO 

La  pobrecilla  no  cesa 
de  llorar,  y  mi  sorpresa 
va  creciendo  ya  de  un  modo... 
Hoy  me  lia  dicho  que  le  pesa... 
¡Ahora  lo  comprendo  todo! 

AGOSTO 

Sigue  llorando  la  Paca. 

Su  madre  me  da  matraca 
sin  cesar.  Yo  me  resisto, 
y  su  padre  saca  el  Cristo, 
es  decir,  saca  la  estaca. 

OCTUBRE 

Subí  á  su  casa,  llamé, 
abrió  su  papá  y  entré. 

No  llegó  la  sangre  al  rio 
¡pero  la  paliza  í‘ué 
ue  padre  y  muy  señor  mío! 

J.  López  Silva. 


¡ALTO  LA  CENCERRADA! 

A  mi  vecino  del  segundo  Don  Hoque  Rascatripas  ) 


Vecino,  por  Dios  divino, 
¡que  se  lo  suplico  yo! 


¡Múdese  de  casa!  ¡No 
rae  atormente  más  vecino!, 

Déje  usted  esa  afición  loca, 
que  no  abandona  jamás, 
ele  tener  siempre  en  la  boca 
algún  instrumento,  toca 
que  toca,  que  tocarás. 

Amanece  y  no  parece 
sino  que  espera  usté  el  día 
para  dar  en  su  inania, 
porque  apenas  amanece 
empuña  usté  al  momento, 
el  instrumento  maldito 
¡y  ya  está  mi  vecinito 
/ cái/jando  el  instrumento! 

Si  usted  siquiera  supiera 
tocar,  pasara  por  todo; 

¡pero  tocfi  usted  de  un  modo 
que  no  es  modo  ni  manera! 

¡Qué  horrible  desafinar! 

¡Qué  manera  de  aturdir! 

Y  ¡qué  modo  de  rugir! 
y  ¡qué  modo  de  rascar! 

Usted  nunca  hace  caso 
de  mis  quejas,  tiene  empeño 
en  robarme  siempre  el  sueño 
¡y  por  eso  yo  no  paso! 

Mientras  á  mi  no  me  estorbe 
toque  aunque  sea  por  los  codos. 
Pero...  ¡si  toca  usted  todos 
los  instrumentos  del  orbe! 

Me  dió  usted  la  desazón 
primero  con  violín, 
y  después  con  un  violón, 
y  luego  con  el  flautín, 
luego  tocó  ustéd  el  trombón, 
y  ahora  toca  el  cornetín 
de  pistón, 

Y  si  esto  sigue  adelante, 
y  usté  sigue  en  su  manía 
es  capaz  de  algún  día 
de  tocarme  el  redoblante. 

¡Y  eso  parte  el  corazón! 
Convénzase  usté,  don  Roque, 
de  que,  toque  lo  que  toque, 
tocará  siempre....,  el  violón. 

Porque  lo  hace  usted  tan  mal 
por  más  que  se  desgañita, 
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—Te prometo  Encamación 
que  en  m  guerra  de  Calaf 
haré  emismos  sin  cuento 
ascender  á  capitán. 


Hasta  perder  el  resuello 
siempre  hablando  los  verás, 


y  ei  tuvieran  más  cuello 

aúik  harían  mucho  más. 
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que  su  música  maldita 
todos  hallan  infernal. 

¿Pues  cuando  hace  trinos*!  Oh! 
¡Qué  trinos,  Dioses  divinos! 
¡Entonces  hará  ustéd  trinos 
pero  el  que  trina  soy  yol 


Conque,  ó  á  curar  empieza 
de  su  necia  chifladura, 
ó  le  estrello  si  esto  dura, 
el  violin  en  la  cabeza. 

Porque  con  esa  afición 
tan  cursi  y  tan  fastidiosa 
me  toca  ustéd...  ¡otra  cosa, 
vecino  del  corazón! 

J.  Fernandez  de  la  Reguera. 


En  una  revista  alemana  hemos 
leído  la  siguiente  observación: 

«En  mi  larga  práctica  gineco¬ 
lógica  (dice  el  doctor  Schwartzen) 
he  comprobado  un  hecho.  La  tor¬ 
tura  continua  que  ejerce  el  copé 
sobre  el  hígado  de  las  mujeres 
perturba  considerablemente  las 
funciones  de  dicha  viscera,  es¬ 
tanca  la  bilis  y  entorpece  la  cir¬ 
culación  de  la  sangre. 

Esa  comprensión  de  la  cintura, 
es  á  mi  juicio  la  única  causa  de  la 
fetidez  del  alionto .» 

«Et  nunc,  mulieres,  erudumi- 
ni.» 


¿CELOS? 

Ayer  fingí  un  amor 
Que  no  sentía 
¡Pobre  Dolores! 

Ella  me  amaba 
y  en  la  fé  creía 
de  mis  amores. 

Yo  gocé  en  el  tormento 
que  la  causaba 
con  mis  agrarios, 

Y  ella  al  besarme 
el  corazón  me  daba 
entre  sus  lábios 

Hoy  de  hinojos  la  he  visto, 
á  mi  pesar 

aun  más  hermosa!... 

Que  otro  hombre  le  daba 
en  el  altar 

nombre  de  esposa. 

Hoy  llora  mi  alma 

nuestro  amor  perdido 
Dolores  mia. 

¡Hasta  hoy  mi  corazón 
no  ha  comprendido! 
que  te  quería. 

J.  LABASTIDA  TORRES. 


De  vuelta  de  Calaff,  los  señores 
Fernández  de  la  Reguera,  Mar¬ 
cial  de  los  Ríos  y  Escaler,  direc¬ 
tor,  redactor  y  dibujante  de  La 
Semana  Cómica ,  han  empezado 
los  trabajos  para  la  publicación 
de  un  folleto,  titulado  «¡Calaff!». 
=Sus  horrores,  desastres  y  con¬ 
secuencias  verdes. 


El  número  próximo  lo  dedica¬ 
remos  á  los  señores  difuntos. 

Decir  que  será  un  número  su¬ 
perior,  no  nos  está  bien,  y  nos 
concretamos  á  recomendarlo. 


Por  un  horror  de  com pagina¬ 
ción,  en  el  número  anterior  se 
reprodujo  la  composición  poéti¬ 
ca  titulada  «Una  salida  de  Tono» 
de  nuestro  colaborador  D.  José 
Labastida,  que  habla  sido  publi¬ 
cada  en  el  número  11. 
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Como  quiera  que  ei  mal  ya  es-  1 
tá  hecho  y  no  hay  modo  de  arre¬ 
glarlo,  pueden  nuestros  lectores 
conformarse,  y  rogar  áDios  para 
que  no  vuelva  á  suceder. 

Hemos  recibido  el  segundo 
cuarderno  de  la  interesante  no¬ 
vela  Et  Negrero  de  la  R'ba. 

Precio  15  céntimos. 

De  venta  en  todos  los  kioscos. 

Todos  los  periódicos  de  San 
Petesburo'o  hablan  de  un  hecho 
raro  que  lia  tenido  lugar  en  Kieff. 
Trátase  de  la  detención  y  de  la 
condena  á  seis  meses  de  prisión 
de  «Nuestro  Señor  Jesucristo.» 

Hace  algún  tiempo  que  apare¬ 
ció  en  Kieff  un  nuevo  profeta 
que  declaraba  urbi  et  orbi  que  él 
era  Jesucrito,  hijo  de  Dios,  que 
bajaba  á  la  tierra  para  salvar  al 
mu  indo. 

Entre  los  campesinos  fué  in¬ 
menso  su  éxito,  y  contaba  ya  con 
numerosos  prosélitos.  Hacia  mi¬ 
lagros,  se  tragaba  cuchillos  y  sa¬ 
caba  copeks  (pieza  de  cobre  de 
tres  céntimos)  de  las  narices  de 
los  mujiks. 

Gomo  el  profeta  carecia  de  pa¬ 
peles  y  de  pasaporte,  fué  detenido 
por  la  policía.  Hasta  ahora  no  se 
sabe  quien  es,  pero  el  preso  afir¬ 
ma  que  es  Cristo  en  persona. 

El  .i  uez  de  paz  de  Kieff  le  ha  con¬ 
denado  «porque  en  Rusia — dice 
la  sentencia — ni  Dios  tiene  el  de¬ 
recho  de  andar  libremente  sin  pa¬ 
saporte  en  regla  expedido  por  el 
gobierno  imperial.» 

"CORRESPONDENCIA^ 

J.  B. — Granada. — No  resulta. 

A.  S. —  Madrid.  —  Después  de 
contestadas  las  cartas,  lasque  no 


nos  sirven  las  tiramos  al  cesto, 
de  modo  que  su  primer  composi¬ 
ción  yace  en  el  cesto.  Una  cosa 
parecida  se  le  espera  á  la  de  hoy. 

Una  Menegilda. — ídem. — Tiene 
usted  razón,  guerra  á  los  escri¬ 
tores  que  maltratan  á  la  clase. 
Me  es  usted  muy  simpática,  so¬ 
bre  todo  si  compra  La  Comedia 
Humana. 

A.  E.  I.  O.  U. — Barcelona. — No 
me  mande  su  verdadero  nom¬ 
bre  porque  no  sirve. 

Perico. —  Valencia. — Los  canta¬ 
res  no  sirven.  La  Solución-,  boni¬ 
ta  idea,  pero  mal  desenrrollada, 
arréglela  y  veremos. 

C.  S.  M.— Madrid. — Se  publi¬ 
cará. 

E.  G. —  Valencia. — Van  algunos. 

¿Valen? — Cuenca. — I  d  e  m . 

L.  B.  F.  —  Valencia.  —  Idem, 
eadem,  idem. 

J.  B.  y  B. — Barcelona. — Inco¬ 
rrecta. 

M.  B.  R, — Huesca. — Idem. 

M.  Santis.  —  Tolosa.  —  Idem, 
eadem,  idem. 

R.  S.  —  Barcelona.  —  Algunos 
sirven.  ( 

P.  2  T*  K.  2.— Toledo.—  Es  us¬ 
ted  un  puerco  en  toda  la  exten¬ 
ción  de  la  palabra. 

M.  G.— Madrid.— Incorrectas. 

Quedan  cartas  por  contestar. 

Imp.  Calle  Perot  lo  Lladre ,  2. 

CORRESPONSAL 

DE 

LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Ida  de  Cuba 

Señora  Viuda  de  Pozo  é  hijo 

Galería  Literaria 

Calle  del  Obispo,  Z5—  Librería 
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LA  SOLITARIA 


— Yo  tengo  limpia  la  lengua 
y  á  mi  no  me  dan  la  lata 
pues  lo  que  yo  tengo  es 
la  bolsa  muy  solitaria. 
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SINFONIA 


Pues  señor,  la  semana  es  de  di¬ 
funtos  y  debemos  entristecer¬ 
nos..,  por  fuera,  porque  lo  que 
es  por  dentro,  hace  ya  muchas 
semanas  que  lo  estamos.  . 

Lo  que  importa  es  el  sentimien¬ 
to  exterior,  el  interior  no  le  im¬ 
porta  á  nadie. 

No  haria  guerrero ,  ni  vestiría 
el  reir,  cuando  tocan  á  llorar. 

Lloremos  puesá  moco  tendido 
y  descubrámonos  con  respecto 
ante  las  tumbas. 

— ¿Observáis  ese  soberbio  mau¬ 
soleo  engalanado  con  ricas  coro¬ 
nas  y  largos  [blandones?  Pues 
acaba  de  ponerlos  un  empinado 
criado  por  mandato  de  sus  seño¬ 
res. 

¿Y  los  señores  cuando  vendrán 
á  visitar  al  ser  querido  que  yace 
en  la  tumba? 

— Tal  vez  no  vengan,  hoy  es¬ 
tán  de  campo  y  si  tienen  tiempo 
pasarán  al  anochecer  en  el  ca¬ 
rruaje,  un  breve  instante....  para 
que  no  se  diga . 

—Ves  aquel  pequeño  campo  en 
donde  todo  parece  juntarse  para 
infundir  tristeza? 

Pues  allí,  verás  á  un  par  de  ni¬ 
ños,  esparciendo  flores  por  el 
desnudo  suelo  de  una  fosa  en  la 
que  no  hay  más  que  una  carco¬ 
mida  cruz  de  pino,  pero  bajo  de 
la  que,  reposan  los  restos  de  sus 
queridos  padres. 

¿Y  qué  es  lo  que  ahora  hacen? 

—Arrodillarse,  rezar  y  besar 
la  cruz. 

=¡Pobrecillos! 

—¡Nada  de  pobrecillos!  míra¬ 
los  como  vienen  háciaaqui  son¬ 
riendo  como  satisfechos  de  su 

obra. 


El  Enlutado. 


No  me  vengas  con  tontas 
explicaciones, 
desfigurando  escenas 
que  he  presenciado, 
sé  de  sobra  lo  que  haces 
en  ocasiones, 
y  ya  me  tienes,  Pura, 
muy  escamado. 

Ese  viejo  sin  dientes' 
tan  peripuesto, 
que  ocupa  el  primer  palco 
de  la  derecha, 
te  hace,  al  verme  furioso, 
no  sé  qué  gesto, 
al  que  tú  le  sonries 
muy  satisfecha. 

Y  así  pagas  ¡infame! 

mi  pasión  pura, 
y  me  engañas  ¡traidora! 

con  un  vejete; 

¡á  mí...  que  te  he  pagado 
la  compostura 
de  aquellos  zapatitos 
de  tafilete! 

Responderás  que  todas 
tus  compañeras 
hacen  señas  iguales 
ó  parecidas; 
pero  con  tu  conducta 
me  desesperas, 
pues  te  permites  cosas 
no  permitidas. 

Sois  las  niñas  del  coro 
la  mar  de  amables 
con  todos  los  que  alaban 
vuestra  belleza, 
y  escuchando  piropos 
inenarrables, 
hacéis  cien  mil  pedazos 
de  la  pureza. 

Sirven  vuestros  hechizos 
de  mercancía; 
salís  medio  desnudas 
si  es  necesario; 

¡ya  te  dije  hace  tiempo 
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que  no  quería 
que  pisasen  tus  botas 
el  escenario! 

La  vida  de  las  tablas 
no  es  muy  decente, 
pues  son  los  bastidores 
templo  del  vicio. 

De  aquí  que  yo  deduzca, 
naturalmente, 
que  vivís  casi  al  borde 
del  precipicio. 

Asi,  pues,  ¡el  demonio 
que  te  resista/ 
porque  yo,  francamente, 
no  soy  tan  bueno. 

Y  puesto  que  te  empeñas 
en  ser  corista, 

¡con  tu  pan  te  lo  comas! 
Nepomuceno. 

Federico  de  Sancho. 

La  moral  de  la  historia 


I 

José  Serna  fué  empleado 
por  no  sé  qué  coincidencia, 
ó  porqué  tuvo  influencia 
con  un  ministro  de  Estado; 
pero  al  mes  escasamente 
de  conseguir  el  empleo, 
le  mandaron  á  paseo 
por  el  motivo  siguiente. 

II 

El,  que  tiene  la  manía 
de  empinar  un  poco  el  codo, 
y  que  se  pasa  beodo 
la  mayor  parte  del  dia, 
cree  que  falta  á  su  deber 
y  comete  un  desatino 
si  tiene  á  su  alcance  el  vino 
y  se  pasa  sin  beber, 


Y  como  bravo  adalid 
del  vino  y  del  aguardiente, 
es  asiduo  concurrente 

á  las  tascas  de  Madrid. 

III 

Cierto  dia,  José  Serna, 
cual  tenia  por  costumbre, 
por  matar  la  pesadumbre 
se  metió  en  una  taberna; 

y  hallando  á  su  amigo  Rubio, 
habló  todo  cuanto  quiso 
de  Adán  y  del  Paraíso, 
y  de  Noé  y  del  diluvio. 

Por  cierto  que  hizo  su  agosto, 
alabando  de  Noé 
el  talento,  porque  fué 
el  descubridor  del  mosto. 

¿Quién,  dice,  á  negar  se  atreve 
su  talento  colosal? 

¿Quién  hizo  un  invento  igual 
en  el  siglo  diecinueve?  — 

Y  brindando  por  su  ciencia, 
exclamaba  el  buen  José; 

— «¡Bendito  sea  Noé 
y  toda  su  descendencia!» 

IV 

Cuando  estuvo  harto  de  vino 
se  fué  borracho  al  despacho; 
mas  viendo  que  iba  borracho, 
le  quitaron  el  destino; 

y  apenas  cuerdo  se  vió, 
exclamaba  José  Serna: 
=«¡Maldita  sea  la  taberna, 
y  el  vino,  y  quien  lo  inventó!» 

Francisco  CAPELLA. 


DIA  DE  DIFUNTOS 

Que  es  un  difunto? 

Un  hombre  cadáver. 
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— ¿Y  por  quien  voy  á  decirme,  si  ninguno  tiene  cara  de 
tener  dos  pesetas? 


—Sería  bueno  que  este  que  viene  siguiéndonos  fuera  el  marido  y 
que  luego  se  empeñe  en  romperme  la  cabeza  si  no  le  convido  á,  algo.... 
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Y  un  cadáver  que  es? 

Uu  hombre  muerto  ó  matado  ó 
movido. 

¿Y  de  cuantas  cosas  puede  mo¬ 
rir  un  hombre? 

De  muchas.  Puede  morir  de 
viejo,  de  enfermedad  y  de  ham¬ 
bre. 

De  todas  las  muertes;  la  peor 
debe  ser  la  última;  porque,  ca¬ 
balleros,  eso  de  no  tener  nada 
que  pasar  por  el  tragadero  debe 
de  ser  una  muerte,  atroz,  liorri- 
bla,  horripilante  y  espantosa. 

Conozco  yo  individuos  para 
quienes  todo  es  causa  de  muerte 
y  caso  de  idem. 

Hay  quien  se  muere  de  miedo , 
cosa  muy  frecuente  en  los  bra¬ 
vucones.  El  valor  se  les  escapa 
por  la  boca. 

También  hay  quien  se  muere 
de  hastio  y  esta  muerte  debe  ser 
dulce;  porque  uno  se  muere  por 
gusto,  y  satisfecho  de  todo. 

Hay  también  quien  se  muere  de 
vergüenza. 

Estas  prógimos  deben  de  estar 
mas  colorados  que  un  tomate  y 
deben  taparse  los  ojos  con  un 
ligero  velo  para  ocultar  el  rubor. 

Entre  estas  clases  de  muertes 
hay  también  la  del  que  se  muere 
de  asco. 

A  estos  les  dá  por  la  JiladélJia 
y  el  demonio  que  los  resista. 

Hay  otra  defunción  más  perju¬ 
dicial  y  ménos  culinaria  que  la 
anterior.  El  que  se  muere  de  envi¬ 
dia. 

¡Cuanto  pasa  este  desgraciado 
antes  de  morirse! 

La  verdad  es  que  padece  ham¬ 
bre  de  una  manera  fenomenal. 

Con  todas  estas  diversas  clases 
de  muertos  podría  formarse  un 
florido  cementerio. 


¿Donde  me  dejan  ustedes  lo 
que  matan  sin  m  atar? 

Fulano,  que  matacon  la  lenguc 
Mengano,  que  mata  con  los  ojo 
Zutano,  que  con  sus  accione . 
mata. 

Y  entre  los  muertos  y  los  mate 
dos  aparecen  unos  moridos  qu 
no  nos  dejan  vivir. 

Pues  y  los  que  matan  el  idioma 
¿donde  me  los  dejan  ustedes? 


Manuel  M.a  Hazañas. 


UN  DIFUNTO  HEMBRA 


Estaba  una  pobre  vieja 
en  una  esquina  parada, 
las  manos  en  la  cabeza 
mirando  con  grande  ansia 
de  la  acera  y  el  ri  neón 
el  ángulo  que  formaba. 

Y  allí  de  cuerpo  presente, 
medio  encogida  una  pata, 

se  encontraba  un  pobre  «ser», 
y  la  vieja  murmuraba: 

— iQué  somos  en  esta  Vidal 
mentira,  mentira  vana; 
ayer  ibas  orgullosa; 
hoy  yaces  aquí  acostada 
para  no  más  levantarte. 

¡Esta es  la  arrogancia  humana! 

Y  llorando  y  «moqueando» 
marchó  la  vieja  á  *u  casa, 
por  haber  visto  yacente 

el  cadáver  de  una  gata. 


M.  M.  Hazaña 


LO  Qm  RO  ÍRUGR 


Cayó  en  ti  en  a  la  lira 
y  estallaion  sus  cuerdas  armoniosas 
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as  que  en  el  arte  admira 

Le  Grecia  y  Roma  nuestraansiosa  men- 

)ellezas  ideales, 

orno  granos  de  efímera  simiente 
ayeron  en  desiertos  arenales. 
Profanación,  profanación!„resuena 
or  donde  el  alma,  ansiosa  de  armo- 

(nías, 

ende  la  vista  de  terrores  llena. 

Los  antiguos  altares, 
or  angulosas  manos  sacudidos, 
esgranaron  sus  muros  y  sillares; 
ya  en  vez  de  las  arpas  elocuentes 
enas  de  fe  de  los  pasados  días, 
datando  su  bárbaro  estampido 
i  la  fragua  que  informe  se  levanta, 
hipeando  en  el  hierro  enrojecido  ' 
tremendo  martillo  es  el  que  canta. 


en  las  noches  deRoma  bulliciosa* 
cuando  el  festín*  sus  risas  desatadas 
cantando  libre  y  delirante  coro, 
brilla  al  estruendo  de  las  copas  de  oro 
bajo  el  techo  de  bóvedas  doradas; 
la  estrofa* aneja  como  rancio  vino 
de  gotas  por  ia  luz  hechas  colores 
en  que  Horacio  divino 
como  en  gallardo  búcaro  de  flores 
hace  brillar  su  ingenio  peregrino; 
la  que  de  Mantua  gime  én  los  verjeles 
cantada  por  las  fuentes  rumorosas 
y  repite  el  pastor  enamorado 
que  congrega  el  ganado 
en  el  idilio  con  dosel  de  rosas, 
la  que  expléndiday  bella  se  desliza 
como  á  los  hombros  túnica  sujeta, 
es  músculo  y  es  nervio  en  que  analiza 
el  sutil  microscopio  del  poeta. 


¿Labra  engendros  ó  dioses?  ¡Quien 

.  .  fio  sabe! 

3  las  tinieblas  de  la  noche  fría 
veces  sale  preludiando  el  ave; 
íro  está,  ruiseñor  de  la  poesía, 
ejor  que  junto  al  yunque  que  enne- 


,  .  ,  (grece 

duendo  luz  en  la  región  del  día. 


9 


Cuando  osado  á  la  piedra  arrebataba 
heleno  cincel  rayos  brillantes 
caneando  á  lo  informe  la  escultura, 
sus  golpes  el  coro  acompañaba, 
mo  á  tremenda  lid  himnos  guerreros, 
lira  que  sublime  resonaba 
cada  por  los  Lindaros  y  Homeros. 

AV  que  la  estátua  del  moderno  culto 
ira  el  mar  tillo  sobre  el  yunque  fuerte 
os  clásicos  moldes  se  quebrantan, 
el  concierto  que  el  horror  entona 
fien  col«ca  á  la  estatua  su  corona? 
ué  Homeros  v  qué  Píndaros  la  can- 

(tan? 


La  culta  estrofa,  de  lo  antiguo  pas- 

(mo; 

elaborada  con  buril  de  fuego; 
que  provoca  e!  vivido  entusiasmo 
le  la  patria  el  sentimiento  ciego; 
que  narra  las  fiestas  regaladas 
los  dioses  helénicos  vencidos, 
alaga  los  oidos 


0 

¿Qué  se  han  hecho  los  dioses  d 

fotros  días» 

los  dioses  que  las  selvas  custodiaron 
y  en  las  fuentes  alzaron 
palacios  de  cristal  y  melodías? 

Ya  no  mira  Narciso  su  belleza 
en  los  espejos  trémulos  del  lago, 
ni  atraviesa  Ja  gran  naturaleza 
Diana  al  recorrer  los  horizontes 
que  el  mar  azul  abraza, 
despertando  los  ecos  en  los  montes 
con  sus  trompas  magníficas  de  caza. 
Ya  la  flauta  de  Pan  no  se  estremece 
al  dulce  soplo  de  la  blanda  fiesta, 
ni  la  ninfa  del  bosque  se  recuesta 
en  el  lecho  del  agua  en  que  se  mece 
En  su  concha  de  nácar  irisada, 
no  piensa  en  el  amor,  adormecida, 
Venus  como  una  estátua  cincelada, 
ni  le  sigue  la  escolta  divertida 
de  tritones  cercando  á  las  nereidas 
de  la  playa  sin  fin  entre  la  bruma, 
cuando  la  ondina  aparta  los  cristales 
para  sacar  el  pecho  de  la  espuma. 

Todo  lo  hermoso,  lo  que  el  pecho  llena 

de  nobles  resplandores, 

roto  ó  volcado  lo  contempla  el  alma 

por  espíritus  torpes  en  su  vuelo» 

que  ambicionan  tirar  porque  son  be- 

fllas, 

del  pabellón  espléndido  del  cielo 
para  arrojar  al  suelo  las  estrellas. 
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EL  SUBMARINO  FAMOSO 


El  Doctor  Cerezo ,  Ducazcal,  El  Liberal , 
El  ImpcCreial ,  g  demás  puntilleros  suplican 
unas  malagueñas  en  sufragio  de  sus  infun¬ 
dios 

R«  X.  P . 
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Pero  no  basta  ala  razón  ignara 
su  vil  encono  y  superior  destreza 
para  los  dioses  derribar  del  ara; 

¡les  sostiene  la  ley  de  la  belleza! 

No  importan  los  discursos  esplenden¬ 
tes 

de  frase,  como  el  número  precisa; 
á  compás  de  sus  sones  elocuentes 
muertas  de  risa  correrán  las  fuentes 
y  los  vergeles  morirán  de  risa. 
Escuchando  las  cláusulas  hermosas, 
estará  con  el  vuelo  recogido 
parado  el  aire  en  las  abiertas  rosas; 
pero  enojado  del  discurso  vano 
reprobará  los  párrafos  ardientes 
y  apostrofes  de  llamas, 
levantando  silbidos  estridentes 
en  las  hojas  flotantes  de  las  ramas. 


—«¡Muere  el  ritmo!»— dirá  la  voz  tro¬ 
cante 

del  orador,  mostrando  su  entereza; 
y  el  ritmo  palpitante 
seguirá  la  canción  délas  canciones; 
¡la  del  amor,  á  coro  levantada 
por  todos  los  ardiéntes  corazones! 

— «¡Muere  el  color!» — y  desde  el  rosa 

(leve 

de  la  flor  del  almendro,  llorprimera 

que  tímida  corona 

la  dulce  primavera, 

hasta  la  rosa  de  matiz  brillante 

y  oscuro  terciopelo, 

la  escala  de  las  tintas  y  colores 

vibrará  como  canto  sin  sonidos, 

y  formará  explosiones  ideales 

de  tonos  verdes, rojos  y  encendidos. 

— «¡Muere  la  nota!»— en  el  feraz  ra¬ 
maje 

que  rodéalas  cunas  délos  nidos 
de  verde  cortinaje, 
ora  sonando  el  canto  que  en  la  siesta 
de  los  gárrulos  pájaros  se  exhala, 
oraen  la  tarde  al  comenzar  su  fiesta 
formando  elriseñor  plácida  escala, 
que  es  dulce  voz  de  la  nocturna  or- 

(questa 

ya  imitando  el  canario  en  los  hechizos 
de  su  reir  sonoro 
rumores  de  granizos 
en  cálices  de  oro; 

cuanto  insecto  á  la  luz  zumba  su  nota 
lanzando  breve  y  prolongado  grito, 
y  cuanto  dice  el  céfiro  á  las  flores, 
llenarán  el  pentagrama  infinito 
de  preludios,  arpegios  y  rumores. 

¡No  muere,  no.  la  santa  poesía! 
Mientras  conserven  lágrimas  los  ojos 
y  el  humano  cerebro  fantasía; 
mientras  la  cuna  que  columpia  al  niño 


como  al  nido  de  pájaros  la  rama, 
se  corone  de  besos  y  cariño 
como  de  chispas  laVad  iante  llama, 
mientras  haya  unos  ojos  que  nos  mi 

(reí 

con  promesas  de  amor  puras  y  herme 

(sas 

en  los  blancos  capullos  donde  giren 
las  crisálidas  tiemblen  y  suspiren 
por  volverse  uoradas  mariposas; 
mientras  forjando  nubes  de  colores 
el  crepúsculo  triste  y  angustiado 
haga  entreabrir  los  labios  al  suspiro, 
y  el  resplandor  q  ue  en  los  espaeios  ardí 
dibuje  entre  las  nieblas  de  la  tarde 
rotondas  de  oro  y  templos  de  zafiro; 
mientras  haya  una  flor  que  guarde  e 

(bese 

de  las  luces  del  sol,  y  un  niño  cante, 
y  un  ósculo  nos  dé  madre  querida, 
y  haba  el  dolor  de  la  existencia  mofa 
entonará,  como  al  surgir  la  vida, 
el  Universo  su  inmortal  estrofa. 

¡Mirad  la  cuesta  del  esfuerzo  humano 
Por  las  agrias  veredas  que  conducen 
á  su  cima  inmortal,  del  hondo  llano, 
sobre  cráneos  y  lúgubres  escombros 
de  anteriores  ejércitos  señales, 
buscando  ansiosos  las  triunfantes  pal 

(mas 

con  su  mundo  de  anhelos  en  los  hom- 

(broí 

Sísífos  del  dolor  suben  las  Minas. 

En  la  cima  elevada,  genios,  reyes, 
celebrados  poetas  y  pintores, 
sabios  artistas  y  apiñadas  greyes, 
la  sien  ceñida  de  inmortales  flores, 
os  guardan  la  victoria 
y  el  puesto  merecido  y  señalado 
que  alcanza  el  fatigado 
paso  que  lleva  á  la  brillante  gloria. 

¡Sísifos  de  lo  cello!  nada  arredra 
la  fe  que  al  triunfo  aspira: 

¡arriba  con  la  piedra! 

¡arriba  con  la  lira! 

SALVADOR  RUEDA 


LlH  R€SURR€eeiÓn 

de  los  muertos!’ 

(cuento  alemán) 

Poco  importará  á  los  lectores 
de  este  periódico  el  conocer  la 
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rotundidad  del  precipicio  en  que 
ibía  caído  la  vieja  de  costura¬ 
re,  ni  la  edad  de  esta  señora,  ni 
nombre  de  su  salvador. 
Prescindiremos  del  preámbulo 
>  reglamento  en  los  cuentos  de 
índole  del  presente,  y  entrare- 
os  de  lleno  en  lo  que  importa 
rnocer. 

Al  grano. 

Una  vez  la  vieja  en  lugar  segu- 
>,  regaló  á  su  salvador  la  caña 
ie  le  servía  de  bastón,  añadien- 
)  que  con  el  bálsamo  que  con¬ 
nía  podría  adquirir  una  fortuna 
mensa. 

Efectivamente;  en  cuanto  ama¬ 
fió  el  día,  pudo  el  joven  leer  la 
iscripción  que  había  en  la  caña: 
Usamo  para  resucitar  los  muer- 
s:  basta  una  sola  gota  para  ca- 
i  resurrección. 

En  lugar  de  continuar  su  cami¬ 
ón  con  el  objeto  de  obtener  re¬ 
ntados  positivos  cuanto  antes, 
i  dirigió  al  cementerio  más  pró- 
mo,  en  cuya  entrada  se  habían 
rígido  recientemente  dos  gran¬ 
es  panteones:  se  leía  en  el  pri¬ 
mero:  «Al  mejor  de  los  esposos», 
n  el  segundo:  «A  m  i  buen  pa¬ 
re.» 

—Aquí  tengo  mi  negocio,  dijo 
ara  sí:  la  viuda  y  el  hijo  me  pa- 
arán  á  buen  precio  las  resurrec- 
ones. 

A  la  media  hora  visitó  á  la  viu- 

i. 

—Yo  tengo  en  mi  poder  un  bál- 
mio  para  resucitar  los  muertos, 
según  la  tarifa  que  he  estable- 
do,  solo  le  costará  á  Vd.  10,000 
íales  la  resurrección  de  su  rua¬ 
do,  á  quien  tanto  Vd.  quería. 
—¡Era  un  modelo  de  esposos! 
íuánto  sufrió  el  pobre  en  sus  bi¬ 
naos  momentos! 

—Hágase  Vd.  cargo  de  que  ya 


está  vivo.  Vengan  los  diez  mil 
reales  y  prepárese  Vd.  para  reci¬ 
birle. 

— Pero  es  que... 

— No  lo  dude  Vd.,  señora;  he 
hecho  ya  ]a  prueba  con  un  perro. 

— No  es  que  desconfíe  de  Vd., 
pero...  como  una  mujer  no  puede 
estar  sola...  he  dado  ya  mi  pala¬ 
bra...  y  me  caso  dentro  de  algu¬ 
nos  dias. 

— ¡A  los  piés  de  Vd.,  señora! 

— No  podía  dar  otra  contesta¬ 
ción  á  argumento  tan  poderoso. 

Visitó  inmediatamente  al  hijo 
del  buen  padre-,  pero  tampoco  hi¬ 
zo  negocio.  Le  contestó  el  joven 
que  su  padre  ya  era  muy  viejo  y 
que  á  su  edad  no  se  hace  más  que 
sufrir. 

En  vista  de  estos  resultados, 
puso  el  siguiente  anuncio  en  los 
periódicos: 

Interesantísimo 

SE  RESUCITAN  MUERTOS  Á  LOS 
PRECIOS  siguientes; 

Reales. 


Por  un  padre,  hijo  ó  esposo  10,000 
Por  un  hermano.  .  .  .  6,000 
Abuelos,  tíos  y  cuñados.  .  2,000 
Suegros  y  suegras.  ...  10 

Amigos  y  conocidos,  á  precios 
convencionales. 

NOTA. — Al  que  tome  resurrec¬ 
ciones  por  más  de  veinte  mil  rea¬ 
les,  se  le  resucitará  un  primo  gra¬ 
tis. 

Trascurrieron  más  de  dos  me¬ 
ses,  dia  sobre  día,  sin  que  se  le 
acercara  un  solo  parroquiano. 

Estaba  ya  decidido  á  anunciar¬ 
se  de  nuevo  con 

gran  rebaja  de  precios 

cuando  se  le  presentó  una  señora 
enlutada,  dicíéndole: 
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Los  pollos  sensibles 
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-Verás,  verás,  cuando  nos  casemos  lo  que  haremos. 
-¿Y  que  haremos,  Nicolás,  cuando  nos  casemos? 
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— ¿Es  V.  el  resucita- muertos? 

— Por  ahora  sólo  lie  resucitado 
un  perro;  pero  si  Vd.  lo  desea, 
antes  de  media  hora  haré  resu¬ 
citar  á  todos  los  maridos  que  pue- 
ia  Vd.  haber  mandado  al  otro 
mundo. 

— No  se  trata  de  resucitar;  al 
contrario.  Mi  marido,  el  último 
que  he  tenido;  murió  hace  ocho 
días;  yo  he  heredado  toda  su 
fortuna;  pero,  de  usted  para 
mi,  he  de  coníésarle  que 
no  fué  este  su  deseo,  sino  que 
¿n  los  últimos  momentos...  en  íin, 
me  comprende  Vd.  Es  muy 
fácil,  por  consiguiente,  que  ven¬ 
dan  á  encontrarle  los  hermanos 
le  mi  marido  y  si  Vd.  se  compro¬ 
mete  ahora  ano  complacerlos,  yo 
e  pagaré  el  doble  de  lo  que  á 
Vd.  le  produciría  laresurrección. 

— No  hay  inconveniente:  ven¬ 
dan  1os20t000  reales,  y  yo  le  juro 
i  Vd.  que  no  resucitará  hasta  el 
lía  del  juicio. 

No  había  llegado  la  viuda  á  la 
'alie,  cuando  llamó  á  la  puerta  un 
ovencito  solicitando  que  de  nin- 
;una  manera  resucitara  ásu  pa¬ 
re,  y  pagó  por  ello  otros  20,000 
eales. 

Después  de  esto  llovieron  á  mi¬ 
es  los  parroquianos,  solicitando 
o  resurrecciones ,  y  á  estas  horas 
stá  todavía  intacto  el  bálsamo 
¡ara  resucitar  los  muertos. 

A.  Llanas. 


CONSEJOS  PRACTICOS 


— Hija  mia,  no  es  que  intente 
ontrariarte  en  modo  alguno, 
i  enojosa  te  importuno 


es  por  tu  bien  solamente. 

Sé  que  estás  en  relaciones 
con  Gil,  y  aunque  eso  mehalaga, 
es  necesario  que  te  haga 
várias  consideraciones. 

— ¡Madre  mia,  Gil  es  bueno! 
—Ya,  yá  lo  sé,  Timotea, 
pero  hoy  el  mejor,  desea 
conocer  bien  el  terreno. 


Y  como  la  í n exper1' e acia 
lleva  siempre  al  desacierto, 
y  tu  vás  con  Gil  al  huerto, 
guiada  por  tu  inocencia, 

debo,  por  bien  tuyo  y  de  él, 
que  no  es  tampoco  muy  ducho, 
deciros  que  os  guardéis  mucho, 
de  las  garras  de  Luzbél. 

Los  coloquios  amorosos, 
cuando  no  son  vigilados, 
suelen  tener  resultados 
en  extremo  desastrosos. 

—Gil  no  comete  deslices, 
y  además  le  he  hecho  jurarme, 
que  antes,  madre,  de  faltarme 
se  cortará  las  narices. 

— Timotea,  todos  esos 
juramentos,  nada  valen, 

¡los  hombres  siempre  se  salen 
con  la  suya,  en  punto  á  excesos! 

Tu  buen  padre,  que  gloria  haya 
era  todo  candidez, 
y,  aun  así,  más  de  una  vez 
tuve  que  ponerle  á  raya. 

Y  si  tengo  yo  un  descuido, 
aunque  era  su  amor  profundo, 
hija,  me  quedo  en  el  mundo 
sin  enganchar  un  marido 

— Madre,  tiene  usted  razón: 
hay  quién  es  un  galopín, 
que  no  viene  con  buen  fin 
á  darme  conversación. 

Mas  Gil,  es  de  los  sencillos; 
sus  propósitos  son  sanos, 
y  cuando  me  habla,  las  manos 
se  las  guarda  en  los  bolsillo^ 

— Bueno,  me  agrada  que  saa 
de  temperamento  suave, 
y  esté  contigo  tan  grave 
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y  tan  formal,  Timotea, 

Pero  si  se  torna  suelto 
y  echa  en  olvido  lo  que  eres, 
recuérdale  sus  deberes 
con  una  de  cuello  vuelto. 

Su  ruego,  hija,  no  te  venza, 
y  si  se  excede,  hazle  trizas, 
¡que  venden  muelas  postizas, 
pero  no  venden  vergüenza! 

A.  Dumas. 


- - 


EPITAFIOS 


Para  cortar  de  raíz 
de  su  esposa  el  duro  asedio 
ha  tenido  este  infeliz 
quo  poner  tierra  por  medio. 

En  olor  de  santidad 
bajéala  tumba  Bermudo. 

Lo  de  olor,  será  verdad; 
lo  de  santidad,  lo  dudo. 

Descansa  bajo  esta  losa 
la  modista  Rosalía, 
muchacha  tan  generosa 
que  daba  cuanto  tenía. 

De  bravo  alcanzó  renombre 
el  que  aquí  yace  enterrado. 
¡Cuatro  veces  fue  casado. 

Duerme  en  este  panteón 
el  cesante  don  Silverio; 
pretender  fue  su  misión, 
y  si  fin  en  el  cementerio 
le  lie  ron  colocación. 

Aquí  descansa  Evarista, 
uru  muchacha  gallega 
que  se  perdía  de  vista, 

¡y  era  ciega! 


Cuando  en  la  escena  moría 
el  actor  que  aquí  reposa, 
por  su  ficción  recibía 
una  ovación  asombrosa. 

Y  cuando  supo  morir 
del  modo  más  natural, 
nadie  le  vino  á  aplaudir 
en  su  lecho  sepulcral* 

Yace  un  conductor  de  trenes 
''  bajo  esta  losa  sombría. 

— Es  que  equivocó  la  vía. 

A  esta  mansión  funeraria 
bajó  Juan  de  un  atracón, 
y  su  esposa  Candelaria 
se  murió  de  extenuación 
por  llevarle  la  contraria. 

Aquí  yace  don  Gimeno 
que  nunca  terrenos  tuvo, 
y  siempre  el  pobre  sostuvo 
que  se  hallaba  en  su  terreno. 

Ni  en  la  tumba  este  casado 
logró  descanso  tener, 
pues,  por  su  sino  menguado, 
al  morir  lo  han  enterrado 
al  lado  de  su  mujer. 

Aquí  reposa  Matea 
que  murió  de  puro  fea, 
aunque  nadie  le  hizo  un  feo. 

—¡Ya  lo  creo! 

Aquí  reposa  Liberta, 
mujer  tan  de  rompe  y  raja 
qué  sólo  después  de  muerta 
se  logró  que  entrara  en  caja. 

Ginés,  que  esta  sepultura 
le  dedicó  á  su  Ruperta, 
quedó  al  contemplarla  muerta 
muriéndose  de  amargura. 

Y  tanto  lloró  Ginés, 
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iras,  n 


—Cuando  yo  estudiaba  medicina;  los  cráneos  na 
tenían  tanto  pelo.  ¡Cuidado  que  adelanta  Dios  en 
sus  conocimientos! 


siendo  e 

—¡Ah! 


HFÜSTOSI 
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seductor! 
honor, 
m  potro 
'  Señor 

Pues  yo  era  El  otro 


— Desde  que  estoy  muerto,  me  paso  Ja 
gran  vid  .  Ya  no  me  molesta  aquel  maldi¬ 
to  casero  que  con  ceño  adusto,  me  traía 
todos  los  días  el  recibo  de  la  casa  á  pesar 
de  ser  el  día  uno  cuando  vencía  el  alquiler. 


I,  {Los  muertos  de  Calaff! 
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y  tanto  y  tanto  sufrió, 
que  al  sepulcro  descendió... 
treinta  y  dos  años  después. 

Carlos  Cano. 


LA  FUERZA  MORAL 


En  opinión  de  varios  autores,  » 
vale  más  la  fuerza  moral  que  la 
fuerza  bruta  y  que  la  fuerza  del 
sino. 

Respecto  de  las  personas  podrá  . 
ser  así. 

Pero  generalizar  esta  regla,  ha¬ 
ciéndola  extensiva  á  las  bestias, 
es  peligroso. 

El  popular  actor  Mariano  Fer¬ 
nandez  compró  una  posesión  en 
Pozuelo,  y  allí  tenia  un  cocheci¬ 
llo  para  paseo,  tirado  por  un  ca¬ 
ballo  que  guiaba  el  dueño. 

Para  este  servicio  compró  Ma¬ 
riano  en  cierta  ocasión  un  jaco 
de  primera,  de  raza  cordobesa, 
todo  sangre,  todo  sangre,  según 
decía  el  comprador. 

— Vamos — añadía  un  amigo — 
un  animal  que  solamente  por  de¬ 
ferencias  personales  se  deja  en¬ 
ganchar. 

—Eso  es — afirmaba  Fernandez. 

— ¿Y  cómo  lleva  usted  esa  fiera? 
le  preguntaban. 

— Porque  conoce  mi  mano —  - 
respondía— y  en  cuanto  se  entera 
de  que  yo  tomo  las  riendas  del 
gobierno,  tiembla  y  hago  de  él  lo 
que  quiero.  La  fuerza  moral. 

Efectivamente :  salió  un  di  a 
Suiando  á  su  jaco  y  en  su  coche¬ 


cillo  Mariano,  y  en  el  camino  que 
que  hay  entre  el  pueblo  y  Madrid 
tropezó  con  una  sección  de  Guar¬ 
dia  civil. 

El  eaballo,  que  hasta  entonces 
había  ocultado  sus  aficiones  mi¬ 
litares,  en  cuanto  vió  á  los  potros 
de  la  guardia  se  metió  entre  ellos 
y  después  de  saludarles  con  su¬ 
ma  cortesía,  continuó  marchan¬ 
do  al  paso  que  sus  compañeros 
y  en  la  misma  dirección, 

Mariano  se  esforzaba  para  con¬ 
vencer  al  jaco  de  que  era  paisa¬ 
no,  un  potro  civil  y  nada  más. 
í  Todo  jué  inútil. 

El  animal  prosiguió  su  camino, 
y  el  popular  actor  entró  en  Ma¬ 
drid  entre  guardias  civiles. 

— Pero  hombre,  ¿por  qué  no 
habrá  sido  franco  y  me  habrá 
declarado  este  bruto  sus  ambi¬ 
ciones  políticas  y  sociales?  decía- 
:  maba  Mariano. 

Otro  dia,  ponderando  la  bravu¬ 
ra  y  la  inteligencia  de  un  perro 
de  presa  que  le  habían  regalado. 

— No  conoce  ni  á  su  madre— 
decía  Mariano. — Se  la  llevaron 
dias  pasados,  y  el  bárbaro  se  tiró 
á  ella  como  si  no  la  hubiera  vis¬ 
to  en  su  vida, 

No  había  medio  de  separarle. 

¡Mal  hijo! — apuntó  un  amigo 
de  Fernandez. 

— Gracias  á  que  yo  l»  llamé  y 
obedeció. 

Para  probar  su  fuerza  moral, 
al  mismo  tiempo  que  el  celo  y 
lealtad  de  su  perro;  se  disfrazó 
'  una  noche  de  mendigo. 

Llegó  á  su  casa,  abrió  la  puer¬ 
ta  y  entró. 

El  perro  se  lanzó  sobre  el  amo. 

:  Y  aquí  del  actor  y  de  la  tuerza 

.  moral. 

— ¡Soy  yo,  Soult,  soy  y  o..7  ¡Quieto 
ahí!. 
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Pero  si  no  acuden  los  criados 
i  auxilio  de  Mariano,  de  seguro 
í  le  cena  su  perro. 

¡Andaba,  dos  meses  después, 
)n  un  brazo  vendado! 

La  fuerza  moral  es  poderosa; 
sro  vayan  ustedes  á  los  anima- 
s  con  esas  fantasías. 

Respecto  de  las  personas,  va- 
a  el  asunto. 

Desde  el  caso  aquel  del  padre 
le  amonestaba  á  su  hijo,  nene 
1  seis  á  siete  años,  dicíéndole: 
—Cuando  yo  te  hago  esta  seña, 
liero  decir  que  vengas  en  se- 
ida. 

—Y  cuando  yo  hago  así — res- 
ndió  el  chiquitín  meneándola 
beza  eu  señal  de  negativa— es 
e  no  qu;ero. 

lesde  entonces  hasta  nuestros 
is,  la  fuerza  moral  ha  perdido 
nsiderablemente. 

diario  tropezarán  ustedes 
n  maridos  sin  fuerza  moral, 

5on  los  que,  en  otro  tiempo, 
aban  diferente  mote,  según 
evedo.  , 

’adres  sin  fuerza  moral,  tam- 
n  hay  algunos. 

T-  autoridades  sin  fuerza  moral 
>oliticos,  lo  mismo 
Un  mozo  de  cuerda»,  como 
denomina  el  vulgo ,  convale- 
nte  de  una  enfermedad,  se  la- 
ntaba  de  su  postración  di- 
ndo: 

-He  perdido  la  fuerza  moral: 
podria  levantar  un  kilo  de 
o;  como  no  me  reponga,  me 
é  obligado  á  dejar  esta  corpo- 
ión  y  dedicarme  á  otra. 

-¿Usted  confiesa  que  robó  á 
señorita? — preguntaba  el  juez 
aptor  de  una  muchacha. 

-No  hay  tal,  señor  juez — res- 
dió  el  acusado. — Carezco  de 
rza  inmoral  sobre  ella  para 


atreverme  á  tanto, 

Cuando  se  pierde  la  fuerza  mo¬ 
ral,  todo  se  ha  perdido,  si  no  se 
conserva  la  fuerza  material  ó  la 
fuerza  pública. 

Entre  la  fuerza  de  la  razón  y  la 
tuerza  del  consonante,  cualquier 
sujeto  de  bien  opta  por  la  pri¬ 
mera. 

La  segunda  conduce  directa¬ 
mente  á  la  camisa  de  fuerza,  mo¬ 
ral  ó  material. 

Entre  la  fuerza  moral  y  la  fuer¬ 
za  motriz  ó  matriz,  como  la  de¬ 
nomina  un  personaje  político 
muy  conocido,  no  vacilarían  los 
fabrican  tes :  optarían  siempre 
por  la  segunda. 

—El  imperio  de  la  fuerza  bruta 
ha  concluido — en  opimón  de  un 
anarquista  que  hablaba  de  un 
meeting  del  ramo.— No  más  ti¬ 
ranos. 

Como  quien  dice: 

«No  más  calvos». 

—La  fuerza  moral  es  la  señora 
de  los  pueblos,  la  madre  de  la 
sociedad  bien  organizada. 

—¿Y  la  fuerza  de  la  razón?— 
preguntó  un  oyente. 

— Esa  es  la  tia.  Ya  estamos 
hartos  de  esa  tia — replicó  el  ora¬ 
dor. — La  razón  es  antigua,  y  no 
hemos  de  seguir  á  Robespierres 
en  sus  «chifladuras».  Seamos 
mono-dutónomos, 

— ¿Y  qué  significa  eso?— pre¬ 
guntó  un  correligionario,  inter¬ 
pretando  la  ignorancia  gene¬ 
ral. 

Y  el  cicerón  de  las  Peñuelas 
respondió: 

— Autonomía  de  cada  individuo 
aislada  y  mancomunadamente. 

— Seamos  poder— gritó  otro. 

— Seamos  fuerza  moral — rugió 
otro,  y  se  quedó  tan  descansado 
como  si  hubiera  dicho  algo. 


< '  Sí 


(k  ~~  -  •  “  "*  *  •-  .  .  »  >  x  ,  *>  / 

— Chica,  mal  negocio.  Ya  ha  empezado  el  señorito 
á  darme  propinas  de  á  duro.  .  \  V, 

— Buen  negocio,  digo  ^o,el  mió  todavía  no  na  ein-  *- 
pezado. 
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Si  una  pareia  como  esta 
ves  por  tú  lado  pasar, 
no  la  sigas,  no  la  sigas, 

porque  ¡quién  sabe  da  v ai 
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— La  fuerza  moral  es  el  todo 
en  los  pueblos — opinaba  uno. 

Y  otro  afi  miaba  la  opinión  del 
primero  diciendo: 

— Es  verdad;  y  si  no,  ¿por  qué 
pagamos  al  casero?  Por  la  moral 
y  nada  más. 

Eduardo  de  Palacio. 


MI  CHACHA  (1) 

Mulata  del  arma  mia, 
vidiya  de  mi  persona: 
mardita  sea  mi  estampa 
y  malos  mengues  me  coman 
el  garlochí  y  el  pechito 
con  una  carpa  rabiosa; 
asín  me  se  caiga  el  pelo 
antes  de  pasar  dos  horas; 
asín  me  vea  en  la  trena 
enchiquerao  á  la  sombra, 
derramando  por  los  clisos 
lágrimas  como  begotas, 
y  no  pueda  diquelar 
tu  fila  entusiasmadora 
ni  tus  pinreles  gitanos, 
ni  los  piños  de  tu  boca; 
asin  premita  el  Señor 
el  que  me  den  en  la  horca 
diez  mil  güertas  al  gañote 
con  una  guita  mu  gorda, 
si  al  hartarte  á  la  constnia 
no  fue  por  causa  del  posma 
del  sargento  Boquerones , 
que  describió  una  epístola 
pa  una  señora  parienta, 
que  no  sé  lo  que  le  toca, 
y  quería  hacerme  dir 

- — - - 

(Del  libro  Migajas.) 


con  e/ja  al  barrio  de  Pozas. 

Al  oir  aquel  mandato 
perdí  la  pacencia  toda, 
y  fué  tal  mi  indisnasión 
que  en  el  mesmo  punto  y  hora 
fui  ¡zas/ y  le  ensondiñé 
dos  trompas  en  la  chinostra , 
habiéndole  dos  chinchones 
lo  mesmo  que  dos  pelotas. 

El  fué  y  me  dió  una  gayeta 
y  yo,  en  la  defensa  propia, 
le  eché  al  piscuezo  las  uñas, 
que  las  tenia  nerviosas, 
y  tanto  apreté,  que...  vamos, 
si  no  le  quitan  me  ajoga. 

Le  dió  parte  al  comendante 
el  capitán  Cantimplora , 
que  ya  me  está  á  mi  cargando 
con  sus  partes  y  sus  cosas, 
y  me  arrestaron,  lo  cual 
que  lo  tengo  á  mucha  honra. 
Esta  es  la  pura  chipén , 
y  el  que  te  cuente  otra  cosa 
es  un  lipendi  sin  lacha 
que  te  qúié  diñar  la  coba. 

Ya  sé  que  no  faltarán 
al  gunos  cachos  de  rosca 
que  por  envidia  te  digan 
que  me  han  diquelao  con  otra; 
ñero  no  les  hagas  caso, 
chiquiya ,  no  seas  tonta, 
que  el  arma  de  este  sordao 
es  pa  ti,  pichorrondona. 

/Yo  con  otra,  Virgen  Santa, 
distinguiéndome  una  Lola, 
que  es  la  gitana  más  túrgida 
que  ha  salió  de  la  Rioja/ 
¡Cambearte  por  otra  á  ti, 
que  te  trais  tan  buenas  cosas, 
y  te  timas,  y  te  bailas, 
y  te  cantas,  y  te  tocas... 
y...  en  fin,  no  quiero  pensar 
en  esto,  porque  te  costa 
que  si  me  enrito ,  Dolores, 
soy  capaz,  por  tu presona 
de  comerle  la  asaura 
hasta  al  mesmo  zuzum  corda . 
Hoy  ha  estao  á  vesitarme 
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el  novio  de  la  Ramona, 
y  quié  que  le  haga  del  cuerpo 
donde  yo  estoy,  que  en  la  tropa 
es  el  que  más  se  destingue , 
como  tú  sabes  de  sobra. 

Ya  he  tratao  de  esta  custión 
con  el  surteniente  Acosta, 
que  me  aprecia  mas  que  al  gayo 
porque  le  limpio  las  botas, 
y  me  ha  dao  una  tarjeta 
pa  el  menistro  de  la  Gorra , 
que  es  primo  carná  de  un  tio 
de  un  hermano  de  su  novia. 
Creo  que  á  la  fin  le  harán 
del  cuerpo  á  ese  papamoscas; 
pero  dile  á  su  charata 
que  hay  que  darle  alguna  cosa 
al  citao  surteniente 
pa  que  se  tome  una  copa. 

Esto  es  lo  que  se  acostumbra 
á  hacer  entre  las  presonas 
que  saben  lo  que  es  pulitica 
educación  y  presodia. 
olores  del  arma  mia, 
luz  de  donde  el  sol  la  toma; 
mañana  sin  falta  alguna, 
cuando  salgas  á  la  compra, 
no  dejes  de  aprosimarte 
á  la  taberna  del  Cosca 
donde  estará  tu  chachito 
más  chalao  que  una  canoa , 
esperándote  pa  echar 
unas  limpias  de  Monóvar. 
Bájate  un  par  de  pesetas,  ♦ 
porque  no  tengo  una  mota 
y  va  ya  pa  tres  semanas 
que  estoy  fumando  de  moga. 
Adiós,  hurín  del  desierto, 
hermosísima  paloma; 
no  te  se  olviden  los  cuartos, 
y  recibe  en  esa  boca 
dos  mil  müjones  de  besos, 
que  te  envia  por  la  posta 
este  sordao,  que  te  quiere 
más  que  Dios. — Cañuto. 

(Es  copia) 

J.  López  Silva 


DESALIENTO 


i 

Para  qué? 

Ved  que  la  terrible  palabra  que,, 
como  el  soplo  helado  del  cierzo, 
pasa  sobre  las  flores  tronchando 
sus  verdes  tallos,  destruye  la  sá- 
via  de  las  ilusiones  y  seca  todas 
las  flores  del  corazón. 

yPara  qué ?  es  decir  ¿á  qué  con¬ 
duce  eso?  ¿Qué  beneficio  ó  que 
placer  me  reporta?  ¿Qué  me  im- 
orta  la  opinión  ajena?  ¿Qué  el 
ien  parecer?  ¿Qué  la  dicha  de 
los  otros? 

La  primera  vez  que  oí  aquella 
terrible  pregunta,  un  temblor 
doloroso  se  apoderó  de  mí,  por¬ 
que  adiviné  que  salían  de  un  co¬ 
razón  yerto  y  sin  calor. 

El  que  las  pronunciaba  era  un 
hombre;  un  hombre  que  entraba 
en  el  otoño  de  la  vida,  y  cuyas 
sienes  estaban  prematuramente 
teñidas  de  cabellos  blancos. 

Hablábale  yo  de  su  talento, 
que  hacía  tiempo  no  producía 
obra  alguna,  á  pesar  de  ser  uni¬ 
versalmente  conocido:  me  que* 
jaba  de  lo  que  llamaba  su  pereza 
y  le  instaba  para  que  trabajase 
como  en  otro  tiemro. 

— ¿Para  qué? — me  preguntó  en¬ 
cogiéndose  de  hombros  con  tris¬ 
teza. 

— ¿Para  qué? —  repetí—  para 
complacer  al  público  y  á  los  ami¬ 
gos  de  usted. 

Volvió  á  repetir  el  mismo  tris¬ 
te  y  desolado  movimiento. 

—¡Para  tener  gloria  ó  para 
aumentar  la  que  ya  he  alcanzado? 
;La  gloria  es  humo! 

— Para  ganar  dinero. 

—Me  sobra  con  lo  que  tengo. 
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A  LOS  MUERTOS  QUE  VIVEN  les  dedica  este 
pequeño  recuerdo  La  Comedia  Humana . 


RFP  ^ 

y  SEVIRINO  BÁLDE»  ^ 

SE  GUON 

•«  c 03  ba  llatado  73‘30  peseta» 


Francisco  R.  de  Arellano 
DE  S.  FERNANDO 
Se  nos  tragó  11  pesetas. 


✓  9ra.  Vda.  é  hijos  de  R  Arar 
DE  CADIZ 

No  nos°ha  traído  las  28‘i>0  pe 
setas  que  nos  debe 


wy  R.i.  P.”  ^ 

V/  MIGUEL  EáCOBEDO  ' 
DE  NOVELDA 

•e  neíj  ha  fumado  66'60  pta» 


SANCHO 

DE  SEGOVIA 
>e  con  recato  10  4* 
pesetas. 


f  LORENZO  ALONSO 
de  Lérida 

Se  nos  ha  chuleado  en  vida 
con  35  pesetas. 


p.i  p  n* 

/  NICOLAS  CASTAÑEDA  > 

DE  REINOSA 

No  «pudo»  pagarnos  10‘4!>  pta 


y  Francisco  Pons  Sabater  ' 
DE  LÉRIDA 

Se  no*  comió  en  vida  13‘90  pt» 


f  NICANOR  GUTIERREZ  ^ 
DE  GlJON 

No  quiso  arruinarse  y  no* 
quedó  á  deber  7  pese  ta  s . 


y  ADOLFO  FO  > 
de  Alicante 

H;  dejado  su  poca  vergüeM* 
)  *e  ha  llevado  199‘30  ptar. 


'  Manuel  Mendei  Renden  ' 
DE  CADIZ 

Se  nos  llevó  al  otro  mund» 
57‘50  pesetas. 


ANTONIO  B.  PALMA 
de  Zafra 

Nos  debe  modestamente 
16‘05  pesetas. 


DIONISIO  BEARAN 
db  San  Sebastian 
Desconoce  un  muerto  de 
28^9  pesetas. 


Tf  ALFREDO  DE  LOSADA  \ 
'  de  Tortosa 

Sir  honor  no  le  permine  pa' 
ga rnos  13  pesetas. 


f  FIDEi.  ROQUER 

DE  ArBÓS 

No  quiere  incomodarse  pa 
dándonos  7‘20  pesetas 
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/Tristes  recuerdos  del  dinero  perdido/ 
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— Cásese  usted. 

— La  mujer  á  quien  amaba  me 
ha  engañado,  y  no  puedo  ya  po¬ 
nerme  á  la  persecución  de  un 
nuevo  amor. 

— ¡Dios  mió!  si  no  cree  usted 
en  el  amor  ni  en  la  gloria,  ¿en 
qué  cree? 

— Casi  en  nada. 

— ¿Ni  en  la  amistad? 

Ni  en  la  amistad. 

— Comprendo  ahora  el  suicidio 
por  la  primera  vez — pensé  con 
tristeza. 

— Así — continuó  mi  amigo — no 
hago  esfuerzo  alguno  para  salir 
del  marasmo  en  que  vivo;  si  voy 
á  trabajar,  no  hallo  motivo  para 
ello;  nadie  me  interesa  ni  á  nadie 
intereso  yo. 

— ¿No  ama  usted  á  nadie? 

— A  nadie.  Ya  he  dicho  á  usted 
que  amé  con  fé,  con  entusiasmo, 
con  pasión  y  fui  engañado...  una 
mujer  es  quien  ha  llevado  á  ca¬ 
bo  mi  destrucción  moral. 

— Pero  todas  las  demás  no  han 
de  ser  como  esa  mujer. 

— La  creía  la  mejor . piense 

usted  como  juzgaré  á  las  otras; 
algunas  veces  he  deseado  volver 
á  querer  y  siempre  me  he  hecho 
esta  pregunta: 

—¿Para  qué? 

— Fatal  pregunta. 

— A  la  que  contestan  la  lógica 
y  la  razón. 

— ¿Qué  responden? 

— Que  la  dicha  es  un  sueño, 
que  todo  es  mentira  en  la  tierra 
y  quedólo  impera  en  ella  el  cálcu¬ 
lo  y  el  egoísmo. 

Inciiné  la  cabeza  con  amargo 
desaliento,  no  asintiendo  á  las 
ideas  de  aquel  pobre  ser  desen¬ 
gañado,  sino  lamentando  el  no 
poder  hacer  brotar  una  flor  en 


el  erial  de  su  corazón,  disecado 
por  el  dolor. 

II 

Era  una  hermosa  tarde. 

Moría  el  sol  trás  un  alto  mon¬ 
te,  cuya  falda  se  hallaba  cubierta 
de  verdor;  grandes  pinos  y  ála¬ 
mos  gigantes  crecían  allí  hacía 
muchos  años,  como  la  libertad 
que  sólo  es  una  verdad  en  la  na¬ 
turaleza;  un  arroyo  murmuraba 
bajo  los  árboles  y  extendía  su 
ancha  cinta  de  plata  entre  una 
doble  guirnalda  de  flores. 

Sentados  al  excéptico  y  yo  al 
lado  de  una  ventana  guardába¬ 
mos  silencio;  yo  contemplaba  el 
paisaje;  él,  con  la  mirada  fija  en 
el  vacio;  aun  resonaba  en  mi  oi¬ 
do  el  eco  triste  de  la  conversa¬ 
ción  anterior,  y  queriendo  verter 
una  gota  de  bálsamo  en  aquella 
alma  ulcerada,  buscaba  sin  ha¬ 
llarla  la  idea  de  que  debía  ser¬ 
virme  y  que  no  quería  llegar  á 
mi  mente. 

Al  fin  me  aventuré  á  tomar  la 
palabra,  y  dije  con  timidez,  por¬ 
que  no  hay  nada  que  intimide 
tanto  al  débil  y  tierno  espíritu 
femenil  como  la  proximidad  de 
un  alma  helada. 

— ¿Ya  que  no  ama  usted  nada, 
— le  dije, — tampoco  quiere  usted 
nada,  ni  á  nadie? 

— Creo  que  no. 

— ¿No  tiene  usted  padres? 

— Hace  ya  largo  tiempo  que  los 
perdí. 

— ¿Ni  hermanos? 

— Tengo  una  hermana  de  leche, 
madre  de  cinco  niños;  que  me  es¬ 
cribe  cada  mes. 

— ¡Luego  le  quiere  á  usted! — 
exclamé  alegre  al  ver  un  rayo  de 
luz  entre  tantas  tinieblas. 
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Nó, — repuso  él; —  me  escribe 
para  qne  no  se  me  olvide  el  en¬ 
viarle  la  cantidad  mensual  que 
le  tengo  asignada;  este  mes  le  he 
remitido  el  dinero  sin  carta,  y  le 
importa  tan  poco  de  mí,  que  ni 
un  renglón  me  ha  dirigido  para 
informarse  la  causa  de  mi  silen¬ 
cio;  recibió  el  dinero,  y  le  basta. 

—Escríbale  usted. 

— iPara  qué ? 

—Para  saber  de  ella. 

Mi  amigo  meció  negativamen¬ 
te  la  cabeza. 

En  aquel  instante  una  mujer 
apareció  en  la  calle  de  árboles 
que  venia  á  espirar  al  pié  de  la 
montaña. 

Venia  lentamente,  y  parecía 
agobiada  por  la  fatiga;  sus  vesti¬ 
dos  eran  pobres  y  su  rostro  esta¬ 
ba  cubierto  de  una  extremada 
alidez;  al  pasar  por  el  arroyo, 
rilló  en  sus  ojos  una  ráfaga  de 
alegría,  inclinóse  y  llenó  el  hueco 
de  su  mano  de  agua  fresca  que 
llevó  á  sus  labios;  el  descreído  la 
vio,  dejó  su  asiento,  y,  como  un 
mentís  dado  ásu  fatai  ¿ Para  quet 
se  lanzó  á  su  encuentro, 

III 

— ¿A  qué  has  venido? — pregun¬ 
tó  á  la  pobre  mujer  tomándola 
de  la  mano. 

— ¡A  verte!  --respondió  "ella;  — 
muchos  dias  he  estado  esperando 
tu  acostumbrada  carta;  al  ver 
que  no  llegaba,  he  temido  que  te 
hallaras  enfermo. 

--¿No  ha  llegado  el  dinero? 

— Si  ha  llegado  pero,  ¡ah!  ¿qué 
importa  el  dinero  cuando  se  tra¬ 
ta  de  tu  salud? 

Ai  hablar  así  aquella  mujer,  fi¬ 
jaba  en  su  hermano  de  leche  una 
mirada  de  ternura  y  cubierta  de 
lágrimas. 


— ¿Y  has  dejado  á  tus  hijos? — 
Preguntó  él. 

-Sí. 

— ¿Solos? 

— Solos:  la  mayor  cuenta  ya 
diez  años.' 

—¿Y  los  has  dejado  por  mí? 

—Solo  por  verte. 

IV. 

Al  dia  siguiente  la  pobre  viaje- 
ra"se  hallaba  en  cama  y  atacada 
de  uua  fuerte  calentura;  la  fatiga 
de  un  largo  viaje  en  un  caluroso 
dia  de  Julio  había  encendido  la 
sangre  de  sus  venas. 

Dos  dias  más  tarde  las  campa¬ 
nas  doblaban  por  ella;  murió  con 
tranquilidad  y  sonriendo. 

— ¿Está  usted  arrepentida  de  lo 
que  ha  hecho?  ¿Ha  sentido  ústed 
venir  aquí?- -la  preguntó  el  sa¬ 
cerdote  que  asistta  sus  últimos 
instantes. 

--No  padre  mió, —contestó:— 
hice  lo  que  mi  corazón  me  dicta¬ 
ba;  el  Señor  me  ha  llanado  á  si; 
¿qué  más  dá  en  está  ocasión  que 
en  otra?  ¡Hágase  su  santa  volun¬ 
tad! 

Mi  amigo  no  ha  vuelto  ya  á 
pronunciar  su  terrible  ¿ Paraqué ? 

Trabaja  sin  descanso  para  sus 
cinco  hijos  como  él  llama,  los 
huérfanos,  y  cuando  la  fatiga  le 
abruma,  mira  al  cielo  con  los 
ojos  del  alma  y  alli  vé  la  sombra 
de  su  hermana. 

El  sacrificio  le  ha  mostrado  el 
amor. 

La  muerte  le  ha  mostrado  á 
Dios;  hoy  su  vida  tiene  un  noble 
objeto:  la  felicidad  de  cinco  des¬ 
validas  criaturas. 

María  del  Pilar  Sinués. 
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REMEMBER 


Tenía  siempre  en  la  frente 
algo  como  sombras  vagas, 
y  era  una  frente  muy  pura 
era  una  frente  muy  blanca 
como  si  la  hubieran  hecho 
con  rayos  de  luna  y  nacar, 
pero  que  tenía  dentro 
como  algo  que  le  pesara 
yaun  sostenida  en  la  mano, 
se  doblaba,  se  doblaba... 

—¿Qué  tienes?  —le  preguntábamos 
y  siempre  decía:  —¡Nada! 


Teníalos  labios  rojos, 
como  una  am  apolapálida, 
y  eran  dulces  sus  sonrisas, 
dulces  como  sus  palabras, 
pero  siempre  al  sonreír 
suspiraba,  suspiraba, 
y  sus  sonrisas  tenían 
entre  sus  labios  de  grana 
loque  tienen  esas  flores 
que  al  abrirse  se  desgajan. 
—¿Qué  tienes!  le  preguntábamos, 
y  siempre  decía:  —¡Nada! 


Tenían  sus  ojos  grandes 
mucha  luz  en  las  miradas 
y  eran  hermosos  y  negros 
como  una  noche  de  lágrimas; 
pero  cuando  en  el  espacio 
inmóviles  los  clavaba, 
tenía  su  luz  el  brillo 
de  las  luces  que  se  apagan. 
—¿Que  tienes?  le  preguntábamos 
y  siempre  decía  —¡Nada; 


¡Pobre  niña!...  Fué  perdiendo 
los  colores  de  la  cara; 
todo  la  ponía  triste 
y  todo  le  disgustaba 
y  estaba  siempre  enjugándose 
lágrimas  que  le  asomaban... 
y  le  decíamos  todos: 

— ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  te  pasa? 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  estás  triste? 
¿Qué  tienes!  iQué  tienes!  ¡Habla!... 
Y  ella,  siempre  sonriendo, 
siempre  nos  decía:  —¡Nada! 


¡Pobre;...  Sentada  una  tarde 
al  lado  de  la  ventana, 
acariciando  con  mimo 
con  sus  manecitas  lacias 
sus  flores,  aquellas  flores 


I  que  eran  la  mitad  de  su  alma, 

sus  campanillas  azules 
y  sus  azucenas  blancas, 
tenía,  mirando  al  cielo, 
fijas,  fijas  las  miradas. .. 

¡Hace  mucho  frío!  dijo; 
la  abrigaron  y  temblaba. 


Tosió  y  dijo  suspirando 
¡Ay!  madre!  esta  tos  me  mata. 

Vimos  á  sus  ojos  negros 
querer  asomar  dos  lágrimas 
y  en  sus  labios  secos  algo 
como  espuma  roja  y  blanca: 
dobló  el  cuello,  dejó  caer 
las  manos  sobre  la  falda, 
le  preguntamos  ¿Qué  tienes? 

¿Qué  tienes,  alma  de  mi  alma? 

Y  se  nos  murió,  diciendo 
que  ella,  no  tenía  «¡Nada!» 

Marcial  de  los  Rio: 


AL  BILLAR 

— ¿Conqué  jugamos,  marquesa 
— Le  voy  á  V.  á  ganar. 

— El  saberlo  me  interesa; 
es  una  preciosa  mesa 
esta  mesa  de  billar. 

— Salga  usted. — De  ningún  mod< 
— Salga  usted. — Aunque  á  dis 

(gush 

con  su  gusto  me  acomodo, 
porque  tiene  usted  un  gusto 
esquisito  para  todo. 

— ¡Qué  bien  las  distancias  tasa! 
vuelve  á  casa... — Asi  resuelvo 
jugar,  y  siempre  me  pasa, 
que,  cuando  salgo,  me  vuelvo 
con  las  dos  bolas  á  casa. 

Usted  tira. — ¿Esta  es  mi  bola? 
— El  cero ,  si... — ;Qué  tunante! 
¿Como  le  va  Vd.  con  Lola? 

—Si  me  gusta,  es...— Por  delante 
muy  finita  y  carambola. 

— Una..: — ¡No  equivale  á  nada 
— Dos... — Empieza  con  buen  pié 
— Tres... — Tiene  V.  buena  en¬ 
erada. 
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-Cuatro... —  ¡Y  siémpre  prepa- 

(rada! 

-Luisito,  apúnteme  Usté, 

)orque  yo— ¿Cuantas  Va  á  hacer- 

,  >-  V-\  (me?  1 
3rocure  no  distraerme 
f  no  deje  de  apuntar 
)orque  yo  todo  es  ponerme 
lespues...  Si,  hasta  terminar. 

Conque  Lola...— La  olvidé. 

-¿De  veras? — Si,  supe  que 
imaba  al  barón  de  Luque. 

(o  á  Lola... — Piqueta  usté, 
jue  sino  vá  á  haber  retruque , 

,Y  Yd.  ha  querido  á  Lola? 
-Enmistiempos--Cierto?--Cierto! 
-Por  delante...  media  bola. 

-Yo  con  el  amor  acierto 
úempre.—  ¿Si?  —  Por . . .— Caram¬ 
bola. 

Conqué  V.  llegó  á  querer 
i  Lola? — Sí,  y  ella  al  ver 
ni  pasión  crecer  ¡ingrata! 
ne  olvidó.— Como  ha  de  ser... 

-Se  escapó  por  la  corbata. 

-Tira  Yd.  ¿Conque  la  amaba 
’  ella  infame  le  olvidaba? 

Ja,  ja. 

— Y  lo  he  sentido  más, 
orque  yo  mas  la  adoraba 
ada  dia...  Por  detrás 
i  toma  Vd.  media  bola 
¡s  segura  carambola. 

'iré  Vd. — Vamos  á  ver 
i  la  hago — Luque  á  de  ser 
luy  desgraciado  con  Lola. 
-¿Porqué?— Porque  ella  es  asi, 

Igo  voluble,  inconstante 
n  el  amor...  Yo  creí 
ue... — El  otro  dia  la  vi. 

-Media  bola  por  delante 
arambola. — Hoy  es  mi  vida 
tra  mujer. — ¿Si? — Es  mi  egida, 
in  cesar  tras  ella  voy, 
en  la  convicción  estoy 
ue  la  adoro  por... — Corrida 
arambola. — Si  he  llegado 
arde,  sabrá  dispensarme 


—  ¡Cómo!...  ¡Ay  Marquesa  he 

(pensado 

olvidar  mi  amor  pasado 
y  he  decidido  casarme. 

Quiero  una  mujer  formal, 
y  el  lazo  matrimonial 
á  unirme  á  Vd.  me  convida. 
Conque... — Juega  Vd.  muy  mal, 
y  ha  perdido  la  partida. 


Emeterio  Gallo. 


Hemos  recibido  el  primero  de 
los  suplementos  literarios  que 
publica  nuestro  colega  La  Sema¬ 
na  Cómica.  Fórmanlo  seis  obras 
del  insigne  novelista  catalán  don 
Narciso  Oller  y  el  nombre  de  tan 
celebrado  escritor  nos  releva  de 
todo  elogio. 

Véndese  á  real  en  las  librerías 
y  kioskos. 

Mi  felicitación  á  La  Semana 
Cómica  por  el  buen  gusto  que  ha 
demostrado  en  la  elección  de  las 
obras  que  han  de  formar  tanto 
este  primer  suplemento  como  los 
demás  que  anuncian. 

El  Ayuntamiento  de  Zaragoza 
ha  acordado  por  unanimidad  que 
en  lo  sucesivo  el  paseo  de  Torre¬ 
ro  de  aquella  capital  se  denomi¬ 
ne  paseo  de  Sagasta,  y  que  una 
comisión  de  concejales  visite  al 
jefe  del  partido  liberal  para  co¬ 
municarle  el  acuerdo. 

En  cuanto  Cánovas  se  ha  ente¬ 
rado  del  asunto  se  ha  quedado 
vizco  del  otro  ojo. 

¿Cuando  cambiamos  ese  ayun¬ 
tamiento  señor  Cánovas? 

Porque  mire  Vd.  que  no  haber¬ 
le  dedicado  á  Vd.  una  via  lactea 
titulada  El  Pito? 

Imp.  Calle  Perot  lo  Lladre ,  2. 


La  Comedia  Humana 


32 


,  CORRESPONSAL 

DE 

LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Isla  de  Cuba 

i 

Señora  Yiuda  de  Pozo  é  hijo 

Galería  Literaria 

-  ■  ■x>AA<'VW«v>.v - 

Calle  del  Obispo,  .r5.— Librería 

MJLBAUTA 


COPISTERU 

13  E 

Manuel  M.a  Hazañas 

CENDRA,  33, 3.°  1.a 

Se  copian  toda  clase  de  docu¬ 
mentos  y  música. 


IMPRENTA 

Las  Tres  Artes  Hermanas 

CALLE  PEROT  LO  LLADRE,  2 

BARCELONA 

Economía  en  toda  clase 
de  trabajos. 


Disponible 


•V>C*vVw'V 

r-A^SftíSrt'fís/í^?; 

iiHH 


íifcíSffi 

&s§á 


mm 


i» 


:"•/  ft'tíSá 

'.-  'v 

'i?;;-',  ?„%  íjs 


lllpiSI 

HMK 

Í¡gÍ 

ééü 


“A 

/  - 
/  - 

■ 

i .  i  ^ 

B 

I  ^ 

J  S 

i  1 

l\  A 

|  — - 

Al 

\  — • 

\V 

LA  COMEDIA  HUMANA 


tUtGtMPCGÓlN) 

Series  de  10  núms. 
1‘25  ptas. 


SEMANARIO  ILUSTRADO 

DIRECTOR 

%.  JVEartín  G^alí 


RedtcciM  7  Administrólos 

San  Pablo,  66-2/ 


jAy...  Ay...  Ayyy!. 

He  pasao  más  trabajos 

que  pasó  aquel  que  está  arriba 

el  tiempo  que  estuvo  abajo. 
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Se  salvó  la  patria. 

Nos  quieren  hacer  ¡Generalí¬ 
simo!  al  general  Martínez  Cam¬ 
pos. 

Con  este  emblema  y  ocho  rea¬ 
les,  cualquier  ciudadano  puede 
comprar  dos  pesetas  de  arroz  á 
la  milanesa  y  ganar  cuantas  ba¬ 
tallas  se  presenten  como  la  de 
Calaf. 

Es  poco  honor  para  tan  grande 
general. 

Los  méritos  se  deben  premiar 
y  se  premian. 

Si  no,  que  lo  diga  el  general. 

¿No  ganó  la  batalla  de  Calaf? 

¿No  hizo  gastar  al  pais,  40,000 
duros  en  pólvora? 

¿No  mandó  al  hospital  y  hasta 
al  otro  barrio  á  algún  infeliz  sol¬ 
dado? 

¿Que  más  quieren  ustedes  por 
tan  poco  título ? 

Por  mí  que  se  le  conceda  el  de 
Archipámpano  que  bien  se  lo  me¬ 
rece. 


Los  3,487  generales  que  tene¬ 
mos  en  esta  bendita  España  quie¬ 
ren  ser  por  lo  menos  Casiyene- 
ralisimos  y  están  verificando 
unos,  y  preparando  otros  cence- 
rronas  como  la  de  Calaf. 

En  Carabanchel  se  ha  verifica¬ 
do  la  primera,  es  decir,  la  segun¬ 
da;  la  primera  ha  sido  la  de  Calaf. 

El  Casi  yene  ralísimo  en  agraz 
que  mandaba  aquellas  fuerzas 
sin  distinción  de  matices ,  mas 
previsor  que  el  generalísimo,  or¬ 
denó  circundar  el  campo,  en 
el  que  se  verificaba  el  conflicto, 


de  guardias  civiles,  con  el  plausi¬ 
ble  motivo  de  que  el  pueblo  sobe¬ 
rano  no  se  comiera  á  los  guerre¬ 
ros  y  los  1  ciara  pelear  á  sus  an¬ 
chas. 

¡Oh  medidas  previsoras! 

¡Padres  que  teneis  hijos!  ¡Hijos 
que  teneis  padres!  ¡Vecinos!  ¡Ve¬ 
cinas!  ¡Pueblo  Soberano!  Rece¬ 
mos  un  Padre  nuestro,  para  el 
buen  acierto  de  nuestros  genera¬ 
les.  Amen. 


Agua  vá. 

«AL  SEÑOR 

D.  CARLOS  DE  BORBON 

EN  SUS  DIAS 

A  Ti ,  eyreyio  Principe ,  espe¬ 
ranza  de  la  Patria  en  sus  tristes 
amaryuras,  sostenedor  ylorioso 
de  la  bandera  católica ,  caudillo 
de  los  que  pelean  contra  la  nefan¬ 
da  revolución,  á  Ti  representante 
de  los  principios  santos  que  han 
de  sobrevivir  á  todas  las  crisis  que 
el  error  anti- cristi ano  desenca¬ 
dena.  sobre  el  mundo ,  te  saluda 
con  entusiasmo  la  España  católi¬ 
co-monárquica,  que  por  tt  espera : 
ser  rey ené rada  y  llamada  á  re¬ 
cobrar  su  pasada  dicha. ,  y  eleva  al 
cielo  sus  más  fervientes  votos ,  pi¬ 
diéndole  por  intercesión  de  tu  San¬ 
to  Patrono  que  prosperó  tus  dias, 
los  pro  tony  ue  por  dilatados  años 
y  te  permita  realizar  los  yenero- 
sos  y  altísimos  deseos  nue  en  bien 
de  kCReliy  ión  y  de  la  P  itria  abri- 
ya  tu  noble  pecho ,  a.biryue  fer¬ 
voroso  de  la,  Cruz  que  otros  se  con¬ 
tentan  con  ostentar  encima  de 
su  corona . 
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La  Dirección,  Redacción,  Adminis¬ 
tración  y  suscritores  del  CORREO  CA¬ 
TALAN,  al  felicitar  á  toda  la  Augusta 
Familia  Real  proscrita,  elevan  con  este 
motivo  á  V . el  homenaje  de  su  sumi¬ 

sión  y  respeto  y  otra  protesta  de  su  fir¬ 
me  adhesión  á  la  Augusta  persona  de 

usted . y  á  los  cristianos  principios 

que  tan  "esforzadamente  proclama  y 
sustenta.» 

A  Tí,  Correo  Catalán. 

A  Tí,  borregus ,  comunis,  cu  do- 
lia. 

¿Cuando  tendrás  sentido  co¬ 
mún? 

¿Quieres  decirme  puraque  sir¬ 
ven  las  mordazas? 

¿Y  porque  no  te  la  ponen? 


O  el  señor  Peral  está  cuerdo  y 
el  inventor  del  submarino  loco, 
ó  está  loco  el  señor  Peral  y  cuer¬ 
do  el  inventor  del  submarino. 

Ahora  salimos  con  que  el  sub¬ 
marino  es  de  la  exclusiva  propie¬ 
dad  del  señor  Peral,  y  así  lo  afir¬ 
ma  y  dice: 

«Ese  barco  tan  discutido  y  mal¬ 
hadado,  es  mió,  absolutamente 
mió,  y  si  todos  se  volviesen  con¬ 
tra  mí,  pediría  quizás  la  licencia 
absoluta  para  tener  derecho  á 
romper  el  silencio.» 

Conque  pediría  usted  la  licen¬ 
cia  absoluta  para  romper  el  si¬ 
lencio? 

Pues,  hombre,  pídala  usted 
¿que  hace? 

A  ver:  diganos  las  verdades  y 
cuatro  frescas  si  viene  al  caso. 

Nos  las  merecemos  hombre, 
j venga  de  ahí! 


Nuestro  colega  El  Noticiero 
l  Jniversal  dice: 


«  Naufragios 

Madrid  5,  (3  t. 

Un  telégrama  de  San  Juan  de 
Luz  anuncia  que  han  naufraga¬ 
do  los  buques  «Villa  de  París»  y 
«Villia  de  N antes» 

La  Gaceta  publicará  mañana  el 
informe  que  envió  al  gobierno  el 
señor  Peral.» 

A  buena  hora  mangas  verdes. 

¿Todavía  ignoraba  El  Noticiero 
Universal  que  el  invento  del  sub¬ 
marino  había  naufragado? 

Pues  estaba  enterado. 

El  Empecinado. 

MENÚ 


Primero  sopa  de  arroz, 
un  cocido  á  la  francesa, 
conchas  á  la  portuguesa, 
salmonetes  á  la  Boz. 
Espárragos  de  Aran  juez, 
pierna  de  carnero  asada, 
pescadilla  rebosada 
y  riñones  al  Jerez. 

Vinos:  Burdeos,  Madera, 
Málaga,  Macón,  Clarete, 
Manzanilla,  Pajarete, 
Champagne ,  Meda  y  Solera. 
Entremeses:  Salchichón, 
rábanos  y  pepinillos. 

Postres:  tíouding ,  pastelillos, 
quesos,  uvas  y  melón. 

Luego  café — por  supuesto — 
y  una  copa  de  anisado... 

. .  •  *  •  • 

¡Que  bien  hubiera  cenado 
anoche  con  todo  esto! 

Ricardo  Soto. 
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EL  PESCADOR  PESCADO 


NIÑERÍAS 


—¿Porque  no  le  dices  ala  mamá  que  hable  al  papá,  por  mí? 

—  Porque  la  mamá  ya  no  le  habla  al  papá,  si  quiere  usted  que  se  io 
diya  á  Alíredito  que  para  el  caso  es  lo  mismo? 


T 
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GUIRIGAY 


Este  mundo  es  un  fandango, 
y  un  tonto  el  que  no  lo  baila, 
y  un  infeliz  quien  no  toma 
su  papelito  en  la  farsa, 
y  un  pobrete  quien  se  duele 
de  ciertas  cosas  que  pasan, 
y  un  simple  quien  no  aprovecha 
él  tiempo  y  las  circunstancias, 
y  un  inocente  el  que  teme 
andar  á  salto  de  mata, 
y  cuando  los  demás  suben 
del  triste  suelo  no  pasa. 

El  ¿qué  dirán?  ya  no  existe; 
porque  nadie  dice  nada, 
y  es  el  ¿qué  se  me  dá  á  mí? 
el  que  nos  dirige  y  manda. 

El  que  para  nada  sirve, 

—esta sí  que  es  cosa  rara, — 
es  quien  sirve  para  todo 
y  el  que  consigue  más  gangas. 
Quien  tiene  menos  alcances, 
ese  es  el  que  más  alcanza, 
y  el  que  no  trabaja  vive, 
y  se  muere  el  que  trabaja. 

Del  templo  de  la  fortuna 
está  tan  baja  la  entrada, 
que  por  ella  solamente 
quien  sabe  doblarse  pasa. 

En  la  escuela  del  gran  mundo 
dos  libros  de  texto  se  hallan, 
uno  es  la  baraja,  y  otro 
es  la  gramática  parda... 
y  en  este  mundo  que  pinto 
cada  prójimo  es  un  nauta , 
que  navega  á  ver  si  encuentra 
el  gran  imperio  de  Jauja. 

/El  amor!...  ¡sublime  cosa 
que  no  sil1* ve  para  nada!... 
los  dineros  son  amores, 
hoy  lo  mismo  que  mañána. 

¡La  amistad!...  ¡es  buena  mina, 
y  es  necesario  explotarla!... 

]E1  saber!...  ¡ten  desvergüenza, 
que  el  saber  poco  te  basta!... 


Al  vicioso  pervertido 
calavera  se  le  llama, 
y  el  más  perdido  se  encuentra 
donde  menos  se  pensaba; 
el  que  pasa  por  más  sábio 
de  adulaciones  se  paga, 
y  el  grande  se  empequeñece 
y  el  pequeño  se  levanta; 
aquel  que  en  la  vida  pública 
parece  santo  sin  mancha, 
el  mismísimo  demonio 
es  en  la  vida  privada, 
y  quien  las  faltas  agen  as 
más  encarece  y  proclama, 
tiene  más  que  una  pelota 
y  suele  ser  un  canalla; 
en  no  pocos  matrimonios 
mete  el  demonio  la  pata, 
y  en  metiéndola  una  vez 
difícilmente  la  saca; 
v  así  se  vé  á  los  maridos, 
y  asi  se  vé  á  las  casadas 
volando  por  esos  mundos, 
que  el  mundo  les  dá  las  alas.. 
Hay  en  este  mundo  picaro 
mil  ínsulas  Baratarías 
pero  no  ha}'  gobernadores 
del  valor  de  Sancho  Panza. 
Quien  se  contenta  con  poco 
suele  quedarse  sin  nada, 
y  el  que  no  busca  no  encuent 
y  el  que  no  llora  no  mama. 
Por  obtener  un  empleo 
arman  los  hombres  batalla, 

1  o¡m  is  m  o  q  u  e  h  am  b  r  i  en  to  s  b  u  i  t 
que  al  olor  de  un  muerto  baj 
El  que  cae  entre  silbidos 
poco  menos  que  á  patadas, 
nadie  se  asombra  si  ufano 
á  alzarse  vuelve  mañana, 
y  los  mismos  que  querían 
acaso  romperle  el  alma, 
le  f e s te j an  y  le  ad u  1  an 
y  en  su  honorbaten  las  palma 
En  este  juego  social 
están  las  cartas  marcadas, 
y  pierde  más  quien  más  pone 
quien  menos  pone  más  gana. 
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los  puntos  siempre  pierden, 
siempre  gana  el  que  talla, 
lay  bulas  para  difuntos, 
para  vivos  no  faltan, 
hábitos  de  todas  clases 
de  las  formas  más  varias, 
caretas  muy  bonitas, 
ue  hacen  muy  bonitas  caras... 
e  arregla  todo  en  el  mundo, 
ero  no  hay  cosa  arreglada; 
ada  ministerio  nuevo 
ace  un  arreglo,  se  larga, 
el  ministerio  siguiente, 
otes  de  emprender  la  marcha 
3n  la  nave  del  estado, 
ace  otro  arreglito,  y  pata; 
así  arreglado  el  país 
las  cosas  arregladas, 
unca  acaban  ios  arreglos 
nunca  hay  arreglo  en  nada. 

1  que  traduce  comedias 
i  nial  verso  ó  prosa  mala, 
o  dice  que  las  traduce, 
que  las  copia  y  las  plagia, 
le  dice  que  las  arregla, 
sale  si  al  autor  llaman, 
luego  dice;  «¡Mis  obras!» 
no  hizo  más  que  comprarlas), 
idos  lloran,  todos  piden, 
dos  se  dan  importancia, 
que  ayeí*  era  escribiente 
>y  dicta,  dispone  y  manda, 
que  andaba  sin  zapatos 
pne  usía  y  coche  gasta* 
que  en  las  casas  de  juego 
lq  u  i  rió  pe  rve rsas  m  ari  as, 

!>y  es  un  hombre  importante 
lo  será  más  mañana, 
lien  nunca  escribió  una  letra 
>r  un  gran  ingenio  pasa, 
dos  bullen,  todos  chillan, 
dos  suben,  todos  hablan, 
üen  viene  detrás  arrea, 
quien  más  puede  más  salta, 
unos  por  encima  de  otros 
a  mirar  abajo  pasan, 
se  atropellan,  se  empujan, 
disputan  y  se  agarran. 


. -  1  ""“TT Ir 

y  se  apiñan  y  se  muerden, 
se  dan  cocesr  y  puñadas... 
y  cada  vez  es  más  grande 
el  guirigay  que  se  arma. 


Y  aquí  el  romance  concluye, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 

CÁ  r  i  .os  Frontau  ra  . 


LA  MODA 


Nadie  hay  independiente  en  este 
picaro  y  engañoso  mundo. 

Todos  somos  víctimas  de  nues¬ 
tras  pasiones,  de  nuestros  vicios 
ó  de  las  circunstancias. 

Todos  somos  esclavos.  Quién 
de  su  deber,  quién  de  su  situa¬ 
ción,  quién  de  las  exigencias  del 
mundo  social. 

¡Y  cuántos  seres  hay  sumisos 
a  los  caprichos  de  la  moda! 

La  moda  es  una  fatalidad  que 
no  podemos  eludir. 

Es  indómita  y  sus  exigencias 
siempre  prevalecen. 

Pero  á  pesar  de  su  tiranía  es 
simpática,  á  pesar  de  ser  exigen¬ 
te  y  desconsiderada,  se  anhela 
su  venida,  y  se  la  recibe  con  ca¬ 
riño,  muy  especialmente  por  esas 
hermosas  flores  animadas  á  quie¬ 
nes  llamamos  mujeres. 

Ella  seduce  sus  deseos,  con¬ 
quista  sus  caprichos  y  luego  son 
ellas  las  qué  seducen  al  sexo  feo 
con  ese  complemento  de  elegan¬ 
cia,  que  hace  más  interesantes 
sus  bellezas  y  sus  naturales  gra¬ 
cias. 
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De  un  solo  trazo  y  sin  levantar  mano. 

Se  empieza  en  la /rente  y  acaba  en  la  bocn 
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¡Infeliz  también  del  que  no  las 
sigue! 

En  este  momento,  sin  saber 
por  qué,  se  me  ocurre  compade¬ 
cerá  los  poetas,  porque  como  el 
más  miope,  podrá  ver  sin  esfuer¬ 
zo,  éstos  son  infelices  por  la  se¬ 
gunda  razón  de  las  que  dejo  ex¬ 
puestas. 

Es  decir,  por  no  seguir  la  pode¬ 
rosa  corriente  de  la  moda. 

El  motivo  es  claro.  Para  seguir 
la  moda,  se  necesita  violentar  un 
poco  los  escondrijos  del  chaleco 
y  hacer  desembolsos,  que  á  estos 
príncipes  de  i  as  musas,  no  les  es 
permitido  hacer,  porque  estas 
son  tan  cristianas  y  amigas  de 
guardar  I os  preceptos  de  la  reli¬ 
gión,  que  para  conducirlos  sin 
ningún  tropiezo  al  cielo  les  tiene 
separados  del  lujo  y  de  los  trenes 
martirizándolos  con  una  enfer¬ 
medad  llamada  siñdineritis  cró¬ 
nica,  de  la  cual  están  desahucia¬ 
dos  por  los  profesores  más  en¬ 
tendidos  de  Europa. 

Lastimosamente  yo  tengo  de 
poeta....  la  pru  Helia  enferme¬ 
dad. 

Basta  de  dice  e  i  mes. 

Digo,  pues,  '  '  e  necesita  te¬ 
ner  algunos  r  rejos  dispuestos 
para  las  exigencias  de  la  moda; 
y  si  es  os  no  faltan  al  paciente, 
no  carece  de  ella,  satisface  su 
voluntad,  pero  esta  voluntad  na¬ 
ce  de  la  exigencia  de  la  moda;  de 
ahí  que  sea  una  víctima  de  ella. 

De  ahí,  que  su  albedrío  no  sea 
libre,  esté  encauzado  y  en  su  con¬ 
secuencia  no  sea  independiente. 

Pero  no  la  sigue.  ¿Y  por  eso  de¬ 
ja  de  ser  víctima? 

Tampoco.  Porque  en  este  caso, 
lo  es  de  los  elegantes,  ante  quie- 
•  néS  pása  plaza  de  cursi. 

Dice  una  alocución  popular: 


«A  las  personas  según  como  vi; 
ten  se  las  mira.» 

Esto  es  muy  discutible.  Pui 
que  yo  sepa,  aun  no  se  ha  dac 
el  caso  de  que  nadie  para  mira 
me  se  haya  puesto  en  mangas  ( 
camisa  cuando  yo  voy  de  e 
modo. 

Veamos  la  cuestión  bajo  oti 
prisma. 

El  que  no  rinde  culto  á  la  m< 
da,  deja  de  ser  elegante  y  p 
bueno  que  sea  su  vestido,  y  au 
que  él  sea  un  lince  en  ilustrach 
á  la  par  que  un  modelo  de  dece 
cia  v  honradez,  parecerá  ridíci 
ante  los  ojos  dei  más  despreoc 
pado. 

El  que  viste  con  elegancia 
por  consiguiente  de  moda,  pu 
sin  esta  no  existe  aquella,  ap 
renta  más  distinción,  mejor  se 
distingue  y  pasa  por  lucido  y  c 
cerite  en  todas  partes. 

Nadie  se  puede  emancipar 
seguirla  con  más  ó  menos  e: 
ge  ración. 

Por  que  la  moda  es  elástica 
No  solo  existe  en  el  vesi 
Existe  también  en  las  costu 
bres. 

Vaya  un  ejemplo. 

La  inconsecuencia  estáá  la 
den  del  dia.  Es  una  costum 
que  se  halla  en  el  período  de 
apogeo.  Es  una  moda. 

Hay  individuos  que  la  sigi 
á  la  perfección  y  en  ella  son 
los  primeros  galanes. 

Estos  ante  las  mujeres  pa 
plazas  de  coquetones. 

También  es  moda  ser  incor 
cuentes  en  política. 

Verdad  es  que  laconsecuei 
es  rara  deis  en  nuestro  pais. 
Díganlo  nuestros  políticos,  i 
sabemos  si  censurarlo! 
'  aplaudirlos. 
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De  todos  modos  la  moda  les 
sculpa. 

Hay  mil  clases  de  modas. 

En  todo  existe.  Es  la  gran  na¬ 
nea  del  mundo  moderno. 

De  moda  esta  aprender  una  len- 
ua  extranjera  antes  de  conocer 
l  del  pais. 

Culinariamente  hablando  es  de 
íoda  llamar  menú  á  la  lista  de 
i  comida, 

Moda  es  también  en  los  ch mui¬ 
os  llevar  un  cigarro  casi  de  ma- 
3 r  tamaño  que  sus  personas  y 
sdir  luego  al  mas  respetable  an¬ 
ano. 

De  moda  esta  ser  flamenco  y 
i  cuanto  se  desarrolle  esa  moda 
aremos  á  las  españolas  con  na- 
ijaen  liga  acompañar  4  sus  fier¬ 
os  hijos  á  la  escuela...  de  tauro¬ 
maquia  donde  se  enseñará  en 
reve  tiempo  y  con  poco  dinero 
dar  verónicas,  pases  de  pecho 
estocadas  recibiendo. 

Esta  es  una  moda  llamada  á  ser 
i  España  la  reina  de  las  modas. 
Porque  la  verdad  es  que  en  Es- 
tna  sernos  muy  flamencos,  Cir¬ 
ila  en  nuestras  venas  sangre 
uy  torera  y  por  un  quítame  allá 
as  pajas  le  pegamos  un  jaoeqae 
(jachó  mas  terne  v  barbián. 

Y  concluyo. 

Hay  infinidad  de  modas  que  no 
tamos  porque  sería  prolijo  en  ll¬ 
era  r. 

Todas  ellas  muy  admitidas  y 
as  elegantes  cuanto  más  ridí- 
las  son. 

La  moda  es  un  freno  de  las  vo- 
¡n  tañes. 

En  nuestro  juicio  es  poco  sério 
|  el  hombre  hacerse  juguete  de 
tita  variedad,  y  sobre  todo  cree¬ 
os  que  la  moda  es  una  broma 
sa<_la  para  los  bolsillos  poco 
pie  to,s. 


ditaíi  Hl  «ICU  -°®  ‘pprichos  supe- 
er  m‘i lí4aS  >bw»  de  carác- 
vícZin  1„depend,ento  y  le  hacen 
aénna  vr  SUS,  c°q<ieterias  que 
á  niL  i„  eeeducen  á  la  miseria 
a  mas  de  cuatro  inocentes  que 

la  moda0!',  S“  vfni<lad  6  alic'di  á 
desu  tiLná®  Je"  eina,lciI’ai'se 

das°mf  “i  farte  tl'alandose  de  mo¬ 
cas  me  concreto  al  refrán: 

«Ande  yo  caliénte 
y  ríase  la  gente.» 

Salvador  Victoria  Canet. 


*uego. 


recuerdo  la  noche  de  aquel  día 
¡Tu  y  }  o,  felices  con  estar  á  sola« 
oyendo  el  son  do  alegres  barcarola*» 
y  contemplando  la  azulada  ría 
y  la  fosforescencia  que  fingía 
fuegos  artificiales  en  las  olas!... 

A.  tu  boca  mí  boca  vi  sujeta- 
tu  me  entregaste  un  corazón  de 
yo  te  regale  un  alma  de  poeta 
¡Hermosa  noche!...  ¡Y  luego 
dicen  que  no  hay  felicidad  completa' 

iJor  ti  sen  (i  mis  locos  entusiasmos.’ 
huyéndolos  sarcasmos 
que  antes  me  hicieron  maldecir  la  vida 
y  a  un  corazón  entri-tecido  v  cieiro 
volvio  de  nuevo  ia  ilusión  querida 
con  sus  alas  de  fuego... 

fu  me  hablaste  de  rostís olvidadas- 
me  hiciste  amar  la  gran  naturaleza 
la  virtud,  la  belleza, 
y  elevar  las  miradas 
con  afán  más  profundo 
al  cielo  azul,  buscando  la  grandeza 

de  un  Dios  eterno  que  gobierna  el  mun- 

Ya  la  doradajuventud  me  anima  ’d°¡ 
ya  calman  mis  tristezas  tus  consuelos- 
la  voz  de  la  esperanza  se  aproxima 
y  en  la  lucha  constante, 
velando  el  alma  hasta  el  azul  del  cielo 
siento  la  fortaleza  de  un  gigante.. 
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SOCIOS 


Del  Circulo  Aragonés. 


De  la  Sociedad  de  Velocipedistas 


De  la  Sociedad  Filolocua 


Del  Memo-Club. 


Déla  de  seguros  eontra  incendios. 


De  la  del  salvamento 
de  Naufragios. 


LA  'AURORA  NUPCIAL 

AGENCIA  BE  MATRIMONIOS 

Salsipuedes,  114,  2/ 

» 

Proporciónes  inmejorables. 

y 

Buenos  dotes. 

Mujeres  á  plazos  y  garantizadas  por  un  año. 
Nada  de  fotografías. 
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(Cuánta  pena  cruel  lie  recordado, 
cuántas  amargas  lloras  de  agonía, 
cuánto  afán  imposible  no  colmado!.. 
Más  tu  venciste,  y  todo  lo  he  olvidado; 
la  luz  de  tu  virtud  ha  disipado 
mi  tempestad  sombría... 

}A  soñar,  á  creer,  amada  mía... 

Lo  pasado,  pasado! 

RICARDO  .i.  CATAR! NEU 


COPOS  DE  NIEVE 


i 

De  tal  manera  por  su  amor  deliro, 
que  al  no  querer  mirarla,  más  la  miro. 

11 

¿Ves cuan  vano  el  empeño  es  del  que 

(ansia 

con  su  mano,  insensato, el  cielo  hollar? 
Pues  mayor  fuera  el  mío  si  aspirara 
Tu  cariño  á  olvidar. 


111 

Ayer  todo  era  ilusión 
Y  verdad  en  mi  querer, 

En  tí,  todo  era  Acción; 

Más  hoy.  .  ¡lo  mismo  que  ayer! 

IV 

Apenas  hace  un  año,  me  decías 
Rebosando  en  tus  ojos  el  contento: 
-(Que  puedas  comprender  es  imposible 
Lo  mucho  que  te  quiero» 

Y  esta  pasión,  al  parecer  eterna, 

Con  tal  facilidad  la  borró  el  tiempo, 
Que  al  mirarme  tus  ojos,  hoy  me  dicen: 
«Aquel cariño  lia  muerto!» 

V 

Que  las  penas  no  matan  dice  el  vulgo; 

Y  no  creo  sea  mentira, 

Cuando  á  pesar  de  tantos  desengaños 
Yo  vivo  todavía. 


TtV,  VI. 

El  amor  de  mujer,  a  no  dudarlo 
Es  tan  solo  una  hoguera 
Que  la  apaga  la  brisa  más  suave 
Y  ni  aún  cenizas  deja. 

A.  Sánchez  Panto  ja. 


¡*"£  DUROS! 


Era  de  noche. 

La  luna  dejaba  asomar  su  pá¬ 
lida  claridad  por  entre  el  corti¬ 
naje  que  formaban  caprichosas 
v  blancas  nubes. 

La  calle  estaba  fúnebre. 

De  vez  en  cuando  oiase  el  ta¬ 
coneo  de  algún  trasnochador  que 
con  precipitado  paso  se  dirigía  á 
su  morada, 

El  trio  se  infiltraba  en  los  hue¬ 
sos  de  un  modo  atroz. 

Hacia  más  de  tres  horas  que 
me  había  acostado  y  no  había 
podido  conciliar  el  sueño. 

El  sereno  de  mi  calle,  es  decir, 
de  la  calle  en  que  está  enclavada 
la  casa  que  yo  habitaba;  de  cuar¬ 
to  en  cuarto  de  hora  lanzaba  al 
espacio  su  voz  de  bajo  profundo. 

Acababa  de  cantar  las  tres  y 
cuarto. 

Yo  no  hacía  mas  que  dar  vuel¬ 
tas  y  revueltas,  arrollando  las  sá- 
banasy  descomponiendo  lasmaji- 
tas,  sin  conseguir  que  el  sueño 
se  apoderara  de  mí. 

Mi  lecho  parecía  un  campo  de 
Agramante. 

El  sueño...  nada,  ni  á  tres  tiro¬ 
nes  lo  conseguía. 
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Estaba  desesperado. 

A  las  tres  y  media,  sentí  en  el 
techo  de  mi  habitación  un  ruido, 
así  como  de  nueces  blandas. 

El  ruido  nacía,  crecía  y  se  mul¬ 
tiplicaba. 

Yo  temblaba  de  frió  y  de . 

miedo. 

Antes  de  acostarme  había  leído 
que  se  había  cometido  un  crimen 
no  se  donde;  penetrando  los  ase¬ 
sinos  en  el  lugar  del  delito,  per¬ 
forando  el  techo  y  esto  me  daba 
mal  que  pensar.  ** 

Aquel  dia  había  cobrado  cinco 
duros  y  temía  que  quisieran  ase¬ 
sinarme  para  robármelos. 

Pero... — me  decía — ¿Quién sabe 
que  soy  poseedor  de  esa  suma? 

Eli  ruido  iba  en  aumento  y  el 
miedo  también. 

Avergonzado  de  mi  mismo  y  ha¬ 
ciendo  de  tripas  corazón,  cklze- 
me  las  zapatillas  y  empecé  con 
gran  precipitación  á  buscar  la 
caja  de  cerillas. 

Vueltas  por  aquí,  vueltas  por 
allá,  tropezón  por  este  lado,  tro¬ 
pezón  por  el  otro,  la  caja  no  de¬ 
cía  aquí  estoy. 

No  me  quedó  bolsillo,  mesa  ni 
silla,  que  no  registrase,  revolvie¬ 
se  y  tirase  por  el  suelo. 

Vertí  el  tintero,  me  lastimé  el 
dedo  gordo  del  pié  derecho  y 
vestí  de  luto  la  pierna  derecha 
con  la  tinta  vertida. 

En  mi  afán  de  buscar  los  fósfo¬ 
ros,  abrí  la  mesilla  de  noche  y 
metí  las  manos  en  el  vaso  de 
idem. 

Los  fósforos  sin  parecer. 

Resuelto  á  saber  la  causa  de 
aquel  ruido,  motivo  de  mi  intran¬ 
quilidad,  vestí  me  como  Dios  me 
(lió  á  entender  y  ansioso  por  sa¬ 
lir  al  corredor  en  demanda  de 
auxilio,  creyendo  tomar  la  direc¬ 


ción  de  la  puerta,  tomé  la  de  iri 
ropero  y...  paf  metí  la  cabeza  po 
la  luna  de  Venecia  quedando  lie 
cho  un  Eccc  homo  y  la  luna,  he 
cha  una  luna  de  Venecia  rota. 

Al  ruido,  los  huéspedes  de  L 
casa,  (porque  entre  paréntesis; 
yo  vivía  en  una  casa  de  huéspe 
des)  despertaron  despavoridos 
atrayéndolos  á  mi  habitación  la 
lamentaciones  que,  triste  de  mi 
al  aire  lanzaba. 

Varias  luces  aparecieron  en  la 
manos  de  diferentes  caricaturas 

Una,  con  peludo  ruso  y  gorr< 
de  punto,  llevaba  una  palmatori; 
en  membruda  mano. 

Otra,  en  larga  capa  envuelta 
con  sombrero  de  copa  alta,  aso  . 
mándole  los  calzoncillos  y  coi 
un  quinqué  encendido,  contribuí  , 
á  alumbrar  la  estancia. 

Quien,  en  enaguas  blancas,  coií 
ligero  chal  sobre  morvidasespal 
das,  cubierta  la  cabeza  con  blan' 
ca  papalina  dejando  asomar  ri 
zadas  guedejas  de  fina  cerda  ; 
alumbrando  aquel  panorama  coi 
una  pobre  capuchina  de  macilen 
ta  luz. 

Quién  en  fin,  en  paños  meno 
res,  el  pudor  pintado  en  estúpida 
fisonomía,  preguntando  por  ]<• 
sucedido  y  llevando  en  temblorc 
sa  y  sucia  mano  indigna  candi 
leja. 

Aquello  era  un  cuadro  de  áni 
mas, 

Yo,  en  medio  de  todos,  angus 
tiado,  herido,  con  ambas  mano:* 
en  la  cabeza  y  quejándome  amai 
gana  en  te  simulaba  la  efigie  del 
dolor. 

Estaba  medio  corrido  por  m 
decir  corrido  del  todo. 

Compadecido  de  mis  infortu 
nios  uno  de  los  huéspedes  se  m< 
aproximó  y  separándome  del  si' 
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tio  de  la  catástrofe,  llevóme  al 
palanganero  donde  cuidadosa¬ 
mente  lavó  mi  ensangrentada 
cabeza,  convenciéndome  de  que 
por  el  espejo  no  se  va  á  ninguna 
parte  y  que  por  cinco  duros  no 
se  debe  armar  tanto  escándalo. 

Repuestos,  los  huéspedes,  del 
susto  fueron  destilando  y  desa¬ 
parecieron  como  por  encanto 
quedándome  dueño  de  una  can¬ 
dileja  que  tuve  la  precaución  de 
encender. 

Como  observase  que  el  ruido 
no  cesaba  y  queriendo  saber  la 
causa  que  lo  producía  y  que  mo¬ 
tivó  todo  aquel  laberinto,  tomé 
la  luz  y  me  dirigí  á  la  cocina  lle¬ 
no  de  miedo  y  no  menos  curio¬ 
sidad. 

Había  en  la  cocina  una  escale¬ 
ra  para  subir  al  desván  y  encara¬ 
mándome  por  ella  entré  decidido, 
aunque  temeroso. 

Encima  de  mi  habitación,  es¬ 
taba  el  desván  en  el  que  tenía  la 
patrona  unos  cuantos  trastos 
viejos,  esteras  á  medio  enrollar, 
etc.,  etc. 

Al  ver  todo  aquello  exclamé. 

¡Eureka!,  es  decir  no  dije  eso, 
pero  como  si  lo  hubiera  dicho, 
pues  para  el  caso  era  lo  mismo. 

En  menos  de  diez  minutos,  re¬ 
volví  aquel  sitio  y  al  levantar  el 
último  rollo  de  esteras  me  en¬ 
contré...  con  la  gata  de  mi  patro¬ 
na,  que  había  dado  á  luz  cinco 
gatillos  que  como  sanguijuelas 
pendían  de  los  pechos  de  la  mamá 

Corrido  como  una  mona,  y  has¬ 
ta  como  un  mico,  me  fui  á  mi  ha¬ 
bitación,  busqué  mi  chaleco,  me¬ 
tí  las  manos  dentro  de  sus  bolsi¬ 
llos  y  ¡oh  dolor! . los  cinco  du¬ 

ros  habían  desaparecido. 

Manuel  M.*  Hazañas. 


ENTRE  INDUSTRÍALES 


(al  ai  he  libre) 

— Sus  tengo  dicho  hace  días, 
que  ni  pa  Cristo  consiento 
que  apañéis  n i  un  alfiler 
sin  contar  conmigo... 

—  Pero... 

— No  vengas  con  demasiva * 
embalajes  ni  rodeos, 
que  palee  que  te  han  criao 
los  leones  del  Congreso. 

M eco  ta  de  buena  tinta 
que  tú  y  <.l  Sacapellejos, 
en  la  calle  de  Carretas 
tornátil  á  un  caballero 
el  relé  anoche... 

—  Verdal’; 

pero... 

— ¡Que  no  azmíto  peros! 

— Hombre,  pus  déjame  hablar, 
á  ver  si  n«>s  entendemos. 

Es  muy  cierto  lo  que  dices> 
en  la  puerta  de  Correos 
yo  tome  una  saboneta; 
pero  cuando  la  empeñemos... 

¿que  te  paice  que  cogimos? 

Pus  trece  reales  y  medio! 

Y  si  de  la  operación 
me  gasto  contigo  el  tercio , 
pagando  luego  estas  Untas 
á  Rufino  el  tabernero... 

¡Va-uos.  que  la  dmidaz 
se  me  costipa  con  eso, 
porque  tú  dudas.  Goteras , 
de  que  soy  un  caballero! 

—  No  es  que  dudo  mayormente: 
es.  Firi.  que  no  lo  creo. 

— Pus  ahí  tiés  la  papeleta... 
Catorce,  menos  el  rédito! 

— También  sé  que  la  Ctdasa 
bailó  en  la  Virgen  del  Puerto 
contigo,  Piri... 

—  Verde# 

Es  muv  cierto  que  bailemos 
todo  lo  que  nos  tocaron» 
y  que  comimos  conejo 
yo  el  Judas ,  el  Pinciiucopas 
y  Colasa ,  por  supuesto; 
lo  cual  que  dijo  la  pobre 
que  la  pegas  com  í  á  un  perro. 
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vi  que  de  las  vio  rás 
e  tienes  el  cuerpo  negro. 

— Y  amos,  hombre,  eso  es  mentira 
lace  ya  que  no  la  peco.  . 
esde  el  martes,  que  *'alí 
on  el  Patas  del  Modelo; 
ese  día  la  pegué 
•orque  me  dijo  la  Pelos 
n  casa  de  la  comadre 
e.Tu lia,  la  del  Quevedos. 
ue  Colasa  había  estao 
n  la  taberna  del  Tuert » 
on  Lucas,  el  de  los  per^s 
Carlos,  el  de  los  ques’  S. 
esto  como  tú  comprendes, 
ivo  que  saberme  á  cuerno 
uernado,  así  es  que  la  di 
os  manguzás  y  unos  mecas... 

— Y  la  has  puesto  la  p ¿dermis 
)  mismo  que  el  terciopelo 
—  Pero  vamos  á  ver.  dime 
]ué  pasó  después? 

—  Pnesluegu... 
orrimos  las  cortinillas 
n  un  simón  que  tomemos 
or  mor  de  la  dinidaz 
e  una  señora,  y  marchemos 
la  calle  de  la  Item  a, 

& . entresuelo, 

allí  se  quedó  Cotasa 
)da  la  noche  dutrniendo, 

>  cual  que  empeñó  el  mantón 
i  la  calle  de  Tudescos, 

%  darle  cuatro  pesetas 
la  propina  al  cochero. 

— Veo, Piri  que  eres  hombre 
izno*  honrado  y  de  respeto; 
hoca  y  perdona!... 

.  .  — ¡Pufino: 

ni  tiés  el  importe  de  esto» 
on  que  Goteras,  adiós. 

—¿yus  ande  vas  tan  corriendo? 

—¡A  la  calle  de  la  Reina 
' .  entresuelo! 

Rafael  Solis  y  Vicaria 
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Mundo  que  corre0  ¿donde  vas?.  .  nfjr- 

(didoí 

Lo  pasado  al  olvido. 

Lo  porvenir  oculto  y  en  espera. 

Frente  á  ello  vas  con  súbita  carrera. 

Sabes  que  la  experiencia 
Es  madre  de  la  ciencia, 

Que  la  historia  es  «maestra  de  la  vida;* 
Más  de  frágil  memoria. 

Se  te  olvida  la  historia 

Y  su  lección  sublime  se  te  olvida. 

Tú.  que  tras  los  placeres 

Corres  vertiginoso,  sino  vuelas, 

Que  llamas  insensatos  á otros  seres 

Y  su  vida  recelas. 

Porque  tienen  memoria  del  pasado 

Y  el  porvenir  por  él  juzgan  oculto. 

Tú.  vuelve  en  tí,  que  estás  ilusionado: 
Ellos  discretos  son,  tu  eres  estulto. 

Tú,  (ji-ie  avaro  te  afanas 

En  hacinar  riquezas, 

Dime.  ¿sirven  para  algo, tus  rarezas. 
iQuizá,  por  que  te  ufanas 
de  tus  tesoros  y  de  tu  fortuna 
Crees  que  eu<il  Ifitu.'.  <x  no  \my  ninguna? 

Mira  en  el  indigente 
Nacido  en  pobre  cuna, 

Pidiendo  una  limosna  humildemente 
Con  súplica,  importuna; 

Repara  en  él,  verás  en  sus  facciones 
Pintada,  en  la  (¡ue  a  ratos  la  tristeza 
Le  sumerge,  la  abate  con  fiereza,, 
Verás  también  con  vivas  expresiones 
Pintada  algunos  ratos 
La  más  pura  alegría 

Sin  tesoros,  sin  bienes, 

Sin  otros  alicientes,  que  tu  tienes, 

Sin  caprichos  ni  caros  ni  baratos, 

Sin  falsa  compañía  / 

De  aduladores  y  sin  mas  boatos 
Que  pobre  vestidura, 

Que  lejos  de  adornar  le  desfigura; 

Mira  en  él,  si  es  dichoso 
Como  tú  en  tu  opulencia. 

Cuando  de  un  transeúnte  generoso 
Recibe  algún  alivioá  su  indigencia. 

Y  dime  después  de  eso, 

Si  eres  hombrede  peso. 

Quién  más  feliz,  si  el  pobre  en  su  po- 

\  D  1  oZÜ, 

Libre  ó  el  rico  atento  á  su  riqueza 

Y  por  sus  bienes  preso. 

Mira  aquel  que  discurre 

Sin  freno  por  el  campo  de  la.  vida, 
abrigando  esperanzas  sin  medida; 

Mira  otro  que  se  aburre 
Con  su  ilusión  perdida; 
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— Ne  es  verdad  ángel  de  amor 
que  en  esta  apartada  alcoba,  digo,  onllla. 


— ¡Mire  usted  que  decir  que  Rodríguez  pinta  la  hierba  mejor  que 
yo!  jQue  yo,  que  me  alimento  de  ella,  como  quien  dice! 
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— ¿Jucgas¿  Te  llevan  á  la  cárcel.  ¿Kobas?Te  llevan  á  presidio.  ¿Qué 
vas  á  nacer?  ¡* 


—Pues* entonces  te  llaman  vage  y  es  más  deshonroso  todavía. 
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Míraoste,  que  abrumado  y  pesaroso 
Revuelve  un  pensamiento  misterioso; 
Mira  aquel,  que  ha  logrado  la  que  an- 

(siaba 

En  holgazán  reposo,  1 
Sin  meditar  también  que  esto  se  acaba; 
Mira  ese,  que  al  trabajo, 
del  mun  o  escarabajo, 

Haciendo  caso  omiso  de  su  mente. 
Mortifica  su  cuerpo  solamente- 
Y,  en  fin.  repara  en  todo 

Y  creerás  que  el  mundo  está  beodo 
Y  luego  ue  mirar  cuanto  á  tu  vista 

t«  se  ri  p  eserita  acerbo  ó  delicioso 
Que  ya  alegra  o  contrista, 

Ya  es  grato  u  horroroso. 

Vuelve  á  í  mismo  y  en  ti  mismo  para 

Y  verás  que  lección  te  se  prepara 
Miras  el  mundo  en  globo 

Y  el  mundo  te  parece  q  ue  está  bobo 
Pero  tu  de  él  un  ente,  casi  nada, 

Eres  á  cada  cual  una  bobada. 

Si  prescindes,  de  todo  lo  existente 
Paréeos  un  gigante, 

Si  lo  pones  delante, 

Te  vuelves  un  insecto  de  repente; 

Lo  cual  indica  que  en  la  mente  solo 
Existe  tu  grandeza  ¡fatal  dolo! 

Porque,  aunque  seas  tu  el  hombre 

(más  sabio. 

El  hombre  más  egregio; 

Porque  natura  Fábio- 
Deposite  en  ti  todo  privilegio, 

.No  fuera  una  ignorancia 
Hacer  de  ella  jactancia? 
iQue  distinción  encuentras  que  se 

(note 

En  tu  grande  figura, 

—Si  es  grande  por  ventura— 

Para  q uc  de  tí  brote 
U n  manantial  inmenso  de  en+usiasmo, 
que  no  es  ni  máu  ni  menos 
Que,  sarcasmo  al  hacer  de  los  agenos, 
Hacer  de  tí  sarcasmo? 

¿A  que  aspiras  tu  siempr •?  íA  ser  fe, 

(liz? 

¡Noble  es  tu  aspiración!  El  gran  pro- 

(olema- 

Que  encierra  aquesta  aspiración  su- 

(prema, 

Es;  saber  de  que  modo  se  realice: 
.Fuesen  el  mundo  todo, 

Cada  cual  lo  realiza  á  su  buen  modo. 

En  el  estudio  el  sabio.  En  el  combate 
El  atleta.  El  avaro  en  el  tesoro. 

El  honrado  en  su  honor  y  en  su  decoro 

Y  el  bandido,  aunque  obre 

Kn  contra  á  toda  ley,  haciendo  ultraje, 
La  liaba  en  el  bandidaje, 

Como  el  trabajador,  en  el  trabajo, 

1  le  aq  ni,  porq  ue  al  nacer  todos  iguales, 
Con  igualdad  vivimos  los  mortales. 
Hasta  morir, que  entonces,  ya  debajo 
de  la  tierra  que  es  nuestra  propia  her-  i 


J»  w  -  •  >  •*  VK  ■*  iO  ^ jt  ■  .  .*  . 
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(mana , 

Que  nos  cutiré  y  asedia, 
dejamos  de  asistir  á  la  comedia. 
¡Cuando  otros  van  á  LA  COMEDIA  HU- 

(MANAt 

Fábio  Cortés 
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LOCURAS 


— Me  inspir  a  miedo,  hija  mía, 
vuestra  loca  juventud 
— ;>i  es  la  virtud  quien  me  guía! 

— ¡Es  tan  ciega  la  virtud!,... 

— E*  que  además  tiene  Andrés 
un  hernioso  corazón. 

—  ¡  l  odo  e-i  hermoso  al  través 
del  cristal  de  la  pasión! 

— ¡Me  entristecen  tus  ideas! 

— Es  que  es  triste,  la  verdad! 
Cuando  más  feliz  te  creas, 
huirá  la  felicidad. 

—  Pues,  á  pesar  del  sermón, 
no  me  haces  perder1  la  calma. 

— ¡Mucho  le  amas! 

— /Con  uasión/ 
¡Le  adoro  con  toda  el  alma/ 

Yo  no  pudiera  vivir 
sin  sus  palabras  de  miel, 
ni  me  Podría  dormir 
si  no  soñara  con  él. 

— Sueña,  loca,  con  tu  dueño, 
que  ya  lian  dicho  mil  autores 
que  toda  la  vida  es  sueño... 

— -/Pe  o  es  un  sueño  de  amores/ 
Hoy  nada  me  pune  triste. 

/'O./  feliz/ 

— Teme  al  dolor. 

La  felicidad  no  existe 
— ¡Mientras  ex  sta  el  amor/... 

Pero  ¿qué  peligio  ves 
para  entristecerme,  di? 

— Es  que  ..  no  merece  Andró* 
que  tu  le  adores  así, 

— ¿Me  engaña? 

—  Sí;  te  ha  engañado. 
— ¿Quiere  á  otra  mujer?... 

— /Quizá*/ 
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— ¡So  puede  ser//>i  ha  jurado 
no  querer  á  otra  jamá*/... 

— El  hombre,  de  cuanto  jura, 
á  veces,  loco,  se  olvida 
— ¿Sin  mirar  que  una  impostura 
puede  costar  una  vida?... 

Madre,  tenias  razón 
a'  hablarme  sin  piedad- 
/Ya  tengo  la  convicción 
de  que  no  ha>  felicidad/ 

— /Mata  el  amor  cuanto  toca/ 

— !  Ay/  ¿Por  qué  hablaste  y  te  oí? 
—Hija  mía.  estabas  loca 
¡y  tuve  piedad  de  tí/ 

—  \hora  me  ahoga  la  amargura 
y  me  enloquece  el  dolor. 

/Entre  locura  y  locura, 
prefier  o  la  del  amor/... 

josé  migurl  ALMODOBAR 

á  ''  ’  ;  Íú  ó  ■  ;• 

Í'*,A  A  .  .’  s_ 


Verdades  Hroeir<sas 


Con  duda  ó  fe.  con  pena  ó  alegría 
cruzando  vamos  la  existencia  humana: 
iqué  es  siempre  el  día  que  vendrá  ma- 

(íiana 

sino  una  copia  del  pasado  día? 

Vendrá  la  luz.. .después  la  noche  fría, 
el  placer,  e  dolor,  la  lucha  insana... 
la  densa  arruga.  .  la.  primera  cana... 
v  el  yerto  soplo  de  vejez  sombría.  / 
Triste  es  vivir  en  tan  continua  gtue- 

trVa. 

abrumada  de  fechas  la  memoria, 
cuando  otras  mil  el  porvenir  encierra. 

Y  más  cruel,  llevando  como  historia 
en  el  alma  las  penas  de  la  tierra 
y  en  la  frente  los  sueños  déla  gloria. 

Carlos  Peñaranda 


.  í-«  *  .v.\v.  V  f.  •-  ** 


EN  LA  ALHAMBRA (l* 

(pongo  por  caso) 


— ¿Quieres  bailar? 

— No,  señor. 

— Sólo  una  polka. 

— Ni  media. 

— Vamos,,  anda. 

— ¡Oue  no  quiero! 
Pues  no  eres  tú  [toco  pelma 
que  digamos:.,. 

— ¿A  que  bailas? 

— ¡De  veri  tas! 

¿Qué  te  apuestas? 
Por  lo  mismo  que  no  quieres, 
te  vas  á  bailar  con  manda 
el  vals,  la  polka  mazurca, 
y  el  chotis  y  la  habanera. 

—No  será  verdá. 

¿Por  qué? 

— Porque  ya  tengo  pareja 
para  mientras  dure  el  baile. 

— Como  si  no  la  tuvieras; 
porque  le  corto  la  nuez 
al  primer  gachó  que  venga 
poniéndose  moños. 

— ¡Puede! 

— Como  haga  alguno  la  prueba, 
ya  verás  si  se  arma  bronca. 
—¡Qué  atrocidaz! 

— ¿Te  chuleas? 

— Cá.  chico;  si  es  que  me  asusto 
— Pues  acéde  por  la  buena, 
y  baílate  y  no  seas  panfli , 
que  es  lo  que  te  tiene  cuenta 
mayormente. 

— Yo  con  la 

de  que  no  te  comprometas, 
me  resinaré. 

— Pues  arza , 

que  el  cuerpo  me  pi  de  juerga, 

¿•*4*  '  •„  r  *’  4*  -.  ^yv’-VVr*  **  •  <***..*  *.*C.*?r  *f  '«-'-A  •  ,  .... 

íl)  I>  1  hhro  JTMigojat. 
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El  teniente  Orlando  Romperrocas. 


El  capitán  Alfredo  Mantequilla. 
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— ¡Vamos,  que  no  era  bocao  el  que  la  daba  yo  á  usted»  prenda! 
—Pues  póngaselo  usted  que  buena  falta  le  nace. 
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y  ya  se  están  preparando 
pa  tocar  los  de  la  orquesta. 
¿Oyes? 

—Sí,  pero  te  advierto 
qiie  no  me  gusta  dar  vueltas, 
porque  en  cuanto  que  las  doy 
me  se  sube  a  la  cabeza 
toda  la  sangre,  y  después 
me  atonto  y... 

— Sí,  y  ecetóro. 

— Quiero  decirte,  que  no 
me  gusta  la  jUaclMtJia. 

—  Eso,  ni  que  decir  tiene. 

— Yo  te  hacia  esta  advertencia 
porque... 

— Vamos,  que  te  capes , 
y  agárrate  que  ya  empiezan. 

¡Olé  las  niñas  gitanas 
que  se  traen  las  cosas  buenas! 
¡Eso  es  saber  distinguir 
y  bailarse  en  toda  regla! 

— ¡Ay  qué  Dios! 

— Pues  ya  lo  creo; 
si  se  está  viendo  á  la  legua 
que  eres  la  primera  tana 
que  hay  en  el  baile. 

—¡De  veras! 

— Eso. 

— Vamos,  se  conoce 
que  está  la  noche  de  queda. 
¡Valiente  punto  estás  hecho! 
—¡Punto! 

— Digo. 

— Pa  que  veas 
que  soy  una  personita 
con  mucha  delicadeza, 
y  que  alterno  con  too  el  mundo, 
y  que  tengo  ropa  negra, 
vámonos  al  ambigú s 
á  tomar  una  botella 
de  lo  que  te  dé  lagaña, 
que  tengo  aquí  dos  pesetas 
pa  gastármelas  contigo 
en  lo  que  á  tí  te  parezca. 

— Andando. 

— Pero  antes  tienes 
que  quitarte  la  careta. 


— ¿Y  si  te  asustas? 

— Mejor. 

Como  si  me  dan  viruelas. 

— Mira  que  soy  horrorosa. 

— No  me  importa  que  lo  seas. 

— ¿Crees  que  miento? 

—Me  parece. 

— Pues  para  que  te  convenzas 
voy  á  enseñarte  la  cara. 

¿Lo  ves? 

— ¿Y  eres  tú  la  fea? 
¡Bendita  sean  las  filas 
de  las  barbianas  de  Persia! 
—¿Qué  te  parezco? 

—  Muy  guapa. 

¿Y  yo? 

— Un  tuno  de  primera. 
— ¿Has  venido  sola? 

— Sola. 

—¿Y  vives  lejos? 

— No,  cerca. 

— Te  acompañaré. 

—Corriente. 

— ¿Después  del  vals? 

— Cuando  quieras; 
pero  no  arrimes  la  cara 
y  desaparta  las  piernas 
que  hay  quien  mira. 

— Que  haiga 
—¡Clarof 

¿Y  si  nos  ven? 

— Que  nos  vean. 

J.  López  Silva 


Algo  sobre  la  chinche 


:  \ 


Con  vuestro  permiso,  queridas 
lectoras  y  lectores...  quisiera  de¬ 
ciros  algo  sobre  la  chinche... 

Y  dirá  alguno  de  Veis:  hombre 
y  para  eso  pide  Vd.  permiso?  Y 


•  i?-.;'*  V 
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exclamará  otra  (de  Vds.  también) 
Suéltelo  Vd... 

Yo  diré  (á  Vds),  y  me  explicaré 
cón  claridad:  Que  de  alguna  ma¬ 
nera  había  de  empezar  es  indu¬ 
dable,  como  también  lo  es  que  no 
sabía  cómo... 

Y  ahora  empiezo,  no  sin  hacer 
antes  una  pequeña  aclaración — y 
ustedesperdonen,  seralaú'tima — 
la  de  que  solo  voy  á  tratar  del 
animalito  este  muy  por  encima; 
como  si  dijéramos:  me  contento 
con  pasarle  la  mano  porel  lomo... 
Entre  otras  cosas  porque  no  me 
gusta  meterme  en  las  interiori¬ 
dades  del  vecino,  razón  por  de¬ 
más  sobrada  para  que  pase  por 
alto  las  del  protagonista  de  mi 
artículo. 

Desde  luego  diré  que  le  consi¬ 
dero  el  animal  mas  dichoso  de  la 
creación,  y  esto  se  comprende  á 
la  legua,  pues,  aunque  es  verdad 
que  no  pocas  veces — la  mayor 
parte — halla  justo  castigo  á  su 
atrevimiento,  también  es  cierto 
que  mientras  tanto  disfruta  y  lue¬ 
go  puede  exclamar  con  aquel  del 
cuento:  «Que  me  quiten  lo  baila¬ 
do »  ó  lo  que  es  lo  mismo.  «Que 
me  quiten  lo  picado .» 

La  verdad  es  que  el  tal  anima¬ 
lito  debe  tener  una  conciencia  á 
prueba  de  bombay  una  desfacha¬ 
tez  y  sansfason  absolutas. 

Ponerle  á  él  diques  y  barreras 
para  impedirle  que  se  cuele  por 
donde  mejor  le  plazca,  en  el  uso 
de  su  libre  albedrío  es-  como  en¬ 
cerrar  el  agua  en  una  cesta... 

¡Y  que  se  anda  con  miramien¬ 
tos!... 

¡Váyan le  Vds.  á  él  con  el  cuen¬ 
to  de  que  hay  veda  en  tal  ó  cual 
sitio,  más  ó  menos  inconoeniente, 
en  donde  suele  meterse  como 
Pedro  por  su  casa!... 


En  estos  momentos,  el  hombre 
ó  la  mujer,  que  en  esto— la  ver¬ 
dad  sea  dicha — no  ha  mostrado 
mas  venignidad  con  el  uno  que 
con  la  otra,  se  exaspera  y,  con¬ 
virtiéndose  en  el  mayor' de  sus 
enemigos,  le  ataca  sin  descanso 
con  la  zapatilla,  con  la  una  y,  á 
veces  sin  andarse  en  mas  remil¬ 
gos,  con  la  mano  entera,  esto  es: 
á  manotazo  limpio. 

Pues  bien;  entonces  y  mientras 
mi  vecino  se  deshace  en  araña¬ 
zos  y  su  rostro  ensaya  los  más 
raros  visajes  que  mortal  alguno 
puede  hacer,  según  que  el  ani¬ 
malito  va  haciendo  de  las  suyas 
con  más  ó  ménos  actividad,  no 
dejo  de  pensar  para  mi  levita: 
¡Oh  diminuto  sér,  quien  fuera  tu! 
Sí,  porque  á  pesar  de  todo,  á  pe¬ 
sar  de  los  pesares  contratiempos 
porque  tiene  que  pasar  sin  pro¬ 
ferir  la  más  leve  queja,  al  lina! 
de  la  jornada,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  qué  campa  por  sus  respetos, 
¡ah!  al  final  de  la  jornada... 

También  diré  ya  que  á  hablar 
de  chinches  me  he  puesto,  que 
no  solo  lo  son  los  que  tal  se  de¬ 
nominan,  si  que  también  se  co¬ 
nocen  con  este  nombre  cierta 
clase  de  vípedos  llamados  vulgar¬ 
mente  hombre,  que  les  hacen  la 
competencia  y  á  los  que  hay  que 
temer  más  que  aquellos,  pues  si 
aquellos  son  molestos  hay  en 
contra  la  ventaja  de  la  tuerza  y 
la  astucia.  Pero  y  contra  estos 
¿que  fuerzas  emplearemos?  ¿Co¬ 
mo  librarnos  de  sus  garras  y  pi¬ 
cotazos?... 

E.  Días  Infante. 


Z5  LiA  COMEDIA  HUMANA 


—Créame  usté,  es  un  animalito  tan  listo  que  no  le  faltamás  quehablar, 
— iSi;  eiií  Pues  mire  usté  que  si  el  perrito  ese  llegase  á  hablar . 
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VARIEDADES' 


—De  los  Blancos,  blancos  salen, 
de  los  negros,  los  negritos. 

i  Porque  salí  yo  tan  blanco 
y  tu  tan  negro  hermanito? 


—¡Caramba!  La  suerte  que  tiene 
*ni  mujer  es  que  yo  no  tengo  carácj 
ter,  pues  si  tubiera  carácter  ¿donde 
estaria  yá  Edgardito? 


......no  te  quiele,  Eufredita* 

— ¡Aeiouíi!  que  Ji  Uro  envenena¬ 
do  me  dan  en  este  papel. 


Mire  usté  seña  Pepa;  mi  hija  es  tan 
honra,  como  la"  primera,  ¿sabe  úste? 
quitao  de  que  tiene  al  cabo  Gómez  v  a 
l).  Anastasio,  diga  usté  si  la  conoce  al¬ 
guno  mas?.... 
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CANTARES 


El  que  de  ilusiones  vive 
sin  el  amparo  de  nadie, 
haga  cuenta  que  las  funda 
en  un  castillo  de  naipes. 

En  el  campo  de  mi  vida 
planté  un  hermoso  clave!; 
quisiste  aspirar  su  aroma 
y  tú  le  aromaste  á  él. 

José  Cabera. 


Cuando  veo  alguna  joven 
casadita  con  un  viejo 
digo  pobrecita  niña 
como  comerás  pellejo. 

Anoche  soñé  querida 
con  tu  rostro  angelical 
las  fuerzas  que  yo  he  perdido 
no  me  las  puedes  tu  dar. 


Aunque  un  hombrequieramueho 
no  lo  debe  demostrar 
para  evitar  que  se  rian 
si  le  llegan  á  olvidar. 

Antón io  Silvestre. 


Tienes  ojitos  de  cielo, 
y  unos  labios  de  coral; 


pero  tienes  otra  cosa, 
que  me  gusta  mucho  mas. 

Luego  dirán  que  tu  madre, 
buenos  consejos  te  da; 
y  te  deja  sola  en  casa, 
pa  que  te  entre  el  militar. 

Luis  Cor  día. 


El  juez  de  guardia  (Madrid)  re 
cibió  ayer  la  siguiente  misiva: 

«Señor  juez:  Por  razones  qui 
no  creo  ahora  oportuno  referí] 
detalladamente,  pues  en  el  asun 
to  interviene  una  mujer,  he  re 
suelto  suicidarme  con  un  revól 
ver  de  seis  tiros  esta  tarde,  á  h 
una  y  media  en  punto,  al  lado  d< 
la  basílica  de  Atocha. 

No  se  lo  anuncio  áV.  S.  con  e 
propósito  de  que  evite  mi  ,/< ata 
resolución ,  sino  por  si  V.  S.  quie 
re  algo  para  el  otro  mundo. — En 
genio  Alonso  Rincón. 

Su  casa,  Huertas,  70. 

Como  se  supone,  el  sainete  ter¬ 
minó  en  el  juzgado. 

¡Oh  jóvenes  sensibles 
que  en  vuestros  tiernos  años 
queréis  suicidaros 
con  una  pistola  de  seis  tiros!  ¡Ole 


En  Inglaterra  un  sujeto  ha  echa¬ 
do  al  buzón  un  cochinillo  vivo, 
después  de  ponerle  en  el  lomo  la 
dirección  y  franqueo  correspon¬ 
diente. 

El  cochinillo  ha  llegado  vivo  á 
su  destino. 
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En  España  no  hubiera  llegado 
vo,  todo  lo  más  (jue  hubieran 
ígado  son  los  excrementos. 

¿Del  cochino?  No;  de  las  pec¬ 
inas. 


«Las  corridas  de  toros  están  á 
into  de  convertirse  en  motivo 
i  apuestas  en  París,  donde  los 
ieionados  al  juego  andan  de¬ 
sperados  desde  la  persecución 
i  las  agencias  de  apuestas  sobre 
s  carreras  de  caballos.  Las  pro- 
;ctadas  apuestas  se  cruzarán 
>bre  si  el  toro  cojerá  á  tal  ó  cual 
rero.  No  se  crea,  sin  embargo, 
te  se  trate  de  toreros  verdad. 
i  idea  es  colocar  en  el  redondel 
trios  muñecos  de  cartón  repre¬ 
sando  á  los  toreros  más  céle¬ 
les,  á  Lagartijo,  Mazzantini,  Ti- 
)co,  etc.;  soltar  luego  un  toro  y 
u*  cual  es  el  muñeco  que  derri- 
t  antes.  El  juego  parece  infantil 
sro  muchas  deben  ser  las  espe¬ 
luzas  fundadas  en  su  éxito 
lando  en  la  plaza  de  la  rué  Per¬ 
diese  se  han  hecho  ya  los  ensa- 
>s  en  debida  forma  y  el  público 
i  los  spormen  y  de  los  aficiona¬ 
os  á  las  apuestas  están  entil¬ 
as  m  ados.» 

Ya  no  les  falta  á  los  parisienses 
ás  que,  jugar  á  los  soldados, 
orno  hacemos,  es  decir,  como 
ícen  aquí  nuestros  bravos  ge- 
orales, 


Leernos  en  un  colega: 

«Un  niño  de  la  Coruña  ha  pe¬ 
ído  una  puñalada  á  una  niña 
lenor  que  él.» 

«Otro  niño  de  Granada  ha  pe¬ 
ído  otra  puñalada  á  su  compa¬ 
dro  y  amigo.» 

Hay,  pues,  que  modificar  la 


hermosa  frase  del  Redentor  del 
mundo: 

«Dejad  que  los  niños  se  acer¬ 
quen  á  mí...  pero  traéte  el  revól¬ 
ver,» 


Dice  un  periódico  que  habien¬ 
do  sido  detenido  por  el  resguar¬ 
do  paquetes  y  ruedas  de  pitillos 
de  colillas,  han  expuesto,  en  su 
defensa,  los  industriales  colille¬ 
ros  que  siendo  las  puntas  de  ci¬ 
garro,  ya  de  papel  ya  de  puro, 
materia  arrojada  por  el  fumador 
á  la  vía  pública  y  abandonada 
por  el  mismo,  y  habiendo  ya  da¬ 
do  de  sí  todo  lo  que  podía  el  ta¬ 
baco  del  estanco,  entendían  que 
era  materia  libre  para  la  indus¬ 
tria  y  que,  á  su  juicio,  no  se  in¬ 
curre  en  la  responsabilidad  im¬ 
puesta  por  el  decreto  del  señor 
Bravo  Murilio  de  20  de  Junio  de 
1852. 

Y  tienen  razón  los  industriales 
colilleros. 

Como  incurrir  en  la  responsa¬ 
bilidad  impuesta  por  el  decreto 
de  Bravo  Murilio,  no  incurren; 
todo  lo  más  que  hacen  es  matar 
á  los  pobres  ultimas  do  su  consu¬ 
mo. 

Pero  al  gobierno  esto  le  tiene 
sin  cuidado;  lo  primero  es  co¬ 
brar. 


CORRESPONDENCIA 


En  el  número  próximo,  con¬ 
testaremos  todas  las  cartas  que 
obran  en  nuestro  poder. 

El  exceso  de  original  nos  impi¬ 
de  el  hacerlo  hoy. 

. _ _ _ _ _ . _ _ _  . - - 

Imp.  Calle  Perol  lo  Lladre ,  2. 
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SINFONIA 

Uno  de  nuestros  elementos  se 
lia  fumado  en  pocas  horas  dos 
millones  de  pesetas  de  tabaco  na¬ 
cional. 

Los  fumadores  están  que  no 
pueden  acabarse  desgracia  tan - 
ta.  A-  .  . 

El  que  días  y  el  ,.q,ue  menos, 
piensa  que  con  todo  ese  tabaco’ 
encasa,  nadie  le  tosería-  y  podría  ¡ 
darse  una  importancia  relativa. 

¡Porque,  cuidado  que  con  dos 
millones  so  pueden  fumar. ..  Con¬ 
chitas  Alicantinas,  de  Valencia, 
etc.  etc.! 

Pero  no  hablemos  de  esos  por 
que  se  me  hace  la  boca  agua. 

Conformémonos::pucs  y  démo¬ 
nos  á  los  económicos  y  sutiles 
cigarrillos  de  á  real. 

Las  cigarreras  están  que  tri¬ 
nan,  porque,  en  vista. de  la  desa¬ 
parición  del  tabaco  almacenado, 
no  pueden  dar  de  humar  á  sus 
cony  ujea.  ;• 

Y  ¿qué  me  dicen  ustedes  de  los 
pob r e  cj  to s  e  m p  1  e arlos . ■? 

El  que  más  y  el  que  menos  des¬ 
pués  de  íuiqar  él,  daba  un  tanti¬ 
co  á  la  familia  y  amigos  más 
aproximadles  y  adorase  encuen¬ 
tran  con  las  manos,  limpias,  sin 
saber  por  donde  agenciarse  un 
mal  cigarro  de  á  tres  céntimos. 

El  terrible  incendio  ha estropea¬ 
do  á  varios  jefes  de  familias  in¬ 
dustriosas. 

Hay  una  de  ellas  que  contaba  el 
día  de  autos  con  las  tres  pesetillas 
que  le  había  de  proporcionar  la 
venta  de  tal  ó  cual  labor,  pero  al 
ir  á  la  fábrica  á  hacer  el  pedido 
¡oh  dolor!  se  la  encontraron  ar¬ 
diendo  y  no  pudieron  menos  de 
exclamar. 


— !  A  dios  rn  i  din  ero ,  d  i  go ,  m  i  ta¬ 
baco,  higo,  no,  mi  familia! 

Tenemos,  á  1).  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  en  nuestro  poder,  como 
si  dijéramos.' 

D ésde  s u  éi 1 1 r a d a  t r i u n tal ,  en 
la  que  nos  apoderamos  de •  é-L  y- 
del  coche  y  aparejos.,,  hasta  la-fe- 
cha  no  se  hanpartadb  su  cuer¬ 
po  riel 

Donde  quiera  que  está,  una  ma¬ 
sa  de  gente  le  rodea  y  se  le  're¬ 
concentra1  tanto,  que  parece  él 
el  corazón  y  los  demás  ios  (apar¬ 
que  lo  circundan,  si  es  que  al  co¬ 
razón  circundan  lapas. 

En  medió  dé. todo  hay  que  ha¬ 
cerle  justicia’  y  concederle  las 
simpatías  que  eí  pueblo  le  dis¬ 
pensar 

Al  pan,  . pan  y  al  vino,  aceite. 

Un  p  hombre  que  fué  ó.  re- 
c  i  b  i  r  al  ex }  mes  id  e:  i  te,  en  un  rato 
de  su j)rei na  itispj ración,  pro¬ 
rrumpió  en  sollozos  y  exclamo 
á  gritó  pelado :■ 

— -¡¡Viva.  Sagaaáaaaaaassstta!! 
l’Que  m-elo  traigan!  ;Que  me  lo 
traigan  inúiediatámente  y  le  jie- 
diré  dos  pesetas  jvara  poner  el 
juichero....  ;Lo  demás  son  músi¬ 
cas,  tortas  y  pan  pintado, 

Y  tenia  razón. 

•V* 

•& 

Los  conservadores.1  están  h  . 
ciendo  de  tripas  corazón  y  d1 
vendrá,  que  rebentarán  como  un 
triquitraque. 

Para  ese  día,  Dios  que  i  r;  > 
confesados. 

Por  que,  miren  ustedes  que  la 
saliva  que  ellos  tragan  no  la  tra¬ 
gó  Mahoma  antes  de  rabiar,  que 
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dicen  que  arrojó,  durante  la  ra¬ 
bia,  veinte  toneladas  por  minuto. 

Este  demonio  de  Sagasta,  viene 
á  martirizarnos  más  y,  después 
nosotros,  pagamos  los  platos  ro¬ 
tos  y  á  denuncias  nos  revientan. 

Pero,...  la  venganza  es  muy  sa¬ 
brosa.  (Pensamiento  de  una  ca¬ 
sada  en  cuartas  nupcias. 

El  Empecinado. 


gh  rasión 


Bella  nocbe  perfumada, 
á  mi  amada 
lleva  el  eco  de  mi  voz; 
que  mi  lira  la  despierte, 
blanda  y  suave, 
como  el  ave- 
el  til)  i  o  rayo  del  sol; 
como  despierta  el  rocío 
en  la  pradera  á  la  flor. 


Y  dile  que  es  mi  tesoro, 
que  la  adoro 
con  todo  mi  corazón, 
que  es  la  vida  de  mi  vida, 
mi  consuelo, 
mi  almo  cielo 
y  el  ángel  de  mi  ilusión; 
í a  que  mis  cantos  inspira 
entre  lagrimas  de  amor. 


como  robas  sus  perfumes 
á  las  flores  del  pensil. 

No  mates  mi  amor  ¡oh  bella! 
mi  querella 
escúchala  por  piedad, 
que  si  en  discordes  acentos 
triste  suena 
en  la  serena 
noche  mi  lira  de  amor, 
en  el  plectro  del  poeta 
que  acaricia  tu  ilusión. 


Aves,  corriente  y  flores, 
mis  amores 
al  dulce  bien  inspirad, 
y  que  recoja  en  su  seno, 
casto  armiño, 
mi  cariño 

y  no  se  olvide  jamás, 
como  recoge  la  brisa 
de' las  flores  el  zahar. 

Bella  noche  perfumada, 
á  mi  amada 
lleva  el  eco  de  mi  voz; 
que  mi  lira  la  despierte, 
blanda  y  suave, 
como  á  el  ave 
el  tibio  rayo  del  sol, 
y  que  despierte  en  su  pecho 
el  sentimiento  de  amor, 

Diego  M.  di;  Le  y  va. 


”A'-' 


Y  traeme,  dulce  brisa, 
su  sonrisa 

y  su  encanto  juvenil, 
y  á  sus  labios  de  coral 
roba  un  beso 
de  embeleso 
cuando  suspire  por  mí, 


¡TU  TIA! 

Será  lo  que  quieras  tú, 
será  una  monomanía, 
mas  por  culpa  de  tu  tía 
estov  dado  á  Belceim. 
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— Me  llama  memo  Amparito 
y  anoche  la  di  tres  besos... 

¿Qué  más  querrá  esa  muchacha, 
y  porque  mu  iiama  memo? 


— No  es  que  halle  en  tu  cara  peros 
pero,  chico,  francamente, 
me  gusta  más  el  tímente 
de!  segundo  de  lanceros. 


VARIEDADES 


— Sospechar  yo  no  sospecho 
de  mi  mujer,  no  hay  un  tal, 
pero  ayer  la  hallé  sentada 
en  la^  rodillas  de  Juan. 
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De  matarme  .en  la  tarea 
pone  á  mi  amor  un  dogal, 
y  si  esto  no  es  criminal 
■que  venga  Dios  y  lo  vea! 

Siempre,  de  un  anhelo  en  pos, 
lucho  con  vana  porííá 
porque  tienes  una  tía 
que  vale  lo  menos  dos. 

Voy  a  tu  casa  por  verte, 
pu  ejMii  vis;  a  m  e  e  n  ai  n  o  ra , 
y  ya  esta  allí  esa  señora 
que  temo  como  á  ía  muerte. 

Voy  á  la  iglesia,  algún  día, 
que  ir  a.  la  iglesia  es  muy  justo, 
y,  junto  á  ti,  miro,  el  busto 
de  tu  antipática  tía. 

Voy  al  teatro,  allí  está-ella; 
á  los  toros,  ella  allí; 
y  siempre  cosida  a  tí 
para  aumentar  mi  querella. 

Si  me  miras,  como  es  llano, 
se  enfurece  y  se  disgusta, 
y  pone  la  cara  adusta 
si  llego  á  darte  la  mano. 

Te  dice  que  no-me-quieras, 
de  su  enojo  en  el  exceso, 
y  se  irrita  viendo  que  eso 
X's  pedir  al  olmo  peras. 

Asedio  igual  no  se  ve, 
y  esto  de  la  raya  pasa; 
bueno  que  mande  en  su  casa, 
pero  en  la  tuya...  ¿porqué? 

Por  ella  vivo  infeliz 
en  invierno  y  en  verano; 
ella,  está  visto,  es; un  grano  ■ 
que  a  salido  en  mi  nariz. 

Mas,  á  pesar  del  supino 
odio  que  sa'bes  le  tengo, 
¡asómbrate!  hasta  me  avengo 
á  llamarme  su  sobrino. 

Pues  si  de  su  empeño  cede, 
será  doble  mi  alegría 
al  poder  llamarla...  ¡tía! 
lo  que  de  vida  me  quede. 

(jarlos  Cano. 


EL  MATRIMONIO 

BAJO  DOS  PUNTOS  I)E  Visé1 


¡Se  ha  hablado  tanto  ya  sobr< 
el  malfrimonio!  Y  sin  embargó 
apuesto  cualquier  cosa  a  que  íq 
das  las  solteras  leen  con  gusto  e 
título  lie  este  artículo! 

Pero  no  todos  piensan  sobre  é 
del  mismo  modo. 

Vengan  Vds.  conmigo  á  un  ga 
binóle  ricamente  adornado,  en  e 
que  se  encuentran  reunidas, 
cosa  de  las  cinco  de  una  tard 
lluviosa,  cuatro  jovenes  de  die 
y  seis  já  veinte,  de  las  q ti e  v a 
nniv  á  menudo  á  la  Castellana 
al  Real,  y  de  las; que  viven  en  1 
esfera  llamada  del  buen  tono. 

Tres  de  ellas  son  amigas  de  1 
más  rubia,  que  es  la  señorita  d 
la  casa,  y  cómo  no  han  podid 
pasear  por  la  picara  lluvia,  ha 
ido  á  pasar  la.  tarde  en  su  com 
pañia. 

•Qué  pueden  hacer  cuatro  jt 
venes  que  so  ven  solas  en  un  ef 
m gante  gabinete? 

¡Soñar!  diría  un  poeta. 

¡Murmurar!  exclamaría  un  t 
lósofo  moderno. 

La  filosofía  se  va  acercando 
las  matemáticas,  pero  aun  i 


llega.  ' 

¡Qué  deliciosas  noches  henu 

pasado!  dice  una. 

— Yo  tío  he  perdido  un  so 


baile. 

—Pues:  lo  que  es  yo  no  heperd 
nado  un  solo  vals. 

—  ¡Bailar  es  vivir! 

—/Como  se  cambia,  de  idea 
Cuando,  yo  estaba  en  el  colegio 
leia  á  hurtadillas  las  cartas  i 
Abelardo  y  Eloisa,  y  las  noveh 
que  nos  llevaba  de  ocultis,  el  pr 
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.110  de  Consuelo,  todo  mi  afan  era 
MÍcontrar  Un  Abelardo. 

■ — Lo  mismo  me  pasaba  á  mi. 
—Ser  Virginia,  y  poseer  un 
un  o r  como  el  de  Pablo,  ¡que  fe- 
kjidad/  a  • 

—Vivir  (mire  laá  ñores,  oir  to¬ 
las  las  noches  á  la  misma  hora 
of  gorgeos  del  ruiseñor.  ...• 
—Fijar  los  ojos  ensnnddeero  y 
lili  vinar  en  su  Ifr-illo.  el  reflejo 
1c  la  mirada  de  un  lucubre  ama¬ 
lo . 

f— A-dorar  en  silencio',  lá  ñor 
marchita  que  recibimos  do  sus. 
nano: 


— ;Cada  vez  que  pienso  que  he 
podido  amar  algiin  tiempo  á  un 
poetó,  que  ni  aun  podía  vender 
sus  versos  ,porq ue  nadie  los  com¬ 
pra- Va,  según  pai*eee! 

— Tiempo  perdido. 

—  A;dhú,  ■  s.  es  preciso  ca¬ 
sarse  para  goza  r  del  mundo,  co¬ 
mo  hacen  otras. 

— - Para.podér  vestirnos  de  ter- 

ciopelr.f:V,  y 

— Y-  Í;i:neér  los  lio  dores-  de  la 
caso,  c  ¿Vn  sipa  ¡>¡ ■< ><  'r'/iai  jinu- 
: v.a  //  a)nm>iii(¡a:d>  como,  dicen  los 


vS 


-Preguntar  á  las  margíiritás 


li  seríamos  amadas...  ¡Oh!  Vitan, - 


at i  as. . .  |  '-^u  i  , 
a  dicha!  )  ^  {  g 

— Qué  dulcís  indis  suefiostv. 

—  ¡Bal i!  ¡IPcamps  unas  trqi-l;as! 
TienoY  raro.nL 


gnceí  diAros. 

— sSirtr®  los  ayo! '  antes,  á  mi 


m  añ  o  1 1  ó  v  1 1 1 1  o  á  \  ¡ai  e  1 1  e  s  t  i  m  a 


m  ifclgy  m  ’  ■  IV  y  dúo  y  está 
nicuLAen  poliiico;  río  que  papa 


ni 


f-¿C  1 1  átí  Jo  i  n  á.s  le  p  r<  barse 
_.i  rico  trajeo  Iper  Ln  MoüÚ.íaIv- 
■atu-'.  ador  haré  (■  con  un  adinero 
lo  1  Á/zale.  .hollar  íd  ljlandó  nl- 
ornbj  q.  ii¡  mu  shlórt;  •bailar  un 
valso’) estraga: *.  nib^hubreh i  mi- 


n  poliiiea;  y  ,1o  (píe  papa 
dice:  sí  t|ji u ;0b>»  h #  su\ os  le  ha¬ 
rá  i  i  e  i :  í  bkia  I  oto  Y  V  <  >  ( i  c  ser  era- 


rhscóuiOo,j  qué,  no  cruzar .  el 


saín  J»  o  ninuje 
o  miar  rimo  >$ 


r.r yq  «tWÍPf’il d’-! O  n o 
•  ¡e  lí  o  res  .cuy  as  cs- 
;  :  IV  .  qa  Y; 

bf¿Cu;|ntó  .más  vale  casarse 
oh  un  lpoijl)lÁe  ue.posimón  o  que 
i  gime,  quo  n  O  adorará  un  Pul  ño 
Malquiera.  pobre,  descalzo,  con 
tn  traja  dé  rayas  platicas’  y  ázu- 
e¿  corrió  las  que  tiene  los  negros 
oí  las  láminab  col  oread  a-:’ 
í  —  Pesengaímos,  el  amor  solo 
leiste  en  la  imaginación  algún, 
lempo.  Despítes  que  pasa  este 
rrechucho,  hay  que  buscar  un 


baj a<  1  o i \v  os  w-* •* iv  l t(ni.iK) . 

—  ¡Yo  V  opo/h\d}jotúV  úii  primo 
Pepe  irry  '  c 'embijo  do  tu  Pi¬ 
tera.  Pero  cómo  V  íjóo.  no  hay 
- p : i .  :  h  Vaque  d  >  •  picaderos. 

— ;  V;i^  Uig n i ..  ! ...  Te  o, ver¬ 
tirá  rihamarOna. 

■  ’ — Aun  cuando  nos  casemos,  se- 
remO'^thTiyggu'  y  /no  es  ver¬ 


dad? 


iconiccimiento,  y  los 


Lia 


noda,  las  visitas,  las.escursiones 
ti  campo,  la  etiqueta,  los  v  iajes 
r eran i'ego s,  las  novelas  en  ac- 
tión  es  nuestro  tínico  recurso. 


-líásta  l'a  muerte?  , 

— Yos  .chutaremos  h>  que  nos 
pase, 

— Yv  c  u  an  do  s  p  rec  i  so  n  os 
uniremos  pal;a  espiará  nuestros 
maridóse 

En estomntró  un  criado,  y  anun¬ 
ció  lo, que.- 'si>  anuncia  latios  los 
días  á.  las  se  i  y  (¡ue  la  so  pa’- esta¬ 
lla.  en  la  mesa. 


cuatro  amigas  se  sentaron 


á  comer,  y  lo  (pie  es  más,  comen. 

H  é ,  aq  ti  i  una  *c o s  a  .< j  u  e  no  se 
hubiera  creído  ti  los  tiempos  que 
n  o  ^ ;  íy  fn  vi  u» '  1  a  ■  col  e  ti  re  co  m  ed  i  a 


hacia  furoiVavcihbre  comedia 
de  (íorostiza,  Contigo  pan  //  ce¬ 
bolla  , 


—Encantadora  Pina  iFigúrese  ustéd,  por  un  momento, que  nos  meto 
mos  en  un  restaurant  y  que  usted  me  convida  a  cenar. 

—Hombre  no,  por  que  su  dignidad  se  resentiría.  _  _ 

•  —Mi  dignidad  no  se  resiente  por  tan  poca  cosa,  señora. 
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—  Quítese  usté  de  ahí  hombre-  Que  me  lo  tro  ¿o  cor*  chistera  y  todA- 


L 
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Gomo  las  comedias  de  magia 
están  de  moda,  no  extrañareis 
un  cambio  de  decoración. 

Dos  amigos,  el  vizconde  de  A... 
y  otro  i  oven  "ca  vo  nombre  no  ha 
ce  al  caso,  se  bailan  en  el  saíon- 
cito  de  la  reposte  ri  a  del  caló  Sui¬ 
zo  á  cosa  de  bis  doce  de  la  noche 
saboreando  cada  cna!  u na  ración 
de  lengua  á  la  rscarlatá,  con  su 
cor  respe  nd  i  en  1  e  Bu  rdeos. 

Por  una  rara  casualidad,  que 
extrañará  muchísimo  a  los.  que 
asisten  á  es  a  hora  al  indicado 
cate,  mis  dos  héroes  no  murmu¬ 
ran,  hablan;  pero  como  la  con¬ 
versación  es  tan  caprichosa,  ha¬ 
biendo  comenzado  con  varios 
comentarios  sobre  la  próxima 
Exposición,  va  á  parar...  /á  don¬ 
de  dirán  nüesi ros-lectores?  Nada 
ménos  que  á  ocuparse  con  serie¬ 
dad  del  matrimonio. 

— ¿Con  que  nuestro  amigo  Lu¬ 
ciano  se  casa?  preguntó  el  vis- 
conde. 

—Eso  me  han  dicho. 

— Ya  es  pájaro  de  cuenta;^  se 
sale  con  la  suya.  Hará  dos  anos 
que  en  este  mismo  sitio  procla¬ 
mó  en  alta  voz  que  no  se  casaría 
hasta  que  no  encontrara  una  mu¬ 
jer  con  un  millón  lo  menos. 

— ¿Y  su  futura  es  millón  aria? 

— Dos  ó  tres  veces. 

— Le  compadezco. 

— ¿Está  Vd,  en  su  juicio? 

— Me  parece  que  sí. 

—¿No  es  el  dinero  el  rey  del 
siglo? 

— Por  eso  nos  domina. 

—Vamos  que  un  milloncejo  no 
viene  nunca  mal... 

—¡Cuando  viene  solo! 

— ¿Por  lo  que  veo  es  Vd.  ene¬ 
migo  del  matrimonio? 

—No,  señor;  soy  acaso  uno  de 
sus  más  entusiastas  partidarios. 


—Lo  que  yo  creo  es  que  Vd.  e^ 
un  enigma, 

—Me  explicaré,  ¿Si  hallase  Vd. 
una  mujer  con  un  millón,  se  ca¬ 
saría  Vd.  con  ella? 

—Yo  lo  creo,  sobre-  todo  si  el 
millón  era  de  duros. 

— .  Aun  cuando  no  la  amase  us¬ 
ted? 

— Hombre,  siempre  so  ama  a 
una  mujer  rica. 

—El  dinero  cambia  de  manos, 
y  la  mujer  no  debe  cambiar  ¿  no 
es  esto? 

— Ya  lo  creo. 

— Pues  ahí  tiene  Vd.  uno  de  lo^ 
peligros  dedos  que  buscan  dot< 
en  la  mujer  antes  que  nada. 

—Las  ‘ideas  de  Vd.  son  min 
antiguas. 

— Pues  ami  me  parece  que  soi 
las  más  modernas.  ¿No  es  el  ne¬ 
gocio  lo  principal  en  todo? 

— Convenido. 

— Pues,  amigo  mió,  yo  creo  que 
el  mejor  negocio  que  puede  ha¬ 
cer  uu  hombre,  si  resuelve  casar! 
se,  que  esto  es  otra  cuestión,  e^ 
enlazarse  con  una  mujer,  si  nc 
pobre  del  todo,  al  menos  de  um 
fortuna  escasa. 

— Eso  equivale  á  probar  qiu 
dos  son  más  que  veinte. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  ustec 
que  no?  Pero  volviendo  á  núes 
tro  asunto,  cuando  Vd.  busca  i 
una  mujer  rica,  ¿por  qué  la  bus 
ca  Vd.?  ‘ 

— Para  aumentar  mis  biene: 
con  los  suyos,  y  hacer  que  nad; 
falte  en  casa. 

_¿Y  quién  le  ha  dicho  á  uste< 
que  ia  mujer  no  desea,  cuaiuf 
varia  de  estado,  hacer  negocio? 

—Las  mujeres  no  entienden  d 
esas  cosas, 

—Hoy  en  el  diasí:  la  economi 
política  ha  hecho  muchos  pro 
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resos;  por  regla  general  ya  no  ! 
e  casan  las  mujeres  para  tener 
iarido,  sino  para  tener  •editor 
ésponsable  y  depósito,  como 
is  periódicos.  Cuando  son  ricas 
úostumbradas  á  vivir  en  el  faus- 
ó,  al  Casarse  desean  mejorar;  y 
bu  el  pretexto  de.que  sus  bou- 
adosos  padres  lian  añadido  á 
p  írousseau  algunos,  títulos  de 
•ropiedad  ó  algunos  tréses— cu- 
■a  constancia  suele,  dejar  atrás 
ü  la  de  las  coquetas  mas  retina¬ 
os; — con  pretexto  de  estas  su¬ 
cas,  que  depositan  en  poder  del 
«poso,  creen  tener  derecho  á 
iisí'rutar  de  todo  cuanto  hay  cu 
i  mundo,  considerando  los  gas- 
os  dé  sus  costosos  caprichos  ni 
uás  ni  ménos  que  como  réditos 
el  capital  que  aportan.  Si  se  de¬ 
mudan  sus  esperanzas,  hacen 
n  mal  negocio,  y  esto  es  lo  peor 
ue  puede  suceder  al  infeliz  ma- 
ido;  si  las  realizan,  en  pocos 
ños  destruyen  dos  fortunas:  re- 
altad  pues,  que  es  iníinitamente 
las  cara  una  mujer  millonaria 
ue  una  mujer  pobre. 

— Eso  quiere  decir... 

— Que  las  buenas  esposas  se 
alian,  como  las  perlas,  escondí¬ 
as,  y  que  es  preciso,  para  ad- 
uirirlas,  sacrificarse  un  poco. 
Era  ya  tarde,  y  Mayer,  el  mozo 
el  café,  despidió  á  los  diserta- 
ores. 

Ya  hemos  visto  lo  que  se  habla 
lo  que  se  piensa  respecto  de  un 
santo  demasiado  importante 
ara  echarle  en  olvido. 
¿Comprenden  Vds.  ahora  por 
lié  hav  tantos  matrimonios. desg¬ 
raciados? 

¿A  que  sí? 

Julio  NomÚKla. 


Humas  a  11 


¿Por  quién  me  toma  usted? 


■  Vaya,  d  i  sjracé  i  nodos :  t 
Me  vestiré  jpobrenioüteQ 
y  pediré  h u  mi  Idem  en  te 
amor,  por  amor  de  Dio*.’ 

Me  divierto  de  verdad 
si  me  llega  á  conocer 
el  duque...  ¡Diablo!  ¿iré  á  hacer 
a  1  g  u  n  a  barbaridad  ? 

No  me  deja  hueso  bueno 
si  me  ve  el  bárbaro  esposo... 
Señor  ¿porqué  es  tan  sabroso 
el  fruto  del  huerto  ageno?... 

Sé  que  tú,  oh  mundo,  dirás 
que  ahogar  debo  mi  pasión, 
pero  ya  en  mi  situación, 

¿quién  diablo  se  vuelve  atrás? 

Qué  hombre  medio  regular 
si  una  duquesa  le  adora 
le  dá  un  feo  á  una  señora 
y  la  deja  en  mal  lugar? 

Si  se' ofrece  la  ocasión 
¿qué  borrico  no  la  atrapa? 

Y  es  guapa. ..vaya  si  es  guapa 
la  duquesa.,,  ¡de  pistón! 

¡Y  cómo  la  amo!  Me  inmuto 
solo  con  verla  á  mi  lado, 
porque  estoy  enamorado 
lo  mismísimo  que  un  bruto. 

¡Ay,  Duquesa,  si  supiera 
usted  lo  que  se  la  quiere, 
y  que  hay  aquí  quien  se  muere, 
solo  porque  usted  le  quiera... 

¿Y  cómo  no?.,.  Labios  rojos, 
mano  de  niño,  pié  breve, 
cuello  de  rosas  y  nieve, 

,'y  unos  ojos...  ¡qué  par  de  ojos! 

No  hay  quien  el  fuego  soporte 
de  los  ojos  de  mi  amada: 
un  rayo  de  su  mirada 
fundiría  el  Polo  Norte! 

¡Ajajá...!  Ya  he  terminado. 


12 


La  Comedia  Humana 


EN  CONFIANZA 


— He  visto  á  Juanito  Dorda 
con  tu  esposa  Bienvenida. 

-  Son  aiares  de  la  vida . 

hay  que  hacer  la  vista  gorda. 
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TRIBUNALES 


— Ño  lo  recuerdo. 

— ¿Conoce  usted  al  acusado? 
— No  lo  recuerdo. 


—Diga  el  testigo  si  es  varón  ó  hembra. 
— Tampoco  lo  recuerdo. 


La  Comedia  Humana 


va  hice  mi  toilette,  ya  estoy. 

Pues  señor,  creo  que  voy 
u'n  poquito  estropeado... 

Puse  tal  tenacidad 
en  presentarme  humillante 
que  parezco,  mas  que  amante, 
pobre  de  solemnidad. 

Parezco  un  santo  devoto... 
me  pinté  ya  demasiado!... 

Cáspitá,  q  u  e  d  e  m  a  erad  o . . . ! 
Caracoles,  y  qué  roto!... 

Vaya,  estoy  desconocido: 

Con  que. ..en marcha;  son  las  dos. 
Ahora...  que  me  libre  Dios 
de  que  me  encuentre  el  marido..! 

¡Andando!...  ¿á  qué  vacilar? 
¡Recórcliolis,  voy  temblando! 
Dios  mió...  ¡valor!  {Cantando) 

¿ Por  ouééé...  Pooov  quééé...tem- 
é  ( blaaar ? 

II. 

— Está  la  señora? 

—Sí. 


— (¡Demonio!  lo  haré  de  pié..,) 

— Más  suerte  que  algún  Usía 
ha  tenida  cun  Vuecencia... 
Señora...  Demanda  audiencia 
el  pobre  del  otro  día. 

— (¡¡Qué  atún!!  Solo  falta  ahora 
que  ella  no  entienda  este  .error: 
/Dios  mió,  tengo  un  temblor...!) 
Dá  usted...  permiso,'.,  señora? 

Perdón...  señora...  no...  sé... 
mi  altivez...  mi  atrevimiento... 
—Puede  usted  tomar  asiento. 

— ¡Qué  Dios  se  lo  pague  á  usté! 
—¿Qué  desea?  •  /  ' 

—No...  me  atrevo,., 
no  es  posible  que  me  a...treva... 
señora,  no  sé...  si  deba... 
señora,  no  sé...  si  debo... 

— (¡Qué  tipo!...  Parece  tonto!) 

— Yo...  señora... no  me... esplico... 
— Caballero,  le  suplico 
que  procure  acabar  pronto/ 

— Perdón...  señora...  perdón... 
si.  señora,  ya  me  voy... 
más  vea  usted...  como  estoy... 


— ¿Puedo  verla? 

—Nun  señor! 

— Pues  ¿cuándo  tendré  e.l  honor? 
—Venga  á  las  tres  pur  aquí. 


—¿Puedo  verla  ya? 

— Sigún 


me  enteraré . 

.  .  .  Oh  el  va  usté 

iuegu  á  las  cuatru,  pur  que,., 
nun  se  lia  levantada  aun. 


— (/A  ver  si  hoy  al  cabo  puedo/...) 
Está  mejor  la  señora? 

— Si,  señor! 

— ¿Puedo  verla  ahora? 
— ¡Si  se  marchó  de  pasedo! 

•  *  •  • 

— Y  hoy...  ¿recibe' 

—Veré, 

voy  á  pasar  el  recádii: 
aguárdeme  usté...  sentad u . 


vea  usted...  mi  situación.  . 

Comprenda  usted  que  deliro... 
que  mi  vida  es  harto  cara... 
que  si  usted  me  desampara 
tendré  que  pegarme  un  tiro! 

Sin  su  afecto,  mil  dislates 
me  hará  hacer  mi  sangre  ardien¬ 
te... 

(Una  criada  de  enfrente: 

— No  me  ma...tes  no  me  ma...tes\..) 

Vea  usted  que  estoy  enfermo, 
que  solo  disgustos  tomo, 
que  yo  ni  duermo  ni  como, 
que  yo  ni  como  ni  duermo...! 

Que  yo  no  me  vi  jamás 
metido  en  este  belen...; 
que  me  desespero.., 

— Bien: 

no  es  preciso  que  hable  más; 
y  pues  que  tan  mal  se  vé 
y  su  estado  es  tan  precario, 
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vea  usté  á  mi  secretario... 
¡v  que  él  le  socorra  á  usté! 
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Puesto  que  mañana  vas 
á  partir  para  la  sierra, 
y  no  nos  veremos  más 
en  esta  picara  tierra, 

porque  ya  tengo  aquí  un  pié 
y  el  otro  en  la  sepultura, 
un  consejo  te  daré, 
escúchalo  bien,  Ventura. 

¡O ué  i m i  tes  siem pre  á  tus  padres; 
sobre  todo  en  idaiguía! 

Ayudarás  á  tu  madre 
como  yo  ayudé  a  la  miad., 

¡No  la  abandones  por  nada! 
¡Moralidad  ante  todo! 
que  una  madre  es  muy  sagrada 
aunque  se  vea  en  el  lodo! 

Y  ahora  en  tu  valor  confío 
sobre  un  asunto  algo  extraño. 
¿Me  vengarás,  hijo  mió, 
de  cuantos  me  hicieren  daño/... 

Pues  bien:  si  por  esos  cerros 
hallas  á  un  guardia  civil 
¡lo  rajas!...  porque  esos  perros 
me  causaron  sustos  mil. 

Si  á  un  abogado...  ¡con  pausa 
lo  quemas  en  una  hoguera!.., 
¡porque  ellos  fueron  la  causa 
de  que  mis  causas  perdiera! 

Si  á  un  juez  coges,  yo  te  judo 
que  lo  cuelgues  de  un  castaño.... 
porque  esos,  Ventura,  han  sido 
los  que  me  hicieron  más  daño. 

Si  puedes  prenderles  fuego 


á  los  presidios  del  orbe... 

¡no  lo  dejes  para,  luego, 
que  alguno  quizás  te  estorbe! 

Y  si  destruir  pudieras 
á  toda  la  humanidad... 
¡destruyela!...  y  te  apoderas 
de  toda  su  propiedad. 

Que  no  hubo  ser  en  el  mundo 
que  a  mí  me  quisiera  bien; 

¡me  tienen  odio  profundo!... 

•yo  se  lo  tengo  también! 

"  Conque  ánimo,  ¡ates,  Ventura 
Yo  quedo  pidiendo,  á  Dios 
que  tengas  dicha  segura 
y  nos  ayude  á  los  dos. 

Y  le  pido  acongojado 
que  seas  en  tu  faena... 

¡el  bandido  más  honrado 
que  pisó  Sierra  Morena! 

Mehjares. 

Por  la  copia. 

A n< ; va.  Ceu uolaza. 


LOS  OJOS 

Si  preguntáis  á  la  ciencia  qu 
entiende  por. ojos,  os  dirá  (pie  < 
ojo  es  una  estera  llena  de  los  m 
mores  llamados  ácueo ,  cnstalir 
v  vitreo ,  rodeada  de  la  córra 
trasparente  y  la  esclerótica, y  t.1 
niendo  en  su  parte  anterior 
tris,  y  en  la  posterior  el  nerv 
óptico  ó  la  retina . 

La  pobre  ciencia  no  sabe  ma 

Pero  preguntad  á  ese  rico  dit 
cionario  del  sentimiento  y  de 
fantasía,  á  ese  dialecto  eloeuei 
tísimo  de  las  almas,  no  sujeto 
academias,  ni  á  medidas,  ni 
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compás;  decidle  que  os  enseñe. lo 
(pie  Son  los  ojos,  y  de  seguro  no 
envidiareis  los  pulidos  convenci¬ 
mientos  y  rebuscadas  deíinicio- 
nes  de  los  sabios. 

E m p e cemos  q u dándonos  la 
máscara  y  diciendo  desde  el  prin¬ 
cipio  que  se  trata  de  los  ojos  dé 
una  mujer;  porque  claro  es  que 
ojos  hay  hasta,  en  el  queso;  mas 
no  son  sino  los  de  una  mujer 
hermosa  los  que  sostienen  la  la¬ 
ma  en  sucesivas  posteridades, 
y  los  que  anublan  ó  .iluminan 
nuestra  existencia. 

Los  ojos  de  una  mujer  son  la 
hipérbole  de  la  telegrafía  eléc¬ 
trica. 

Nada  más  veloz,  nada  más  rá¬ 
pido,  nada  que  condense  tanto  el 
significado  de  la  palabra,  nada 
que  avive  en  su  seno  la  luz  de  la 
idea  como  una  mirada  casi  im¬ 
perceptible  que  os  revela  la  in¬ 
mensidad  y  que  os  anima  en 
vuestros  propósitos  ú  os  detiene 
en  vuestros  pasos.  No  hay  dis¬ 
curso  (¡lie  equivalga  á,  una  mi¬ 
rada  oportuna.  El  amor  se  sirve 
de  ellas  como  de  su  correo  favo¬ 
rito,  v  al  cruzarse  dos  miradas 
(pie  se  comprenden,  parece  como 
que  las  almas  se  aereen  y  se  ha¬ 
blan  al  oido,  v  se  siente  entonces 
toda  la  dulzura  de  la  palabra  y 
toda  la  mágia  del  secreto. 

Yo  comprendo  que  los  amores 
con  una  sorda-muda  deben  ser 
un  continuo  éxtasis. 

Mas  mirándolo  de  otro  modo, 
los  ojos  de  una.  mujer  son  dos 
cristales,  al  través  de  los  que  pu¬ 
diera  verse  un  mundo  siempre 
desconocido. 

O  bien  dos  cortinas  trasparen¬ 
tes,  al  través  de  las  cuales  ve  el 
hombre  sombras  chinescas. 

No  hay  remedio;  los  ojos  de  la 


mujer  son  un  magnifico  estere¬ 
óscopo;  nos  hacen  ver  con  volu¬ 
men  lo  que  es  solo  superficie,  y 
figurarnos  escena,  ambiente  y 
luz  donde  no  suele  haber  sino 
el  vacio. 

El  corazón  de  la  mujer  es  un 
gran  nigromántico;  tiene  recur¬ 
sos diabólicos,  y  debemos  confe¬ 
sar  que  el  secreto  principal  de 
su  máquina  maravillosa  está  en 
sus  ojos,  El  movimiento  de  los 
párpados,  la  contracción  de  la 
pupila,  el  humedecimiento  de  la  . 
cornea  una  lágrima  elocuente, 
la  ficción  de  una  mirada  envene¬ 
nan,  confunden,  arroban,  deso¬ 
rientan,  y  el  hombre  de  más  sana 
razón  se  vuelve  loco,  y  sí  una 
mujer  se  empeña  en  probarnos 
así  que  el  sol  da  frió  lo  creeremos. 

Ya  lo  ha  dicho  un  gran  poeta, 
de  nuestros  dias: 

Corazón  que  en  tiernos  años 
por  unos  ojo®  te  pierdes, 
para  entender  sus  amaños 
no  mires  si  son  castaños, 
negros,  azules  ó  verdes. 

Que  en  todos  los  colore?, 
por  1  a  e  x  presió  n  i  guales , 
reflejan  los  amores; 

«sin  que  distingos  en  sus  < místales 
ó  los  leales 
de  los  traidores.» 

Eulogio  Florentino  Sanz  tiene 
razón,  todos  son  iguales.  Sin  em¬ 
bargo,  hay  grandes  disputas  en 
el  mundo  sobre  el  color  de  los 
ojos.  ¿Qué  os  parece?  ¿Estáis  por 
los  negros  ó  por  los  azules? 

Los  ojos  negros  son  el  fósforo 
en  el  momento  de  incendiarse, 
son  el  volcan  en  el  momento  de 
abrir  su  cráter;  los  azules  son  la 
tarde  en  el  momento  de  dormir¬ 
se  entre  las  brumas,  son  la  ola 
al  espirar  en  las  arenas  de  la 
playa,  son  la  paloma  blanca  que  j 
se  pierde  en  el  espacio  azul. 
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Los  ojos  negros  son  heroicos, 
los  azules  son  angélicos. 

Lo  que  significa  el  color  de  los 
ojos  lo  ha  dicho,  como  nadie,  el 
pueblo  en  uno,  de  sus  captares: 

«Dd me  tu  amor,  ó  me  mat  A  ~ 
1  dicen  unos  rjop  negros: 
i  y  dicen  unos  az  11 ' e?; 
í  díame  tu  amor.  <>  me  muero.» 

.  Por  lo  demás,  u nos*  ojos  entor¬ 
nados  son  símbolo  de  afabilidad. 

Unos  ojos  íijos,  de  meditación. 

Unos  ojos  ligeramente  húme¬ 
dos,  de  regocijo. 

Unos  ojos  sanguinolentos,  de 
ira. 

Unos  ojos  pardos,  de  indife¬ 
rencia. 

Unos  ojos  pequeños  y  vivos  de 
actividad, 

Unos  ojos  abiertos,  ojerosos  y 
saltones,  son  símbolo...  ¿de  qué? 

Además  de  estos  ojos,  son  muy 
conocidos  el  del  puente,  el  de  la 
aguja,  el  del  pan,  el  del  queso,  el 
de  la  conciencia  y  otros  ojos.  Y 
son  también  muy  usadas  las  fra¬ 
ses  de  hacer  mal  de  ojo,  tener 
buen  ojo,  abrir  el  ojo,  echar  el 
ojo  y  pasar  por  ojo. 

Además  hay  cosas  que  saltan 
á  los  ojos,  como  hay  ojos  que  se 
echan  encima  y  aun  se  echan  al 
Cristo. 

Se  lia  demostrado,  después  de 
largas  investigaciones,  que  ven 
más  cuatro  ojos  que  no  dos,  y 
además  que  el  ojo  del  amo  engor¬ 
da  al  caballo. 

Y  por  último,  se  ha  convenido 
en  llamar  ojeada  á  un  artículo 
como  el  presente.  Con  que,  ¡ojo/ 

R.  Serrano  alcázar. 


EL  REAL 


Pues  señor,  que  me  gusto, 
pues  señor,  queda  seguí, 
pues  señor,  que  me  miro, 
y  entonces  me  pareció  • 
que  iba  á  decirme  ‘que  si. 

Una  carta  redacté, 
con  muchísimo  cuidado, 
y  un  día  se  la  entregó 
á  la  par  que  la  miré 
y  me  puse  colorado. 

Ya  de  veras  la  quería, 
fué  la  chica  mi  ilusión, 
rondé  un  día  y  otro  día 
y  al  fin,  su  contestación 
me  dió,  en  una  poesía, 

No  dejé  de  contemplar 
aquel  papel  perfumado, 
que  me  vino  á  declarar 
que  la  había  interesado, 
y  teníamos  que  hablar. 

Era  una  muchacha  lista, 
y  me  juró  amor  sincero, 
p reg u n tán d o m  e  p  r i  m  e r o  : 
¿Caballero,  es  usted  artista? 
porque  si  no,  no  le  quiero. 

Yo  contesté,  ¿eso  la  apura? 

¡Oh!  no,  hermosa  criatura, 
que  yo  no  soy  todo  prosa 
y  también,  por  desventura, 
digo  en  verso  alguna  cosa. 
¡Usté  es  mi  sueño  adorado! 
el  que  mi  mente  forjó, 
que  ha  tiempo,  en  balde,  he  bu 

(caí 

uno  que  esté  algo  chiflado, 
para  que  esté  como  yo. 

En  romance  contestaba 
las  cartas  que  la  escribía 
y  amenudo  me  decía, 
que  la  prosa  la  cargaba 
y  amaba  la  poesía. 

Siempre,  siempre  laboriosa 
derramando  aquella  musa 
con  prontitud  asombrosa 
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hizo  una  oda  grandiosa  - 
«A  los  chicos  de  la  iiÍ6Tusal>> 
Hizo  una  Jinda  comedia, 
uií: tremebundo  dr.amón 
que  partía  el  -corazón, 
v  una  espantosa  tragedia 
ijue  titulaba  El  moscón. 

Oirla  me  daba  enojos 
y  eran  tales  sus  antojos 
que  hasta  improvisó,  completó,' 
un  gran  poema  «á  mis  ojos» 
y  «a  mi  nariz»  un  aonetó. 

Gasté  un  caudal  en  papel; 
juró  hacerme,  si  era  fié), 
una  OGtava  real  preciosa  * 
que  titularla,  A  El, 
y  la  d  i  j  e :  Niña  he  r  i  n  os  a. 
mujer  de  tu  musa  esclava 
y  de  genio  colosal, 
no  me  taches  de  animal, 
pero  guárdate  la  octava. 
v  dame  tan  sólo  el  real. 


1  a  ca  ra  se  em  be  tu  n  ó . 

A 1  m  i  rárs e  é h  ef  es p ej  o 
por  la  mañana,  repara 
en  que  está  negra  su  cara, 
y  el  hombre  queda  perplejo. 

— Si  seyán  bestias  aquí, 
dijo  entonces  Montenegro; 

¿pites  no  han  despertado  al  negro  • 
en  vez  de  llamarme  a  mí? 

A  *  :  \ 

Román  L.  AOüero. 


Comercian  con  tu  hermosura 
siempre  quede  hambim  te  quejas. 
¡Desde  la  ifymta  Escritura 
no  hay  quien  no  haga  una  locura 
por  mi  plato  de  lentejas! 


Ricardo  Tabqada  Steger. 


Del  vino  del  amor  no  bebas  tanto 
que  al  fin  val  cabo  perderás  el  rumbo, 
y  dando  un  tumbo  tras  el  otro  tumbo 
caerás  al  lodazal  del  desencanto. 


PASATIEMPO 


1  Alio  Eguia  y  Montenegro 
una  vez  por  precisión, 
se  acostó  en  cierto  mesón 
en  comparó ia  de  un  negro, 
Sufría  el  bueno  <le  Lillo 
de  granos,  y  al  acostarse, 
acostumbraba  á  frotarse 
la  cara  con  vinagrillo. 

El  betún  líquido,  Eguia 
lo  llevaba  por  un  mal, 
en  un  recipiente  igual 
al  que  el  vinagre  tenia. 

Los  frascos  equivocó 
aquella  vez,  y  al  frotarse, 
en  voz  de  vinagre  darse, 


Mí  historia  es  la  triste  historia 
del  alma  que  cree  fiada 
en  dichas,  placer  y  gloria, 
y  halla  al  fin  de  la  jornada 
que  todo  es  sombra  ilusoria. 


Tu  crees  en  tú  ignorancia 
qun  !a  duda  en  amor,  siempre  poseo. 
Yo  creo  en  el  amor  ¡Vaya  si  creo! 
más  creo  mucho  más  en  la  inconstan¬ 
te  i  a. 


De  las  edades  pasadas 
huyó  el  religioso  alan. 

Hoy,  en  torres  empinadas 
tras  de  las  cruces  caladas 
los  pararrayos  están . 

Inocencio  de  Oña. 
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¿o 


— Vaya,  adiós,  Nicolasa.  ¿Que 
si  volveré  pronto?  Ensegu  ida,  mu¬ 
jer,  enseguida.  ;No  rallaba  iñás! 
Voy  un  ratito  al  café  y  después  á 
casa...  ¿Qué?...  Descuida...  Vaya, 
adiós . 


— Le  digo  á  V.  don  H  orno  Lo  no, 
i  que  en  España,  liov  día;  reina  la 
inmoralidad.  Inmoralidades  en 
ei  Estado,  en  la  aristocracia,  en 
la  política,  en.la  escena,  en  todas- 
partes.  ¿Quién  vá  á  un  teatro  por 
horas?  Nadie,  unos  cuantos  siete¬ 
mesinos,  niños  cándidos  que  se 
deleitan  con  los  chistes  indecen¬ 
tes  que  las  obras  (¡á  cualquier 
cosa  llaman  obra!)’  contienen,  y 
algunos  viejos  verdes  que  acuden 
provistos  de  su  correspondiente 

cajitade  menta . Créalo  V:,  don 

Homobono:  la.  inmoralidad,  hoy 
está  á  la  orden  del  día.  darnás. 
llevo  al  teatro  ni  á  mi  esposa,  ni 
á  mis  hijos;  porque  es  i  o  que  yo 
digo:  si  ía  santa  obra  de-morali¬ 
dad  que- á  costa  de  muchos  sa¬ 
crificios  ejecuto  con  mis  descen¬ 
dientes,  se  deshace  una  hora  lle¬ 
vándoles  á  cualquiera  de  esos 
antros  de  perversión  v  maldad 
que  llaman  teatros,  más  vale  que 
se  estén  en  casita..,.  ¿Qué?...~No 
le  digo  á  usted....  ¡Ah!  no  señor: 
yo  no  voy  á  estrenos....  ¿Se  estre¬ 
na  esta  noche?...  Pues  será  una 
de  tontas  inmoralidades,  porque 


revista  y  con  apoteosis....  Ve  us¬ 
ted  ¿no  lo  decía  yo?  ¿Con  que  sa¬ 
len  las  coristas  sin  más  traje  que 
una  hoja  de  parra?  ¡Le  parece 
a  V...!  /Y  eso  se  tolera!  /Pues  yo 
no  Lo  toleraría/  /No,  señor/.... 
/Pues-'  no  señor,  porque  eso  no 
está  ni  medio  bien/  ¿Quién  va  al 
teatro  sabiendo  esas  cosas?  ¡Ah! 
/si  yo  fuera  gobernador. . ./  Y  diga 
V. ,  ¿hay  buen  coro?...  Con  que 
.20  chicas,  ¿eh?¿Que,  son  guapas, 
i )e  manera  que  V.  suele  ir  tam¬ 
bién,  luego  es  usted  uno  de  tan¬ 
tos...  /Cá/  Por  muchas  excusas 
que  usted  dé.  siempre  será  uno 
dedos  partidarios  del  género.... 
Para  mi  al  menos....  ¿Qué?...  ¡Ca/ 

no  señor/ _ Le  digo  a  listed  que 

no _  Como  usted  quiera,  pero 

para  mi.  repito,  que  siempre  -se¬ 
rá  usted  un  partidario  de  esos 
engemlroS'.y,  por  tanto,  un  anti- 
móralista.---  ¿Y  dice  usted  que 
hay  buenas  mozas/....  La  según - 
dable  la  derecha  ¿ehC...  ¿Que  tie¬ 
ne  usted  algo  con  ella?...  Vamos 
qué  si...  //Libidinoso//...  Con  que 
toma  varas?....  Bien,  hombre, 
bien...  no  me  parece  mal....  ¿Que 
eso  es  del  Año  pasado  por  aguad. 
/Ya  lo  sé/  ¿Que  porque  lo  sé?.... 
Porque  la  he  vipto,  digo,  por¬ 
que...  Hombre,  puede  usted  creer¬ 
me  que  no  la  lie  visto...  Lo  sé  por 
mi  criada  que  siempre  está  can¬ 
tando  el  dúo  de  los  paraguas ;  por 
lo  demás,  /yo  ir  á  ver  una  revis¬ 
ta/  /nunca?  y  menos  el  año  ese 
¡jasado  por  .agua  como  los  hue¬ 
vos,  porque  me  han  dicho  que 
sale  un  melón  del  tamaño  de  su 
cabeza  de  usted  y  dispense  usted 
el  modo  de  señalar...  No,  hom¬ 
bre,  no  le  insulto  á  usted...  /Pues 
no  faltaba  más/...  Vaya,  señores, 
son  las  í)  y  ya  es  hora  de  irse  á 
la  cama...  Adiós,  don  Robustia- 
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— iTe  acuerdasde  aquella^  ^ue  le  gustaban  tanto  los  militares  de  &  . 

—¿Aquella?  Quita  hombre,  si  aquella  no  está  más  que  por  las  mon¬ 
turas,  ¡Caballería  na  más! 
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f  — ¿Ve  usted  esta  c&pa?  Pues  no 
dan  por  ella  ni  ddfe  pesetas  en 
ninguna....  parte. 
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—No  me  saludas  Tadeo 
porque  me  debes  un  pico! 

—Con  el  frió  es  que  no  veo 
á  nadie  don  Federico. 


-(¡Que  soy  una  inocente  piensa  este  mico!) 
I(| Si  supiera  esta  mona  que  no  soy  rico....) 
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Xv  CoPfwa'  ITijmak*. 
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n o; . . .  Consérvese  bueno.. . .  Bue¬ 
nas  noches;  B¿  Tortíás;-  expuesto-  ‘ 
nes  á  la  señora  y  un  besito  al  ni¬ 
ño, 
hasta 
4  ue 

pantorriliaísq.-. 

s  i  ihíi/.  . . .  A  dios,  ni  ti  y  buen  ajs  no 

élies, . v  ’A  *  \ 

■  '  o  >••••  . 


EN  EL  TETERO 


EXEA  CALLE: 


as  que  venir  a  un  teatro 
de  estos,  v  (jue.la  uno  convencido 
be  la  veracidad  de  mi  aserto....' 
'Está  ei'  teatro  lleno  de  bote  eb  bo- 


te....  ure  séncgré  en  mi  butaca  y 
así.eyi  t(É,c.iiaj(  ini^r  cb.cuen  tro  que; 
me  p  u euá  conH#|pmáter..d  /Aja-. 


Conquería  segunda  de  latiere-  i  ja.^.  Bdfiita  ruluá  Tengo  á  mí  la-; 
c'un.x.  p  toma  varas/..,..  Bien.  .  Péx;  ;  va;.  n/u  n  pane/  Debe; 
man’:;  :-,  bLu.  s vJ  ca ; )¡ tan.  fdtjf  DrWones..l.j 


«no  me  parece  ¡n  al. . .» i 

¡mes  iremos  á  verla....  ¡Clard'e.s-. 
já/  Se  estrena  un  a  re  vista.. ..  üéyu, ; 
{labra.- yantomilás...  /üy!; 
me  voy  á  poner/....  \eiVl tu. ledas’ 
mente, yo.  no  me  porto  ínuy  biefA 
que  . pintamos...  '  Predico  morai 
y.-  ?e  r  o  b  Seno  i  i  ee,¡  i  q  u  e  <<  u  n  a  c  d  - 2 
N  es  predicar  y  (y|ra  lar  tripue...  p 
ÍQ  n:é.i . . .  ¿y  u  e  s  i  <|u  íe¥o  u  n  a  b  u  ta- '  i 


¿0  u  e  y >  a  r  b  a  r  i  1 1  a d  /  i>u  e  ,  c a  va  J‘e ro¬ 
cha  tiene/....  Te mjgoco  es  mala  la- 
•.jrmona  (¡m  ,  mí' dcreelia.jp  jé 

/Virgen  Su  ntnd'p^^f^'.vivj^íi/las  me,, 
echa- con  ojos  de  dirnertf  degolla- 
Jo! . .  .\  ;  Es t < >  s< <i<  i  '.ítí,& :  l&h < iba/. u .1  .• 
....  Al  e' ;  x,  rece  q  u  e  v  o  y  a  p  afear  u  j  i 
mal  rutó.... 

•t  •/.  f  i' 


mearía  nariz 

» 


■  «Mame (  ,  _ _ 

olorVi  barragohiá. 
t  No  por  lo  (le-la  barragania  ¡iré-' 


em- 

oil-. 


pa.L.,  Si  pero  voy  á  ¡ornarla  en  el  disanmiftéi  perovr  Vaya;  va  c 
íu'spavn*  /dd/ae  m  b uyá...  fPues,  ■  ^ñaOÍbatiita  <-¡  director...  C 
f?e  i:  '■  .v:p.''miiir >  quiere.  |  (pie  la  si  le  la  der.echa*J>i 

r  •  P'á'  una/...  ¿T  re -A /pesetas/....;  ¡  Tiene  buenas  pantorrillas  v...  ¡tíH 
íjpero  siyuosia  tres  reales/..;  ¿Que’  ,  lllit  vaioaPNo  lo  olvidaré. C  /Dids( 
po  ¡a  da  menos/  Mhies  no  es  i  .mió/  La  /amona  no  hace  más  que 

'  datulio  ‘c,op  -el  codo  y  mirar  ule 
con  cfebA<)jps  de...  ¡Arriba  el  tra¬ 
po!...  ¿No'ló  dije?  Revista  y  del 
g'é  1 1  e  r  Ü  a  n  t  i  <•  nado...  Id  o  m  b  r  é ,  q  u  ó 
graciosísimo  ha  estado  ese  quid- 
pro  qi/od...  La  verdad  es  que  los 
chistes  son  verdes  pero,  también 
revelan’  ingenio  y...  ¡vamos!  ¡que 
es  muy  divertido  este  género  y 
yo...  ¡Pero  Tañí  oral.!  ¡La  moral...! 
Y,  después  de  todo,  ¿qué  me  im¬ 
portará  mí  la  moral?...  ¿Cuando 
saldrá  la  segunda  de  la]  derecha , 
esa  buena  moza  dé  pantorrillas 


un  escándalo,,  hombré';  poílía  V. 
irsn/t  robar  a  un  camino  real..! 
Cu  hn„  venga...  ¿Que.íila/  ¿Que  si 
í  1  u i e r o-  í i  1  ¡ v  prim e r a  ó  s e x. t a?  ¡Pri¬ 
mera,  hombre,  primera,  y,  si 
puede  ser,  con  telescopio/...  /Ea! 
ya  estoy  avqúlo...  Alr<M&  ió  que 
deseo  'es  no  encpntrártnépá  nadie 
porque  si  desptics  de  dármela  de 
moralista,  resulta  queme  ven  en 
los  centros  de  la  inmoralidad,  ¡no 
es  nada  lo  . (pie  me  va  á  venir  en¬ 
cima.;:...  . 


escultóricas  y...  ¡Pero  cuidado 
que  me  está,  dando  que  hacer  es¬ 
ta  jamona!...  /No  para  con  los 
piés/...  Ya  sale  el  coro...  Aquí  es¬ 
tá  la  segunda...  /La  adivino!  ¡Je¬ 
sús  mil  veces'-  ¡Que  ojos,  que  talle 
que  cara,  //ee  calesa.  Dios  ,  mió, 
(j ue  cabeza.  y,  sobre  tocio,  que 
pantorrillas...!  ¡Válgame  el  cielo! 
No  veo  más  que  unas  pantorri¬ 
llas  así.....  y  tinos  ojos  de  car¬ 
nero  degollado  que...  ¡Vamos, 
que  sí;  que  me  va  gustando  laja- 
m  on  a  y  i  n  e  p  are  c  e  que.  í  a  m  b  i  é  n 
toma  varas!../.  Pero  que  hermo¬ 
sa  es  la  setj ('tuda  de  la  derecha... 
Pistonuda!...  Me  parece  que  quie¬ 
re  hablarme  la  jamona...  ¡i) ios 
mió  y  me  tutea!...  Yo  pierdo  el 
juicio...  ¡Y  la  moral!...  ¡Que  demo¬ 
nio,  quien  se  acuerda  ahora  de 
la  moral! . . 


Muy  bonita  obra,  ¡ya  lo  creo1. 
¿Verdad?  /Que  nos  vayamos!  Pe¬ 
ro,  ¿dónde  me  querrá  llevar  esta 
mujer?...  ¡Ay  qué  ojos,  qué  ojos 
y  que.  pantorrillas,  las  que  he  vis¬ 
to...  ¡Ñicólasa,  Nicolasa,  veo  que 
voy  á  serte  infiel'- . . 


EN  CASA 


¿Que  porqué  he  tardado  tanto? 
;Quo  cpu.erés,  mujer!  Los  asun¬ 
tos...  Un  negocio  urgente  me  ha 
i  m  p  e  d  ido  regí  re sa  r  á  casa  t  e  m  { >  ra¬ 
no,  como  hubiera;  sido  mi  deseo... 
En  fin,  vamos  á  dormir:..  Yo  te 
proiñeto.que  no  volverá  á  suce¬ 
der...  Pero,  niujer,  cúbrete...  ¡La 
moral:  Sobre  todo,  moralidad... 
aunque  estemos  solos...  mis  prin¬ 


cipios...  ¡Aaaaah!...  Hasta  mafia 
na... 

Sin  comentarios.  /Oh,  la  mo 
ral  idad !.., 

Josú  Juan  Cadenas. 


No  me  eliges  que  me  adoras 
porque  te  rompa  el  bautismo, 
pues  me  has  costado  mas  perras 
que  hojas  tiene  un  catecismo. 

Permita  Dios  que  te  veas 
en  poder  de  un  escribano; 
una,  suegra,  un  usurero, 
y  en  las  garras  de  un  milano. 

Por  cantar  ante  tu  reja 
mo  robaron  el  bolsillo 
me  rompieron  una  pierna 
y  caí  de 

U na  tarden» n.  Recoletos 
‘pretendí  darte  un,  a  brazo 
c  u a n d o  m e  «¡  ú i p- o  tu  padre 
y  llevé  el  gran  estacazo. 

David  Pardo  Gíl. 


MI  RETRATO 


Soy  español,  cojo  y  manco, 
y  por  desgracia  algo  sordo, 
algo  más  ñaco  qué  gordo 
y  algo  más  negro  que  Illanco; 
soy  con  mis  amigos  franco, 
algo  ambicioso  y  muy  terco,; 
á  ser  poétame  acerco, 
y  como  soy  pobre,  es  claro,  . 
llevo  un  vestido  muy  raro 
con  un  sombrero  muy  puerco. 

Julián  A  mu;  lo, 

-  >  ,r,.,aov*- 
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—Pero  mujer  iojtro  traje? 

—Si  iy  qué?  Mientras  no  te  pasen  á  ti  la  cuenta . 


c;  í>nmr-pn(]o  nue  usté  espera  &  uno  que  rene  con  usté  otréte- 
ÉT^tceteraí^ues  mire3 usté-  ese  no  soy  yo  pirque  estoy  de  purga- 


ra  etcétera 


LJ  ^  il  ü  M  ANA 


_ 


¡Escucliá  imbécil! 

Consejos  á  un  amigo). 


Oye,  te  pones  cargante, 
llorando  tus  desengaños, 
como  si  en  tus  pocos  años 
hubieras  visto  bastante. 

Ks  en  verdad  azarante, 
todo  escrito  que  enjaretas 
quieres  ser.  cuaJ  mil, -poetas, 
que  viven  siempre  tristones, 
ñ  e  rra  man  do  lagrimones 
t\  sin  tener  dos  pesetas. 

La  ingratitud,  los  amores, 
las  peius,  los  desconsuelos, 
el  mar,  la  tierra,  los  cielos, 
y  una  porción  de  dolores. 

(  on  esto  has  hecho  primores 
en  tus  versos  siempre  iguales; 
de  esto?  asuntos  no  sales» 
dedicándolos  mil  versos, 
todos  á  cual  mas  perversos, 
demostrando  que  no  vales. 

Si  sigues  ese  camino 
te  espera  un  fin  desastroso 
es  en  verdad  peligroso 
el  marchar  ciego  y  sin  tino. 
Desconoces  tu  destino 
qnerien do  de  él  apartarte, 
te  empeñas  en  separarte 
del  resto  de  los  mortales, 
pues  te  buscas  muchos  males 
y  espuesto  hasta  reventarte. 

En  todas  tus  poesias. 
de  que  llore,  el  lector,  tratas 
sin  saber  que  disparatas, 
diciendo  mil  tonterías. 

-Nos  cuentas  todos  los  dias, 
con  fingido  desaliño 
que  tu  no  tienes  cariño 
ni  á  la  camisa  que  llevas. 

Cuando  al  contrario  nos  pruebas 
que  eres  inocente  niño. 

Escucha:  yo  que  te  quiero, 
creo  debo  aconsejarte; 
trata  pues  de  separarte 
de  este  emprendido  sendero. 
Escucha  bien,  majadero; 


uo  cantes  yamas  amor 
pues  sufrirás  con  dolor, 
una  caída,  espantosa, 
v  dedícate  á  otra  cosa 
pongo  por  caso,  aguador. 


A  GUI  tin  K.  Bonnat. 


Los  concejales  se  lian  propues¬ 
to  que  no  haya  sesión  de  prime¬ 
ra  convocatoria. 

Citan  á  sesión  los  martes  y  los 
concejales  en  uso  de  su  derecho, 
no  asisten  ó  se  presentan  ios  cua¬ 
tro  ó  cinco  que  pulunan  por  la 
gran  casa. 

Para  eso,  francamente,  no  ha¬ 
cia  falta  que  solicitaren  y  se  ven¬ 
diesen  por  el  Voto. 

Siquiera  por  el  bien  parecer, 
estaría  bien  que  renunciasen  al 
honor  de  servir  un  cargo  que  tan 
di /¡Gilmente  se  llena. 


La  semana  próxima  saldrá  á; 
los  cuatro  vientos  cardinales,  el 

ALMANAQUE  DE 
LA  COMEDLA  HUMANA 
que  como  ustedes  podrán  supo¬ 
ner  será  una  cosa  de  rechupete 
y  digno  de  que  se  agoten  los  tres 
millones  de  ejemplares  que  se 
están  tirando. 

¡Será  de  primera! 

Lo  decimos  nosotros  y  basta. 

Su  precio  será  el  de  30  cent. 

¡A  comprarlo  queridos  lec¬ 
tores! 


CORRESPONDENCIA 


Calienta-barrigas. —  Barcelona. 
— Empiezo  á  leer  y  leo;«....  un 
papel  que  dormía  tranquílame!!- 
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íesobre  la  'mesa'....»  Basta  desti¬ 
naremos  su  articulito  de  Vd.  á 
eso;  á  dormir  tranquilamente.... 
en  el  cesto. 

B .  L . — ( ¡  u  a  da  laja  ra — S  i  r  ve . 

(L  C.~ Ferrol. — Sirven. 

P.  P,  T. — MudrH— SírVen  los 


No  puedo  contestarle  á  lo  que 
me  pregunta  por  inutilizar  las 
cartas  que  no  nos  sirven. 

Cascaritas. — Si  Luisa  llega  á 
leer  su  composición  de  segupo 
que  le  dá  el  sincope  mas  Jfaimdi- 
<-<)  del  mundo. 

E.  F.— Canuda— Algunos  se  pu¬ 
blicarán. 

Eve. — Demasiado  verdosos,  j 

Coini ugo. — Santander. — No  re¬ 
sulta  n. 


Varii >s  anngos...— — E$- 
tán  agón  •  los  números  1.  2,  3, 
7  v  16.  Pronto  semeimprirán. 


J.  C. — No  sirven. 

J.  V.  S.  J. — Madrid. — Se  le  sa¬ 
tisfará  el  deseo. 

J.  de  P.  y  Y. —No  son  publica- 
bles. 

C.  S.  M. — Madrid. — Sirve. 

A.  A.  yJC.— Tülcdfy— Idem. 

J.  ,i.  C. — Madrid. —Se  le  man¬ 
dan  puntualmente  todos  los  nú¬ 


meros.  Lb  de  Vd.  sirve; i 


Un  gomoso.  —  Bu  recio  na . — R  e  - 


útcmbprira! 

A.  T . .  íj.—MMdja.— Se .  p u  b  11- 
cará 

E.  M.  tL— A  ¿iZr/'e.— Acostum¬ 
bre  usted  para  medir  versos,  no 
eojer  el  met’t?o  sino  a[ > re nderq) o. es¬ 
tica. 


sulla  poquita  cosa: 

D.  P.  G .—Madrid . — Bepítole  lo 
que  alSr.’D.  J.  j.  C.— Perdone; 
esc  rilaré. 

F.— Algo  se  aprovechara 
P  S. —  1  'alenda.— Si rve. 
Maye  — Barcelona , — Algo  inco¬ 
rrecto, 
j.  F.—  Sirve. 

VA.  S.  A.— Madrid. —  Es  largo 
pero  malo. 

J.  X.—Bui'  re  lo  na. — Lo  de  usted 

.  no.  es  malo .  c.¿.  peor.  ..  . . 

Alcornoque.— A  lyeciras. —  Re- 
a natad  isi  mamen  i  o  ] ') és imo. 

Quedas  a  u;tas  ppt*,  qo  dar.. 


dd¥i.—:Mz -  It  i z  p  m-; , 


Tínp.  Hálle Peroro  Ttaare?  Si 


MX 


el  ALMANAQUE  de 


lj 


.n 


v  ,  h  ir 

'•  A-  /! 


A  M 


r  TI' 


Está  en  ei  íiqtm/ 


PAR  LE  URGENTÍSIMO 

SALDRA  LA  SEMANA  PRÓXIMA 
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SINFONIA 


«El  crimen  de  hoy»  es  el  título 
con  que  encabezan  nuestros  dia¬ 
rios  (diariamente)  el  plato  del 
día. 

Y  lo  peor  no  es  eso,  sino  que 
es  verdad  desgracia  tanta. 

Hoy  un  marido  que  mata  á  su 
mujer. 

Mañana  una  mujer  matada  por 
el  marido. 

Y  asi  sucesivamente. 

En  la  mayoría  délos  casos,  los 
asesinos  no  saben  lo  que  se 
pescan. 

Porque .  ¡miren  ustedes  que 

matar  á  la  costilla  por  si  tiene  ó 
no  tiene  amores  con  el  vecino! 
es  el  colmo  de  la  estupidez. 

Comprendo  que  un  marido  ma¬ 
te  á  su  mujer  por  exceso  de  hon¬ 
radez;  ¿pero  por  falta?  ni  al  diablo 
se  le  ocurre. 

¿Que  mejor  ocasión  para  eman¬ 
ciparse  de  ella? 

j&El  que  no  se  consuela  es  por¬ 
que  no  quiere. 

p  Estamos  caminando  sobre  un 
volcan.  El  mejor  dia  se  le  hin¬ 
chan  las  narices  al  monstruo  y 
no  va  á  ser  mari-morena  la  que 
se  va  á  armar. 

Figúrense  ustedes  que  el  pais 
no  lo  quiere  ni  pintado,  y  sin 
embargo  el  hombre  se  dice  «ande 
yo  caliente  y  ríase  la  gente»  y  no 
abandona  la  poltrona  ni  á  tres 
tirones, 

Es  claro,  por  donde  quiera  que 
vá,  vá  el  escándalo  con  él,  y  los 
silbidos  y  manifestaciones  se  su¬ 
ceden  con’  extraordinaria  fre¬ 
cuencia. 


El  otro  dia,  en  la  corte,  hubo 
un  amago  de  simpatía  hacia  el 
gran  trovador  y  los  estudiantes 
y  demás  personas  sensatas  le 
dieron  una  de  pitos,  mueras  y 
demás  alegorías  que  no  hubo 
mas  que  pedir. 

Si  en  aquellos  supremos  mo¬ 
mentos  pasa  su  señoría  se  lo  co¬ 
men  vivo. 

En  previsión  de  que  pudiera 
sucederle  algo  desagradable,  se 
mandaron  algunos  regimientos 
de  caballería  á  custodiar  su  mo- 
rád& 

Afortunadamente  no  hubo  nada 

Y.......  continúa  chupando  la 

breva 

Y  el  pais,  chupando  lo  que  no 
quiere. 

«Y  el  mundo  en  tanto  sin  ce¬ 
sar  navega  por  el  piélago  in¬ 
menso  del  vacío.» 

*** 

Por  fin  han  rompido  el  fuego. 

Varias  señoritas  en  estado  de 
merecer  han  fundado  El  Siglo 
del  bello  sexo. 

Llamarse  ellas  bello  sexo...  no 
es  muy  católico  que  digamos, 
porque  en  el  caso  presente  ai 
convertirse  ellas  en  prensa  y 
nosotros  en  prensados,  el  bello 
sexo  lo  somos  nosotros.  Pues  no 
faltaba  más:  encontrarnos  deba¬ 
jo  de  ellas,  bajo  la  pluma  de  ellas; 
y  no  llamarnos  por  lo  menos  be¬ 
llos,  es  el  colmo  de  la  avaricia. 

Desde  el  supremo  instante  en 
que  fundaron  la  mencionada  re¬ 
vista,  no  quieren  estar  confor¬ 
mes  con  lo  que  dijo  un  notable 
orador  de  la  Roma  antigua:  «La 
mvJer  es  una  máquina  para  hoeer 
hombres »  y  se  deshacen  en  un- 
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properios  y  no  transijen  con  lo 
4e  ser  máquina. 

Desde  hoy  en  adelante  ya  no 
habrá  máquinas  para  hacer  hom¬ 
bres,  habremos  de  convertirnos 
nosotros  en  máquinos. 

¿Que  sería,  sino,  del  mundo? 

Pero  á  mí  no  me  la  pegan,  esas 
caballeras  se  han  propuesto  aca¬ 
bar  con  el  mundo  y  lo  lograrán, 
vaya  si  lo  lograrán.  Con  escribir 
disparates,  aberraciones,  no  ser 
máquinas  y  desconocer  por  com¬ 
pleto  la  sintáxis  y  la  gramática, 
«finís  coronat  opus»  como  dijo  no 
sé  quien,  y  que  yo  traduzco.  <<El 
terremoto  de  la  Martinica» . 

Dispensen  pues,  las  sacerdoti¬ 
sas  de  la  prensa ;  dispensen  las 
opinión  pública;  no  era  mi  áni¬ 
mo  hablarlas  tan  duro,  pero  no 
nos  han  dicho  ustedes  bellos  y 
en  representación  del  sexo  bello 
aetual  clamo  contra  esta  falta  de 
galantería. 

Si  en  lo  sucesivo  no  nos  tratan 
ustedes  con  más  finura,  cual 
merecemos,  nuestra  infidelidad 
será  el  premio  que  recojerán  y 
se  verán  coronadas  por  noso¬ 
tros.  y^¡j  é  r4_  _ _ _  __ 

¡El"Empecinado. 


RIMA 


Escúchame  hermosa 
linda  y  morena, 
la  de  negros  ojos, 
la  de  negras  trenzas, 
la  de  blancas  manos, 
la  de  dientes- perlas . 


¿cuando  me  devuelves 
la  peseta  aquella? 

Ricardo  Claret  Fábrega. 


ll«it 


—Mira  ¿te  gusta?— Si  á  fé 
es  un  bonito  trabajo 
corno  todos  los  que  hacen 
hermosa,  tus  lindas  manos. 

— ¡Adulador!— No  lo  creas, 
no  adulación,  entusiasmo 
es  lo  que  siento,  querida 
al  contemplar  tu  bordado. 
Cuando  las  cosas  son  buenas, 
y  me  gustan,  las  alabo, 
cuando  son  malas,  entonces 
por  no  alabarlas  me  callo; 
este  chica  es  mi  carácter, 
y  supongo  habrás  notado 
que  yo  al  pan  le  llamo  vino 
y  al  vino  pan  siempre  Hamo; 
por  eso  cuando  te  digo 
que  con  el  alma  te  amo, 
que  eres  hermosa.,  divina, 
angelical... — Ya.  ya  caigo, | 
estás  mintiendo,— ¿Qué  dices? 
—Nada  de  nuevo,  ai  contrario 
pues  si  al  pan  llamaste  vino 
y  al  vino  pan  has  llamado, 
¿cómo  quieres  que  te  crea] 
cuando  me  dices  te  amo? 

— Eres  atroz,  pero  ch  ica 
deja  por  Dios  el  trabajo,* 
si  no  has  descansado  nada! 
si  eso  puede  hacerte  daño!... 

— Si  estoy  concluyendo,  tonto, 
si  no  falta  nada,  malo, 
si  ya  está  listo  ¿lo  ves? 

— Va>  a  si  lo  veo  ¡claro! 
es  un  gorro  primoroso,] 
soberbio;  mas  di,  Rosario, 

¿qué  objeto  tiene  este  gorro 
y  para  quién  lo  has  bordado? 

— ¿Para  quién?  para  mi  padre, 
como  mañana  es  su  santo 
quiero  darle  una  sorpresa 
y  es  esta.— Muy  bien  pensado! 
pero  me  ocurre  una  idea, 
en  vez  de  hacerle  el  regalo 
mañana,  nos  vamos  hoy 
los  dos  juntos,  muy  despacio; 
sin  hacer  ruido,  abrimosl 
la  puerta  dé  su  despacho 
y  le  ponemos  el  gorro 
y  luego  nos  escapamos; 

¿qué  te  parece?— Magnífico. 

— ¿Vamos  allá?— Vamos,  vamos, 
¡qué  idea! — Y  así  diciendo 
los  novios  se  levantaronl 
y  de  puntillas  se  fueron 
y  á  la  puerta  se  acercaron 
y  por  fortuna,  cogieron 
a  su  padre  descuidado 
y  le  plantaron  el  gorro 
"¡caramba!  tan  bien  plantado 
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que  no  paró  ha«ta  el  pescuezo 
porque  le  venía  ancho; 
mientras  tanto  los  dos  novios 
se  volvieron  á  su  cuarto 
riéndose  de  la  gracia 
que  liaría  al  padre  el  regalo. 

Gustavo  Gasademont. 


RÉPLICA 

(A.  UN  amigo) 

Oye,  Zoilo,  ya  he  leído 
tus  versos  extravagantes 
con  ripios  por  consonantes 
y  sin  pizca  de  sentido. 

¡Majadero! 

si  tienes  ingenio  huero 
y  comprendes 

que  nada  de  nada  entiendes, 
¿quien  te  manda  criticar 
lo  que  no  sabes  hacer? 

¿Porqué  te  quieres  meter 
donde  no  puedes  entrar? 

¿Que  hago  versos  serios?  Sí. 
¿Que  son  siempre  á  mal  peores? 
¡Si  los  haces  tu  mejores 
pues  ya  aprenderé  de  tí! 

Que  es  mi  afan  que  los  lectores 
lloren  en  mis  desengaños 
— dices— que  en  mis  pocos  años 
no  he  tenido  nunca  amores. 

Pero,  chico, 

¡cuidado  que  eres  borrico! 
y  perdona 

si  se  ofende  tu  persona. 

¿Quién  te  habrá  mandado  hablar 
de  lo  que  nada  te  importa? 

¡no  sé  como  hay  quien  soporta 
tu  modo  de  criticar! 

Un  candil  á  quien  conoces, 
y  tu,  sois  muy  parecidos 
porque  si  aquel  da  ladridos 
¡tu,  en  cambio,  vas  dando  coces! 

Y  termino,  Zoilo  amigo, 
diciendo  qne  en  adelante 


no  te  pongas  tan  cargante 
ni  te  metas  más  conmigo. 

Francamente, 
te  vas  volviendo  insolente 
y  no  quiero 

qne  se  burle  un  majadero 
de  mí  poniéndome  puyas: 
pues  mis  pobres  poesías 
aunque  malas,  como  mías, 
son  mejores  que  las  tuyas! 

Conque  marcha  poco  á  poco 
porque,  si  criticas  más... 

/te  van  á  dar  dos  patás 
que  te  van  á  volver  loco! 

José  Juan  Cadenas. 


—  ^-w>.AVlVW—  ■■ 


SONAMBULISMO 

No  sé  porque  ha  de  haber  a 
gunas  personas  que  se  niegan 
dar  crédito  á  ese  fenómeno  eí 
pecial  que  se  observa  en  ciertí 
naturalezas.  Es  como  si  no  s 
diera  crédito  á  la  luz  del  «astr< 
rey»  (que  diría  un  novelista  ( 
los  baratos). 

Entre  estos  seres  recalcitran! 
y  ciegos  á  la  luz  de  la  verdad,  ¡ 
cuenta  una  amiga,  fea  ella,  pe¡ 
viuda  á  pesar  de  todo 
— Pero  Doña  Práxedes  de  r 
corazón — la  digo  yo  á  veces,  tr¡ 
tando  de  convencerla— Doña  Pr 
xedes,  usted  es  víctima  de  ui 
obcecación.  ¿Sonámbulos?  Si  i 
se  vé  otra  cosa,  señora:  ust 
misma,  sin  duda  tiene  síntom 
de  ese  estado  especial.....  Si,  e 
es:  boca  grande  y  fruncida,  bi| 
te  muy  poblado,  y  manos  larg 
y  flacas..,.,  indudablemente,  D 
ña  Práxedes,  usted  es  sonámbu 
—Ave  María  Purísima!  (pi 
feria  la  viuda  haciendo  un  gee 
de  asombro,— ¡Yo  sonámbula! 
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ísted  no  sabe  lo  que  se  pesca. 

— Los  síntomas  no  mienten, 
)oña  Práxedes . A  ver;  ¿usted 

ima? 

— Caballero!  ¿Qué  significa....? 

— No  se  enoje  usted,  señora . 

¡s  que  el  fumar  es  otro  síntoma, 
ísted  no  fumará,  pero  fumaba 
u  marido  de  usted. 

— Es  verdad,..  ¡Pobre  Otelo! . 

Usted  le  conocía? 

.—Ya  lo  creo,  como  que  él  era 
ijo  de  Valdecarnero  y  yo  lo  soy 

e  Valdecabra .  Ya  ve  usted, 

>oña  Práxedes,  que  no  puede 
xistir  mayor  parentesco  entre 
uestros  respectivos  pueblos  nu¬ 
iles.  Decia  á  usted,  mi  queridí- 
ima,  aunque  obcecada  amiga, 
ue  Otelo,  mi  amigo  Otelo  eraso- 
ámbulo. 

— ¿Ve  usted?  Eso  ya  es  mas 
robable. 

— ¿Soñaba  él  de  noche? 

— ¡Que  si  soñaba/ Una  atro- 

idad.  Todos  los  martes,  miérco- 
5S  y  domingos  invariablemente. 
Hola,  hola!  Y  en  que  consistían 
)s  ensueños . 

— Un  día  le  daba  por  meterse 
na  zapatilla  en  la  boca;  otro  por 
cantarse  de  la  cama  y  .cubrien- 
o  sus  espaldas  con  la  sábana 
mp uñaba  un  bastón  y  empezaba 
tirar  bastonazos  contra  lapa- 
¡ed.  . 

— Aficiones  bélicas...,.  Siempre 
ts  había  demostrado.  Siga  usted. 
— Una  noche  se  le  ocurrió  va¬ 
lar  la  jofaina,  púsosela  á  la  cu¬ 
eza  y  abriendo  el  balcón  que  da 
la  calle  del  Sombrerete,  se 
rrancó  con  un  discurso  sobre  la 
nportancia  de  los  melocotones 
a  conserva  y  de  los  pimientos 
lorrones. 

—Aficiones  oratorias.  ¿Y  que 
iás? 


— Otra  noche  la  emprendió  á 
bofetadas  conmigo. 

— Creería  que  era  su  suegra. 

— En  efecto  asi  lo  dijo  á  ia  ma¬ 
ñana  siguienle,  pidiéndome  per- 
don . 

—¿No  ve  usted,  mi  señora  Doña 
Práxedes,  como  resulta  usted  sin 
querer  sonámbula? 

—Me  asusta  usted,  hombre! 

—No,  no  hay  que  asustarse, 
señora.  Eso  es  muy  fácil  de  pre¬ 
venir.  Cásese  usted! 

— Dios  mió!  Pobre  Otelo  de  mi 
corazón/ 

— Pobrecito!..,..  si,  pobrecito 
Otelo...  Pero /cásese  usted  Doña 
Práxedes! 

— ¿Y  cree  usted  que  asi  pon¬ 
dremos  remedio  al  mal? 

— Indudablemente. 

Y  mi  amiga,  la  viuda  de  la  boca 
espaciosa  y  bigote  poblado,  dio 
su  blanca  mano,  digámoslo  asi, 
á  un  ex-oficial  de  Sala,  por  via 
de  antídoto  contra  el  sonambulis¬ 
mo  que  empezaba  á  invadirla. 
Dicen  que  ya  no  sueña  ahora. 

Otros  sonámbulos  hay  que  son 
también  muy  dignos  de  mención. 
Tuve  un  compañero  de  hospeda¬ 
je  que  según  decia  él  mismo  era 
muy  sonámbulo,  pero  mucho. 
Una  vez  empezó  á  recitarse  todo 
un  monólogo  de  Nuñez  de  Arce, 
y  al  dia  siguiente  resultó  que  ni 
conocía  semejante  monólogo,  ni 
sabia  que  el  tal  poeta  existiese. 
Otra  vez  se  puso  unos  pantalo¬ 
nes  míos  y  comenzó  á  dar  largos 
paseos  por  el  corredor  contiguo 
a  nuestro  dormitorio,  siempre 
recitando  poesías,  ya  de  Palacio, 
ya  de  Grilo,  bien  de  Carulla;  lue¬ 
go  que  estuvo  cansado  de  reci¬ 
tar,  lanzó  una  carcajada  histérica 
y  se  metió  en  cama  otra  vez  con 
'mis  pantalones  puestos.  Con  esa 
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ni  otro  mas  listo  que  yo. 
ayer  por  coger  un  r8ta 
apresé  al  gobernador. 
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inania  especial  de  ponerse  mi 
ropa,  dióme  más  de  un  par  de 
disgustos.  Algunas  veces  le  daba 
por  cortarse  él  mismo  piezas  de 
ropa;  como  americanas,  levitas 
v  chaqués  con  periódicos,  luego 
las  cosía,  á  mano  y  cuando  tenia 
las  piezas  listas,  se  Jas  metía,  co¬ 
mo  si  acabaran  de  salir  de  casa 
del  sastre. 

En  otra  ocasión  soñó  el  pobre 
que  le  robaban,  y  vá  y  ¿quehace? 
comienza  á  sacar  de  su  baúl 
cuanta  ropa  interior  y  exterior 
guardaba,  zapatos,  zapatillas, 
sombreros,  la  mesa  de  noche  y 
el  vaso  de  idem.  y  todo  lo  í'ué  me¬ 
tiendo  dentro  la  cama,  causán¬ 
dose  la  molestia  consiguiente. 

Tuve  también  una  sirvienta 
que  todas  las  noches  le  daba  por 
pegar  manotadas  contra  lapared 
de  su  cuarto,  imitando  cañona¬ 
zos.  Luego  me  lo  expliqué  todo 
cuando  supe  que  tenia  un  novio 
artillero.  La  propia  muchacha, 
era  muy  dada  á  limpiar  los  mue¬ 
bles  durante  sus  jcsadillas,  y 
una  noche  vino  á  mi  alcoba  y  me 
metió  por  los  ojos  y  la  boca  los 
zorros  y  la  escoba.  Fué  cosa  de 
ponerla  de  patitas  en  la  callea 
los  pocos  dias.' 

— ¿Pero  usted  no  sabe  lo  que 
me  pasó  la  última  noche?— me 
decía  una  jamona  rubia,  alta, 
con  lentes  y  sin  pizca  de  cultura 
intelectual. 

— Como  usted  no  me  lo  diga... 

— Pues  que,  sin  eaber  nota, 
compuse  una  sonata  en  mi-be¬ 
mol... 

— Buena  saldría  ella! 

— Ya  lo  creo:  de  modo  que  pien¬ 
so  aprender  el  piano. 

— A  ver,  á  ver  si  cualquier  no¬ 
che  compone  usird  una  óperaen 
cuatro  actos  y  un  \  íólogo. 


Y,  como  la  jamona,  hay  mu¬ 
chos  que,  sin  saber  pizca  de  nada 
son  durante  el  estado  de  somno¬ 
lencia  artistas,  músicos  y  mozos 
de  cuerda  si  llega  el  caso. 

Conocí  á  un  cómico  que  había 
trabajado  en  sus  buenos  tiempos 
con  Arderius,  el  bufo  célebre,  y 
desde  entonces  vino  á  menos, 
debiendo  dedicarse  al  humilde 
pero  honroso  oficio  de  aguador. 
Pues  bien;  el  tal  hombre  no  pue¬ 
de  toparme  por  la  calle  sin  que 
me  arrime  un  sablazo  de  dos  pe¬ 
setas  para  arriba. 

— Ea!  se  acabó— le  dije  un  dia, 
cargado  ya  de  tanta  flema. 

— Pero  amigo  mió:  yo  soy  hijo 
de  Talia. 

—¿Bueno,  y  que? 

— Que  además  soy  sonámbulo. 
Mire  usted  antes  de  ayer,  mien¬ 
tras  mi  patrona  estaba  en  brazos 
de  Morfeo,  fuime  á  la  despensa 
y,  sin  pensar,  por  supuesto,  me 
zampé  en  un  santiamén  todos  los 
comestibles  que  hallé  á  mano: 
los  garbanzos,  las  patatas,  la 
manteca.  Y  no  le  extrañará  á 
usted  lo  que  le  digo,  sabe  us- 
'ted?...  Como  que  me  figuré  que 
estaba  representando  el  poeta  de 
«La  Casa  de  Campo»  [y  recitaba 
aquellos  versos: 

«Yo  soy,  caballero, 
un  portento  mixto 
de  carne  y  de  hueso 
ni  como  ni  ando, 
ni  fumo  ni  bebo 
ni  salto  ni  bailo... 
ni  tengo  dinero.» 

—Pero  ¿usted  desea  curarse  de 
esos  arrechuchos  nocturnos? 

—Ya  lo  creo:  no  anhelo  otra 
cosa. 

— Pues  dígale  usted  á  la  pa¬ 
trona  que  cierre  la  despensa  con 
llave. 
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Observarán  ustedes  que  por  lo 
general  los  sonámbulos,  son  ner¬ 
viosos,  miran  con  frecuencia  al 
suelo,  llevan  desabotonado  el 
chaleeo  y  se  meten  los  dedos  en 
las  narices. 

Doña^Tomasa,  una  señora  ami¬ 
ga  mia,  me  dió  algunas  recetas, 
con  las  que,  según  ella,  se  cura 
radicalmente  esto  del  sonam¬ 
bulismo. 

Primera  receta:  tómese  una 
escoba  vieja,  cuanto  mas  vieja 
mejor,  póngase  á  hervir  por  es¬ 
pacio  de  tres  dias  con  sus  no¬ 
ches  en  un  puchero  nuevo  échen¬ 
se  en  éste  los  rabos  de  cuatro 
lagartijas  menores  de  edad,  y 
dése  á  beber  esta  infusión  álos 
sonámbulos.  Segunda  receta: 
échese  al  pozo  si  lo  hay,  una  li¬ 
bra  de  azúcar  de  terrón,  tómese 
luego  un  conejo,  sáquesele  un 
ojo  y  échese  también  al  pozo; 
bájese  á  los  tres  dias  al  paciente 
en  un  cubo,  después  de  haberle 
aplicado  unas  sanguijuelas,  has¬ 
ta  llegar  á  cubrirle  el  agua  del 
pozo  medio  cuerpo,  y  ya  está. 

Me  parece  queno  están  mallas 
recetas  que  me  dió  mi  amiga,  Do- 
ñaTomasa,  y  que  acabo  dejtrans- 
cribir  ad  pedem  littere. 

/Pruébenlas  los  interesados! 

Javier  Florentín 


Música  del  matrimonio 


Entre  rusos  y  españoles, 
en  Paris  como  en  Madras, 
el  matrimonio  no  es  más 


que  un  dúo  con  cien  bemoles . 

Dúo  hermoso  cuya  pauta 
es  la  llave  del  amor, 
que  entonan  tiple  y  señoi ’ 
acompañados  d ejlauta. 

Da  principio  con  un  sí, 
viene  luego  un  allegreto, 
y  va  en  crescendo  el  duetto 
con  el  la,  /a,  do,  re,  mi. 

Y  cuando  se  llega  al  sol, 

-que  aqui  se  convierte  en  luna,- 
fúndense  entonces  en  una 
las  voces  por  un  bemol. 

Viene  luego  el  concertante 
que  tiene  un  aire  marcial, 
tras  de  una  nota  especial 
que  da  á  tiempo  el  redoblante. 

Cuando  la  tiple  y  tenor 
terminan  su  melodía, 
el  coro  una  algarabía 
lanza  al  viento  en  re  menor. 

Y  crescendo,  forte  piano, 
viene  la  fuga  final, 
entonando  cada  cual 
como  puede  el  canto  llano. 

Tal  es,  lector,  á  mi  ver, 
el  matrimonio  en  su  esencia, 
un  dúo  cuya  excelencia 
no  es  posible  comprender. 

Es  más  bello,  cuanto  más 
reina  en  el  dulce  armonía ; 

¡ay  empero  de  aquel  dia 
en  que  se  pierda  el  compásl 

Si  acordes  al  diapasón 
ambas  voces  no  se  avienen, 
desconciertos  sobrevienen 
que  siembran' la  confusión. 

Y  perdida  ya  la  pauta 
en  la  llave  del  amor, 
entre  la  tiple  y  tenor 

no  vuelve  á  sonar  la  flauta. 

Manuel  Millas 


í 


— ;Si  conociera  el  señoritu  ♦ 
á  su  señora..,.,  comu  la  conozeu  yo! 


-jLa  vi  por  vez  primera 
triscando  en  la  pradera! 
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—Que  mal  tabaco  fuma  ahora 
mi  papá. 


-En  cuanto  me  vea  la  marquesa 
se  me  declara,  ya  lo  creo  que 
se  me  declara. 
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El.— (Estaba  por  decidirme.) 

Ella. — (Va  á  pasar  la  hora  del  desayuno,  v  este  maja¬ 
dero  no  se  arranca.  Tendré  que, declararme  yo.) 
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EN  UN  ALBUM 


Cuando  en  mis  largas  noches 

(de  insomnio 
el  torbellino  de  mis  ideas 
en  mi  cerebro  loco  se  agita, 
sobre  mi  frente  rudo  golpea, 
y  libertades,  gloria,  recuerdos, 
dudas,  amores,  religión,  ciencia, 
confusamente,  desordenadas 
ante  la  vista  se  me  presentan, 
en  lucha  indócil  unas  con  otras, 
siendo  yo  mártir  de  tantas  gue- 

(rras; 

cuando  en  desiertos  paseostristes 
miro  á  la  hermosa  naturaleza, 
allá  montañas  interminables, 
acá  las  olas  que  juguetean, 
acullá  rayos  de  luz  del  cielo, 
más  lejos  aves,  flores  más  cerca... 
contemplo  y  callo  porque  percibo 
que  disto  mucho  de  ser  poeta. 

II 

Yo  debo  hablarte  de  lo  que  sien- 

(to; 

no  de  lisonjas  que  te  molestan, 
pues  soy  tu  amigo  con  toda  el  al- 

(ma 

y  los  amigos  no  lisonjean; 
la  verdad  dicen  siempre  tan  clara 
como  una  aurora  de  primavera. 
Pues  bien,  Anita:  cuando,  por 

(suerte, 

de  ti  me  encuentro  cerca,  muy 
mrwirrv  (cerca, 

cuando  en  mi  fijas  tus  negros  ojos 
más  adorables  que  las  estrellas, 
cuando  sonríes  y  entre  tus  labios 
muestras  hermoso  nido  de  perlas, 
á  veces  pienso  que  eres  fantasma, 
que  no  es  posible  verdad  tan  bella 
y  entonces  sueño  que  te  imagino, 
y  entonces  creo  que  soy  poeta! 

R.  J.  Catarineu. 

-  - — 


ELLAS 


A  la  mujer  es  igual 
la  botella  de  cerveza: 
no  se  bebe  el  contenido 
si  no  es  buena  la  etiqueta. 


Me  dijeron,  niña  mía, 
que  tus  labios  son  de  fuego; 
cuando  no  tengo  cerillas, 
enciendo  el  cigarro  en  ellos. 

A  Lola  debe  el  gobierno 
tenerla  siempre  encerrada, 
porque  hace  bajar  la  bolsa 
con  una  sola  jugada. 

Algunos  te  llaman  ángel 
y  en  eso  no  andan  errados! 
también  lo  fué  Lucifer 
antes  de  volverse  Diablo. 


Si  dos  hermosos  claveles 
parecen  tus  labios  bellos, 
cuida  que  los  abejorros , 
no  busquen  la  miel  en  ellos. 

En  las  tardes  de  verano 
no  te  asomes  al  balcón, 
porque  en  vez  de  novio,  puedes 
pescar  una  insolación. 

Si  los  ojos  son  azules, 
voy  á  donde  vayan  ellos, 
y  solo  me  hará  parar 
la  mirada  de  unos  negros. 

Enrique  Fidalgo. 
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Al  fin  Enriqueta  accedía  á  sa¬ 
tisfacer  un  deseo  tantísimas  ve¬ 
ces  solicitado  por  mi. 

Ella  era  la  mujer  más  hermo¬ 
sa  de  cuantas  yo  había  tratado  y 
conocido;  reunía  todos  los  atrac¬ 
tivos  necesarios  para  enamori- 
car  á  cualquier  prójimo. 

De  estatura  regular,  tenia  un 
cuerpo  que  se  cimbreaba  al  igual 
que  las  palmeras.  Sus  facciones, 
bien  delineadas,  formaban  un 
conjunto  agradabilísimo.  Aque¬ 
llos  ojos  tan  negros  y  rasgados 
solo  podían  compararse  á  los  de 
una  odalisca.  Su  frente,  despeja¬ 
da  en  extremo,  revelaba,  un  sen¬ 
tido  artístico,  y  su  nariz  aguileña 
formaba  hermoso  contraste  con 
su  boca  que  sin  ser  pequeña  re¬ 
sultaba  graciosísima,  m  ucho 
más,  cuando  al  sonreírse  mos¬ 
traba  aquella  doble  hilera  de 
blanquísimos  dientes. 

Añadan  Vds.  á  esto,  una  her¬ 
mosa  y  negra  cabellera  como  el 
azabache  y  un  seno  cuyas  lineas 
curvás  eran  dignas  del  mejor 
cincel  de  la  Grecia  antigua  y  dí¬ 
ganme,  si  una  mujer  como  esta 
no  es  capaz  de  chalar  á  cual¬ 
quier  ciudadano. 

Todo  lo  cual,  hacia  que  fue¬ 
ra  envidiada  por  todas  las  mu¬ 
jeres  y  por  los  hombres  que 
tuvieron  la  desgracia  de  ser  an¬ 
tipáticos  á  tan  bella  huri. 

¿Cómo  comenzaron  nuestros 
amores? 

Algunas  cuartillas  necesitaría 
para  narrarlo;  pero  como  mi 
propósito  no  es  otro  que  el  de 
hacerles  ver  el  amor  que  me  pro¬ 
fesaba  esta  nueva  Isabel ,  de  aqui 


que  no  invierta  más  tiempo  que 
el  preciso  para  explicarles  lo  que 
me  propongo. 

Cuando  acaeció  lo  que  voy  á  re¬ 
ferir  hacia  que  estábamos  en  amo¬ 
res  tres  meses,  transcurridos  en 
monotonía,  y  siempre  rodeados 
por  centinelas  que  no  podían 
permitir  el  que  la  dirigiese  una 
sola  palabra  respecto  al  fuego 
abrasador  (sic)  que  se  había  apo¬ 
derado  de  mi  corazón,  que  á  pe¬ 
sar  de  las  múltiples  pruebas  de 
afecto  ternisimo  que  ambos  á 
dos  nos  dirigíamos  por  medio  de 
miraditas,  no  habíamos  fran¬ 
queado  nuestros  corazones  para 
comunicarnos  esos  dulces  idilios 
que  á  manos  llenas  esparce  en¬ 
tre  los  enamorados  el  dios  Cu¬ 
pido. 

Pero  había  sonado  la  hora  de 
estrechar  nuestro  amor.  Enrique¬ 
ta  liabia  comprendido  ya,  que 
los  novios  después  de  noventa 
dias  muy  sosos,  justo  era  que 
nos  confundiéramos  refiriéndo¬ 
nos  nuestros  sencillos  afectos, 
y  he  aqui  por  lo  que  al  comen¬ 
zar  este  artículo  decía  que  iba  á 
satisfacer  un  deseo  tantísimas 
veces  solicitado. 

Mi  bella  zagala  era  huérfana  y 
vivía  en  casa  de  una  hermana 
de  su  pobre  madre,  mujer  solte¬ 
ra  que  pasaba  sus  temporadas 
de  invierno  en  la  capital  próxi¬ 
ma  al  pueblo  donde  acontecie¬ 
ron  estos  sucesos  y  que  vivía 
lujosamente,  pues  sus  rentas  que 
eran  bastantes  se  lo  permitían. 

Doña  Gertrudis  que  asi  se  lla¬ 
maba  la  tia  de  mi  adorada,  tenia 
mala  fama  en  lo  tocante  al  nono 
mandamiento  pero  viceversa.  Fri¬ 
saba  en  los  cuarenta  y  cinco,  y 
su  fisonomía  resultaba  un  tanto 
1  ajada,  debido  al  considerable  uso 
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Un  hortera  víctima  de  un  puro  barato. 
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-r-/JesÚ3  que  despilfarro/ 

— /Aíira  que  haber  hombres  que  tiranías  colillas  en  buen  estado  aun. 
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de  mejunjes,  aceites  y  pomadas, 
que  por*  ella  habían  pasado. 

Fué  en  su  tiempo  una  real  mo¬ 
za  y  á  todos  hacía  pensar  mal  el 
que  reuniendo  un  buen  físico  y 
no  menos  caudales,  no  hubiera 
contraido  matrimonio.  Ello  es 
que  mi  futura  tia  olvidaba  por 
completo  las  habladurías  de 
aquellos  ciudadanos. 

Era  altamente  caritativa  y  afi¬ 
cionada  á  la  iglesia;  no  falta¬ 
ba  un  solo  dia  á  oir  la  misa  del 
Rdo.  padre  Matías  de  quien  su¬ 
ponían  que  estaba  enamorada. 

Para  finalizar  con  doña  Ger¬ 
trudis  baste  decir  que  tenia  su 
punto  de  contacto  con  La  Infor¬ 
tunada  de  Alarcón, 

Una  tarde,  encontrándome  en 
casa  de  esta  señora,  una  de  las 
muchachas  entregóme  un  pliego 
cerrado.  Al  salir  de  alli  encon¬ 
tróme  con  que  era  una  epístola 
de  mi  Dulcinea  dándome  cita  pa¬ 
ra  aquella  misma  noche,  y  al 
pensar  tan  solo  en  que  horas 
después  estaríamos  al  lado  una 
del  otro;  que  nuestros  alientos  se 
confundirían  y  que  ningún  im¬ 
portuno  testigo  nos  estorbaría, 
solo  al  pensar  esto  no  puedo  ex¬ 
plicar  lo  que  por  mi  pasó. 

Ello  fué  que  aquella  noche, 
cuando  todos  los  zánganos  del 
ueblo  se  habían  entregado  en 
razos  de  Morfeo,  me  dirigí  con 
algunas  precauciones  al  lugar  de 
la  cita,  que  no  era  otro  que  la 
fuente  distantp  del  pueblo  y  si¬ 
tuada  en  el  fondo  de  dos  monta¬ 
ñas. 

Aquella  soledad  embargaba  mi 
ánimo  y  hacíame  pensar  en  co¬ 
sas  que  jamás  habían  aparecido 
en  mi  imaginación.  La  noche  era 
oscura  como  boca  de  lobo  y  no 
se  distinguía  nada  á  distancia  de 


un  metro.  Tan  solo  se  percibía 
un  rumor  lejano  que  á  poco  se 
acercaba  y  que  me  hacia  com¬ 
prender  que  el  tal  rumor  proce¬ 
día  del  susurro  de  los  pinos  que 
poblaban  aquella  comarca. 

La  hora  se  acercaba  y  mi  cora¬ 
zón  palpitaba  como  si  acabara  de 
hacer  un  crimen. 

Mi  oido,  atento  á  cualquier  so¬ 
nido,  solo  escuchaba  el  canto  del 
cuclillo  y  el  chirrido  del  grillo. 

De  pronto  oigo  pasos  acelera¬ 
dos  que  á  medida  que  se  acerca¬ 
ban  me  hacían  estremecer.  Se- 
rénome  algo,  me  fijo  y  distingo 
muy  cerca  la  sombra  que  "yo  es¬ 
peraba.  Me  decido  á  cojer  su  ma¬ 
no  y  cuando  iba  á  estampar  un 
ósculo  en  aquella  mano  tan  divi¬ 
na  oigo  la  siguiente  frase: 

¡Animal! 

El  que  la  había  pronunciado 
no  era  otro  que  el  vicario  del 
pueblo,  intimo  del  Rdo.  padre 
Matías  y  que  iba  en  busca  de  la 
hermosa  Enriqueta. 

¡Pureza  de  amor! 

José  Jerique 


ORIENTAL 


En  el  harem  de  Abdalá, 
moro  que  es  rey  en  la  Alhambra, 
entró  el  valiente  Abenzaide 
en  demanda  de  una  esclava 
que  el  rey  á  su  amor  concede 
en  premio  de  heróica  hazaña, 
que  dejó  sangrienta  huella 
en  la  frontera  cristiana. 

La  esclava  fija  en  el  suelo 
la  hermosísima  mirada 
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f  Abenzaide  de  rodillas 
le  tal  manera  la  habla: 


•—«Nazarena  que  el  rey  moro 
guarda  en  su  harén  cual  tesoro 
i  sus  amores  vedado;  • 
a  sultana  en  hermosura, 
a  del  gentil  apostura, 
a  del  cabello  dorado; 
fo  al  rey  moro  juré  un  dia, 
si  tu  amor  me  concedia, 
levar  su  roja  bandera 
lasta  el  confin  castellano 
f  entrar,  venciendo  al  cristiano, 
tn  Jeréz  de  la  Frontera. 


Tulipán  de  los  harenes; 
si  ámis  jardines  te  vienes, 

3i  entre  su  verde  espesura, 
|ue  agita  el  aura  galana, 
a  luna  alumbra  mañana 
íl  cielo  de  tu  hermosura; 
si  en  mis  divanes  dormida 
e  miro  feliz,  mi  vida; 
si  al  despertar  con  la  aurora, 
sondes  á  quien  te  adora 
Y  tu  mirada  hechicera 
veo  en  mis  ojos  posada, 
bendita  sea  mi  entrada 
m  Jeréz  de  la  Frontera. 


Alcaide  soy  en  Allí  ama: 
íl  rey  su  león  me  llama; 
iemola  á  mi  voz  el  cristiano, 
üinco  villas  y  un  castillo 
sustentan  el  régio  brillo 
le  mi  nombre  soberano. 
Hevo  ala  lid  mil  cenetes 
>n  blancas  yeguas  ginetes; 
ni  fama  el  mundo  venera 
r  una  mora  no  se  hallara 
ue  al  vencedor  desdeñara 
e  Jeréz  de  la  Frontera. 


Eunucos,  francas  estén 
las  salidas  del  harem: 
el  rey  me  dá  esta  doncella; 
gacela,  mi  esclava  eres: 

¡ay  de  ti  si  mi  amor  hieres 
y  no  es  amarme  tu  estrella! 
Pronto  en  mi  harem  estarás; 
¡atrás,  esclavas,  atrás! 

¡Eunucos,  sacadla  fuqra! 

¡ay!  si  mi  fe  no  es  premiada, 
¡maldita  sea  mi  entrada 
en  Jeréz  de  la  Frontera ! 

Manuel  Fernandez  y  González 


ROMANCE  HUERO 


¡Desesperado  es  estar 
solo,  en  frente  de  una  mesa, 
con  la  pluma  puesta  en  ristre, 
la  imaginación  en  prensa, 
el  humor  como  Dios  sabe, 
y  la  salud  en  problema, 
sin  saber  de  qué  escribir, 
sin  que  se  ocurra  una  idea, 
sin  fé  en  las  cosas  del  mundo, 
sin  alegrias  ni  penas, 
sin  gana  de  hacer  poesias 
y  con  precisión  de  hacerlas! 

Lectora,  ó  lector  amigo, 
hablarte  quiero  en  conciencia; 
y,  á  fé  de  escritor  honrado, 
te  declaro,  que  si  vieras 
el  interior  de  un  periódico, 
la  oficina  de  un  poeta, 
de  un  novelista  la  fábrica, 
de  un  escritor  la  trastienda, 
los  versos  en  borrador, 
en  embrión  las  novelas, 
los  artículos  en  germen 
y  el  taller  de  las  ideas... 
ni  compraras  nunca  libros, 
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—¿Y  que  te  dijo  la  marquesa! 

—Pues,  nacía,  que  era  un  sinvergüenza  y  que  se  lo  diría  todo  a 
mi  esposa. 


mkm. 
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-Si  le  guipa  roi  marido  -  i  'illh  \  •  ' 

será  eterno  su  recuerdo.  9 1  ¡  r  /  •  • 

— Dios  mió  que  no  parezca  l*  ■/  * 

su  marido,  /que  me  pierdo/- — Ü-L 
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ni  un  periódico  leyeras, 
ni  dieras  crédito  á  nada 
de  cuanto  dice  la  prensa. 

No  imaginaras  á  veces 
que  viven  D.  Juan  y  Elena; 
no  creyeras  en  sus  cuitas, 
ni  lloraras  con  sus  penas. 

No  te  indignaras  jamás 
contra  el  traidor  de  comedia, 
ni  envidiaras  al  amante, 
ni  abrazaras  á  la  suegra. 

No  tomaras  nunca  fósforos, 
como  las  tristes  doncellas 
que  los  toman  para  ser 
heroínas  de  novela; 
no  hicieras  como  los  nécios 
sectarios  de  ios  poetas, 
que,  para  ser  inmortales, 
se  asíixian  á  toda  priesa. 

Antes  de  tales  horrores 
cometer,  á  consecuencia 
de  haberle  dado  fé  á  todo 
lo  que  dicen  los  poemas, 
las  odas,  las  elegías, 
los  dramas  y  las  tragedias, 
bueno  fuera  que  trataras, 
lector  ó  lectora  bella, 
de  averiguar  en  qué  estado 
de  fortuna  ó  de  indigencia, 
de  enfermedad  ó  salud, 
de  alegría  ó  de  tristeza, 
de  instrucción  ó  de  ignorancia, 
de  juicio  ó  de  borrachera, 
se  hallaban  los  escritores 
que  con  sus  palabras  bellas 
te  llenaron  de  fantasmas 
é  ilusiones  la  cabeza. 

Vieras  entonces  que  muchos 
escriben  resmas  y  resmas 
sin  sentir  ni  una  palabra 
de  los  afectos  que  expresan. 
Vieras  que  alguno,  los  verbos 
que  más  entusiasmo  afectan, 
los  busca  en  el  Diccionario 
ó  en  otros  libros  los  pesca:— 


que  los  más  sentidos  ayes 
un  consonante  los  crea; — 
que  de  un  requiebro  las  sílabas 
hay  quien  con  los  dedos  cuenta, 
y  que  si  otro  vierte  lágrimas 
cuando  tú  menos  te  piensas, 
es  porque  una  voz  esdrüjula 
le  dá  á  ciertos  versos  fuerza, 
y  en  lugar  de  poner  rábanos 
puso  lágrimas ...  á  secas, 
riéndose  al  mismo  tiempo 
de  tí,  de  él  y  de  su  endecha. 

Se  ha  dicho  de  Chateaubriand, 
autor  de  Atala  y  Velleda, 
que  era  escritor  por  oficio 
y  cristiano  por  sistema. 

Yo  tengo  vidas  de  santos 
hechas  por  plumas  ateas, 
y  de  hombres  muy  religioso» 
vi  también  obras  escépticas. 

He  escuchado  apellidarse 
desengañado  á  un  poeta, 
á  quien  vi  casarse  luego 
con  una  suripantuela. 

Conozco  versos  heroicos 
sobre  virtud  y  nobleza, 
escritos  por  empleados 
que  robaban  á  la  Hacienda. 

Versos  á  la  castidad 
escribe  la  pluma  mesma 
que  en  torpes  cartas  procura 
seducir  á  una  doncella. 

Liberalidad  predica  » 
y  esplendidez  y  largueza 
el  mismo  que  no  dá  un  cuart# 
de  limosna  á  la  indigencia. 

Del  Cid  y  Guzman  el  Buen# 
canta  las  nobles  proezas 
aquel  que  de  bofetadas 
las  mejillas  tiene  llenas... 
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Pocos  sienten  lo  que  dicen, 
pocos  dicen  lo  que  piensan, 
pocos  saben  lo  que  escriben 
pocos  escriben  de  veras... 

Y  [pues  yo  no  he  de  hacer  eso; 
y  pues  ya  llevo  hora  y  media 
pensando  en  qué  escribiré 
y  no  me  ocurre  una  idea, 
y  una  vez  mojo  la  pluma, 
y  otra  la  pluma  se  seca, 
y  otra  la  vuelvo  á  mojar, 
y  hallo  que  no  estoy  de  vena, 
lector,  no  quiero  [engañarte; 
fingiendo  lo  que  no  sienta, 
ni  darte  gato  por  liebre, 
moneda  falsa  por  buena, 
palabras  por  pensamientos 
ó  por  grano  paja  hueca... 
y,  renunciando  por  hoy 
a,  hacer  un  romance  en  ea 
rompo  el  papel  que  me  sobra, 
tiro  la  plnma  y  la  mesa, 
cojo  el  sombrero  y  me  largo 
envidiando  á  los  poetas 
que  tengan  más  rico  númen 
ó  tengan  ménos  conciencia. 

P.  A.  de  ALARCON. 


EPÍGRAMAS 

i 

Yo  he  visto  en  Francia  una  vez 
este  risible  letrero: 

«Fábrica  del  verdadero 
vino  puro  de  Jerez.» 


Las»  ledad  me  acompaña 
dice  Cárlos,  por  doquier; 

Y  es, verdad,  á  nadie  engaña: 
Soledad  és  su  mujer. 

III 

Al  llegar  á  Tarancon, 


dos  paletos  en  un  tren, 
no  vieron  en  el  andén 
el  nombre  de  la  estación. 

Pero  llamó  su  atención 
el  letrero  de  un  lugar, 
é  hízoleal  uno  exclamar: 

— Hemos  llegado  á  fíetrete;— 
y  al  punto  el  otro  zoquete 
contestó:— \jfns  á  cenar! 

Ricardo  Soto 


¡TEN  FILOSOFIA! 


No  te  apures  ¡por  Dios!  bella  Consuelo 
y  deja  de  llorar; 

medítalo  con  calma,  pues  te  afirmo 
que  exajeras  tu  mal. 

¿Que  de  ti  no  se  aeuerd  a?  Pues  corriente 
tras  ese,  otro  vendrá. 

¿Que  tú  le  quieres  con  el  alma-entera, 
como  sabes  amar, 

Y  el  infiel  despreciando  tu  cariño 
tras  otra  loco  vá? 

¿Que  te  entregaste  loca  á  su  capricho 
y  apetito  carnal, 

y  después  el  infiel  te  ha  abandonad© 
y  ya  no  volverá? 

¿Que  lo  sientes  por  esa  criatura 
que  pronto  nacerá 

llevando  el  sello  de  la  infamia  encima 
y  la  deshonra  á  más, 

y  si  ha  nacido  en  tales  condiciones 
cómo  le  mirarán  .  . 

Esos  son  pensamientos  ya. muy  viejos 
mandados  retirar,  #- 

Jesucristo  con  ser  como  es  inmenso 
¡es  hijo  natural! 

Agustín  R.  Bonnat 


epigramas 

Pepe  casarse  quería, 
con  Agustinita  Naba, 
solo  por  ver  si  atrapaba 
el  gran  dote  que  tenía. 

Pero  ella  que  ya  sabía 
lo  que  el  buen  Pepito  era, 
hablóle  de  esta  manera: 
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— ¿Adonde  va^ 

— A  por  longaniza. 

—Yes  á  casa  de  Robuatiano  que  la  tiene  muy  hermosa. 
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—Juraría  que  he  visto  esta  cara  en  alguna  parte. 
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— Yo  no  puedo  ser  su  esposa; 
mi  hacienda  es  una  gran  cosa, 
y  usted  tiene...  una  friolera. 

Juan  preguntó  á  Salvadora: 

— ¿es  usted  niña,  doncella? 

— Solo  lo  fui.  dijo  ella, 
en  casa  de  doña  Flora. 

Joaquín  Valverde  S.  Juan. 


Filósofos  y  sábios  no  me  admiran 
¡fti  causarme  atención  torpes  riquezas, 
oi  los  palacios  y  gigantes  muros 
que  el  hombre  crea. 

No  me  importan  las  glorias  que  con- 

fquista 

«on  sus  dulces  cantares  el  poeta 
¡ai  del  pincel  del  inmortal  Murillo 
envidio  la  grandaza. 

Todo  Jo  bello  que  en  el  mundo  existe 
•uanto  la  mente  poderosa  sueña 
ao  tienen  el  valor,  que  en  mi  bolsillo 
tendría  una  peseta. 

Andrés  Fraxi  Espada. 


¿Te  acuerdas?  los  armoniosos 
seos  de  la  orquesta  resuenan  aun 
sonrio  notas  vivientes,  ardorosas 
y  frenéticas  en  mi  calenturiento 
cerebro;  el  vals  se  acaba,  las  pa- 
rojas  desfilan  apasionadas  por 
os  pasiLos  y  corredores,  una 


máscara  se  acerca,  sus  tornea¬ 
dos,  finos  y  marmóreos  hombros 
como  sus  pechos  modelados,  me 
fascinan,  me  arrastran  en  pos 
de  si  y...  cuasi  balbuceando,  le 
digo  ai  oido  alguna  frase,  me  mi¬ 
ra  y  volviendo  sobre  sus  tacones, 
deja  escapar  tan  sarcásticas  car¬ 
cajadas  que  me  hiela  dejándome 
como  estátua,  contemplando  co¬ 
mo  se  aleja. 

Después  de  mirar  avergonza¬ 
do,  lanzóme  á  seguirla  y  la  con¬ 
sigo  en  la  misma  puerta  del  res¬ 
tauran  t. 

Esta  vez  fué  más  amable,  se 
cogió  á  mi  brazo  produciéndome 
la  más  voluptuosa  de  las  sensa¬ 
ciones  experimentadas  por  mor¬ 
tal  alguno,  en  los  momentos  fe¬ 
lices  de  su  vida.  El  aire  que  res¬ 
piro  paréceme  aromatizado  por 
nardos  y  alelies  y  aquel  brazo 
que  estrecho,  aquel  pecho  que 
siento  palpitar,  aquella  mujer 
que  deja  ahora  conducirse  con 
la  misma  facilidad  que  momen¬ 
tos  antes  me  liabia  desairado,  pa- 
róceme  una  Náyade  de  |los  hela¬ 
dos  torrentes  del  Norte,  y  el  ru¬ 
mor  de  las  parejas  desfilando  en 
todas  direcciones,  paréceme  que 
murmuran  las  hermosas  y  tier¬ 
nas  baladas  Escocesas  ó  dejan 
escapar  las  apasionadas  notas  de 
los  cantos  de  Heine. 

Terrible  sacudida  me  despier¬ 
ta  del  ensueño,  la  máscara  se 
desprende  de  mis  brazos  y  huye, 
yo  la  sigo  como  seguiría  el  ava¬ 
ro  á  su  tesoro  si  éste  tuviera 
alas. 

La  máscara  se  para,  pasa  un 
grupo  de  caballeros  bromeando 
y  entre  ellos  mi  padre  y  ella  los 
sigue. 

Yo  empecé  á  temblar,  temí  al¬ 
guna  desgracia  y  sin  embargo 
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aquella  mascarita  me  fascinaba 
y  no  podía  dejarla. 

Un  grupo  alegre  y  bullicioso 
de  enmascaradas  cruzóse  con  el 
de  caballeros;  cogiéronse  ellas 
de  los  brazos  de  ellos...  y  enton¬ 
ces  ¡olí!  entonces  madre  mia 
cuando  tu  te  quitaste  la  careta, 
a  sabes  lo  que  pasó,  viendo  á  tu 
ijo  desmayarse  y  á  tu  esposo 
confuso  y  avergonzado... 

Enrique  Picó 


GITANERÍAS 


No  me  mires  con  esos  ojazos 
tan  negros  tan  negros 
que  parece  que  veo  mis  penas 
reflejarse  en  ellos. 


Aunque  pasen  años 
nunca  se  me  olvida 
ti  último  beso  que  me  dió  en  la 

(frente 

mi  madre  querida. 


El  dia  que  tu  te  5 mueras 

tengo  que  hacer  con  tu  pelo 
á  la  Virgen  de  Triana 
un  manto  de  terciopelo. 


Tus  dientes  tu  boca 
tus  ojos  tu  cuerpo 
quisiera  cual  arca  de  plata 
guardar  en  mi  pecho. 


Antes  cuando  trabajabas 
siempre  mirabas  al  cielo 
y  ahora  á  pesar  de  ir  en  coche 
mirando  vas  siempre  al  suelo 


Me  diste  un  beso 
te  devolví  cuatro 
y  después  he  perdido  la  cuenta 
de  los  que  te  he  dado. 

Al  mirar  esos  pies  tan  chiquititos 
quisiera  morena 
convertirme  porque  me  pisaras 
en  grano  de  arena. 

Antonio  Silvestre 


«Apreciada  ex-novia  mia: 
tu  grata  recibí  yá 
en  la  que  con  desahogo 
las  calabazas  me  das 
y  me  pides  la  sor  tipa; 
mas  ¡ay!  que  empeñada  está, 
y  es  claro  que  por  ahora 
no  te  la  puedo  mandar: 

Si  interés  tienes  por  ella, 
la  puedes  desempeñar, 
de  la  manera  siguiente 
que  yo  te  voy  á  esplicar: 
me  mandas  una  libranza 
de  veinte  duros  ó  más, 
pues  hace  cuatro  ó  seis  dias 
que  me  llegaron  á  dar 
cinco  duros,  y  ha  quedado 
en  el  Monte  de  Piedad, 
y  debes  pagar  los  réditos, 
y  mi  comisión  ¿estás? 
y  yo  te  prometo  entonces, 
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y  prometido  está  ya. 
que  sortijas  y  dinero... 

¡no  los  vuelves  á  ver  más!» 

José  M.a  Solis. 


MAÑANA 

Si  veo  en  sueños  á  veces 
Pasar  la  felicidad; 

Mi  corazón  le  pregunta 
Cuándo  el  sufrir,  fin  tendrá; 

Y  ella  huyendo  presurosa 

Y  burlando  mi  ansiedad, 
Responde  siempre:«mañana; 
Manaría  no  sufrirás.» 

El  corazón  inocente 
Queda  engañado,  pero  ¡ay! 

La  esperiencia,  que  es  la  hija 
Del  desengaño  mortal, 

Le  dice  «no,  no  la  creas 
Ese  día  no  vendrá; 

Hoy  esperas  con  gran  ánsia 

Y  mañana,  ¡esperarás! 

Que  tu  suerte  es  en  la  tierra 
Esperar,  ¡siempre  esperar!» 

José  Sanchis  Catalá. 


SEÑAS  MORTALES 

Un  mal  pintor  retrató 
al  violinista  Garrido, 
y  por  más  que  se  esmeró 
el  retrato  resultó 
sin  pizca  de  parecido. 


= 

Un  hijo  del  retratado, 
que  es  un  tonto  rematado 
como  no  ha  habido  ni  habrá, 
miró  el  cuadro  y  de  contado 
dijo  gritando:— ¡Papá/ 

Quedó  el  pintor  engreído, 
pero  el  padre  enfurecido 
preguntó  á  su  benjamín: 

— ¿En  que,  di,  lo  has  conocido? — 
Y  contestó: — ¡En  el  violín! 

C.  C. 


¡El  Almanaque  de  La  Comedia 
Humana  ha  sido  agotado! 


R.  I.  P. 

Los  corresponsales  que  nece¬ 
siten  más  ejemplares,  pueden  di¬ 
rigirse  en  secreto  al  administra¬ 
dor  de  la  mencionada  revista,  to¬ 
do  lo  más  pronto  posible,  para 
dar  lugar  á  la  reimpresión  y  sa¬ 
ber  á  qué  número  hade  elevarse 
la  tirada. 

No  se  reparten  esquelas. 

Porque  á  el  Capitán  Centellas 
un  quinto  no  saludó, 
un  sargento  le  pegó 
y  le  hizo  ver  las  estrellas. 

El  número  18  ha  sufrido  un  re¬ 
traso  de  ocho  días  á  causa  de  la 
publicación  del  Almanaque. 

Se  prepara  una  gran  sorpresa 
para  año  nuevo. 


CORRESPONDENCIA 

J.  L. — Barcelona. — La  compo¬ 
sición  n®  aparece. 
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E.  P. — Idem. — Todavía  es  de¬ 
masiado  temprano  para  publicar 
eso,  pero  se  inserta 

J.  A.  B. — Madrid. — El  articu- 
lito  se  publicará. 

fí.  h.Á-víla. -Su  pobre  musa  en 
esta  ocasión  lia  estado  poco  feliz 

Zorrillla  (con  rabo). — Madrid. 
— Puede  cortárselo  Vd.  porque 
con  rabo  lo  hace  Vd.  bastante  mal. 

J.  O. — Bilbao. — Pensarlo  si  que 
lo  pensarnos;  lo  que  no  sabemos 
cuando. 

R.  S. — Madrid. — Se  publicará. 

O.  M. — Barcelona. — No  sirve  y 
no  me  atrevo  á  decirle  lo  qae  us¬ 
ted  desea  por  si  no  le  sabe  bien. 

X.  Y.  Z .—Málaga. — Yernos  y 
cuernos  son  consonantes,  pero 
esto  no  quiere  decir  nada  para 
que  sus  epigramas  resulten  ma¬ 
los. 

L.  C. — No  se  donde.— Sus  des - 

composiciones  resultan .  eso. 

M.  de  la  P.  y  C. — Madrid. — No 
resulta. 

Maye. — Barcelona.  —  Repítole 
lo  que  al  Sr.  anterior. 

M.  S— Madrid.— Mande  la  fir¬ 
ma  y  se  publicará  una 


J.  de  P.  y  V. — Puerto  Real. — Si 
en  casa  de  su  novia  llegan  áleer 
esa  poesía  se  desacredita  usted, 
¡vaya  si  se  desacredita! 

J.  Castro. — Gijón.— Se  aprove- 
cherá  algo. 

E.  D. — Madrid.— Esta  vez  le  ha 
salido  un  poquito  desigual. 

A.  S.— Id.— Se  publicará  algo. 

J.  M.  S.— Idem.— Idem. 

C.  R.  (a)  P. — No  se  dónde. — En 
la  Comedia  de  Calaf  se  han  gas¬ 
tado  cuarenta  mil  duros,  pero 
usted  ha  gastado  cuarenta  mil 
cuartillas  en  vano.  En  primer  lu¬ 
gar  por  ser  el  asunto  pasado  de 
moda  y  en  segundo  por  estar 
bastante  mal  hecho. 

¡Ah!  la  poesía  corre  parejas 
con  el  artículo. 

(Zacarías).— Pajarera. —  Entra 
en  turno. 

Puntos  suspensivos.— Barcelo¬ 
na. — Eso  dígaselo  Vd.  á  ella,  so 
cochino,  y  verá  Vd.  lo  que  se 
encuentra. 

Quedan  cartas  por  contestar. 


Imp.  Calle  Perol  lo  Lladre,  2 


YA  SALIO 

SE  VENDIO  , 

Y  SE  AGOTO 

La  inconmensurable  tirada  del  ALMANAQUL 


de 

LA  COMEDÍA  HUMANA 

que  dicho  sea  sin  modestia,  valía;  no  treinta  céntimos? 

sino  treinta  duros  el  ejemplar. 

No  se  encuentra  en  ninguna  parte,  ni  por  un  ojo  de 


la  cara. 
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—Y  yo  guipo  otro  reló 
—Yo  busco  un  portamoniees 
y  luego  nos  damos  mas  lustre  que  Dios. 
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CORRESPONSAL 

DE 

LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Isla  de  Cuba 

Señora  Titula  de  Pozo  é  hijo 

Galería  Literaria 

Calle  del  Obispo,  £5.— Librería 

lí  .  t  H  *  ÍU 


IMPRENTA  • 

Las  Tres  Artes  Hermanas 

CALLF.  PEROT  LO  LLADRE,  2 

BARCELONA 

Economía  en  toda  clase 
de  trabajos. 


C0P1STERÍA 


DE 


Manuel  M.a  Hazañas 

CENDRA,  33, 3."  L* 

Se  copian  toda  clase  de  docu¬ 
mentos  y  música. 
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Su  propietario  MP.  CeletfVho 
tí onxale*  se  encarga  de  cuan¬ 
tos  periódicos  de  Madrid  y  pro¬ 
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—T«idv!art»>F¡Kmi€nn. qué  cuando  este  aquí  D.  Pancho,  le  digas  4 
Ernesto,  si  viene,  que  estoy  muy  ocupada  y  no  puedo  recibirle. 
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— /Que  hermosa  es  doña  Limo/ 
Mas  creo  que  la  otra  tarde 
no  llevaba  ese  marido  •  U 
/Puede  que  sea/...  algún  piimo. 


—/Av,  que  gusto/¿Conque  se  Tienen 
usledes  á  cenar  á  casa? 

— Si  srñor.  ¿"e  alegra  usted?  ' 
—Señores;  tanto  como  alegrarme»  no. 


/  i 

Lo  que  piensan  estos  hombres 
fácil  de  saberlo  es; 


En  una  capa,  una  cena 
y  en  uua  venus  después. 
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y  decidió  suicidarse. 

Sola  con  su  cruel  dolor, 
se  fué  á  la  orilla  del  mar; 
le  contempló  sin  dolor; 
dióle  un  adiós  á  su  amor 
y  se  echó  sin  vacilar; 

pero  en  aquel  mismo  instante 
pasó  por  allí  un  teniente, 
joven,  guapo  y  elegante, 
que  animoso  y  arrogante 
se  arrojó  tras  la  demente. 

Logró  su  afán,  con  su  arrojo; 
y  aunque  con  mucho  trabajo, 
y  no  sin  un  buen  remojo, 
ver  pudo  en  tierra  á  su  antojo, 
á  la  que  del  mar  extrajo. 

Prendóse  de  la  hermosura 
que  desdeñaba  un  perjuro; 
pues  viendo  á  aquella  criatura, 
el  hombre  de  más  cordura, 
se  prendara  de  seguro. 

Isabel  sevió  salvada, 
y  en  nada  apreció  la  vida. 

¿Qué  es  vivir  abandonada, 
con  el  alma  destrozada 
y  con  la  ilusión  perdida? 

La  deslealtad  de  su  amante 
lloró  muy  amargamente, 
pues  su  amor  era  constante; 
pero  un  mes  más  adelante... 
se  casó  con  el  teniente. 

A  tí  te  sucederá 
lo  que  á  Isabel  sucedió; 
antes  de  un  mes,  cesará 
tu  pena;  que  entonces,  ya 
te  habré  consolado  yo. 

Eduardo  García. 

El  OjO,  el  diente,  y  el  cabello. 

I 

El  Ojo.—  Mientras  que  Elena, 


en  su  alcoba;  fatigada  por  el  bai¬ 
le,  se  agita  bajo  la  sombría  in¬ 
fluencia  del  Sueño,  manifestemos 
sus  dolores  y  los  nuestros.  ¡Pobre 
Elena! 

El  Diente. — ¡Pobre  Elena! 

El  Cabello. — ¡Pobre  Elena! 

El  Ojo. — Es  una  de  les  cuatro 
ó  cinco  reinas  de  París,  la  ciudad 
de  los  prodigios.  L'  s  pintores  y 
escultores  se  arrodillan  á  su  raso; 
los  músicos  admiran  en  ella  la 
argentina  voz.  Seguramente  hay 
que  reconocerla  como  una  de  las 
mujeres  más  victoriosamente  be¬ 
llas  de  su  generación. 

El  Diente. — ¿De  qué  genera¬ 
ción? 

El  Ojo.— ¡Chíst!  Observad  que 
se  mueve. 

El  Cabello.— Se  mueve  y  suspi¬ 
ra.  Elena  sufre  hace  algún  tiem¬ 
po  y  conozco  el  secreto  de  sus 
sufrimientos. 

El  Diente.— Yo  también. 

El  Ojo.— Y  yo. 

El  Cabello. — Piensa  que  sus  ja¬ 
rrones  ya  no  rebosan,  como  en 
otro  tiempo,  de  aquellos  milagro¬ 
sos  ramilletes  que  solamente  los 
enamorados  saben  coger  en  ple¬ 
no  invierno. 

El  Diente. — Piensa  que  ya  hace 
un  año  que  nadie  se  bate  ni  mata 
en  desafío  por  ella. 

El  Ojo. — Observa  que  los  jóve¬ 
nes  de  hoy  comienzan  á  tratarla 
con  respeto. 

El  Diente. — Elena  está  intran¬ 
quila. 

El  Cabello.  —  Está  aterroriza¬ 
da. 

El  Diente.— ¿Cuál  es  la  causa  de 
todo  esto?  (Un  instante  de  silen¬ 
cio.) 

El  Ojo—  Que  yo  enrojezco. 

El  Diente. — Que  yo  voy  toman¬ 
do  un  color  amarillento. 


La.  Comedía  Humana 


El  Cabello. — Que  yo  voy  blan¬ 
queando. 

II. 

El  Ojo. —¡Llama!  ¡astro!  ¡auro¬ 
ra!  ¡diamante!  todo  eso  era  yo  en 
otro  tiempo.  Resplandecía,  "aca¬ 
riciaba,  fulminaba.  Un  ángel  ve¬ 
nía  cada  noche  á  cerrar  mis  pár¬ 
pados;  otro  ángel  los  abría  cada 
mañana. 

El  Diente. — ¡Perla!  ¡marfil!  Así 
me  llamaban  los  poetas  clásicos 
á  mí,  el  trigésimo  segundo  solda¬ 
do  de  una  brillante  brigada.  ¡Dien¬ 
tes  de  lobezno  nos  apellidaban  los 
poetas  románticos/  /Y  cómo  mor¬ 
día  yo  las  manzanas  de  todos  los 
paraísos  terrestres! 

El  Cabello.  —  ¡Una  diadema, 
cuando  Elena  estaba  peinada! 
¡Una  inundación  cuando  se  qui¬ 
taba  la  peineta!  ¡Un  manto  real! 
¡Todo  el  Tiziano! 

El  Ojo. — Ahora,  una  línea  aso¬ 
ma  debajo  de  mis  párpados. 

El  Diente.— Ahora  me  prohíben 
las  manzanas  porque  son  ácidas; 
me  prohíben  los  cigarros  porque 
alteran  el  esmalte  y  secan  el  labio 

El  Cabello.— En  otro  tiempo  era 
yo  un  cabello,  ahora  no  soy  más 
que  un  tubo  capilar.  Y  ved  cómo 
llaman  hoy  cuero  cabelludo  á  la 
cabeza  de  Elena,  esta  cabeza  dig¬ 
na  de  todo  homenaje,  de  toda  ad¬ 
miración.  ¡Ay! 

El  Ojo. — ¡Ay! 

El  Diente. — ¡Ay! 

Ei  Cabello .—¡A  quién  me  han 
asociado,  justos  dioses!  ¡A  una 
trenza  alsaciana  y  á  unas  cintas 
cuyo  origen  desconozco! 

El  Ojo. — Maldito  sea  ese  alfiler 
ennegrecido  con  que  me  hieren 
diariamente  para  ensancharme! 


i 


El  Diente. — Malditas  sean  esas 
pequeñas  limas  y  cepill.tos  que 
me  hacen  estremecen 

El  cabello. — ¡Y  esas  pinzas  de 
acero  á  las  que  hasta  ahora  he 
escapado  milagrosamente! 

El  Ojo. — Mi  orgullo  ha  sido  de¬ 
rrotado,  ya  sé  como  se  llora. 

El  Diente. — La  fluxión  no  es 
una  vana  palabra  para  mí:  la 
siento  aproximarse.  /Socorro/ 

El  Cabello.—  Alejad  esas  aguas, 
esos  aceites  y  todos  esos  corro¬ 
sivos  que  me  torturan  y  consu¬ 
men!  ¡Socorro! 

El  Diente, — ¡Una  tregua!  ¡So¬ 
corro/ 

III. 

El  Cabello.— ¿Porqué  antes  de 
ver  extinguirse  de  ese  modo  mi 
existencia  miserable,  no  preferí 
formar  parte  de  aquel  último  me¬ 
chón  que  Elena  regaló  hace  un 
año  (no  reincidirá  en  tamaña  li¬ 
beralidad)  á  aquel  joven  capitán 
que  marchaba  á  la  guerra?  Esta¬ 
ría  ahora  encerrado  en  dorado 
medallón  y  abrí /ado  sobre  un 
cálido  pecho,  mientras  que  aquí 
cualquier  dia  me  han  de  barrer 
como  testigo  vergonzoso. 

El  Ojo. — Ser  un  pincha-narices: 
he  aquí  mi  porvenir. 

El  Diente.— ¿Qué  era  lo  que  de¬ 
cían  ayer  en  mi  presencia'/  Liga¬ 
duras,  monturas  de  cautchú?  Y 
añadían:  No  estorban  á  la  masti- 
c  lón. 

El  Ojo.— Y  bien:  ¿Estáis  ya  sa¬ 
tisfechos  todos  los  que  habéis 
amado  á  Elena  sin  esperanza?  lo¬ 
dos  los  que  os  habéis  arrastrado 
inútilmente  á  sus  pies  y  habéis 
evocado  en  vano  su  nombre  en 
vuestros  delirios?  Eramos  ayer 
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— Abre  palomita  mia 
soy  Ri  car  dita  tu  amor 
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~-0  se  larga  Vd.  á  la  calle 
ó  le  rompo  el  esternón. 
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us  cómplices  y  hoy  somos  vues- 
ros  vengadores. 

El  Cabello. — ¿Estáis  satisfechas 
osotrAs  todas,  sus  rivales,  que 
alideci  lis  á  su  lado  x  que  os  inh¬ 
ibáis  por  su  inalterable  brillo? 
fenid  á  verla  ahora;  su  hora  fa- 
al  se  acerca. 

El  Diente.— La  diosa  se  trans- 
orma  en  simple  mortal.  Adiós, 
llena. 

El  Ojo.— Adiós,  Elena. 

El  Cabello. — Adiós,  Elena. 

El  Ojo.—  /PsC  miradla  cómo  ex- 
iende  los  brazos,  y  su  hermosa 
¡argantase  ensancha  bajo  el  pe- 
;o  de  algún  sueno  funesto. 

El  Cabello. — Sus  facciones  ex- 
>resan  el  terror... 

El  Diente.— Porqué  será?  (Pau- 
a). 

El  Ojo— -Porque  yo  me  apago. 
El  Diente. — Porque  yo  tiemblo. 
El  Cabello.— Porque  yo  me  cái- 
;o. 

Eusebio  Blasco. 


El  que  suele  tener  mote 
iempre  que  anda  entre  mucha¬ 
chas, 

r,  que,  al  fin,  por  ser  un  zote, 
e  enamora  hasta  las  cachas... 
-Es  tonto  de  capirote. 

Laque,  vieja  y  achacosa, 
lice  que  su  pecho  late 
le  amor,  y,  por  ser  hermosa , 


se  pinta  de  color  rosa, 
— Está  loca  de  remate. 


El  Tenorio  presumido, 
natural  de  Albarracin; 
que  hace  versos,  y  que  ha  sido 

político  desmedido . 

— Ese  es  un  tonto  pillin. 


La  que  siempre  vive  inquieta, 
y  en  novios  tuvo  ¡la  mar! 
porque,  ademas  de  veleta, 

es  insulsa  y  pizpireta . 

— Esa  está  loca  de  atar. 


El  que  cuenta  con  frecuencia 
las  páginas  de  su  historia, 
y  se  juzga  una  eninencia 
porque  trata  á  un  excelencia  .... 
— Ese  es  un  tonto  de  Coria. 


El  que,  por  su  habladuría, 
inspira  á  todos  desprecio, 
y  que  tiene  la  manía 

de  saber  ¡filosofía/ . 

— Además  de  tonto ,  es  necio. 


El  pollo  de  cuello  tieso, 
que  tiene  aprobado  el  grado, 
y  que,  fundándose  en  eso , 

la  tira  de  hombre  de  seso . 

— Es  un  tonto  rematado. 

Y,  ya  para  terminar 
en  esta  inútil  querella; 
los  que  se  piensan  casar, 

si  lo  llegan  á  efectuar . 

— ¡El  es  tonto  y  loca  es  ella! 

Ricardo  Soto 
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De  nombres  propios  es  propio 
defecto  la  impropiedad, 
y  comprueban  tal  verdad 
varias  historias- que  copio. 

Causa  de  las  ansias  mias 
y  reina  de  mis  amores, 
ilegó  á  ser  una  Dolores 
que  derrochaba  alegrias. 
Amándonos  sin  tibieza 
<lichosos  un  mes  vivimos: 
recuerdo  que  no  tuvimos 
ni  dolores  de  cabeza. 

Hablé  á  Paz  una  mañana 
y  la  quise  sin  temor, 
pensando  hallaren  su  amor 
toda  unaraz  octavianá; 
más,  de  Paz  el  genio  audaz, 
con  mi  cariño  dió  en  tierra 
y  estuve  en  continua  guerra 
hasta  que  troné  con  Paz. 

A  Inocencia  amé  después; 
inocente  la  creía, 
y  era  inocencia  una  arpía 
de  la  cabeza  á  los  piés. 

Me  hizo  sufrir  sus  rigores, 
y,  en  pago  de  mi  vehemencia, 
/horror/  se  fugó  Inocencia 
con  un  cabo  de  tambores. 


A  Caridad  conocí,^ 
de  corazón  tan  tacaño, 
que,  por  no  dar,  ni  en  un  ano 
logré  que  me  diera  un  sí. 

Al  ver  tamaña  crueldad, 
de  Caridad  rae  alejé, 
matando  mi  amante  fe 
su  falta  de  caridad. 


En  Adelfa,  no  os  asombre, 
cifré  mi  ilusión  más  cara, 
aunque  temí  que  amargara 
como  la  flor  de  su  nombre; 
y  resultó  al  fin  fallida 
mi  sospecha,  pues  su  amor 
fué  la  dulzura  mayor 
que  he  conocido  en  mi  vida, 

A  Tecla  conocí  en  Yecla; 
por  callada  la  admiré, 
y  cuando  amarla  pensé, 
harto  de  ir  de  tecla  en  tecla, 
vino  un  vecino  en  mi  ayuda 
y  supe  lo  que  ignoraba: 
Tecla  ¡infeliz!  no  sonaba 
porque  la  pobre  era  muda. 

Conocí  á  una  Bienvenida 
que  coja  y  muda  nació; 
á  una  Salud  que  pasó 
enferma  toda  su  vida; 
á  una  Severa,  risueña; 
á  una  Piedad  despiadada; 
á  una  Nieves  muy  templada; 
á  una  Blanca,  muy  trigueña. 


Y  aun  pudiera  presentar, 
de  nombres,  nuevos  acopios, 
que  esto  de  los  nombres  propio* 
es  cuento  de  no  acabar. 

Carlos  Cano. 


En  rico  y  suntuoso  lecho 
y  entre  sábanas  bordadas 
está  muriendo  la  estrella 
de  las  fiestas  cortesanas; 
de  su  espléndida  hermosura 
no  se  agotaron  las  galas, 
y  está,  al  morir,  tan  hermosa 
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como  si  resucitara . 

|  Muere,  de  nombre,  de  fausto 
y  de  pompa  rodeada; 
en  vida  tuvo  á  la  Córte 
pendiente  de  sus  palabras, 
y  los  hombres  más  ilustres, 
la  nata  y  flor  de  las  aulas, 
le  beau  monde  de  los  salones, 
los  príncipes  de  la  banca, 
sus  favores  más  ligeros 
á  granel  solicitaban; 

¡por  una  sonrisa  suya 
daban  su  nombre,  su  fama, 
sus  títulos,  sus  caudales, 
su  ambición,  sus  esperanzas!... 
Ella  tuvo  cuanto  quiso, 
sin  que  le  faltase  nada; 
suntuosos  trenes,  y  palco 
en  la  pera,  y  coche,  y  casa... 
Cuando  alguien  sepa  su  muerte 
sólo  dirá:— ¡Pobre  Laura! — 
¡Pobre  Laura/  Al  morir  ella, 
quedan  en  su  gran  morada 
mucho  lujo,  muchas  ioyas, 
pero  ni  una  sola  lágrima/ 


Ella,  al  sentir  de  sus  padres 
las  caricias  prodigadas, 
dibuja  en  sus  lábios  trémulos 
la  sonrisa  de  una  santa; 
y  luego  mira  á  Juanillo 
sin  intención  y  sin  mácula, 
y  con  los  ojos  le  envía, 
la  despedida  mas  casta; 
y  hasta  en  la  hora  de  la  muerte 
tiene  la  pobre  muchacha 
rubores  en  las  mejillas, 
y  en  los  ojos  luz  del  alma... 

Si  sabe  algún  aldeano 
que  está  muriendo  temprana 
la  ignorada  flor  del  valle, 
solo  dirá:— /Pobre  Blanca! 

¡Ay/  Pero  Blanca  es  un  ángel 
que  al  tender  las  niveas  alas 
al  cielo,  /tiene  el  consuelo 
de  regresar  á  su  pátria/ 

Y  muere  Blanca  tan  pobre, 
que  la  infeliz  en  su  casa 
no  deja  una  sola  joya 
/pero  deja  muchas  lágrimas! 

R.  J.  Catarineu 


En  un  tugurio  de  aldea 
y  sobre  un  lecho  de  paja, 
con  la  almohada  sin  funda 
y  hechas  girones  las  sábanas, 
está  muriendo  inocente 
y  virginal  la  zagala. 

Fresca  y  hermosa  y  sencilla 
y  de  todos  ignorada, 
entregada  solamente 
á  sus  labores  prosaicas 
sólo  cifraba  su  dicha 
en  amar  y  ser  amada 
con  la  inefable  ternura 
de  la  primer  esperanza... 

El  padre  su  mano  besa, 

Aa  temblorosa  y  helada; 
la  madre  sobre  su  boca 
descolorida,  consagra; 
y  la  contempla  Juanillo 
sin  saber  lo  que  le  pasa. 


¡¡HASTA  CUANDO!!... 


^  Era  un  guapo  muchacho,  sim¬ 
pático,  elegante,  y  con  una  cabe¬ 
za  artística  y  juvenil,  borracha 
de  ilusiones  y  de  sueños  de  oro. 

Ricardo,  porque  Ricardo  se  lla¬ 
maba  y  continúa  llamándose  el 
protagonista  del  episodio  amoro- 
so-mudo  que  voy  á  referir,  se  le¬ 
vantaba  á  esa  hora  poética  en  que 
comienza  á  brillar  el  lucero  de  la 
tarde,  y  después  de  vestirse  con 
coquetería  iiteria ,  se  echaba  á. 
la  calle,  lanzando  bocanadas  de 
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humo  á  los  transe  otes  y  piropos 
á  las  muchachas  bonitas. 

Allí,  en  su  casa  de  la  calle  de 
Toledo  y  asomando  al  balcón  su 
busto  hermosísimo,  le  aguardaba 
ella,  un  día  y  otro  día,  un  mes  y 
otro  mes,  y  un  año  y  otro  año, 
por  darse  el  gustazo  de  verlo  al¬ 
gunos  instantes. 

Ricardo  sonreía  á  su  linda  ado- 
ratriz  y  continuaba  su  camino 
sin  volver  siquiera  la  cabeza.  Me¬ 
dia  hora  después  decía  invaria¬ 
blemente  á  sus  amigos  de  cale: — 
Esa  chica,  la  de  la  calle  de  Tole¬ 
do,  está  enamorada  de  mi;  yo  es¬ 
toy  loco  por  ella  y.,  mañana  mis¬ 
mo  escribo  mi  declaración. 

El  mañana  de  Ricardo  no  lle¬ 
gaba  nunca. 


La  casualidad,  esa  urdidora  de 
aventuras  y  de  grandes  aconteci¬ 
mientos;  se  proporcionó  un  gus¬ 
tazo  aquella  mañana.  Ricardo  sa¬ 
lió  de  su  casa  á  las  ocho  en  pun¬ 
to,  con  aire  de  madrugador,  y 
pasó  por  delante  de  la  casa  de  su 
enamorada  en  el  preciso  instan¬ 
te  en  que  ésta  salía  á  misa  sin  du¬ 
da,  rodeada  de  amigas  y  amigos. 

Y  cuidadito  si  estaba  guapeto- 
na  y  ataviada  la  muchacha.  ¡Pa¬ 
recía  por  lo  bien  prénd  ela,  una 
novia  en  vísperas  de  contraer 
nupcias!  Ricardo  la  miró  con  de¬ 
licia  y  ellarespondió  á  la  mirada 
tierna,  haciendo  un  mohín  deli¬ 
cioso  é  indescifrable  y  moviendo 
la  cabeza  con  ironía. 

El  madrugador  improvisado 
tradujo  aquel  mohín  y  aquellos 
movimientos  con  las  siguientes 
frases:  «¡Hasta  cuando!  ¡No  ves 
que  estoy  aguardando  tu  declara¬ 


ción  hace  dos  años!»  Y  se  alejó 
de  la  linda  muchacha,  que  lleva¬ 
ba  en  el  pecho  un  ramo  de  aza¬ 
har,  prometiéndose  hacer  su  de¬ 
claración  formal  al  siguiente  día. 

Ricardo  paseó  en  vano  horas  y 
horas  por  la  calle  de  su  adorada. 
El  pajarito  había  volado  de  la  jau¬ 
la,  y  el  joven  pensó  morirse  de 
desesperación  cuando  le  dijo  la 
portera  que  la  inquilina  del  prin¬ 
cipal  se  había  casado  la  misma 
mañana  que  Ricardo  la  había 
visto  por  última  vez. 

No  quería  decirme  «¡hasta  cuán¬ 
do!»,  exclamó  el  joven  en  voz  al¬ 
ta,  sin  acordarse  de  que  estaba 
en  medio  del  arroyo;  me  decía 
sin  duda:«  Bruto,  mas  que  bruto, 
ya  no  te  aguardo  más  tiempo  y 
te  dejo  á  la  luna  de  Valencia,  ca¬ 
sándome  con  Otro.» 

Y  no  se  murió  de  pena,  ni  per¬ 
dió  el  apetito  ni  las  ganas  de  dor¬ 
mir 

J.  Navarro  Reza 


—¿Qué  es  esto?  /Maldita  sea! 
Oiga  usté,  so  mamarracho, 
como  vuelva  usté  á  tirar 
cosas  húmedas  al  patio, 
la  desfiguro  esa  cara 
de  mona  que  Dios  la  ha  dao. 

— ¡Jesús  qué  miedo! 

— Pues  hombre, 

ni  aunque  una  fuese  un  guiñapo 


{  (1)  Del  libro  Migajas. 
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—Y  tu  mamá? 
i— Mi  tía  dirás 

-—No,  no,  pregunto  por  tu  mamá 
— Es  que  desde  que  la  risita  den 
Carmelo  está  empeñada  «n  que  la 
llame  tia .... 


—Cuando  me  vea  Amparo  *;•  ■ 
ron  esta  pera 
de  seguro  me  quiere 
como  una  llera.  ; 


—Te  digo  que  aquel  es  un  timador 
— Te  digo  que  no  Gutierre/, 

— iNo  ves  que  mal  le  «lenta  lalevitat 
—Tiene*  razón  Sánchez. 
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pa  que  estén  sin  más  ni  más 
ensuciándola  á  cd  paso. 

— ¡Ay,  Inja  mía!  ¿Y  por  qué 
no  se  alquila  usté  un  palacio 
pa  que  nadie  la  incomode? 

— Porque  no  puedo  alquilarlo. 
Eso  se  queda  pa  usté, 
que  trata  con  millonarios 
á  ciertas  horas. 

— Señal 

de  que  puedo,  cuando  trato. 

¿Es  caridas  ú  es  envidia? 

— ¡Mid  que  envidia! 

— Se  dan  casos. 

— ¡Quizás/ 

— Como  que  es  usté 
mas  fea  que  hecha  de  encargo 
y  no  se  la  arrima  un  hombre 
regular  hace  mil  anos. 

— Adiós,  hurí! 

— No  seré 

ningún  sol,  pongo  por  caso, 
pero  voy  á  todas  partes. 

— Si,  señora;  en  eso  estamos; 

en  que  va  usté  á  todas . Justo; 

y  tan  y  mientras  el  ganso 
de  su  marido  de  usté 
se  hace  el  remolón;  es  claro, 
como  le  llenan  la  andorga , 
ya  se  ve . 

— Y  el  de  usté  en  cambio 
trabaja  como  un  pollino 
pa  que  otro  se  dé  buen  trato. 
—¿Quién  se  le  dá? 

— El  chupa-tintas 
que  vive  en  el  treinta  y  cuatro. 

— ¡Puede! 

—Por  lo  menos,  eso 
dice  la  gente  del  barrio, 
y  si  la  gente  lo  dice 
debe  decirlo  por  algo. 

— Calle  usté,  grandisma...., 

— ¡Ehi 

no  hay  que  faltar,  porque  bajo 
y  la  arrimo  á  usté  dos  tortas 
en  menos  que  canta  un  gallo, 
por  mas  de  que  luego  tenga 
que  jabonarme  las  manos. 


— ¡A  que  no! 

—¿Quiere  usté  verlo? 

— Si,  señora,  pero . 

— Vamos, 

no  rne  se  antoja  que  digan 
en  jamás  que  doy  escándalos; 
pero  pa  que  usté  se  entere 
de  que  yo  nunca  me  acharo , 
ahi  va  ese  osequio. 

— ¡Cochina! 

¡¡Jesús  como  ha  puesto  el  patio!! 

J.  López  Silva 


EL  PRIMER  HIJO 


Yo  no  he  sido  nunca  padre. 
Esto,  que  á  ustedes  no  impor¬ 
ta  un  comino,  me  importa á  mi 
bastante. 

Me  siento  con  unos  deseos  ve¬ 
hementísimos  de  adquirir  la  pa¬ 
ternidad  sobre  cualquier  moni¬ 
gote  ;porque creo  habrán  ustedes 
comprendido  que  al  desear  §er 
padre,  no  es  que  desee  ser  padre 
cura  ni  padre  santo. 

Eso  de  tener  un  chiquillo  debe 
ser  cosa  deliciosísima;  sobre  todo 
si  no  cuesta  el  trabajo  de  darlo  á 
luz. 

Sé  de  tantos  hombres  dichosos 
con  llevar  ese  titulo,  que  á  la  ver¬ 
dad,  me  causan  envidia. 

El  que  es  padre  no  piensa  en 
otra  cosa  más  que  en  su  hijo. 

Sobre  todo  si  es  el  primero. 

Ayer,  sin  ir  más  lejos,  fui  á  vi¬ 
sitar  aun  amigo  mío.  Casto  Pela¬ 
dillo,  el  cual  ha  contraído  matri¬ 
monio  recientemente. 
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Lo  hallé  dando  saltos  do  ale¬ 
gría,  gritando  como  un  energú- 
m  en  o. 

— ¿Qué  te  pasa?  le  pregunté. 

— ¡Qué  me  lia  de  pasar! — con¬ 
testóme:— que  soy  padre,  padre 
por  los  cuatro  costados. 

— Caramba!  sea  enhorabuena. 

— ¿Quieres  ver  al  chiquitín?  Es 
precioso. 

-¿Si? 

—Se  parece  á  mi  todo. 

Peladillo  es  un  buen  mozo,  di¬ 
go, porque  el  ser  chato  y  bizco  no 
son  obstáculos  para  ser  buen 
mozo. 

Me  trajo  el  chiquitín.  Un  chiqui¬ 
tín  de  tres  dias.  con  unacabecita 
que  parecía  un  menbrillo  cocido. 

Cualquiera  podía  ver  el  pareci¬ 
do  del  hijo  con  el  padre. 

—  ¡Mira,  mira  qué  ángel/  /Hijo 
mió/  ¡qué  reciiiquitin  es! — gritaba 
el  buen  Casto  mostrándome 
aquel  feto  con  pretensiones  de 
criatura,  mientras  le  besaba  las 
narices  con  tanta  fuerza  que  el 
pobre  chiquillo  rompía  en  llanto. 

— ¡Pobrecito/  /pobrecito!  /ay! 
¡estoy  loco  con  mi  hijo/...  pero 
hombre,  tomaasiento,  conlaale- 
gría  me  olvido  hasta  de  la  edu¬ 
cación... 

/Uá!  juá/  /uá!  berreaba  el  chi¬ 
co. 

Nos  sentamos. 

Peladillo  empezó  á  mecer  la 
criatura  y  á  cantarle  la  nena. 

Duerme  niño  chico 
que  viene  el  coco. 

/Valiente  jaqueca  le  vaá  dar  al 
chiquillo,  pensaba  yo  al  obser¬ 
var  la  desentonación  del  padre. 

Porque  Peladillo  tiene  una  ore¬ 
ja  infernal. 

Cuando  canta,  los  observato¬ 
rios  astronómicos  se  ponen  en 
movimiento. 


Como  que  es  un  milagro  no  re¬ 
sulte  un  ciclón. 

No  obstante,  el  pobre  niño  se 
durmió  inconscientemente,  des¬ 
pués  de  coger  entre  sus  labios 
uno  de  los  botones  de  la  ameri¬ 
cana  de  Peladillo. 

Verdad  es  que  el  canto  de  mi 
amigo  era  capaz  de  dormirá  un 
buey. 

Yo  sentí  sueño,  y  soy  de  los  que 
toman  adormideras  con  mucha 
frecuencia. 

Y  quién  le  decía  á  aquel  dichoso 
padre  que  su  canto  era  insopor¬ 
table  cuando  en  aquel  momento 
no  se  cambiaba  por  Tamberlik. 

Tenia  que  hablarle  de  un  asun¬ 
to  importante,  y  renuncié  á  ello. 

Peladillo  no  me  prestaba  aten¬ 
ción 

Escuchaba  respirar  á  su  hijo, 
que  entre  sueños  hacia  unos  visa¬ 
jes  que  daban  risa. 

Había  agotado  la  poca  substan¬ 
cia  que  el  boton  de  la  americana 
podía  proporcionarle. 

Después  abandonó  el  botónpa- 
ra  chuparse  los  dedos. 

Y  hubiera  chupado  en  aquella 
ocasión  un  cigarro  de  diez  cénti¬ 
mos  de  la  Tabacalera. 

Que  no  los  chupa  una  ventosa. 

El  padre  reía  con  todas  las  ve¬ 
ras  de  su  alma,  contemplando  ásu 
primogénito. 

Y  yo  me  desesperaba  al  verme 
desatendido  por  aquel  hombre 
que  era  todo  padre. 

Cojí  el  sombrero  y  me  despedí 
de  Peladillo,  el  cual,  en  vez  de  alar 
garme  la  mano,  me  alargó  el  chi- 
cuelo. 

— Dis  pensa,  hombre,  dispensa — 
me  dijo  confundido;— como  no  he 
sido  nunca  padre,  estoy  chifla¬ 
do. 

i  — Adiós  amigo  mió— le  contesté, 


¿SS& 
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SEMI-CANTARES 


— 2io  llores  serrana  mía 
porque  mi  alma  se  muere 
y  mi  cuerpo  se  evapora 
y  mi  carácter  se  pierde. 


Tres  novios  tiene  Tai 
Que  relucen  mas  que  els 
Lmet^nV  Sinforiano 
y  Pepito  Kosifiol. 
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mirándole  con  lastima  y  algo  de 
envidia. 

— Chiquitín,  monin,  saluda  á 
ese  caballero,  dile  adiós;  ¡anda, 
pedacito  de  gloria! 

El  chiquillo  despertó  rompien¬ 
do  á  llorar. 

Yo  me  fui  pensando: 

¡Qué  dichoso  debe  ser  un  padre! 

Es  tan  entretenido  eso  de  con¬ 
vertirse  en  niñera  y  enseñar  ¿de¬ 
cir  papá  al  primer  hijo. 

Empleado  he  conocido  yo  á 
quien  dejaron  cesante  por  inver¬ 
tir  las  horas  de  oficina  en  ense¬ 
ñar  ásus  hijos  tan  dulce  palabra. 

Porque,  eso  si,  en  cuanto  el  ni¬ 
ño  tiene  seis  meses,  ya  están  el 
padre,  la  madre  y  todos  ios  pa¬ 
rientes  gritándole  en  las  orejas: 

— Papá,  papa,  pa-paaa... 

Y  el  chiquillo,  á  fuerza  de  oir 
aquella  jaqueca  acaba  por  decir: 

— Pá. 

Entonces  es  el  delirio;  se  mueve 
una  revolución  ei  la  casa,  no  hay 
pariente,  vecino  ni  amigo  que  no 
le  diga  al  niño  papá ,  y  este,  preci- 
samenteen  cuanto  aprende  lapa- 
labra,  le  dice  papá  hasta  al  perro 
de  la  casa. 

No  digo  nada  sóbrelos  augurios 
para  ei  porvenir  que  las  madres 
encuentran  en  cualquier  detalle 
de  sus  hijos. 

Si  el  niño  tiene  las  manos  siem¬ 
pre  cerradas,  por  fuerza  ha  de 
ser  miserable. 

Si  las  tiene  abiertas,  dadivoso. 

Si  llora  mucho,  de  mal  carác¬ 
ter. 

Si  mama,  tragón. 

Si  rie,  alegre  de  genio. 

Y  hasta  hay  padre  que  encuen¬ 
tra  en  su  hijo  señales  inequívo¬ 
cas  de  que  ha  de  ser  concejal  ó 
diputado. 

Yo  conocí  un  niño  que  se  arro¬ 


jaba  en  brazos  de  todo  el  que  s 
los  presentaba. 

El  padre  estaba  muy  escamad 
con  esto. 

— Pero  hombre— le  decía  la  ms 
dre, — ¿qué  extraño  es  que  tu  hij 
se  vaya  con  todo  el  mundo? 

—Es  un  mal  agüero— contesta 
ha  el  padre— si  mañana  es  políti 
co  va  á  ser  un  Martos. 

— Bien;  ¿y  qué?  ¿acaso  Marto 
no  es  un  hombre  de  mucho  ta 
lento? 

— Si,  pero  ya  ha  tenido  má 
colores  políticos  que  Romer 
Robledo. 

— ;Bah/  déjalo;  asi  comerá  sien 
pre  del  presupuesto. 

— Pues  no  quiero;  yo  he  sid 
federal  desde  que  nací,  y  dese 
que  mi  hijo  también  lo  sea,  to 
da  su  vida.  ¡Ante  todo  la  cor 
secuencia  política! 

Y  el  pobre  padre,  para  incu: 
car  las  ideas  federales  en  su  h 
jo,  hacía  que  en  vez  de  moña 
le  pusiesen  gorros  frigios,  y  e 
vez  de  enseñarle  á  decir  pape 
le  enseñasen  á  decir 

¡Pí!  ¡Pí! 

Asi  es  que  cuando  el  nino  pi 
do  balbucear  la  primera  palabra 
parecía  un  gorrión,  no  liad 
otra  cosa  que  piar. 

Más  adelante  pudo  ya  deci 
con  todas  sus  letras: 

— /Petróleo! 

Concluyendo  por  ser  la  pes£ 
dilla  de  uno  de  Seguridad  qu 
vivía  en  el  cuarto  de  al  lado  y  c 
cual  por  su  gusto  hubiese  lleva 
do  al  niño  á  la  prevención  coi 
nodriza  y  todo. 

José  de  Navas  y  Ramírez. 
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—¡Déjame;  no,  no  me  coja?; 
os  mato,  los  asesino 
-¿que  desista  de  mi  idea 
íunéa  jamás  no  desisto. 

Tienes  razón,  estoy  loco; 

3ero  me  voy  ahora  mismo 

r  después  de  echarle  en  cara 

;u  falsedad  y  cinismo, 

rojr  á  probarle  á  esa  ingrata 

iue  el  hombre  que  ella  ha  escogido 

mra  plantarme,  es  un  zote 

ín  mamarracho,  un  bandido; 

'  alli  á  la  vist  *  de  ella 
lili si>  alli  te  digo 
o  lleno  de  bofetones, 
r  cuidado,  te  prohíbo 
iue  me  sigas  ¿10  comprendes? 
luiero  matarlo»  es  preciso. 

-¿Qué  me  pierdo?  no  me  importa 
d  menos  quedo  tranquilo! — 

Y  sin  atender  razones 
oco,  disparado,  huido, 
íablando  solo  y  lo*  brazos 
novíendo  en  iodos  sentidos, 
ibrio  de  ira  y  cora  ge 
(alio  de  casa  '*epuo. 
rrás  él  lánceme,  temiendo 
jue  ocurriera  algún  conflicto 
iispuesto  á  coger  á  Pepe 
f  llevármelo  conmigo. 

5i  él  corría,  yo  coi  ría; 
ii  él  se  paraba,  lo  mismo 
lacia  yo,  y  de  este  modo 
!así  una  hora  anduvimos. 

Jor  fin  paró  ante  una  casa, 

•ra  la  de  ella. — dúos  mió! 
r  alli  alli  estaba  el  otro 
:on  la  novia  tan  tranquilo. 

-¡Aquí  se  va  armar  la  gorda' 
rcon  el  alma  en  un  hilo 
esperaba  el  desenlace 
ras  de  una  puerta  escondido. 

’epe  tosió,  saco  luego 
1  pañuelo  del  boh  iflo 
impió  el  sudor  que  corría 
•or  su  frente  como  un  río 
'  se  acercó  á  aquel  sujeto 
on  paso  grave  y  altivo. 

-¡Jesús!  ¡Jesús!  Dios  me  valga 
Porque  no  me  habré  traído 
odos  los  municipales 
iue  encontré  al  paso  conmigo? 

¡Ya  están  juntos!  ¡ya  disputan! 
jue  algazara!  ¡qué  ruido! 
tqui  va  á  haber  una  muerte¡ 
iqui  yo  no  estoy  tranquilo! 
r  ya  empezaba  á  apoderarse 
asi  el  miedo/le  mi  espíritu, 
uando  un  xas  archíespantoso. 


vino  á  herirme  los  oidos. 

¡Qué  b  o  feto  n  Virgen  S  a  n  ta  > 

¡qué  sopapo,  Jesucristo! 
fué  el  bofetón  más  soberbio 
que  dar,  en  mi  vida  he  visto. 
Cuando  sali  medio  loco 
de  donde  estaba  escon  Jído 
deseando  á  todo  trance 
evitar  un  homicidio, 
vi  que  Pepe  calle  abajo 
corría  como  un  perdido 
dando  con  ambos  tacones 
en  cierto  y  tapado  sitio 
en  tanto  ¿1  otro  decía: 

—No  se  asuste  usted  amigo, 
fué  un  bofetón  escapado 
que  fué  á  parar  al  carrillo 
de  ese  mocosuelo, que 
lo  recogió  y  Unís  Cristo. 

Dos  horas  después  del  lance, 
aun  no  habían  transcurrido, 
cuando  Pepe  entro  en  mi  casa 
fatigado  y  encendido. 

— ¿Que  pasó?— le  pregunté. 

— Nada  de  nuevo  querido 
llegué  y  abofetee, 
y  á  no  esca parse,  te  digo 
que  alli  le  quito  el  pellejo; 

¿lo  dudas? por  estos  cinco. 

¿Yo  dudarlo?  Tu  estás  loco; 
te  creo,  te  creo  chico, 
eres  Pepe,  ya  no  hay  duda, 
eres  un  valiente...  tipo, 

Gustavo  Oasademant. 


amor  W1  HACHE 


Dices,  mujer  ingrata, 
que  no  te  quiero, 
que  soy  un  perdulario 
y  un  embustero... 

Bien,  hija  mía; 
pero  ¿qué  culpa  tiene 
la  ortografía? 

En  un  retrato  tuyo 
tengo  presente 
que  sin  rubor,  pusiste 
«A  mi  B ícente:» 
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— Créeme,  es  un  meeting  de  hombres  solos. 

—No  puede  ser,  habiendo  meeting,  habrá  mujeres. 
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—Pues  no  había  de  scrm  ala  porra  la 
que  la  atizaba  á  aquella  en  cuántico  que 
me  faltase  en  lo  más  menimo. 


.  —Si  Purita  m'e  Petra  se  h  faltar,  — Ya  sahe  ela  <iue  t*ngo  mil  genio  y  que  si 
¡a abandonaba,  vaya sila  aban-  hiciera  una  cosa  tal,  me  ia  comía  viva,  y  des- 

donaha  9  pues? . después  no  quiero  pensar  io  que  hana. 

onaba*  Me  eitremezcof 


— P^es  hija,  me  car^jfc  mucho  tu  marido 
—También  á  mi  y  ine  aguanto. 

K*  ■  '  '  7  -  • 
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y  es  esta  guasa 
que  francamente,  chica, 
de  raya  pasa/ 


Bueno  que  me  regales 
matas  de  pelo; 
bueno  que  hasta  me  bordes 
algún  pañuelo; 
pero  me  enfada 
•que  pongas  al  firmarte 
« Hinés  Velada.» 


Pase  que  escribas  veso , 
debocionario 
y  Bicente  del  harma 
y  hasta  r rosarlo-, 
pero  me  exalta 
que  el  verbo  ver  lo  escribas 
tú  con  b  alta. 


Yo  te  adoro,  y  lo  sabes, 
hasta  el  extremo 
que  con  tus  hechizos 
me  tienes  memo; 
pe  i*o,  hija  mi  a, 

/es  necesario  un  poco 


de  ortografía! 


Pues  cuando  nos  casemos 
(si  nos  casamos,) 
tus  cartas,  más  que  cartas 
serán  reclamos; 
que  si  acaso  sin  hache 
hasta  me  pones, 
¡llevaré  por  cada  asta 
diez  desazones! 


Corrígete;  no  es  cosa 
de  que  al  casarte 
antes  que  amor;  gramática- 
deba  enseñarte; 
sino  ¡colijo 

-que  la  hache  le  suprimes 
hasta  á  tu  h¡jo\ 


estará  al  nivel  mismo 
de  tu  escritura; 
y  para  tía 

vas  á  quedar . par  falta 

de  ortografía. 


Javier  Florentín 


De  tus  ojos  cuando  lloras 
coje  las  perlas,  serrana, 
que  puede  ser  que  algún  dia 
necesites  empeñarlas. 


No  te  acerques  á  mi  más 
que  tu  tienes  mucho  aire...,, 
y  me  vas  á  constipar. 


Yo  no  sé  lo  que  tienen, 
tus  ojos  niña, 
que  encienden  corazones 
cuando  tú  miras 


Dame,  niña,  tus  cabellos 
que  los  voy  coleccionando,, 
ávér  si  puedo  venderlos. 


Andrés  Frani  Espad 


De  lo  contrario  cree 
que  mi  ternura 


> 
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EL  MATRIMONIO  DE  MODA 

¡Por  sorpresa  casarme!... 

¿  Tú  qué  me  dices? 
¡Reflexiona  un  momento, 
linda  Matilde/ 

No  seas  tan  viva; 
medita  bien  el  caso. 

joven  modista. 

¿No  ves  mil  matrimonios 
desavenidos, 
que  el  enlace  pensaron 
durara  siglos? 

¿No  te  amedrenta 
de  esa  cruz  tan  pesada 
solo  la  idea? 

A  pensar  de  tal  modo, 
mi  bien,  te  guian, 
los  conceptos  nublados, 
la  fantasía; 
y  en  casos  tales, 
precisa  pensar  mucho 
lo  que  se  hace. 

Por  tu  amor  solo  vivo/ 

/para  quererte, 
para  darte  mi  nombre 
eternamente! 

Pero...  ¡cuidado 
que  sorpr  ender  es  grave 
á  un  pobre  párroco/ 


En  fin,  niña...  si  quieres 
que  nos  cabemos, 

¡corre,  ponte  las  galas, 
v  pronto  al  templo/ 
Nuestro  destino 
seguirá  iguales  pasos... 

¡los  del  presidio! 

J.  M.  Bonilla  Franco. 


TRES  EPOCAS 


1 

En  mi  jardín  cierto  día 
en  una  fresca  mañana, 


!  cuando  á  la  dormida  noche 
vino  á  despertar  el  alba 
con  sus  ambientes  de  hielo 
y  sus  matices  de  grana, 
á  una  candorosa  niña 
de  tersa  frente  de  nacar 
y  mejillas  de  amapola 
y  de  melenas  doradas 
¿que  es  amor?— la  pregunté; 
y  ella  encendida  y  turbada, 

— «amor  es  eso» — me  dijo, 
'señalando  entre  las  ramas 
á  unos  lirios  y  á  unas  rosas 
que  al  impulso  de  las  auras 
sus  aromas  confundían 
y  sus  tallos  enlazaban. 

II 

Mas  creció  en  edad  la  niña 
de  tersa  frente  de  nácar, 
de  mejillas  de  amapola 
y  de  melenas  doradas; 
creció  mucho  en  ilusiones; 
creció  más  en  esperanzas, 
y  ya,  su  pecho  era  asilo 
cíe  la  abrasadora  llama 
que  trastorna  los  sentidos 
y  que  mortifica  al  alma. 

—¿Qué  es  amor?— volví  á  decirla: 
y  con  voz  entrecortada 
«amor»— me  repuso— «es  eso...» 
Una  nubeeilla  blanca 
que  del  sol  de  abril  un  rayo 
lentamente  disipaba. 

III 

Pasó  el  tiempo  y  nunca  en  vano 
el  tiempo  sigue  su  marcha. 

El  cielo  triste  se  oculta 
tras  cortinas  de  pizarra, 
y  el  viento  cruza  silbando 
y  los  ruiseñores  callan 
y  la  tempestad  se  anuncia 
y  el  furioso  trueno  estalla. 

1  Volvi  á  encontrarme  á  la  niña 


—Si  vieras  que  pora  pana  t  npo  de  meterle  mano.» 
—llaga  usté  cuenta  que  es  á  mi, 
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¡OH!  EL  AMOR 


_\\  irnos  á  casa  te  compraré  pasteles,  viditft. 
— lío  te  molestes»  monin. 


— Paco,  cómprame  pasteles, 
—Para,  no  me  da  la  gana- 
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de  las  melenas  doradas: 

— «Ya  sé  qué  es  amor» — me  dijo: 
y  vi  en  sus  manos  crispadas 
deshojada,  mustia,  seca, 
una  florecida  pálida 
por  cuyo  tallo  partido 
iba  rodando  una  lágrima. 

Carlos  Ossorio  y  Gallardo. 


UNA  LECCIÓN  DE  FILOSOFÍA 


Ya  que  en  todos  los  números 
habla  Vd.,  señor  direcetor  de  La 
Comedia  Humana,  de  cosas  útiles 
y  agradables,  amenas  é  instruc¬ 
tivas,  ¿nos  haria  Vd.  favor  de  en¬ 
señarnos  algo  de  eso  que  llaman 
filosofía :?  Oimos  por  ahí  hablar  de 
filosofía/,  todos  dicen  que  son  fi¬ 
lósofos  y  nosotros  nos  quedamos 
en  ayunas.  ¿No  podría  Vd.  dar¬ 
nos  alguna  idea  de  lo  que  es,  ó 
siquiera  una  leccioncita  para  po¬ 
der  formar  juicio? 

— Con  mucho  gusto,  carísimos 
lectores:  qué  cosa  más  justa  que 
hablar  nosotros  de  lo  que  hablan 
todos:  pero  advierto  que  hay  filo¬ 
sofía  antigua  y  filosofía  moderna, 
y  tendremos  que  presentar  mues¬ 
tras  de  una  y  otra,  como  si  fue¬ 
ran  percales. 

Filosofía  quiere  decir  amor  día 
ciencia  ó  al  saber;  en  otro  senti¬ 
do,  es  el  discurrir  conforme  á  los 
principios  de  la  recta  razón;  pero 
hoy  dia  es  otra  cosa:  la  filosofía 
consiste  en  hablar  en  lenguaje 
turbio,  oscuro,  inconexo,  en  de¬ 
cir  las  cosas  de  manera  que  no 
se  entiendan:  así;  por  ejemplo, 
para  pedir  chocolate  hay  que  de¬ 
cir: — Entidad  personal  que  evolu¬ 


cionas  para  realizar  la  satisfac¬ 
ción  de  las  necesidades  de  mi  yo, 
(todo  esto  hay  que  decir  para  lla¬ 
mar  filosóficamente  á  la  criada) 
haz  una  exhibición  parcial  abso¬ 
luta  limitada  en  el  espacio  de  la 
entidad  jicara ,  de  esa  sustancia 
amarico- edulcorante  destinada  á 
la  nutrición  diaria  primitiva  de 
mi  laboratorio  estomacal,  para  el 
desenvolvimiento  parcial  progre¬ 
sivo  y  paulatino  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio  de  las  fuerzas  vitales  y 
reparadoras  de  mi  suyetividad  in¬ 
finitamente  finita  con  tendencias 
al  absoluto  infinito. 

Esto  se  llama  filosofía  moderna 
y  sobre  todo,  filosofía  alemana. 
El  decir  á  secas,— Pepa,  traiga 
Vd.  el  cliolate,  eso  lo  dice  cual¬ 
quiera. 

De  la  filosofía  antigúanos  dejó 
muestra  también  chocolatíforme 
el  P.  Isla.— /Allá  vá!. 

«Madre  y  señora  mia:  es  cierto 
que  sígnate  no  decía  á  usted  que 
estaba  bueno,  pero  exercite  ya  se 
lo  decía.  Ahora  pongo  en  noticia 
de  Vd,  como  estoy  explicando  á 
mis  discípulos  la  trascendencia 
ó  intrascendendia  dpi  Ente:  yo 
llevo  la  analogía  y  niego  la  tras¬ 
cendencia . 

De  las  cuatro  libras  de  choco¬ 
late  que  Vd.  me  envía,  diré  in  re 
veritatis  lo  que  me  parece:  las 
cualidades  intrínsecas  son  buenas 
pero  las  accidentales  lo  echaron 
á  perder  por  haber  estado  aplica¬ 
do  más  tiempo  del  conveniente  á 
la  naturaleza  ígnea ,  mediante  la 
virtud  combustiva,  etc.  etc.» 

Carísimos  lectores,  se  me  figu¬ 
ra  que  están  Vds.  roncando. 

— Es  que  como  nos  quedamos  á 
oscuras,  nos  va  entrando  sueño. 

Si,  pues  en  tal  caso,  buenas  no¬ 
ches. — X.  X. 
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Una  pulga  cristiana, 

Católica’  apostólica,  romana, 

Se  tragó  aun  elefante, 

Que  era*  por  compromiso,  pro¬ 
testante. 

| Caramba  que  tenemos  tragaderas 
los  que  somos  católicos  de  verasl 

Leemos  en  un  diario  de  Tarra¬ 
gona,  que  el  lunes  se  fugaron 
dos  presos,  de  la  cárcel. 

iQué  ganas  de  calumniar  tiene 
ese  diario  endiablado! 

No  señor,  no  se  han  fugado, 
es  que  han  salido  á  pasear 
y  sin  duda  han  retrasado 
ia  hora  de  regresar. 

Los  mandamientos  de  la  mujer: 

El  primero  amar  al  hombre 
sobre  todas  las  mujeres. 

El  segundo,  no  jurarle  amor 
en  vano, 

El  tercero,  hacerle  fiestas. 

El  cnarto,  quererle  como  á  su 
padre  y  á  su  madre. 

El  quinto,  no  olvidarle. 

El  sexto,  no...  engañarle. 

El  séptimo,  no  celarle. 

El  octavo,  no  dar  calabazas  ni 
fingir. 

El  noveno,  no  desear  mas  que 
un  prógimo. 

El  décimo,  no  codiciar  los  no¬ 
vios  agenos. 


CORRESPONDENCIA 


L.  M.— Madrid.—  Sería  soneto, 
si  todos  los  versos  fueran  ende¬ 
casílabos  de  verdad. 

Suripanta. — Córdova. — No  tie¬ 


ne  chic.  Además  es  un  género 
pasado  de  moda. 

Carmelo. — Badajoz. — Eso  sir¬ 
ve  solo . para  decírselo  al  oido 

á  la  novia. 

M.  G. — Barcelona — En  esto,  las 

recomendaciones  nn  sirven, . 

cuando  las  composiciones  tam¬ 
poco  sirven. 

L.  Y.  S. — ídem. — Los  versos  de 
usted,  sin  alabarlos,  son  bastan¬ 
te  malos. 

Sal-sipuedes.  — ídem.  —  Usted 
no  tiene  idea  de  la  versificación. 
Cuidado  que  es  malo  eso. 

V.  G.  M . — Guadalajara. — Deje 
usted  en  paz  á  los  maridos  cor¬ 
nudos.  Todo  el  mundo  les  ha 
puesto  ya  de  oro  y  azul. 

Por-retaguardia. —  Eso  mere¬ 
cía  usted . eso.  ¡Cochino! 

Blasillo. — Madrid.— No  me  to¬ 
que  á  las  casadas,  ni  á  las  solte¬ 
ras,  ni  á  las  suegras.  Sobretodo 
tan  mal. 

E.  M.T. —  Valladolid. — Le  llega 
á  Vd.  la  imbecilidad  hasta  la  mé¬ 
dula  de  los  huesos;  es  decir,  que 
está  Vd.  saturado  de  imbecilidad. 

Rompían  zas. — idem. —  Entra¬ 
rá  en  turno  cuando  mande  la 
firma, 

C.  S.  T.—  Madrid.— No  las  me¬ 
rece.  No  hay  nada  aprovechable. 

R.  I.  P. — Barcelona. — Eso  debe 
tener  gracia,  pero  tan  oculta, 

tan  oculta .  que  ¡ni  Dios  la  ve{ 

R.  I.  P. 

E.  V. — Las  Palmas. — Remata¬ 
damente  pésimo. 

B.  C.  S.— Madrid.— Tiene  usted 
muchas  incorreciones,  es  decir, 
V,  no,  el  artículo. 

P.  K.— idem—  Su  poesía  P.  K. 
de  mala. 

Quedan  cartas  por  contestar. 


Imp.  Calle  Perol  loLladre,  2 
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•—Estoy  seguro 
deque  mi  mujer 
decía  aquello  de 
rico  porque  éi  so 
llama  asi  de  ape 
llido.  Pero  ¿y  lo 
de  rtmononof  ¿Se 
llamará  Remono- 
no  también? 


2 


La  Comedia  Humana 


SINFONIA 


Todos  cantan  ¡Victoria!  pero  la 
victoria  no  parece. 

Si  habla  Vd,  con  un  conserva¬ 
dor  le  dice — /Victoria,  amigo  mió! 

Si  con  un  fusionista — ¡Victoria! 
canta. 

Si  con  un  posibilista — ¡Vic¬ 
toria! 

Si  con  este — /Victoria/ 

Si  con  el  otro— /Victoria/ 

De  modo  que  la  victoria  no  pa¬ 
rece,  y  digo  que  no  parece,  por¬ 
que  para  haber  victoria  tiene  que 
existir  derrota  y  por  ahora,  todos 
han  salido  victoriosos. 

Por  lo  menos  así  lo  dicen  todos 
ellos. 

¿Quiénes  son  pues  los  derro¬ 
tados? 

¡Ah!  sí;  los  derrotados  somos 
nosotros. 

Y  si  no  díganme  ustedes  ¿lian 
tenido  algún  voto  los  Gutierriz- 
tas,  Sancliistas,  Martinistas,  Fer- 
nandiztas,  Gonzaliztas,  Gimeniz 
tas,  Garciistas.  -  Marcialistas,  y 
Empecinadistas,  etc,  etc,? 

Pues  la  victoria  está  de  parte 
de  los  otros. 

*** 

Para  elecciones  cucas  las  de 
Barcelona. 

No  ha  habido  más  que  pedir  en 
cuanto  á  cultura,  providad,  deli¬ 
cadeza,  legalidad,  honestidad,  y 
todos  los  acabados  en  ad  como 
salvajes. 

En  algo  se  habían  de  distinguir 
los  conservadores 

En  querer  conservar  el  poder. 
__  Por  eso  precisamente  se  empe¬ 
ñaron  en  salir  triunfantes  y  casi 
casi  si  lo  logran. 

Si  no  lo  han  logrado  no  ha 


sido  por  falta  de  ganas,  viola¬ 
ciones  rurales,  raptos  de  docu¬ 
mentos,  tapiñadas ,  listas  adulte¬ 
radas,  robos  en  poblado,  escru¬ 
tinios  legales,  etc,  etc. 

Pero  es  lo  que  ellos  se  dirían 
— El  caso  es  salir  triunfantes, 
lo  demás  es  agua. 

Y  efectivamente  les  hasalido... 
agua. 


¡Que  coincidencias! 

En  el  El  Dorado  se  estrenó  el 
otro  día  un  juguete  de  Pina  Do- 
mi  nguez  titulado  Mil  duros  y  mi 
mujer. 

En  el  Tívoli  también  se  estrenó 
el  otro  día  otro  juguete  del  Sr  Co¬ 
lomé,  titulado  MU  duros  solos: 
nada  de  mujer. 

Y  con  el  mismísimo  titulo  se 
estrenó  otro  en  París  de  Francia 
también  el  otro  día. 

El  uno  está  escrito  en  castella¬ 
no  el  otro  en  catalán  y  el  tercero, 
en  francés,  lo  cual  que  no  tiene 
nada  de  particular. 

Lo  que  sí  tiene  de  particu¬ 
lar  es  que  el  español  resulta  malo. 

El  catalán  mediano. 

Y  el  francés  aceptable. 

Los  argumentos  son  idénticos, 
idénticos,  idénticos. 

Pero  las  que  no  son  idénticos, 
mejor  dicho  idénticas,  son  las  fe¬ 
chas  en  que  se  pusieron  dichas 
obrillas  en  escena. 

La  francesa  se  puso  en  la  tem¬ 
porada  de  1887  á  88. 

La  catalana  á  principios  de 
1890. 

Y  la  castellana  en  nuestros  dias. 

¡¡¡Oh  poder  de  las  coinciden¬ 
cias!!! 
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No  terminaré  la  sinfonía  sin 
antes  dar  la  lata  á  mis  lectores. 
Con  esto  no  haré  más  que  imitar 
á  los  periódicos  sérios. 

Menú  del  día  ( 50  cénts) 

(Para  un  matrimonio ,  dos  ni¬ 
ños ,  una  maritornes  y  un  perro 
faldero). 

Sopas — Cocido — Principio — 
Pan — Postres. 

Las  sopas ;  se  harán  de  mendru¬ 
gos  de  pan  en  buen  estado,  que 
encontrarán  las  familias  modes¬ 
tas  en  casa  de  los  ropavejeros, 
por  el  módico  precio  de  4  cénts. 
la  libra. 

El  cocido ;  podrá  componerse 
de  una  aproximación  de  carne  de 
toro,  (10  cénts.)  un  poco  de  sebo 
virgen,  (5cents),  seis  céntimos  de 
garbanzos  fósiles  y  diez  de  pata¬ 
tas  rústicas.  Todo  esto,  acompa¬ 
ñado  de  50  litros  de  agua  natural 
se  echará  en  un  pucherete  y  se 
dejará  hervir  durante  dos  horas. 
Después  podrá  la  familia,  inclu¬ 
so  la  perra,  tomar  un  baño  con 
el  brevaje  que  resulte,  para  que 
la  sustancia  penetre  por  los  po¬ 
ros  de  la  piél,  pues  es  el  sistema 
de  absorción  más  perfeccionado 
que  se  conoce,  inventado  por  un 
barrendero  ilústre. 

El  principio ;  puede  suprimirse 
con  arreglo  al  artículo  Io.  de  la 
Economía  doméstica. 

El  postre ;  con  arreglo  también 
al  mencionado  articulo,  también 
uede  suprimirse.  Esto  yaestáen 
oga  en  todas  las  casas. 

El  combustible  y  demás  ingre¬ 
dientes  pueden  evaluarse  en  15 
cénts, 

;Y  hay  quién  se  atreve  á  decir 
que  la  vida  es  cara/ 

El  Empecinado. 


MI  VERA  EFIGIE 

A  OLVIDO 


Esa  carta,  niña  bella, 
Harto  su  bondad  abona, 
Pues  me  pide  usted  en  ella 
Señales  de  mi  persona." 


Para  hacerle  mi  retrato," 
Me  pongo  frente  á  un  espejo. 
Voy  á  empezar  el  relato 
Que  debe  ser  mi  reflejo. 


De  esta  superficie  clara 
Ante  la  tersa  limpieza, 

Me  estoy  viendo  ya  la  cara 
Y  parte  de  la  cabeza. 


Complacer  á  usted  deseo 
Mas  ¡ay  Dios!  es  cosa  dura; 
Nunca  pensé  que  era  feo, 
De  tan  mala  catadura. 


Pienso  que  no  me  equivoco 
Si  juro  que  no  soy  guapo, 
Porque  me  falta  muy  poco 
Para  parecer  un  sapo. 


Mi  pelo  escasea  ya 
Y  asi  nunca  tendré  canas. 

/El  á  salir  volverá 

Cuando  les  salga  á  las  ranas  ! 


Mi  frente  ya  es  diferente; 
No  por  estrecha  me  apura. 
¡Cá!  ¡Si  tengo  yo  más  frente 
Que  un  berrendo  de  ^Miura! 
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—Qué  tengOj  doctor? 

—Pues  t\eno*8ted... .  una  lengua 
que  no  se  la  merece. 
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y  volviendo  la  cabeza 
contestó  con  mueha  sai 
no  es  por  falta  de  percal, 
porque  entra  toda  la  pieza. 
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¡Oh,  fuerza  del  consonante! 
¡Mire  qué  comparación!  .. 

Soy  soltero,  y  es  bastante, 

No  cabe  interpretación. 

Mis  cejas  son  muy  complejas; 
Están  en  varios  manojos; 

Y  debajo  de  ambas  cejas 
Aparecen  ambos  ojos. 

En  los  que  con  pena  advierto, 
Si  no  mienten  las  señales, 

Que  yo  podré  no  ser  tuerto, 

Pero  ellos  no  son  iguales. 

Más  mi  cólera  no  exalta 
Del  sino  esta  mala  obra,  N 
Puesto  que  á  un  ojo  le  falta 
Lo  mismo  que  al  otro  sobra. 

Y  no  me  quejo  de  Dios; 

El  quejarme  fuera  en  vano: 

¡Qué!  ¿No  son  mios  los  dos? 
Pues  yo  ni  pierdo  ni  gano. 

Mis  narices  nada  enhiestas. 
Son  en  extremo  tan  chatas 
Que  parece  que  están  puestas 
Sobre  mi  semblante  á  gatas. 


Mas  son,  conviene  advertir. 
Tan  anchas  las  infelices 
Que  nadie  puede  decir 
Que  tengo  pocas  narices. 


Boca,  eso  si,  tengo  poca, 

Y  aun  cuando  no  se  me  note 
Tengo  encima  de  la  boca 
Un  pedazo  de  bigote. 

Aunque  me  apunta  la  barba. 
Me  apunta  bastante  mal: 


Es  raquítica  y  es  parca 
Y  no  sale  por  igual. 


Diré  á  usted,  y  no  es  conseja. 
Por  completar  mi  semblante 
Que  muevo  oreja  y  oreja 
Hácia  atrás  y  hacia  adelante. 


En  fin,  para  concluir 
Digo,  y  su  piedad  impetro, 

Que  gasto  poco  en  vestir 
Pues  tengo  de  altura  un  metro. 


Me  voy  á  dormir,  querida, 

Que  temo  quedarme  á  oscuras, 
Conteste  usted  en  seguida 
Si  le  gustan  mis  hechuras. 

Miguel  Giménez  Aquino. 


LOS  OJOS 

DE  MI  SBRRAIVA 


Mi  querido  amigo  D.  Zacarías, 
hombre  muy  gordo  y  con  la  na¬ 
riz  lo  mismo  que  un  tomate,  tuvo 
un  día  la  humorada  de  querer 
hacer  un  libro  de  chistes. 

Para  que  le  auxiliasen  en  esta 
tarea,  buscó  tres  ó  cuatro  amigos 
que  salpicasen  las  páginas  de 
aquel  engendro,  con  cuatro  agu¬ 
dezas,  cuatro  cuentos  y  cuatro 
epigramas,  amen  de  algunos  can- 
tares 

Yo  era  el  amigo  predilecto  de 
mi  buen  D.  Zacarías,  su  confi¬ 
dente,  en  una  palabra,  el  niño 
mimado  de  aquel  molletudo  ser. 
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En  su  consecuencia  me  dijo  un 
día.— Es  preciso  que  liaeas  unos 
cantares  para  mi  libro,  pero  date 
prisa,  porque  quiero  que  esté  lis¬ 
to  para  primero  de  año. 

Así  se  lo  prometí,  decidido  á 
poner  manos  á  la  obra  en  cuanto 
fuere  á  mi  casa;  pero  el  hombre 
propone  y  las  circunstancias  dis¬ 
ponen. 

Motivos  fundados  me  impedian 
que  me  ocupara  en  semejante 
tarea,  y  el  mes  de  Diciembre  to¬ 
caba  á  su  fin. 

Don  Zacarías  vino  á  mi  casa 
multitud  de  veces,  unas  zalame¬ 
ro,  otras  sério,  ya  entreverado 
como  el  tocino  rancio,  ya  rogan¬ 
do,  ya  mandando  como  un  sar¬ 
gento  de  carabineros,  para  que 
le  cumpliera  lo  prometido. 

Harto  el  buen  señor  de  tantas 
idas  y  venidas,  me  ofreció  una 
peseta  por  cantar,  puesto  en  su 
domicilio. 

Apuradillo  de  cuartos  que  es¬ 
taba,  y  queriendo  cumplir  con  el 
pobre  viejo,  hice  propósito  firme 
de  enviarle  al  día  siguiente  los 
cantares  en  cuestión  y  salir,  al 
paso  que  del  compromiso  litera¬ 
rio,  del  del  fondista,  patrona,  za¬ 
patero,  etc.,  etc. 

Eran  las  dos  de  la  tarde,  de  un 
terríbile  día  nublado,  cuando  to¬ 
mé  posesión  de  una  silla  y 
«En  una  mesa  de  pintado  pino» 
en  la  que 

«Melancólica  luz  lanza  un  quin- 
v  qué» 

me  puse  á  emborronar  unas 
cuantas  cuartillas  y  lleiio  de  ins¬ 
piración  empecé  á  escribir  el  si¬ 
guiente  cantar. 

Los  ojos  de  mi  serrana 
no  tienen  comparación, 
solo  puedo  compararlos 
á . 


— Dos  libras  de  carbón : — dijo 
una  fregatriz  bastante  chillona, 
que  desde  el  piso  principal  pedía 
carbón  al  carbonero  de  enfrente. 

No  me  pareció  propia  la  com¬ 
paración  que  me  proporcionó  la 
vecina,  pero  por  más  vueltas  que 
daba  á  mi  magín,  no  podía  com¬ 
pararla  á  otra  cosa  mejor, 

¡Oh  calor  de  la  improvisación! 
Cansado  de  no  encontrar  un 
verso  que  no  fuera  tan  negro,  de¬ 
cidí  variar  el  cantar. 

Los  ojos  de  mi  serrana 
tienen  un  valor  inmenso; 
solo  por  una  mirada 
— Se  cambian  los  trapos  viejos: 
pregonó  un  ropavejero  que  pa¬ 
saba  al  bazar. 

¡Quien  demonios  le  habría  ten¬ 
tado  para  que  lanzara  al  viento 
su  pregón!  Si  él  hubiera  sabido 
el  flaco  que  su  voz  me  iba  á  cau¬ 
sar,  quizas  hubiera  permanecido 
mudo. 

Por  supuesto  que  tampoco  en¬ 
contraba  yo  otro  verso  final. 

Decidido  á  hacer  algo  con  los 
ojos  de  mi  serrana ,  volví  de  nue¬ 
vo  á  la  carga  y  escribí: 

Los  ojos  de  mí  serrana 
es  tal  eí  poder  que  tienen 
que  matan  como  si  fueran 
—  Una  copa  de  aguardiente,— 
dijo  la  lengua  estropajosa  de  mi 
compañero  de  cuarto  que  yacía 
borracho  en  un  rincón. 

/Animal!  grité  tirando  la  pluma 
y  maldiciendo  á  los  ojos  de  mi  se¬ 
rrana. 

Reponiéndome  después  y  con¬ 
venciéndome  de  que  nadie  tenía 
culpa  de  que  mi  musa  no  cuaja¬ 
ra,  volví  asentarme  y  á  escribir: 

Los  ojos  de  mi  serrana 
entusiasman  al  mirarlos 
— Aceitunas  de  la  reinaaa 
—Anda  que  te  parta  un  rayo,— 
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que  li  Dios  lloviera  capas 
me  quedaba  sin  ninguna. 


IjA  Lome  día 


LÁNj 


r 


—Oigame  usted  buena  moza, 
si  tiene  que  comprar  huevos, 
yo  soy  de  aquí  el  que  los  tiene 
más  ricos,  gordos  y  frescos. 
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dije  saltando  como  un  idem,  y 
abriendo  el  balcón  arrojé  sobre 
la  cabeza  del  infortunado  vende¬ 
dor  cuanto  hallé  á  mano. 

Por  la  noche  me  senté  nueva¬ 
mente  á  mi  mesa  decidido  á  ter¬ 
minar  de  una  vez,  fuera  como 
fuere. 

Los  ojos  de  mi  serrana, 
azules  como  los  cielos, 
anuncian  con  sus  pupilas 

Las  doce  y  median  sereno ,  can¬ 
tó  el  idem. 

No  me  incomodé;  comprendí 
que  era  la  hora  demasiado  avan¬ 
zada  para  incomodarme  y  hacer 
cantares  y  me  acosté  tranquilo. 
Manuel  M.a  Hazañas. 


CUESTION  DE  FORMAS 


—Como  está  usté  D.  Francisco? 
— Bien  y  usted. 

— Y  la  familia? 

—Todos buenos,  muchas  gracias. 

— Aquí  vengo  con  la  niña 
para  que  usted  la  examine 
y  al  mismo  tiempo  me  diga 
si  tiene  bastantes  dotes 
para  la  carrera  artística. 

—Señora;  no  soy  maestro. 
—Pero  has  visto  qué  bromista... 
(Dice  la  mamá  inclinándose 
hácia  el  lado  de  su  hija.) 

Yo  sé  que  usté  es  buen  autor 
y  que  tiene  usté  muchísimas 
relaciones;  ya  se  ve... 

En  ñn  y  que  usted  podría 
si  se  empeñara,  meterla 
en  cualquier  parte. 

— Es  la  fija 

si  me  empeñara  señora... 


¿Pero  qué  sabe  la  niñeiü 

— Mi  Rosa  sabe  leer, 
escribe  alguna  cosita, 
sabe  zurcir  y  es  maestra 
en  el  arte  de  cocina. 

Le  saca  á  usté  unos  riñones 
que  á  cualquiera  dan  envidia: 
Pues  y  la  lengua...?  La  estofa 
de  una  manera  esquisita. 

— Y  usted  quiere  dedicarla...? 

— A  la  escena.  /Yo  soy  víctima 
caballero/  Usted  no  sabe 
la  situación  aflictiva 
por  la  que  atravieso,  hace 
tres  años,  un  mes  y  un  día; 
los  mismos  que  mi  marido 
me  dejó  en  situación  crítica 
cuando  se  murió  en  Toledo 
del  tifus  y  pulmonía. 

— Fué  militar  el  esposo...? 

— No  señor,  era  un  artista. 
Constructor  de  mazapán 
é  inventor  de  las  anguilas 
esas  que  vienen  en  caja 
rodeadas  de  florecitas. 

—Bien;  daré  á  usté  una  tarjet 
y  que  la  lleve  la  niña 
á  Eslava,  y  en  fin,  veremos... 
Puede  que  al  cabo  consiga 
lo  que  usted  desea. 

— Gracias: 

¡Tu  serás  tiple,  hija  mia! 

—No;  mi  tarjeta  señora 
dice  tan  solo  corista. 

Yo  pensaba...  Usted  no  sabe 
lo  que  es  la  carrera  artística. 

—¡Ahí  Cantar  en  el  montón? 
Pero  usté  ha  visto  á  mi  hija? 

— Sí,  señora,  ya  la  he  visto. 

—Una  mujer  tan  bonita 
y  con  una  educación 
y  de  lo  más  distinguida, 
verla  salir  entre  tantas..;.. 

¡Ella!  ¡Clase  colectiva! 


Pero  en  fin:  transigiremos, 
y  venga  la  tarjetita. 
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—Pero  ella  ya  ha  trabajado? 
r  _  — No  señor,  si  es  primeriza. 
Tan  solo  el  Chaleco  blanco 
el  Gorro  y  otras  cositas 
ha  cantado  algunas  noches 
en  casa  de  una  vecina. 

Y  si  viera  usted  qué  formas...! 
No  tengas  vergüenza  hija, 
súbete  un  poco  la  falda 
y  que  el  caballero  diga... 

— No  se  moleste  usted  joven. 

— ¡Ay  señor  mió!  las  mismas 
que  el  año  cincuenta  y  cuatro 
su  pobre  madre  tenía. 

— Lo  creo. 

—Vaya,  con  Dios. 

— Adiós  señora!  Adiós  niña. 

— Y  muchas  gracias  por  todo. 

— ¡Que  la  haga  Dios  una  artista! 


II 


La  niña  se  colocó; 
ya  está  en  el  montón  la  niña , 
hace  algunos  papelitos; 
es  claro,  como  es  bonita 
el  director  la  reserva 
papeles  de  fantasía 
para  que  luzca  las  formas 
en  una  y  otra  revista. 

111 


La  niña  sigue  en  el  teatro 
y  está  como  el  primer  día, 
ni  ella  canta,  ni  declama, 
pero  cá;  ya  no  es  corista... 

Es  tiple;  ¡Primera  tiple/ 

/Qué  carrera  tan  magnífica! 

Y  yo  que  no  quise  ver 
lo  que  la  mamá  quería/ 

El  pedestal  que  ha  servido 
para  subir  á  la  niña! 

Miguel  de  Palacios. 


'  DE  TIENDAS(l) 


— Buenos  dias,  Secundino. 
—Muy  buenos,  doña  Melecia. 

¿Y  el  esposo? 

— Muy  bien,  gracias. 
— ¿Y  las  niñas? 

— Todas  buenas. 
Es  decir,  la  Merceditas 
está  así  un  poquillo  inquieta 
con  lo  de  siempre,  pero  hijo, 
no  hay  más  que  tener  paciencia 
y  aguantarse.  Por  supuesto, 
eso  es  natural  en  ella, 
porque  lo  que  es  mi  Mercedes 
tiene  una  naturaleza 
rarisma.  En  fin,  Secundino, 
yo  quiero  unas  frioleras 
para  las  pollas,  de  modo 
que  á  ver  si  saca  usté  telas 
bonitas. 

—Pues  ya  lo  creo. 

De  todo  loque  usté  quiera. 
Precisamente  ayer  tarde 
se  recibió  una  remesa 
de  seis  fardos  y  tres  cajas 
con  novedades  muy  nuevas. 

Ya  verá  usté.  Por  supuesto, 
todo  en  clase  de  primera. 

— ¡Ay,  qué  felpa  tan  preciosa! 

— Eso  es  lo  que  más  se  lleva. 

Hoy  me  han  comprado  diez  me- 

(tros 

las  de  Naval  agamella. 

— ¿Y  tiene  usté  otros  colores 
en  esta  clase  de  felpa? 

—  Sí,  señora,  muchos.  Hay: 
lirio  del  valle,  hoja  seca, 
verde  musgo,  azul  eléctrico, 
gris  araña,  churro,  fresa, 
marrón,  heliotropo,  rata, 
rosa  fané,  bleu ,  magenta, 
repollo  desvanecido 


(1)  Del  libro  Migo  jas. 


Humana 


Y...  /No  hay  más  que  rerlo/  Ayer 
se  me  fugo  la  mnjer 
y  me  dejaron  cesante 
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— -¡Tenia  que  suceder!. 

Este  reuma  tunante, 
me  anunciaba  que  iba  ¿  haber 
temporal...  {Pero  bastante! 


/  .* 

.  *  *  < 
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y 'humo  de  Londres  y  crema. 

— Pnés  deme  unas  muestrecitas 
para  que  las  niñas  puedan 
elegir.  A  usté  le  habrá 
chocado  que  yo  no  venga 
por  aquí  tan  amenudo 
como  antes. 

— ¡Vaya/  • 

—¿De  veras? 

Me  lo  había  figurado. 

Es  que  hemos  estado  fuera 
un  mes. 

y*  — ¿En  el  extranjero? 

— ¡Ay,  no!  En  Colmenar  de  Oreja. 
Fué  capricho  de  Gorgonio, 

¡como  tiene  esas  rarezas! 

A  propósito-  ¿hace  mucho 
que  no  ve  usté  á  la  de  Cuevas9 
— Mucho. 

— El  lunes  me  dijeron 
que  ha  tenido  erisipela, 
de  resultas  de  un  sofoco 
que  le  ha  dado  el  de  la  tienda 
de  comestibles.  Es  claro; 
como  no  paga  las  cuentas 
á  su  tiempo,  se  comprende. 

¡Ay/  se  ha  quedado  muy  fea; 
es  decir  desmejorada, 
porque  guapa  no  lo  era, 
ni  mucho  menos.  Ayer 
me  la  encontré  en  la  novena 
de  la  Virgen  de  la  Leche 
y  del  Buen  Parto,  con  Sierra, 
su  agregado ,  que  internos , 
es  un  pez  de  siete  suelas, 
según  dicen.  Ya  ve  usté, 
y  entretanto,  el  pobre  Cuevas 
estaría  en  la  oficina 
trabajando  como  un  bestia, 
de  fijo. 

— Quizás. 

—Pues  claro. 

/No  ve  usté  que  no  sospecha/ 
También  estaba  su  madre, 
por  ciert^  muy  peripuesta, 
con  manteleta  de  nutria 
forrado  de  raso  perla. 

¡Sabe  Dios  dedonde  habrá 


salido  la  manteleta! 
porque  ellos  están  asperges; 
eso  se  nota  á  la  legua. 

Por  supuesto,  le  sentaba 
como  á  un  santo  una  escopeta 
de  dos  cañones.  Bien  dicen 
que  aunque  se  vista  de  seda  • 
la  mona...  ¡Jesús,  que  tipo/ 

/Ay,  hijo!  Si  yo  tuviera, 
por  mi  desgracia,  una  madre 
como  la  de  la  de  Cuevas, 
me  estaba  en  casa  cien  años 
antes  que  salir  con  ella. 

Palabra  de  honor. 

—Lo  creo. 
—/Ah/  que  sea  enhorabuena. 

Ya  sé  que  habla  usté  con  una 
muchacha  pantalonera, 
muy  chulapona,  por  cierto. 

Me  lo  ha  dicho  mi  doncella, 
que  le  vió  á  usté  el  otro  día 
por  la  calle  de  las  Huertas 
muy  acarameladito. 

Se  casará  usté  con  ella, 

¿eb? 

— ¡Dios  me  libre! 

— ¡Pero  hombre! 
¡Mire  usté  el  mosquita  muerta/ 
/Si  ustedes  los  del  comercio 
son  todos  más  calaveras!... 

Se  parece  usté  á  mi  niño 
que  también  las  gasta  de  esas, 
ó  las  gastaba,  porque  ahora, 
como  se  ha  hecho  de  la  prensa, 
no  le  queda  tiempo  al  pobre 
para  amoríos. 

—  ¿De  veras? 

— ¿Pero  usté  nó  lo  sabia? 

Pues  si  ha  escrito  una  zarzuela 
muy  chistosa,  para  Eslava 
con  música  de  un  albéitar 
amigo  suyo,  muy  listo. 

Lo  que  tiene  es  que  la  empresa, 
se  la  ha  rechazado.  ¡Envidias! 
Por  supuesto,  él  bien  se  venga, 
porque  se  ha  metido  á  critico, 
y  ahora  /arrima  cada  felpa 
á  los  que  hacen  ese  género 
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de  trajes,  luces  y  piernas!... 

He  ese  género  es  la  suya. 

/Oh,  pero  está  muy  bien  hecha! 
¿Qué  hora  tiene  usté? 

— Las  cinco. 
— ¡Jesús!  ¡y  me  estoy  tan  fresca! 
Córteme  usté  tres  dozavos, 
bien  medidos,  de  bayeta, 
y  mándemelos  á  casa; 
por  supuesto,  sin  la  cuenta. 

— Corriente. 

— Adiós,  Secundino. 
— Adiós...  bruja.  /Asi  te  mueras! 

j.  López  Silva. 


REMEDIO  HEROICO. 


La  séñora  de  Rodríguez  , 
se  encontraba  en  gran  apuro: 
era  el  parto  laborioso 
y  era  el  lance  peliagudo. 
Rodríguez  estaba  en  áscuas, 
su  suegra  hecha  un  energúmeno, 
el  médico  cabizbajo 
y  la  paciente  sin  pulso. 

La  situación  era  grave, 
el  pronóstico  era  turbio, 
los  medicamentos  varios 

los  resultados  nulos. 

)e  pronto  exclama  Rodríguez, 
que  es  un  Rodríguez  muy  bruto: 
¿No  sería  conveniente, 
como  supremo  recurso, 
enseñar  al  chico  algunas 
monedas  de  cinco  duros?» 

Al  escuchar  desde  el  lecho, 
ía  esposa  tal  exabrupto, 
soltando  una  car  cagad  a, 
hizo  un  esfuerzo  tan  brusco, 
que,  gracias  á  él  el  non  nato 
logró  salir  á  este  mundo 

Hay  hombres  que  sin  saberlo 
se  van  derechos  ál  bulto, 
y  hay  carcajadas  que  sacan 
éel  trance  más  peliagudo. 

Carlos  Laño 


No  me  digas  ternezas, 
niña  serrana, 

que  no  cobro  hasta  el  treinta 
por  la  mañana. 

— ¡Guardias!  ¡Auxilio!  ¡Favor! 
—¿Qué  ocurre?  -  / 

— ¡Que  quiere  entrar 
en  mi  casa  un  editor! 

Siempre  que  cojas  la  pluma, 
literato  singular, 
quítate  los  calcetines, 
que  se  te  pueden  manchar. 

¿U n  tendero  con  guantes 
de  tres  botones? 

Buenas  tendrá  las  manos 
de  sabañones! 

El  hombre  más  sufrido  es  el 

{simón. 

¿No  es  cierto,  Encarnación? 

Al  verla  muerta  lloré 
sin  poderlo  remediar, 
y  me  dijo  mi  conciencia: 

¿Por  qué  lloras,  animal? 

Anda  diciendo  Luisa, 
la  chalequera, 

que  le  ha  hecho  un  feo  el  hijo 
de  mi  portera. 

Pero  yo  creo, 
que  si  no  es  muy  bonito 
tampoco  es  feo. 

¡Cómo  se  mueven  aquellos  tri- 
1  (gos/... 

¡Algún  conejo  debe  de  ser? 

No  pues  si  le  hecho  la  vista  en- 
’  1  (cima 
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yo  le  aseguro  que  ha  de  caer. 


Fui  á  los  trigos;  preparé  el  ar- 

(ma; 

llegó  el  momento  de  disparar . 

y  puse  negros  al  boticario 
y  á  la  barbera  de  mi  lugar. 

Explicando  geografía 
el  preceptor  Malasaña, 
preguntó  á  cierto  discípulo: 
—Niño,  ¿dónde  esta  la  Mancha? 

Y  éste,  que  era  un  bruto  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra, 

dijo: — ¡Aqjui!  {Mírela usté! 

Y  le  enseñó  una  solapa. 

J.  López  Silva 


tUjfeSá&á.  lJs) 


Mis  transformaciones 

(apuntes  de  un  espiritista) 


Lo  recuerdo  como  si  fuera  aho¬ 
ra!  No  se  quién  me  formó  ni  para 
qué  objeto;  pero  mis  primeras 
impresiones  las  recibí  en  una 
mina  de  hierro.  Mi  espíritu  ad¬ 
herido  á  las  vetas  de  mineral  que 
serpenteaban  por  el  interior  de 
una  montaña,  gozaba  de  la  dul¬ 
ce  tranquilidad  que  disfrutan, 
mientras  trabajan ,  los  empleados 
españoles.  El  dia  se  iba  y  se  venia 
sin  que  me  apercibiese  de  ello; 
ningún  rumor  exterior  llegaba 
hasta  mi.  Los  hombres  no  cono¬ 
cían  todavía  el  uso  y  el  abuso 
del  hierro,  y  no  había  por  conse¬ 
cuencia  motivo  para  temerlos. 


Nadie  puede  decirlos  años,  ¡tal 
vez  siglos!  que  pasé  en  aquel  es¬ 
tado,  hasta  que  por  una  série  de 
transformaciones  de  que  no 
guardo  recuerdo  alguno,  fui  con¬ 
vertido  en  yerba.  ¡Triste  destino 
el  mió!  Fui  devorado  por  un  bor¬ 
rico,  actualmente  redactor  de  el 
«El  Siglo  Futuro.» 

Por  otra  continuación  de  cam¬ 
bios  llegué  con  el  tiempo  á  ser 
un  álamo  gigantesco  y  corpulen¬ 
to.  Los  alcornoques  que  á  mi  al¬ 
rededor  crecían,  me  miraban  con 
recelo.  Eran  por  aquel  entonces 
y  en  aquel  modo  de  ser  mis  ene¬ 
migos  declarados.  Después  ha 
llegado  á  suceder  lo  mismo:  ellos 
estaban  en  Estella;  y  yo  ala  par¬ 
te  de  acá  deHSbro. 

Un  rayo  me  abrasó;  de  mis  es¬ 
combros  se  formó  abono. para 
fertilizar  un  árbol  frutal  que  cre¬ 
cía  á  la  vera  de  un  camino.  Me 
convertí  en  melocotón,  y  fui  co¬ 
mido  por  Tuba],  el  primer  pobla¬ 
dor  de  España. 

Traía  este  muchas  leguas  de 
camino,  juntamente  con  su  dila¬ 
tada  familia,  tenia  sed,  y  se  apo¬ 
deró  de  mi. 

Al  llegar  á  este  punto  mis  re¬ 
cuerdos  se  pierden  y  no  tengo 
idea  alguna  de  lo  que  fue  de  mi 
espíritu .  /Acaso  navegué  al¬ 

gunos  años  por  el  éter  sin  darme 
cuenta  de  ello! 

Reviví,  según  puede  alcanzar 
mi  memoria,  en  el  cuerpo  de  un 
gallo  y  en  la  cabaña  de  un  pobre 
pastor.  ¡Aquello  sí  que  era  vida! 
Siete  gallinas  á  mi  disposición  y 
todavía  me  parecían  pocas. 

Perecí  á  manos  de  mi  dueño, 
un  dia,  para  festejar  el  nacimien¬ 
to  de  un  hijo  suyo.  Di  una  indi¬ 
gestión,  en  venganza,  á  otro  hijo 
grandecito  que  tenia,  y  pasé  á 
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formar-la  vida  de  un  pájaro....- 
Aunque  antes  creo  que  fui  pez... 
algo  asi  corno  merluza...  pero  no 
estoy  muy  seguro  de  ello.  De  lo 
que  si  estoy  cierto  es  de  no  ha¬ 
ber  sido  nunca  calamar. 

Fui  gilguero,  volé  por  los  es- 
pácios,  canté  en  las  enramadas, 
salté  por  los  bordes  de  los  ria¬ 
chuelos,  no  hice  daño  á  nadie  y 
me  mataron  de  una  pedrada. 

Siete  años  estuve  descansando; 
no  queria  más  vida;  pero  algo  de 
fatal  y  superior  hizo  que  mi  espí¬ 
ritu,  purificado  por  los  celos  de 
los  alcornoques,  el  piénso  de 
las  mordeduras  de  Tubal,  la  de¬ 
gollina  del  pastor  y  la  pedrada 
últimamente  recibida,  se  encon¬ 
trase  apto  para  poderse  encar¬ 
nar  en  un  ser  racional...  vamos 
al  decir... 

Y  me  encarné  en  un  caribe  de 
la  costa  de  Africa,  con  las  peores 
disposiciones  del  mundo  para 
comerme  á  mis  semejarles. 

Erapequeñito  todavía,  cuando 
mis  queridos  padres  me  dieron 
á  roer  los  huesos  de  un  vecino  á 
quién  habían  cazado  ¡oh  indus¬ 
tria  humana!  por  medio  de  un 
lazo. 

— ¡La  carne  de  mis  semejan¬ 
tes . puac! — me  dije  haciendo 

un  gesto  de  disgusto.  Pero  Ma- 
nitú — asi  se  llamaba  mi  papá — 
me  probó  que  siendo  el  hombre 
el  animal  que  mejor  se  nutria, 
á  la  fuerza  había  de  saber  bien... 
Le  dejé  con  sus  ideas,  y  tanto  se 
me  atragantaron  los  huesos  del 
vecino,  que  resolví  respetar  á 
mis  semejantes. 

/Triste  condición  caribe!  en 
aquel  país  y  en  aquella  época  el 
problema  estaba  planteado  én 
estos  términos:  á  comer  ó  ser  co¬ 
mido. 
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Un  dia  que  para  distraer  mis 
cavilaciones  anti-antropófagas 
salí  á  pasearme  por  uno  de  aque¬ 
llos  bosques  vírgenes,  recibí  un 
garrotazo  en  la  nuca  que  me  de¬ 
jó  seco.  Era  el  agresor  el  hijo  del 
vecino  que  nos  comimos,  que 
queria  saber  si  era  sustanciosa 
la  carne  de  mi  familia. 

Fui  llevado  á  su  casa  en  un 
santiamén  y  puesto  en  el  asador, 
fui  comido  poraquella1  gente  con 
un  verdadero  apetito  de  salvaje. 

Me  trasladé  después  al  éter, 
que  era  nuestra  estación  de  pa¬ 
rada,  y  estuve  aguardando  una 
ocasión  para  introducirme  en  ¿el 
cuerpo  de  un  personaje  civili¬ 
zado. 

Asi  fué:  me  encarné  en  el  cuer¬ 
po  de  un  romano.  No  de  esos  que 
vemos  salir  á  las  tablas,  que  ga¬ 
nan  una  peseta  por  función  y 
seis  reales  los  dias  en  que  fse 
afeitan,  sino  un  romano  de  R.o- 
ma,  verdadero,  legítimo,  sin 
mezcla. 

Hijo  de  una  familia  rica — no 
añado  pero  honrada ,  porque  es¬ 
to  solo  viene  á  pelo  siendo  po¬ 
bre, — crecí  y  me  desarrollé  en  las 
luchas  civiles  que  precedieron  á 
la  instalación  del  imperio  ro¬ 
mano. 

Soldado  de  las  legiones  del  Cé¬ 
sar,  le  seguí  en  casi  todas  sus 
expediciones,  lo  que  hizo  que  es¬ 
te  gran  calvo  me  distinguiera  y 
me  diese  un  mando  en  una  apar¬ 
tada  región  que,  por  el  excelente 
pescado  que  alli  se  comía,  presu¬ 
mo  que  debiéraser  lo  que  hoy  se 
llama  Galicia. 

Estuve  alli  muchos  años  pean- 
dando  despóticamente,  haciendo 
afeitar,  á  los  que  gastaban  bigo¬ 
tes,  en  seco;  llevando  á  cabo,  en 
fin,  las  atrocidades  y  disparates 
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— En  medio  de  todo,  sór  sencillotes  los  de  mi  distrito.  Me  eligen  por- 
q  ue  me  intereso  por  ellos.  |Je,  Jel 
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que  más  adelante  y  en  tiempo  de 
Fernando  Vil  ejecutó  el  general 
Eguia. 

Recibí  la  noticia  de  la  muerte 
de  mi  protector,  y  tanto  me  afec¬ 
tó,  que  me  di  una  indigestión  de 
sardinas  para  distraerme,  de  cu¬ 
yas  resultas  desaparecí  otra  vez 
de  la  tierra. 

Más  tarde,  en  tiempos  de  Ne¬ 
rón,  volví  á  encarnarme  en  un 
pretoriano.  Burrho,  el  mismo 
que  me  había  comido  cuando  yo 
era  yerba,  estaba  de  preceptor 
de  aquel  tirano.  Entonces  los 
maestros  de  escuela  significaban 
algo.  Tuve  unas  palabras  con  di¬ 
cho  caballero,  quien  me  llamó 
ambicioso,  tiranuelo,  camaleón 
político,  que  me  aprovechaba  de 
todos  los  desórdenes  de  Roma 
para  prosperar,  que  tan  pronto 
servia  á  los  unos  como  á  los 
otros;  me  dijo,  además,  que  yo 
era  un  desagradecido,  |  pues  de¬ 
biéndolo  todo,  como  lo  debía,  al 
pueblo  que  me  alimentaba  y  pa¬ 
gaba,  era  el  primero  en  bur. ár¬ 
me  de  él  é  imponerle  toda  clase 
de  yugos,  sin  perjuicio  de,  si  ma¬ 
ñana  me  convenia,  arengar  y 
conducir  á  los  plebeyos  contra 
el  Emperador. 

Me  afectó  tanto  esta  filípica, 
que  hice  todo  lo  posible  para  que 
Nerón  se  deshiciese  de  él,  como 
lo  verificó  poco  tiempo  después, 
mandándole  que  se  abriese  él 
mismo  las  venas  dentro  de  un 
baño,  sin  tener  la  delicadeza  de 
remitirle  al  mismo  tiempo  una 
mala  navaja  para  encubrir  las 
apariencias. 

Era  Nerón  á  ratos  una  perso¬ 
na  muy  decente,  asi  es  que  re¬ 
muneró  mis  servicios  con  toda 
clase  de  empleos. 

En  tres  años  me  hice  más  rico 


que  todos  los  que  han  manejado 
íondos  del  Estado.  Tenía  cuanto 
materialmente  se  puede  apetecer; 
palacios,  jardines,  esclavos,  bue¬ 
na  mesa,  excelente  vino,  y,  so¬ 
bre  todo,  aduladores. 

Pero  una  tarde  que  había  be¬ 
bido  más  de  lo  justo,  fui  al  tea¬ 
tro,  silbé  al  Emperador,  que  es¬ 
taba  cantando  algo  parecido 
á  aquello  de  suripanta ,  la  suri¬ 
panta ,  y  por  la  noche  me  retor¬ 
cieron  el  cuello  como  si  fuese  un 
pollo. 

Dejé  mi  cárcel  humana,  y  lue¬ 
go...  Aquí  no  hallo  en  mi  memo¬ 
ria  rastro  alguno  de  lo  que  hice 
en  una  porción  de  años..  Tengo 
asi  como  una  idea  de  haber  sido 
judio  y  haber  tenido  una  caja  de 
préstamos  sobre  cascos,  rodelas 
y  hierro  viejo,..  En  fin,  no  lo  re¬ 
cuerdo. 

Después  de  muclfo  tiempo,  ten¬ 
go  presente  que  trasladé  mi  do¬ 
micilio  al  cuerpo  de  uno  de  los 
tenientes  del  conquistador  Atila. 
Entonces  me  llamaba  Gundema- 
ro...  ó  Vitigudino...  un  nombre 
asi.  atravesado. 

¡Con  qué  placer  bajamos  del 
Norte  á  bandadas  como  si  fué¬ 
semos  carlistas!  ¡Cómo  lo  meti¬ 
mos  todo  ásaco!  ¡Qué  modo  más  * 
cortés  de  entrar  en  los  pueblos! 

Nos  desparramamos  por  el 
Sur  de  Europa  á  la  manera  de 
aves  carniceras,  y  nos  saciámos 
de  todo. 

Un  dia  en  que  yo  procuraba 
entrar  á  la  fuerza  en  un  conven¬ 
to  de  monjas,  su  capellán  y  di¬ 
rector  me  arrojó  desde  arriba  un 
guijarro  que  me  descalabró,  mal 
hiriéndome  al  mismo  tiempo  el 
caballo  que  montaba.  Me  lleva¬ 
ron  entre  cuatro  de  los  míos  al 
esculapio,  como  si  dijéramos  a  Y 
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cirujano  de  una  compañía,  que  ¡ 
trataba  lo  mismo  á  las  personas  j 
que  á  las  bestias.  Púsome  un  em-  í 
plasto  de  no  se  qué,  tan  eficaz, 
que  á  las  dos  horas  ya  estaba  cu¬ 
rado...  mi  caballo.  Yo  había 
muerto  hacia  diez  minutos,  re¬ 
negando  de  la  medicina  y  de  los 
capellanes  directores. 

Aquí  se  abre  un  gran  parénte¬ 
sis  en  mi  existencia  perispiriti- 
ca.  Creo  que  sufrí  varias  encar¬ 
naciones  de  que  no  guardo  re¬ 
cuerdo  alguno. 

No  sé  lo  que  hice  ni  lo  que  fui 
durante  la  dominación  goda  en 
España.  Bajo  el  reinado  de  Rodri¬ 
go  aparecí  con  toda  lucidez  á  la 
vida.  Yo  era  uno  de  los  escude¬ 
ros  del  conde  D.  Julián,  y  presen-  . 
cié  los  amores  demasiado  ínti¬ 
mos  de  la  Cava  y  el  rey. 

En  la  batalla  de  Guadalete  no 
me  pasé  á  los  moros,  como  hi¬ 
cieron  la  mayor  parte  de  los  ser¬ 
vidores  del  conde,  sino  que  peleé 
como  un  héroe  contra  las  liues- 
tas  agarenas. 

Yo  vi  cómo  Rodrigo,  arrebata¬ 
do  por  su  caballo,  se  precipitó 
en  el  rio. 

En  vano  un  caballero  godo  de 
Jaén  le  decía:  párese  Vd.,  com¬ 
pare;  comparecido,  que  Vd.  se 
va  á  perder. 

Rodrigo  y  su  caballo  (este  ca¬ 
ballo  ha  hecho  después  la  guerra 
civil  como  cabecilla  en  Cataluña,) 
no  escucharon  á  nadie. 

Todos  creyeron  que  el  monar¬ 
ca  se  había  ahogado;  peroel  poe¬ 
ta  Zorrilla  y  yo  sabemos  de  bue¬ 
na  tinta  que  estuvo  anos  después 
en  Portugal  haciendo  compañía 
á  un  monje.  Y  por  mas  senas  que 
llevaba  una  daga  en  la  cintura  á 
cuyo  propósito  decía  un  aficio¬ 
nado,  amigo  mió,  al  representar 


i  el  papel  de  monje  en  El  puñal  del 
i  (jodo: 

i  Lleva  consigo  una  jada 

Que  jamás  del  cinto  tica , 

Y  dice  que  está  maltida 

Porque  su  existencia  agama. 

Cosa  que  nádie  comprendía,  á 
no  ser  yo  que  estaba  en  antece¬ 
dentes  y  sabia  que  trabucaba  las 
últimas  palabras  de  los  versos. 

Perdida  la  batalla  de  Guadale¬ 
te,  nos  retiramos  todos  los  hom¬ 
bres  aptos  para  laguerraá  aquel 
rincón  de  Asturias  desde  donde 
Don  Pelajo 

hizo  á  España  volver  de  su  des¬ 
cuajo. 

Allí  y  en  la  cueva  de  Covadon- 
ga,  hicimos  heroicidades.  Yo, 
entre  otras,  pagué  unas  monedas 
que  debía  á  un  usurero  (á  quien 
conocí  siglos  antes  cuando  yo 
era  yerba  y  él  lechuga). 

En  cuanto  á  los  moros,  alli  fue 
donde  los  vencimos  por  primera 
vez. 

Proclamamos  á  Pelayo  rey,  y 
yo  era  uno  de  los  que  sostenían 
el  pavés  donde  le  colocamos  pa¬ 
ra  pasearlo  por  aquellas  aspare- 
zas  y  montes.  ¡Peligroso  paseo! 
Varias  veces  estuvo  á  punto  de 
1  romperse  la  crisma.  Ganamos 
después  vários  combates  y  en 
uno  de  ellos  un  moro  (el  que 
vendía  dátiles  en  la  calle  de  Alca¬ 
lá  hace  años),  me  despabiló  la  ca¬ 
beza  con  su  cimitarra. 

Me  partió.  A  un  lado  estaba 
mi  cabeza,  al  otro  mi  tronco,  y 
mi  espíritu  sentado  en  una  pie¬ 
dra  entre  ambas  cosas. 

Las  reflexiones  que  hice  no 
son  para  dichas. 

Tomé  vuelo  y  me  lancé  por  los 
aires  en  busca  del  apetecido  re- 

i  P°Estüve  haciendo  la  vida  del  de- 
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—Vaya,  para  que  vea  usté  quien  soy  yo; 
la  convido  á  co  mer  un  trozo  de  oarae  y 
echar  un  trago. 


Son  poquísima  ver 
guenza  y  saber  ma¬ 
nearse,  hágote  tipte. 


Van  4  ver  una  función 
por  dos  reales  áe  vellón. 
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—Tengo  el  gusto  de  presentarles  á  la  señora  de  Tomates. 
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socupado  algunos  cientos  años, 
hasta  que  ingresé  en  el  cuerpo 
de  un  niño  que  andando  el  tiem¬ 
po  formó  parte  de  los  aventure¬ 
ros  que  Pizarro  y  Almagro  capi¬ 
tanearon  en  el  Perú. 

Alli  estuvimos  martirizando  a 
los  indios  que  no  querian  con¬ 
vertirse,  con  una  fé  digna  de  en¬ 
comio. 

Después  del  asesinato  de  Paco 
Pizarro,  seguí  fiel  alas  banderas 
de  la  madre  patria,  y  en  las  lu¬ 
chas  que  sostuvo  su  hermano 
Gonzalo  con  la  corona,  yo  era 
uno  de  los  más  fieles  servidores 
de  esta. 

Estuve  con  Centeno  defendien¬ 
do  á  mi  querida  patria,  hasta  que 
caí  en  manos  del  veterano  Car¬ 
vajal,  quien  era  muy  expedito  en 
todas  sus  cosas;  me  mandó  ahor¬ 
car,  agregando  en  son  de  chun¬ 
ga  y  amanera  de  oración  fúne¬ 
bre:  toma  integridad  nacional. 

La  muerte  por  estrangulación 
es  la  más  suave  de  las  muertes. 
Todavía  recuerdo  las  dulces  sen¬ 
saciones  que  experimentó  al  re¬ 
torcerme  mientras  pendía  de  la 
soga.  Me  iba  desvaneciendo  poco 
á  poco,  muriendo  insensiblemen¬ 
te,  recorriendo  con  apagada  vis¬ 
ta  las  delicias  del  paisaje,  aspi¬ 
rando  con  ánsia  y  con  delicia  el 
poco  aire  que  penetraba  en  mis 
pulmones. 

Al  fin  espiré  y  me  separé  de 
mi  colgante  cuerpo. 

Dejé  que  las  aves  de  rapiña  se 
recreasen  con  mis  despojos,  y 
me  fui  á  encarnar  en  un  portu¬ 
gués  que  se  llamó,  cuando  tuvo 
edad  para  ser  algo,  Alvaro  Souza 
Sedeño  Carvalho  Macaso  de  Cas- 
ti\  jana. 

A  los  veinte  y  cinco  años  fui 
marino  y  mandé  /O  terror  dos 


mares!  cáscara  de  nuez  en  que 
cabíamos  diez  personas  de  pié  y 
aguantando  la  respiración. 

Vino  un  temporal,  le  puse  cara 
feroz,  y  nos  ahogamos  todos  los 
piés  de  persona  que  componía¬ 
mos  la  tripulación. 

No  quise  sufrir  la  vida  terres¬ 
tre  por  más  tiempo  y  resolví  ir¬ 
me  á  encarnar  en  un  habitante 
del  planeta  Vénus. 

Pero  estaba  decidido  que  había 
de  acabar  todas  las  pruebas  que 
en  este  planeta  se  me  habían  im¬ 
puesto. 

Pasaron  años  y  años  y  me  con¬ 
vertí  en  granadero  prusiano  al 
servicio  de  Federico.  Hice  todas 
sus  campañas,  recibí  cuarenta  y 
siete  heridas,  y  cuando  ya  no 
serví  para  nada,  me  despidieron 
del  ejército  con  obción  y  dere¬ 
cho...  á  pedir  una  limosna.  Esta 
es  la  recompensa  de  los  peque¬ 
ños  en  los  ejércitos. 

Lleno  de  hambre  y  de  miseria 
fui  á  parar  á  un  hospital,  donde 
un  médico  compasivo  acabó  por 
mandarme  á  la  otra  vida. 

Volví  á  la  tierra  tiempo  des¬ 
pués,  y  figuré  bastante  durante 
la  revolución  francesa.  Yo  era 
Guzman,  el  amigo  de  Marat  y  le 
seguí  en  todos  sus  delirios  igua¬ 
litarios. 

Cuando  este  gran  nivelador, 
fué  asesinado,  perdí  el  oremus  y 
Robespierre  me  mandó  guilloti¬ 
nar  para  quitarse  estorbos  de  de¬ 
lante. 

De  todas  las  muertes  que  en 
mis  existencias  materiales  he  re¬ 
cibido,  ninguna  tan  horrible  co¬ 
mo  esta,  al  parecer,  muerte  ins¬ 
tantánea.  Es  tan  rápido  el  golpe, 
que  todavía  bulle  la  vida  en  los 
dos  restos  durante  algunos  mi¬ 
nutos,  y  la  cabeza  piensa,  y  el  co- 
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razón  late,  y  los  ojos  ven.  No 
quiero  otra  vez  dejar  este  mundo 
de  esa  manera. 

Pasé  luego  á  habitar  un  abso¬ 
lutista  de  lo  más  inteligente  que 
produjo  la  época  de  Fernando. 
Yo  era  uno  de  los  que  con  más 
fuerza  gritaban,  cuando  los  cien 
mil  hijos  de  San  Luis  vinieron  á 
protegernos:  ¡Vivan  las  cadenas! 
¡muera  la  nación! 

Tanto  abrí  la  boca,  que  pillé 
una  pulmonia  queme  condujo  al 
sepulcro. 

He  vuelto  á  encarnarme  en  el 
cuerpo  de  un  !.pobrc  obrero  que 
pasa  todas  las  penas  del  mundo 
pára  mantener  a  su  numerosa 
familia.  Asi  es  que  me  suicidaría 
si  esta  resolución  no  me  fuera 
bastante  antipática  por  estas  dos 
razones:  primera,  por  que  esto 
no  dará  de  comer  á  los  mios;  y 
segunda,  porque  temo  que  algún 
escritor  elegante  y  castizo  quie¬ 
ra  lucir  su  ingenio  á  costa  mia 
después  de  mi  muerte. 

Pero  de  los  escarmentados  na¬ 
cen  los  avisados. 

Mi  próxima  encarnación  ha  de 
ser  en  hijo  de  millonario,  que  pa¬ 
ra  eso  naceré  y  no  para  otra 
cosa. 

Quiero  pensarlo  bien  en  este 
bajo  mundo.  Me  parece  que  mis 
trábajillos  merecen  esta  recom¬ 
pensa. 

Entre  los  papeles  de  un  amigo 
mió,  ya  difunto,  he  "encontrado 
los  apuntes  que  anteceden,  á  los 
que  me  he  permitido  añadir  ador¬ 
nos  de  mi  propia  cosecha. 

Hoy  los  someto  á  la  considera¬ 
ción  del  público,  en  la  creencia 
«le  que  han  de  ser  recibidos  con 
benevolencia  por  los  discípulos 


«le  Alian  Kardec. 

Daniel 


ORT1Z. 


DOS  VALIENTES 


Por  cuestiones  de  decencia, 
entre  Fernando  y  Ramón 
trabóse  una  discusión 
que  pasó  pronto  á  pendencia. 

Con  gran  calor  disputaban, 
aumentando  la  porfía 
porque  ninguno  cedía 
y  los  dos  se  amenazaban 
Yo  de  calmarles  traté 
pero  no  lo  conseguí, 


y  sin  atenderme,  vi 
que  se  ponían  en  pié. 

Comprendí  que  las  razones, 
en  tan  críticos  momentos, 
suelen  ser  los  argumentos 
que  interpretan  los  bastones 
y  me  puse  entre  los  dos 
resuelto  á  evitar  un  lance 


que  causaría  el  percance 
de  llevarse  un  alma  Dios. 

La  cuestión  iba  aumentando 
y  aunque  traté  de  mediar 
se  querian  ya  pegar 
insultándose  y  jurando. 
«—¡Canalla!  ¡ruin; 

—¡Embustero! 

—¡Gran  insolente? 

— tfmrron 


<Io  tiene  usté  educación! 

-¡Más  que  ustedl— jMal  caballero! 
-Eso  no  me  lo  diría 
n  otra  parte. 

— En  cualquiera, 

-  de  distinta  manera 
i  usté  me  sañala  dia. 

-Mañana  á  las  diez  en  punto 
stése  usté  en  el  Ingles 

-  allí  mismo  entre  los  tres 
e  resolverá  el  asunto. 

No  se  lleve  usted  amigos 
[ue  decidan  nuestra  suerte, 
orque  quiero  un  duelo  a  muei  > 
ero  duelo  sin  testigos» 

Al  llegar  el  otro  día 
r  en  cuanto  se  abrió  el  cate 
ntré  en  él  y  me  sente 
>or  evitar  la  porfía. 

Allí  esperé  con  paciencia 
>or  si  podía  impedir 
o  que  hubiera  de  venir  „nr.ia 
ras  de  la  anterior  pendencia. 

Pero  tan  sana  intención 
dempre  me  estará  pesando, 
no  fué  á  la  cita  Fernán  don.. . 
pero  tampoco  Ramón  i 

Emilio  de  Motta. 
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—Y  eso  largo  redondo  por  la  punta.  iQué  es! 
—Es  el  tiento. 


—Y  para  qué  sirve! 
—Pues...  para  tentar. 


'M 
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CANTARES 

Vi  un  rótulo  que  decía 
♦'Gran  depósito  de  hielo!!.. 
Yo  lo  he  visto  en  una  tienda 
y  debe  estar  en  tu  pecho 


Marino,  ten  en  la  brújula 
siempre  la  mirada  fija, 

•fue  en  el  mar  de  los  placeres 
piérdese  el  rumbo  enseguida. 


De  tus  ojos  y  tu  boca 
el  oficio  es  bien  contrario; 
tu  boca  siempre  está  muda, 
mas  tus  ojos...  siempre  hablando. 


«Qué  hermoso  es  amar!»  un  dia 
la  dije  con  dulce  acento.., 
«¿Sabes  tu  lo  que  es  amar?»; 
y  ella  contestóme;— Es  verbo! 


Javier  Florentín 


A  FELICIDAD  ALBEAR 


Eres  la  sombra  que  inquieta 
Vé  siempre  el  alma  delante, 

La  esperanza  del  amante 
Y  la  gloria  del  poeta. 

Objeto  de  eterno  culto 
¿A  quién  no  inspiras  cariño? 

Te  ve  en  su  juguete  el  niño, 
en  su  ambición  el  adulto- 
Nube  eres  que  se  deshace 
Entre  celajes  risueños, 

Tierno  galan  que  vé  en  sueños 
La  virgen  que  al  amor  nace. 

Eres  !o  que  en  toda  edad 
Nuestros  aiatíé3  concentra, 

Eres  lo  que  nadie  encuentra; 
Eres  la  Felicidad 

Antonio  Corzo- 


Bibliocjrajia. — Con  el  título  de 
«Biblioteca  económica»  ha  em¬ 
pezado  á  publicarse  una  série  de 
novelas  instructivas  de  los  me¬ 
jores  autores  contemporáneos. 
Con  la  Vuelta  al  mundo  en  ochen¬ 
ta  dias  ha  inaugurado  la  primera 
série  que  se  compondrá  de  las 
obras  del  fecundo  escritor  Julio 
Verne.  Consta  cada  tomo  de  más 
de  200  páginas,  esmeradamente 
impresas  é  ilustradas  con  mag¬ 
níficos  grabados. 

De  venta  en  todas  las  librerías 
y  kioskos:  Precio  dos  reales  el 
tomo. 


El  Ojo  izquierdo  me  falta 
y  ¡por  Dios!  que  no  me  quejo, 
porque  todo  el  mundo  me  entra 
por  el  ojito  derecho. 


Tropieza  con  un  amigo,  á  la 
puerta  de  un  colegio,  un  desgra¬ 
ciada  maestro,  bastante  escaso 
de  dinero  y  de  ropa. 

¿A  donde  vas?  pregunta  el 
amigo. 

— A  enseñar  francés  á  unos 
muchachos. 

— Pues  al  verte,  parece  más 
bien  que  vas  á  enseñarles  las 
carnes. 


t 

El  dia  29  del  pasado  Noviem¬ 
bre  dejó  de  existir  don  Inocen¬ 
cio  de  Oña,  distinguido  escritor 
y  colaborador  dé  esta  revista. 
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Esta  redacción  se  asocia  de  to¬ 
do  corazón  á  la  pena  que  aflige  á 
su  desconsolada  familia  y  le  de¬ 
dica  en  estas  lineas  su  más  sen¬ 
tido  pésame. 


CORRESPONDENCIA 


M.  F.  F. — Madrid, — 

Muy  medianas  son  las  dos, 

conque,  perdone  por  Dios. 

Camacho.  — ídem.  —  Efectiva¬ 
mente,  se  ve  la  inexperiencia. 

Dale  Bola. — ídem. — Eso  digo  yo 
¡¡dale  bolo/ 

S.  N.  de  A. — Zamora . — Están 
tan  mal  ,que  parecen  hechos  asi 
de  propósito. 

2.a  persona  después  de  nadie — 
Manzanilla. — Arregle  alguna  in¬ 
corrección  que  tiene  y  se  le  pu¬ 
blicará 

G.  G.— Madrid—  Se  publcará 
alguna  quisicosa.  Para  suscribir¬ 
se  se  tiene  que  mandar  el  impor¬ 
te  á  esta  administración  en  se¬ 
llos  de  correo. 

El  de  los  epigramas. — Santan¬ 
der. —  Solo  sirven  el  3.°  y  9.°  y 
para  eso  hay  que  arreglarlos. 

J.  E.  C.— Bilbao—  No  es  de  la 
índole  de  esta  revista.  Los  núme¬ 
ros  atrasados  son  al  mismo  pre¬ 
cio  que  los  ordinarios. 

R.  S.  11,—Burriana. — No  está 
del  todo  mal,  pero  del  todo  bien 
tampoco  lo  está. 

J.'  C. — Madrid. — Se  publicará. 

R.  M. — idem. — Hoy  se  inserta 
aquello,  y  lo  deploro.  Será  usted 
atendido  en  lo  que  pide. 


Cabo  López. — No  sé  donde. — 
Sirven  dos;  mande  la  firma. 

(Eve).  —  idem.  —  Lo  mismo  le 
digo. 

E.  de  C.  B. —  Valencia.  — Ya  he 
recibido  aquello.  Gracias  por 
todo. 

Benito.  —  idem.  —  Mande  algo. 
Usted  sirve. 

D.  Ramiro. —  Valencia. — No  le 
digo  lo  que  se  merece.  Queda 
V.  perdonado. 

Javier  F. —  Barcelona.  —  Llegó 
V.  tarde  y  no  pude  quitar  aque¬ 
llo.  Lo  recibido  se  publicará. 

Un  Catalán,  —  T arrasa.  —  No 
haga  Y.  redondillas.  Está  visto 
queno  ha  nacido  V.  para  seme- 
jautecosa. 

Serafina  la  devota  .Madrid. — 
Serafina  podrá  Vd.  llamarse,  pe¬ 
ro  lo  que  es  devota  no  lo  es  Vd. 
\Guarral 

E.  S.  Tur.—  Jatioa.— Corazón  y 
manteca  todavia  no  son  conso¬ 
nantes.  Pero  en  fin  si  Vd.  se  em¬ 
peña,  tampoco  lo  eran. 

Un  aprendiz  de  Poeta. — Bar¬ 
celona.—  Bien  claro  se  ve  que  es 
Vd.  un  aprendiz.  Si  llega  á  ser 
Vd.  maestro  en  esto  de  hacer 
versos,  nos  divide  con  su  dolora. 

Kocli.  —  Madrid.  —  Arréglela, 
acórtela,  estírela  y  después  no  la 
mande.  Porqué  no  se  dedica  Vd. 
á  curar  tísicos? 

C.  G.  M. — idem. — Incorrecta. 

M.  de  P. — C.  H. — L.  M.  G. — 
Madrid—  Petardo.— Barcelona— 
Chufero.  —  R,  M.  —  Valencia.  — 
Sirven. 

Quedan  cartas  por  contestar. 

~  Imp.  Calle  Perotlo  L ladre,  2 
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-—A  mí  no  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza,  que  las  ñores  bancas 
de  que  hablan  los  médicos,  no  deben  de  ser  estas. 


CORRESPONSAL 

DE 

LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Isla  de  Cuba 

Señora  Yiuda  de  Pozo  ó  hijo 

Galería  Literaria 

■— 1  ■MW'jVUVV-  ■■  ■  ■  ■ 

Calle  del  Obispo,  £5.— Librería 

HAUANJk 

C0P1STÉHÍA- 

DE 

Manuel  M.1  Hazañas 

CENDRA,  33, 3.°  1.a 

Se  copian  toda  clase  dé  docu¬ 
mentos  y  música. 


IMPRENTA 

Las  Tres  Artes  Hermanas 

CALLE  PEROT  LO  LLADRE,  2 

BARCELONA 

Economía  en  toda  clase 
de  trabajos. 


KIOSCO  DE  LA  PLAZA 

Situado  frente  al  gran  bazar. 

VALLADOL1D 

Su  propietario  JO.  Celestino 
González  se  encarga  de  cuan¬ 
tos  periódicos  de  Madrid  y  pro¬ 
vincias  se  le  encomienden. 

Correppnopal  exclusivo  de  LA  COME¬ 
DIA  HUMANA,  en  Valladoiid. 


LA  COMEDIA  HUMANA 


Suscripción  REVISTA  SEMANAL  Redacción  y  Admiuisiradón 
Séries de io núras.  Festiva  é  Ilustrada 


1  ‘25  ptas. 


S.  Pablo,  66-2.' 0 

BARCELONA 


Ano  i  ü  Domingo  21  Diciembre  de  1890  Núrn.  21 


SINFONIA 

A  juzgar  por  lo  que  aseguran 
los  encargados  de  darnos  cuenta 
de  las  inyecciones  Koch,  estas 
son  contrarias  al  virgula  de  la 
tuberculosis  de  la  tisis. 

Es  menester,  pues,  andar  con 
zapatillas  de  piel  de  gato  por  ca¬ 
sa  y  no  dejarse  seducir  de  las  je¬ 
ringas  Koch. 

Mas  yo  creo  que  todo  son  en¬ 
vidias  y  que  el  invento  de  Koch 
sirve  para  algo. 

Ayer  encontré  á  un  amigo,  el 
cual  llevaba  vendado  un  brazo. 
Pregúntele  lo  que  tenia  y  contes¬ 
tó  que  no  tenia  nada,  es  decir, 
que  no  tenia  brazo;  pues  un  car¬ 
ruaje  le  arrolló  fracturándole  par¬ 
te  de  dicha  extremidad. 

Hoy  está  en  vias  de  curación  y 
le  vá  creciendo  el  brazo  poquito 
á  poco,  asegurándome  que  según 
opinión  de  su  galeno  para  antes 
de  Navidad  ya  le  habrá  empeza¬ 
do  á  crecer  la  mano. 

Me  dijo  en  secreto  la  medicina 
que  se  ponia,  y  resultó  ser  la  lin¬ 
fa  de  Koch  con  un  poco  de  vino 
rancio. 

El  médico  de  cabecera,  perso¬ 
na  inteligentísima  y  docta  en  la 
materia  de  curar,  equivoco  la 
enfermedad,  creía  que  se  trataba 
de  una  tisis  brazal  y  le  dió  los 


|  jeringazos  de  reglamento. 

Efectivamente;  los  resultados 
han  sido  y  van  siendo  maravillo¬ 
sos. 

Después  de  estos  hechos  ¿ha¬ 
brá  quien  dude  de  la  eficacia  de 
la  linfa  Koch? 

¡Envidiosos!  ¡Envidiosos!  ¡En¬ 
vidiosos! 

* 

*  & 

La  plaza  de  director  general 
'  de  la  Tabacalera  está  vacante. 

Con  este  motivo  se  hallan  en 
descomposición  varios  caracte¬ 
res  públicos  mas  ó  menos  cono¬ 
cidos. 

Todos  quieren  ocupar  la  va¬ 
cante;  pero  son  demasiados  los 
aspirantes  para  un  solo  puesto, 
de  modo  que  á  las  horas  en  que 
escribo  estas  lineas  entavia  no 
se  ha  llevado  nadie  ese  título 
moviliario. 

¡Qué  ganas  de  fumar  tienen  los 
condenados! 

* 

* *  * 

En  Málaga  lo  mismo  que  en 
los  demás  rincones  de  esta  -ben¬ 
dita  España  se  han  celebrado  las 
elecciones  de  diputados  provin- 
cíales 

En  Málaga  lo  mismo  que  en 
las  demás  partes  ha  habido  sus 
papeletitas  metidas  antes  de  tiem_ 
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po  y  otras  mil  irregularidades 
j  cu  el  estilo. 

Pero  lo  que  ha  habido  en  Má- 
lepay  no  en  otros  distritos,  son 
des  electores  sabios. 

El  uno  se  empeñó  en  meter 
dentro  de  una  urna  un  revolver 
cargado. 

El  otro  intentó  meter  una  pa¬ 
peleta  de  empeño,  pero  el  presi¬ 
dente  se  opuso  terminantemente 
a  ello  á  pesar  de  los  ruegos  del 


elector,  que  decía; 

—Permítame  ceño  presidente 
de  que  meta  esta  papeleta  pa  que 
zalga  una  vez  mas  mi  reloj  del 
empeño  en  que  se  encuentra.  Yo 
ce  lo  zuplico  de  too  corazón,  pues 
el  reloj  lo  nececito  y  á  ustedes 
no  los  neceeito  para  naa  y  de 
zalir  prefiero  que  zalga  ól  que  es 
la  prenda  que  máo  estimo  en  es¬ 
te  mundo. 

El  Empecinado. 


INTERVIEW 


1  —  3e  pup.de  pasarV 
— Adelante. 
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£5  — Tome  Vd.  asiento.  %  . 

— Con  macho  gusto.  Mil  gracias. 
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¡CANALLA! 


Blás  tnvo  un  sobrino, 
le  vió  sin  dinero, 
le  sacó  un  destino, 
le  pagó  al  casero, 
le  prestó  asistencia, 
le  dió  un  beneficio, 
á  su  descendencia 
sacó  del  Hospicio. 

Y  el  mozo  decía, 
al  año  no  entero, 
que  un  tío  tenía 
que  era  un  usurero. 

Le  mira  muy  fijo, 

no  le  habla  si  lé  halla, 

Y  nunca  le  dijo 
el  tío:  \canallal 

Juan  fué  moderado, 
después  unionista, 
después  exaltado, 
después  socialista. 

Ya  rojo  gritaba, 
ya  fué  de  los  negros. 

Lo  mismo  cantaba 
andantes  que  allegros. 
Vivió  á  cada  instante 
trocado  en  compás. 

Un  paso  adelante, 
dos  pasos  atrás, 

Del  vulgo  el  capricho 
le  hizo  hombre  de  talla. 

Y  nadie  le  ha  dicho: 

¡si  usté  es  un  canallal 


Colás  era  un  chico 
sin  vergüenza  alguna. 
Allá  en  Puerto-Rico 
labró  su  fortuna. 
Marchóse  á  una  aduana, 
y  sin  aprensiones, 
en  una  semana 
ganó  dos  millones. 


Volvió  á  la  carrera, 
dió  un  baile  esplendente, 
y  la  casa  entera 
llenóse  de  gente. 
Sombreros  de  picos 
se  vieron,  y*es  llano 
que  grandes  y  chicos 
le  dieron  la  mano. 

Y* nadie,  ofendido 
de  aquella  gentualla, 
le  dijo  al  oido, 
bajito:  \canaüa\ 


¿Qué  mundo  vivimos?' 
¿Qué  fué  la  conciencia? 
¡Aquí  ya  perdimos 
virtud  y  decencia/ 

Quién  mucho  dinero 
con  dolo  efectúa; 
es  un  caballero 
llevando  ganzúa. 

Si  roba  de  noche, 
se  prende  al  pobrete; 
y  ¡robando  en  coche 
se  escapa  al  grillete! 
Hay  mil  mentí  deros 
y  todo  es  teatro. 

De  cien  caballeros 
lo  son  sólo  cuatro. 

Se  engaña  á  destajo. 

No  hay  frenos  ni  vallas. 
Arriba  y  abajo 
y  en  medio  ji canallas ! 


Mas  lengua  ¡detente! 
¡Qué  escribo,  qué  digo! 
/Si  toda  esa  gente 
la  toma  conmigo! 

Que  el  bien  es  eterno, 
que  la  vida  es  corta 
que  el  mundo  es  infierno.. 
Y  á  mí,  ¿qué  me  importa^ 
Perdonen  mis  modos 
asaz  insolentes 
Aquí  somos  todos 
personas  decentes. 
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¿Usted  fué  empleado, 
estaba  mal  trecho, 
y  al  fin  ha  engordado? 
Pués  muy  buen  provecho. 
Usted  no  es  muy  bueno, 
da  un  baile  y  me  invita. 
¿Se  bebe,  se  cena? 

Pues  voy,  .doña  Rita. 

Si  al  mundo  dirijo 
la  bárbara  tralla,, 
resulta,  de  fijo, 

/que  so}^  el  canalla! 

Miguel  Echegaray. 


ARTICULO  EMBOZADO 


Es  indudable  que  hay  literatu¬ 
ra  de  invierno  y  literatura  de  ve¬ 
rano,  prescindiendo  de  la  de  en¬ 
tretiempo,  que  carece  de  tono  y  de 
color. 

En  invierno  ven  la  luz  pública 
libros  que  no  podrian  soportar 
los  lectores  en  la  estación  de  ve¬ 
rano  porque  hay  autores  de  abri¬ 
go,  que  dan  calor,  cuyas  obras 
hacen  sudar  la  gota  gorda,  y  au¬ 
tores  frescos  que  tal  vez  no  re¬ 
sistirían  los  primeros  fríos. 

Entre  el  género  de  literatura 
escénica  que  se  usa  en  estío  y 
las  obras  dramáticas  que  se  gas¬ 
tan  en  invierno  existe  diferen¬ 
cia  de  muchos  grados  de  calor  y 
•de  sentido  común. 

El  verano  convierte  al  hombre 
en  una  pasta  á  propósito  para 
oir  majaderías  y  divertirse  con 
ollas;  durante  esos  dias  en  que 
la  atmósfera  se  convierte  en  en¬ 


tretela  de  la  humanidad  y  cada 
nube  en  una  manta  de  Palencia; 
cuando  parece  que  bosteza  el  sol 
y  nos  abrasa  con  su  aliento,  se 
sienten  el  hombre  ó  la  mujer 
predispuestos  á  la  holganza  y  al 
reposo,  y  necesitan  para  su  sa¬ 
tisfacción  física  esa  literatura 
que  hace  cosquillas  en  la  inteli¬ 
gencia,  y  perdonen  ustedes  el 
barbarísimo. 

Uno  de  esos  espectáculos  que 
nos  entretienen  en  verano,  sería 
insoportable  á  cuatro  grados  ba¬ 
jo  cero. 

El  invierno  está  encima;  las 
primeras  lágrimas  del  viejo  han 
caído  sobre  Madrid,  este  pueblo 
por  él  privilegiado,  á  cuyo  ve¬ 
cindario  obsequia  todos  los  años 
con  algunas  pulmonías. 

La  gente  se  emboza  cuando  los 
árboles  se  desnudan  buscando 
el  suicidio  en  las  primeras  hela¬ 
das. 

Un  artículo  fresco  sería  una 
inoportunidad,  un  articulo  em¬ 
bozado  está  en  carácter. 

La  capa  empieza  á  desempe¬ 
ñar  el  papel  de  protagonista  en¬ 
tre  nosotros;  el  hombre  que  no 
posee  tan  importante  prenda  es 
indigno  de  entrar  en  el  invierno, 
y  muchossufren  el  condigno  cas¬ 
tigo,  no  saliendo  el e  él. 

Todas  las  capas  salen  á  luz; 
las  procedentes  de  empeño  y  las 
amaestradas  en  libertad. 

La  naturaleza,  más  previsora, 
no  la  suelta  en  todo  el  año;  lo 
mismo  en  invierno  que  en  vera¬ 
no  la  tierra  usa  capas,  y  en  toda- 
las  estaciones  se  habla  de  la  cas 
pa  del  cielo  y  de  las  capas  socia¬ 
les,  aunque  en  esto  último  me 
parece  que  hay  un  error  en  el 
decir:  las  que  se  llaman  últimas 
capas  de  la  sociedad  deberiau 
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¿3*  —Y  si  en  vez  da  los  veinte  mil,  fueran  cincuenta  mil? 
—Eso  ya  es  otra  cosa,  amigo  mió. 


5  —Poro . está  usted  un  poco  agitado;  voy  á  mandarle  traer 

un  refresquito. 

—No,  no  se  moleste  Vd.  Dícteme  condiciones  yacabemos 
pronto. 
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e  *  -Ningún»,  kombre,  ningún»,*  Vd.  mismo  se  la*  pondrá;  D»«d* 
boy  cuanto  con  la  construcción  del  ferro-carril. 


'T  — Sabe  usted  que  puede  cont»r  ineondiciónalmente  eos 
amigo. 

—■Repito  lo  propio.  Abur. 
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llamarse  últimas  chaquetas  ó  úl¬ 
timas  blusas,  y  en  general  últi¬ 
mas  prendas  sociales.  ¡Qué  más 
quisieran  muchos  de  esos  infeli¬ 
ces  que  tener  capa! 

Las  capas  pluviales  y  las  ca¬ 
pas  de  coro  se  gastan  continua¬ 
mente. 

La  capa  del  hombre  de  bien  es 
la  que  da  mejor  resultado  en  so¬ 
ciedad,  por  más  que  entre  tanto 
hombre  de  bien  por  la  capa,  sue¬ 
le  suceder  que  la  capa  no  parece. 

En  la  historia  sagrada  y  en  la 
profana  se  cuentan  multitud  de 
capas  famosas.  La  de  Josef  y  la 
de  San  Martin;  por  querer  capar ' 
las  capas  el  príncipe  de  Esquila- 
ce,  provocó  un  motín  en  Madrid 
hace  algunos  dias. 

La  capa  del  estudiante  de  Sala¬ 
manca  y  de  Alcalá  fué  prenda 
célebre  durante  muchos  años,  y 
lo  es  todavía  como  recuerdo  his¬ 
tórico  de  nuestras  costumbres. 

En  Madrid  hay  mucho  indivi¬ 
duo  que  en  cuanto  asoma  el  in¬ 
vierno  ya  está  á  la  capa;  á  conse¬ 
cuencia  de  lo  cual  otros  muchos 
se  quedan  sin  ella:  para  esto  co¬ 
mo  para  todo  no  falta  quien  ha¬ 
ga  capa. 

Hay  capas  tan  reservadas  que 
no  se  dejan  ver  sin  papeleta. 

,  Desconozco  la  antigüedad  de 
la  capa,y  no  me  aventuraría  á 
concederla  más  antiguo  abolen¬ 
go  que  á  otras  prendas  de  abrigo, 
porque  á  Esopo  le  pintan  con  ga¬ 
ñan  ruso;  pero  de  todas  maneras 
bien  puede  asegurarse  que  es  de 
las  prendas  más  primitivas,  por 
la  sencillez  de  su  hechura. 

La  capa  es  novilísima;  esto  no 
cabe  duda:  habrán  ustedes  oido 
decir  que  Fulano  ó  Mengano  ha 
vuelto  la  casaca;  pero  no  que  lia 
vuelto  la  capa. 


Uno  de  los  géneros  de  capa 
más  notables,  es  la  del  torero; 
manto  que  envuelve  á  los  héroes 
modernos:  lo  mismo  sirve  para 
capear  á  un  toro  que  de  reco¬ 
mendación  eficaz  en  cualquier 
asunto. 

El  hombre  que  no  tiene  capa 
cuando  llega  el  frió,  es  nulo  com¬ 
pletamente;  ello  mismo  lo  dice: 
al  talento  se  da  vulgarmente  el 
nombre  de  capa-cidad:  un  suje¬ 
to  sin  capa  es  in-capaz, 

La  hechura  y  el  corte  de  la  ca¬ 
pa  son  muy  variados  en  algunos 
pueblos  de  Andalucía,  de  la  Man¬ 
cha  y  de  otras  localidades,  la  ca¬ 
pa  es  un  envoltorio  que  empieza 
mucho  más  arriba  de  las  orejas 
y  termina  en  la  base  común  de 
todos  los  hombres;  esto  es,  en 
el  suelo:  qon  un  cuello  y  esclavi¬ 
na  de  una  capa  de  aquellas  se  po¬ 
drían  hacer  con  mucha  holgura 
chaquetillas  para  todo  un  regi¬ 
miento. 

La  capa  es  en  los  pueblos  á 
que  me  refiero  lo  que  el  frac  en. 
las  capitales;  la  prenda  oficial, 
para  actos  públicos  gubernamen¬ 
tales,  bodas,  bautizos,  entierros 
y  grandes  recepciones. 

Un  alcalde  de  lugar  sin  capa 
seria  un  emperador  romano  sin 
manto  de  púrpura;  quitarle  la 
capa  es  como  sacar  á  un  caracol 
de  su  concha. 

La  capa  inspira. 

A  consecuencia  del  desarrollo' 
de  los  estudios  económicos,  la 
capa  en  las  grandes  poblaciones 
va  perdiendo  su  extensión  de 
una  manera  lastimosa;  ya  pare¬ 
cen  capitas  de  niño  recien  naci¬ 
do  á  quien  llevan  á  bautizar. 

En  el  modo  de  llevar  la  capa 
hay  varios  caprichos;  algunos- 
individuos  la  usan  muy  torera  y 


van  por  esas  calles  haciendo 
quiebros  y  {¡alteando  á  los  tran¬ 
seúntes;  otros  la  usan  como  un 
sambenito;  parecen  que  están 
condenados  á  cadena  perpétua: 
vistos  por  detrás,  más  que  á  figu- 
,  ras  humanas,  se  asemejan  á 
■cuelgacapas  ó  perchas  ambulan¬ 
tes. 

«La  capa  todo  lo  tapa,»  dice  un 
proverbio  inventado  sin  duda 
por  algún  contrabandista  ó  por 
un  hombre  que  no  se  lavase  la 
cara  sino  en  caso  de  caer  de  ca- 
b  eza  en  un  rio. 

Eso  de  que  «detrás  de  una  ma¬ 
la  capa  se  oculta  un  buen  bebe¬ 
dor»  generalmente  es  falso,  el 
•verdadero  aficionado  concluye 
por  beberse  la  capa,  en  copas, 

Para  concluir,  hablaré  á  uste¬ 
des  de  otra  clase  de  capas,  que 
se  van  poniendo  de  moda  y  que 
son  las  únicas  que  á  pesar  de  mi 
afecto  á  la  capa  no  quisiera  po¬ 
seer  nunca.  Tengo  un  modelo 
en  ia  mano,  que  me  ha  regala¬ 
do  no  sé  quién,  pero  Dios  se  lo 
pague. 

Es  una  moneda  muy  parecida 
á  las  que  valen  cinco  duros;  pero 
de  cobre,  con  una  capa  de  oro. 

Anden  ustedes  con  ojo  no  les 
regalen  alguna  de  estas  capas. 

Eduardo  de  PALACIO. 


ROÍUHnSICISffiO 


No  llores,  bien  mío, 
mitiga  tus  penas, 
y  piensa  que  corta 


será  nuestra  ausencia. 

¿Porqué  acongojarte, 
si  así  no  remedias 
que  el  hado  tirano 
me  lleve  á  otras  tierras? 

¿Acaso  presumes 
que  olvidarte  pueda? 

Ten  fé  en  mis  palabras, 
ten  fé  en  mis  promesas, 
y  dentro  dos  años, 
cuando  á  verte  vuelva, 
los  dos  gozaremos 
de  dichas  inmensas. 

Aquestas  palabras 
un  cursi  poeta 
de  ropas  raídas 
y  largas  melenas, 
con  voz  atiplada 
decía  á  su  bella. 

Mas  ésta,  sin  duda 
tenia  otras  quejas, 
y  sin  parar  mientes 
en  tanta  simpleza, 
prosiguió  llorando 
con  mucha  más  fuerza. 

— ¿No  escuchas  mis  frases? 
Tu  llanto  refrena, 
seguía  diciendo 
el  necio  poeta. 

— ¿No  ves  que  asi  mustias 
tu  tez  de  azucena?..  . 

Mi  bien,  mi  tesoro, 
mi  encanto,  mi  reina, 
atiende  á  mis  ruegos, 
tu  dolor  modera. 

— No  puedo, 

—Procura, 

— Es  mucha  mi  pena. 

— También  yo  la  tengo. 

— Mas  no  te  molesta. 

— ¿No  siento  yo  acaso 
como  tú  la  ausencia? 

— Tú  lloras,  es  cierto, 
por  esas  pamemas , 
mas  yo  sufro  y  lloro 
un  dolor  de  muelas. 

Antonio  Liminiana. 
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-  Salve  dirá  'Verescta 
espejo,  Ivs  y  destello. 

Aquí  traigo  )a  trompeta . 

tOuieres  que  te  toque  aquello! 


L„A  UJMKÜ1A  ti  U  MAM  A 


J  u 


— Quó  cosas  ciento  Señor 
¿i’,  ver  pasar  A  una  chic*', 
‘toda  !;«  sangre  roe  pi~a' 
se  lo  dirá  al  confesor. 
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Repiqueteo*  de  mi  bandurria 


1 

Seguidillas  manchegas 
Son  las  que  canto 
Versos  largos  y  cortos 
Borrajeando. 

Oídme  todos 
Yereis  como  me  estiro 
Si  no  me  encojo. 

11 

Todas  las  cosas  cambian 
Todos  los  años, 

Según  hiele  el  invierno 
O  arda  el  verano. 

No  así  Tadeo 

Que  es  tan  tonto  en  verano 
Como  en  invierno. 

III 

De  sus  hoyos  Manuela 
Dice  que  en  Londres 
Se  los  causó  un  disparo 
De  perdigones. 

¿Por  qué  Manuela 
Llamará  perdigones 
A  las  viruelas? 

IV 

A  enterrar,  por  lo  visto, 
Llevan  á  Diego; 

Todo,  según  las  señas, 

Porque  se  ha  muerto.  V 
Ahora  bien,  Pepa, 
¿Quieres  que  no  te  entierren? 
Pues  no  te  mueras. 

V 

Al  revés  de  las  torres 
Se  hacen  los  pozos, 

Pues  las  torres  sen  altas 


Y  ellos  son  hondos. 
Pero  de  un  salto 

Lo  mismo  rompe  crismas 
Hondo  que  alto. 

VI 

Mona  llaman  á  Antonia 

Y  ella  se  alegra, 

Y  se  enfada  si  alguna 
La  llama  yegua. 

Pues  sepa  Antonia 
Que  es  más  linda  la  yegua 
Que  no  la  mona. 


Cnando  de  andar  se  cansa 
Paca  la  bella 
Tiburcio  su  marido 
La  lleva  á  cuestas. 
Arre,  Tiburcio 
A  falta  de  caballo 

Bueno  es  el  burro. 

VIII 

Mañana  dan  principio 
Las  elecciones 
Y  Broto  solicita 
Que  yo  lo  vote. 
Perdone  Broto 
Si  no  me  da  un  empleo 
Yo  no  le  voto. 

IX 

A  un  cesante  ayer  tarde 
Se  le  cayeron 
Pantalón  y  levita 
De  puro  viejos. 

Si  álguien  losjdene 
Le  suplica  su  dueño 
Que  se  los  quede. 

X 


Dos  hijos  tiene  Paco, 
Y  según  cuentan 
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Tienen  los  dos  en  junto 
Solo  tres  piernas. 

Apuesto  un  ojo 
A  que  de  esos  dos  chicos 
El  uno  es  cojo. 

XI 

Caminando  un  Gallego 
Apresurado 

Se  dió  contra  una  esquina 
Ur  gran  porrazo. 

Y  dice  Diego 

Que  se  cayó  la  esquina 

Y  no  el  gallego. 

XII 

Destrozando  refranes 
Quiere  don  Pablo 
Más  que  pájaro  en  buitre 
Mano  volando. 

Por  eso  á  veces 
Donde  menos  se  salta 
Piensa  la  liebre. 

XIII 

Cleto  y  Ana  se  amaron 
Con  tal  ternura 
Que  sus  dos  existencias 
Formaron  una. 

Y  de  Ana  y  Cleto 
Resultó  no  sé  como 

Un  Anacleto. 

Miguel  Agustín  Principe. 


EL  CHULO 


Sér  que  gasta  pan taloncitos  es¬ 
trechos,  chaqueta  de  pana,  corta, 
tan  corta,  que  no  oculta  aquella 


parte  del  cuerpo  que  la  decencia 
impide  nombrar,  botitos  de  cha¬ 
rol  con  cañas  de  color  ceniza  ó 
café,  sombrerito  cordobés  y  ca¬ 
misa  con  chorreras,  no  olvidando 
la  faja  color  sangre  de  toro  ni  la 
navaja  de  siete  muelles,  símbolo 
de  su  personalidad,  que  dice: — la 
navaja. 

«/Viva  mi  dueño/»  * 

Así  se  viste  mi  hombre  y  así 
anda  él  por  esas  calles,  tan  oron¬ 
do  y  satisfecho,  dándose  aires  de 
persona  y  dirigiéndo  cada  mira- 
dita  que  no  parece  sino  que  gra¬ 
cias  á  su  magnanimidad  alenta¬ 
mos  los  nacidos, 

El  no  tiene  oficio,  pero  sí  bene¬ 
ficios:  hace  de  jaleador  á  ratos, 
ayuda  á  los  fulleros,  cobra  el  ba¬ 
rato,  alza  el  gallo  en  las  tabernas, 
juega  al  tute  ó  al  mus ,  es  secreta¬ 
rio  ín  nomine  de  cualquier  male¬ 
ta , — de  carne  y  hueso,  no  de  ba¬ 
dana,  y  vive  gracias  á  su  chava- 
la ,  que  es  otra  que  tal,  aunque 
un  poquillo  más  hacendosa,  por 
cuánto  pasa  el  día  en  la  f rábica 
liando  pitillos  y  por  la  noche  ejer¬ 
ciendo  de  persona  caritativa  con 
cualquiera  qne  la  diga: 

— «Por  ahí  te  pudras.» 

El  no  se  enfada  ni  se  corre  por¬ 
que  su  parienta  se  venda  al  pri¬ 
mer  advenedizo.  .  /vaya/..  El  es 
lo  más  dino  que  ha  nació,  honrao 
á  carta  cabal  y  un  cabayero  á  tóo 
dicir  de  la  palabra...  y  siempre  y 
cuando  que  la  chavala  le  dé  para 
la  cajetilla  y  le  compre  ésta  y  la 
otra  prenda  él  no  se  mete  más 
que  en  pedirla  para  los  cafóse s... 
que  por  lo  demás,  anda  y  que  se 
escuerne/...  pues  buena  burra  le 
salía  si  tuviera  él  que  ir  hacien¬ 
do  de  magyar  con  su  apaño, 

El  chuío  ha  nació  para  el  Arte, 
—según  él  confiesa. 
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El  sufr-ágio 
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UN  RAPTO 


—¡No  bay  traba  humana  que  k  mi  afñoí  resista! 
—Pero  *y  mi  honort  *Pero  y  mi  honor,  Dark>t 
—Calla,  calla,  egoísta: 
tte  pregunto  yo  acato  por  el  miot 
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—Yo  soy  más  torero  que  El 
Espartero,  pongo  por  espeta ,  pero 
tóos  los  def cartel  son  unos  envi- 
diosotes  que  no  le  dejan  á  uno 
meter  la  cabeza  porque  diquelan 
que  les  escurczco  su  fama  en  cu- 
anti  que  yo  matara  un  buró...  re¬ 
cibiendo...  ¡Y  que  no  iban  á  ser 
palmas  y  tagarninas  y  llevarme 
en  andas  como  á  los  santos  y  sa¬ 
lir  en  los  papeles  cuando  yo  me- 
tiéra  la  cabeza/ ¡casi  nda\...  Hay 
mucha  envidia  y  jindama  y  poca 
dinidaz  y  tal  cual...» 

Ese  es  el  sueño  chulo...  ser  to¬ 
rero...  pero  como  para  esto  se  ne¬ 
cesita  corazón,  cosa  que  si  bien 
es  cierto  que  éi  la  tiene  como 
cualquier  hijo  de  vecino,  no  es 
en  el  sentido  que  en  el  tecnicis¬ 
mo  del  valor  se  indica;  de  ahí  que 
no  será  en  toda  su  vida  más  que 
un  «novillero»  de  «mala  sombra» 
que  mate  recibiendo:  algún  tras¬ 
tazo  que  le  haga  ver  al  Papa,  y 
por  eso  tiene  inquinad  los cornu- 
petos  y  para  matarlos  ó  degollar¬ 
los  baila  elzapateaoá  tres  leguas 
de  distancia. 

Y  de  este  tipo  no  hay  más  que 
hablar  por  ser  harto  conocido 
por  ahí,  gracias  á  nuestros  escri¬ 
tores  más  ó  menos  festivos  que 
le  traen  y  le  llevan  como  un  do¬ 
minguillo  en  sus  escritos  y  en  sus 
«pasmosas  concepciones  teatra¬ 
les»  y  yo  por  no  ser  menos  y  por¬ 
que  no  me  salga  por  ahí  algún 
«chupa  tintas»  llamándome  envi¬ 
dioso,  pongo  al  frente  elpre-his- 
tórico  «personaje»,  cuyo  nombre- 
va  dicho. 


AFAN  ETERNO 


Niña,  mira  mis  antojos, 

La  vida  gustoso  diera, 

Si  así  sondear  pudiera  / 

El  abismo  de  tus  ojos: 

Mas  con  impíos  cerrojos 
De  tus  sedosas  pestañas, 

Tanto  tu  secreto  entrañas 
Y  con  tan  tenaz  porfía, 

Que  á  q  uién  más  su  fondo  expía 
Más  fácilmente  le  engañas. 


¿Es  ese  rayo  sereno 
Que  tu  pupila  extremece 
Esperanza  que  aparece, 

O  mortífero  veneno? 

De  acerbas  dudas  me  lleno 
Cuando  á  mis  ánsias  respondo. 
Que  es  tu  mirada  mar  hondo. 

Y  temo  que  me  acaricie 
Espejo  la  superflcie 

Y  tumba  inmensa  su  fondo. 


Cuando  miro  su  dulzura 

Y  su  purísimo  halago, 
Huye  el  temor  del  estrago 
Ante  un  iris  de  ventura; 
Pero,  si  esto  me  asegura. 
Daño  mi  sino  me  advierte 

Y  recelo  de  esta  suerte, 
Ver  en  su  órbita  divina 
Una  copa  diamantina 
Donde  se  bebe  la  muerte. 


¡Ay,  que  á  mi  pesar  sospecho 
Que,  de  toda  traba  franco, 
Vuelo  cual  la  hecha  al  blanco, 
Hácia  mi  ruina  derecho! 
Absorbido,  á  mi  despecho, 

Y  no  obstante,  á  mi  albedrío, 
Voy,  como  la  fuente  al  río, 
Hácia  tí  que  me  repeles, 


Alejandro  Larubiera  Crespo. 
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Y  busco  que  me  consueles, 
Siendo  tú  el  tormento  mió. 


Basta,  basta  de  locura, 

Pero  mira,  aunque  engañosa, 
Que  de  abrasarse  afanosa 
Vive  el  alma  en  tu  luz  pura: 
Placer  hallo  en  la  tortura 
Que  el  corazón  por  mitad 
Dislacera  sin  piedad, 

Y  quisiéra  revivir 
Para  volver  á  morir 
A  impulsos  de  tu  crueldad. 

Julio  MONREAL. 


EN  LA  OBRA 


— Muy  <u filenas  tardes. 

— Muy  buenas. 
— ¿Usté  es,  quizás  el  maestro 
que  está  encar  gao  de  esta  obra? 
— Yo  soy,  señora. 

— Pus  güeña, 

¿trabaja  aquí  causalmente 
uno  que  le  llaman  Pedro 
q»*ue  está  de  pión  de  albañil? 
—Precisamente. 

—Pus  vengo 

á  decirle  á  usté  dos  cosas 
reservás.  Ese  mostrenco 
tié  un  hijo  de  veinte  años 
que  está  conmigo. 

— No  entiendo . 

— Ná ,  pus  que  vivimos  juntos 
causalmente,  aunque  yo  tengo 
treinta  y  tres  años. 

— jAli,  vamos! 

Le  está  usté  educando...  pero, 
¿Usté,  quizás,  es  su  tía? 

— Tía...  no  pero  es  lo  ¡nnm o, 

L 


porque  yo  le  domestico , 
le  educo  bien  y  le  quiero, 
y  es  como  de  la  familia. 

Y  ya  estoy  hasta  los  pelos, 
de  que  á  ese  probe  muchacho 
le  de  malos  tratamientos 
su  padre. 

— ¿Y  por  qué,  señora? 
— Porque  yo  al  chico  le  quiero,., 
y  vivimos  ajuntaos, 
y  estamos  como  dos  memos. 

— Bien... 

—Y  pá  que  usté  se  entere, 
yo  sólita  me  mantengo, 
y  el  chico  no  gana  el  agua 
que  bebe,  y  esto  es  tan  cierto 
como  usté  se  ha  de  morir, 
y  le  tengo  porque  quiero; 
y  su  padre  es  un  bribón 
que  siempre  está  «que  te  pego 
si  no  la  dejas.»  Yo  he  dicho: 

«Pus  veré  al  señor  maestro, 
pá  que  llame  á  ese  bragazas 
y  pá,  que  le  dé  un  consejo.» 

— Pero  tenga  usted  presente 
que  lo  que  me  está  diciendo 
no  habla  en  su  favor  de  usted. 
—¡Ay  que  escrúpulos! 

—Es  cierto, 

ese  muchacho  es  un  loco, 
y  usted,  le  está  seduciendo. 

— El  es  el  que  me  seduce. 

—¿Por  que? 

— Porque  yo  me  dejo. 
—¡No  se  deje  usted,  señora! 

— Es  que  m‘a  ha  sorbio  el  seso. 
—Pero  el  padre  del  muchacho 
querrá  hacer  á  su  hijo  bueno 
y  sacarle  de  ese  vicio 
en  que  usted  le  está  metiendo, 
Será  el  pobre  un  infeliz, 
un  honrado  jornalero 
que  pretenderá  que  el  chico 
salga  formalito  y  cuerdo... 

— ¡Cá!  Si  es  que  su  padre  quiere 
que  le  deje  yo  al  chico,  y  luego 
que  m‘ ajunte  yo  con  él, 

—Pues  yo,  señora  no  puedo. 


9fl  T  \  i  mn,'nu  HpmiNi 
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V 

-En  cuanto  que  mangue  tome  la  alternativa.,  ya  se  puodén.  eorta. 
la  roleta  Rafael.  Gnerrita  j  don  Luis,  porque  lo  mismo  va  a  ser  cog?( 
loa traitos  que . Jui  ei  delirio! 
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ni  hablar,  ni  decirle  nada. 

¡Cada  uno  está  en  su  pellejo/... 
(¡La  verdad  es  que  ella  es  guapa!) 
En  fin,  veremos,  veremos 
si  puedo  decirle  algo 
y  se  le  quita  ese  empeño... 

— Pús  gracias.  Dispense  usté 
la  molestia. 

— Nada  de  eso 

(¡Vaya,  que  es  muy  buena  moza! 
Nada;  voy  á  hablar  á  Pedro; 
le  quito  ele  la  cabeza 
sus  ridículos  deseos, 
y  si  queda  el  chico  solo... 
pobrecito!  no  le  temo.; 

Juan  Lorente  de  Urraza 


'^AVi A»v< 


GALANTERIAS 


Hija,  si  no  es  de  tu  agrado 
lo  que  te  diga  perdona  .. 
pero  ¡como  me  han  contado 
ue  te  ocupas  demasiado 
e  mi  modesta  persona!... 

Porque  yo  he  sabido  ya 
que  la  vida  te  se  va 
en  ocuparte  de  mí: 

—Catarineu  por  aquí. 

Catarineu  por  allá. 

Sé  que  dices  qne  hago  el  oso 
á  una  chica  de  mistó 
y  que  me  roba  el  reposo, 
y  ¡ío  que  es  aun  más  gracioso! 
qne  me  va  á  decir  qne  no. 

Que  yo  no  soy  aceptable. 

Y  esto  me  parece  mal: 
yo  soy  bueno,  soy  sociable, 
soy  humilde,  soy  afable» 
so.v  sencillo,  soy  formal. 

( Y  tengo  un  impermeable 
easi  casi  tan  pasable 
como  el  de  Emilio  del  Val...,) 

Y  en  tanto  que  el  tiempo  pasa 
gastándome  tanta  guasa, 


pregunto  aunque  malte  cuadre. 

—¿No  tienes  que  hacer  en  casa?... 
¿Coses?  No...  ¿Bordas?  No,  padre... 

Sobre  todo,  niña  hermosa, 
á  quien  los  hombres  adversos 
son,  yo  no  sé  por  qué  cosa, 
lo  que  te  pone  furiosa  , 

es  que  yo  componga  versos. 

¿Pero  eso  te  maravilla? 

¿Qué  quieres?  Dios,  ese  astro 
que  sobre  las  almas  brilla, 
á  mí  me  hizo  poetastro 
y  á  tí  marisabidilla. 

Sin  embargo,  me  propongo 
darte  mil  satisfacciones 
y  á  gustarte  me  dispongo 
/No  haré  má^  composiciones! 

¡Veré  cómo  me  compongo! 

Tú  en  cambio  te  has  de  enmeudar 
dejándote  de  ocupar 
de  mi  modesta  persona, 
no  siendo  tonta...  y  perdona 
el  modo  de  señalar 
Si  me  liaces  este  favor 
yo  te  lo  agradeceré; 
si  r.o  te  enmiendas  /peor! 

/haré  contigo  un  horror! 

/ya  lo  creo  que  lo  haré...] 

Con  que  te  has  de  corregir 
ó  pondré  en  el  cielo  el  grito, 
y  acabaré  por  decir 
que  eres  un  animalito 
y  no  sabes  distinguir. 

Ricardo  A.  Catarineu 


EL  SABADO  DE  GLORIA 


Tenia  dieciseis  años.  Era  anda¬ 
luza,  morena  y  encantadora.  Se 
llamaba  Gloria,  y  amándome  hu¬ 
biera  hecho  la  mía.  Lo  confieso 
con  franqueza. 

El  amor,  caso  extraño  en  una 
andaluza,  no  habia  hecho  aún  á 
los  dieciseis  años  palpitar  su  pe- 
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(cho,  ni  turbado  sus  sueños  con 
el  deseo  de  apasionadas  caricias. 

Sus  ojos  no  se  habían  dirigido 
nunca  más  allá  de  las  flores  de 
su  jardin,  ni  su  pensamiento 
atrevídose  á  transpasar  el  casto 
rumbo  de  una  pureza  natural 
ajena  á  todo  fingimiento,  doblez 
ó  artificio. 

En  la  niña  dormía,  no  obstan¬ 
te,  la  mujer,  com'o  en  la  semilla 
duerme  la  flor  ó  el  fruto,  espe¬ 
rando  la  hora  en  que  la  Natura¬ 
leza  con  su  mágica  varita  la  lla¬ 
me  á  ser  y  la  lance  á los  goces  y 
tormentos  de  la  vida,  la  exponga 
á  los  suaves  y  cariñosos  besos 
de  la  brisa  y  á  los  furiosos  em¬ 
bates  del  rugiente  aquilón. 

Gloria,  que  no  había  amado  ni 
aun  al  amor,  ese  primer  novio 
ideal  de  las  niñas,  esa  expansión 
panteísta  del  sentimiento,  si  se 
me  permite  la  frase;  Gloria,  que 
ignoraba  casi  hasta  que  fuese 
hermosa,  notó  que  de  repente  se 
operaba  extraña  revolución  en 
su  organismo:  se  reconoció  be¬ 
lla,  sintió  necesidad  de  amar  y 
ser  amada,  y  se  fijó  en  los  hom¬ 
bres  como  hasta  entonces  no  lo 
había  hecho.  La  sangre  bullía  en 
sus  pulsos,  susurrándole  en  los 
oidos  mil  incomprensibles  armo¬ 
nías,  cadencias  confusas  de  him¬ 
nos  embriagadores  por  ella 
nunca  oídos.  A  medida  que  se 
alargaba  el  vuelo  de  sus  ideas  y 
el  estimulo  de  sus  ardores,  se  le 
alargaban  las  faldas  y  se  le  re¬ 
dondeaban  las  formas,  que  de 
tosco  y  confuso  esbozo  que  eran 
antes,  aparecían  revestidas  de 
toda  la  gracia  y  del  modelado  de 
perfecta  escultura. 

Aquella  sangre  que  bullía  en 
su  sér  llevando  á  él  inusitada  vi¬ 
da.  como  bulle  y  se  agita  la  savia 


en  los  árboles  en  la  época  de  la 
germinación,  cuando  á  los  hala¬ 
gos  de  la  brisa  primaveral  los 
botones  estallan  en  hojas,  se  ex¬ 
travió  un  dia . 


Gloria  sintió  espanto  al  princi¬ 
pio;  después  el  rubor  coloreó  de 
carmín  sus  mejillas 

¿Era  aquello  signo  cierto  de 
muerte  ó  augurio  de  nueva  vida? 

/Oh/...  morir  cuando  la  natu¬ 
raleza  toda  renacía  con  las  ga¬ 
las  soberbias  de  a  primavera, 
sacudiendo  el  frió  sudario  del  in¬ 
vierno;  cuando  pájaros,  fuentes 
y  céfiros  entonaban  himno  gi¬ 
gante  y  armonioso  de  alegría...., 
¡Aquello  hubiera  sido  horrible! 

Ella  quería  vivir;  O,  vivir  y 
amar,  gozar  de  las  auras  y  de  los 
perfumes,  de  los  rayos  del  sol, 
de  los  encantos  de  la  existencia, 
de  lo  misterioso  y  desconocido 
que  irresistiblemente  la  atraía, 
de  aquel  horizonte  nuevo,  incier¬ 
to  aún.  que  ante  su  vista  se  des¬ 
plegaba. 

Esta  aspiración  germinaba  en 
el  pecho  de  la  niña  el  a -abado  de 
(/loria,  mientras  las  campanas 
de  las  iglesias,  dando  suelta  á 
sus  lenguas  de  hierro  ansiosas 
de  desentumecerse  tras  su  pro¬ 
longado  silencio,  repetían  con  su 
metálico  sonido: 

— / Resurrexi t!  ¡Resurrexi t! 

Una  voz  interior  decia  á  Gloria 
haciendo  coro  á  la  alegre  de  las 
campanas: 

— Puera  non  est  hic.  ¡Resurre- 
xitl  ¡Resurrexit! 

Era  que  la  crisálida  se  había 
transformado  en  mariposa;  que 
la  niña,  al  resucitar  la  Naturale¬ 
za,  se  había  convertido  en  mujer. 

Cristóbal  L1TRAN 
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Del  último  figurín 


Traje  insustituible^ 

Manzana  del  paraíso,  comestible. 


a  ♦  • 


*  ♦* 


« ■» 
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¡Playa  arenosa  y  sencilla' 
A.qui  el  mar  con  roncos  gríten¬ 
se  estrella  junto  á  la  orilla, 
y  él  me  daba  pellizquito? 

¡ay,  Dios!  en  la  pantorrilla 
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Préstame  atención,  niña, 
por  un  segundo, 
escucha  al  que  te  adora 
como  ninguno, 
oye  un  instante 
una  cosa  que  debe 
de  interesarte. 


Yo  sé  que  tu  me  quieres. 

Por  eso  espero 
me  prestarás  gustosa, 
mi  hermoso  dueño, 
mi  luz,  mi  gloria, 
tu  atención  mientras  hable 
de  dicha  cosa. 


No  esperes  que  te' canse 
como  otras  veces 
que  atención  me  prestabas; 
tampoco  esperes 
que  te  entretenga 
hablándote  de  cosas 

que  no  comprendas, 


Préstame  si  te  agrada, 
lindo  lucero, 
si  las  tiene  tu  padre 
como  yo  creo, 
para  un  apuro 
una  de  sus  levitas 

que  esté  eu  buen  uso. 

Manuel  Arias  Ortega. 


U  MIÑA  ciega 


I 


EL  POETA 

¡Pobre  niña!  ¡tu  existencia 
Cuán  amarga  será  al  verte 
Condenada  por  la  suerte 
A  perpétua  oscuridad; 

Sin  poder  ver  de  los  cielos 
El  magnífico  estrellado, 

Ni  del  mar  alborotado 
La  sublime  majestad! 

Para  tí  el  mundo  no  tiene 
Los  encantos  que  atesora; 

Para  tí  nunca  la  aurora 
Despunta  al  amanecer; 

Tu  siempre,  niña,  lo  miras 
De  negro  vestido  todo; 

¡Para  vivir  de  ese  modo 
Más  valiera  no  nacer! 

II 

LA  NIÑA 

Que  era  el  mundo  muy  hermoso 
Me  dijo  mi  madre  un  día, 

Mas  también  que  en  él  había 
Mucho  mal,  mucha  ficción; 

Y  que  era  fácil,  muy  fácil, 

Al  querer  ver  su  hermosura, 

En  vez  de  hallar  la  ventura 
Encontrar  la  perdición. 

Al  oir  su  voz  querida 
Sentí  un  placer  infinito, 

Y  hasta  el  cielo  alzando  el  grito 
Bendije  mi  ceguedad; 

¡Que  si  ver  no  puedo  el  mundo 
Ni  la  luz  en  que  se  anega, 
Tampoco  asi  estando  ciega 
Podré  advertir  su  maldad! 
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III 

EL  POETA 

¡Pobre  niña!  tu  inocencia 
Comprender  no  te  ha  dejado, 
Que  todo  cuanto  has  pensado 
Es  una  vana  ilusión; 

¡Que  del  mundo  los  dolores 
Y  sus  continuos  abrojos, 

No  hieren,  no,  nuestros  ojos, 
Hieren  nuestro  corazón! 


Manuel  Millas 


¡¡¡Horripilarse  señores!!! 

Se  preparan  grandes  aconteci¬ 
mientos  para  primeros  del  año 
próximo. 

La  Comedia  Humana  aparece¬ 
rá  engalonada  sobrenaturalmen¬ 
te  y  firmas  de  los  chicos  más  her¬ 
mosos  coronarán  el  quid  pro  quo 
de  la  cosa. — I-Ie  dicho. 


Según  dice  la  prensa  de  las  Is¬ 
las  Baleares,  el  alcalde  interino 
de  Son  Servera  ha  publicado  un 
bando,  en  el  que  previene  á  los 
vecinos  de  aquel  pueblo,  que  á 
las  ocho  de  la  noche  tengan  ce¬ 
rradas  sus  casas  y  «sin  ninguna 
persona»  en  ellas  extraña  á  las^ 
respectivas  familias. 

Chóquela  señor  alcalde: 
iliermoso  guapo  barbiani 
De  este  modo  no  ignoramos 
que  es  usted  muy...  liberal. 

Bibliografía. — Hemos  recibido 
dos  elegantes  almanaques. 


El  de  La  Tomasa. 

Y  el  de  La  Semana  Cómica. 

Contienen  un  texto  ameno  y  es¬ 
cogidísimo  debido  á  la  pluma  de 
literatos  de  talla  y  dibujos  de  los 
primeros  artistas,  Apeles  Mes- 
tres,  Labarta,  Pellicer,  Pahissa, 
Escaler,  Planas,  Ross,  Melitón 
González ,  Pons,  Cilla  y  otros. 

Las  cubiertas  son  de  primera 
fuerza. 

El  que  no  tenga  cuatro  reales, 
que  no  los  compre,  pero  el  que 
los  tenga,  primero  no  coma,  que 
deje  de  adquirirlos, 

Lo  primero  es  lo  primero. 

¡¡¡Ole  ya!!! 


CORRESPONDENCIA 


J.  L .-Barcelona — Se  publicará. 

Poncio  Pilato. — iclem — Léasela 
Vd.  á  su  novia  y  de  seguro  que 
coje  la  viruela  negra. 

E.  S.  B.— Madrid— Entran  en 
turno. 

Viriato  Avila — No  sé  donde — 
Dígaselo  á  ella  particularmente. 

Cornelio— Santander— No  sa¬ 
bía  yo  que  en  Santander  había 
poetas  que  se  llamaban  Corne¬ 
lio.  Usted  se  lo  merece  por  lo  mal 
que  versifica. 

Perico — Sabadell — Eso  mánde¬ 
selo  á  los  periódicos  pornográfi¬ 
cos.  Nosotros  somos  muy  mora¬ 
les  aunque  nos  denuncien. 

L.  G.  L  —No  sé  donde— Sirve. 

Jota  de  Pe  y  Ve — Puerto-Real 
—He  leído  su  carta-consejo.  Mu¬ 
chas  gracias  por  su  buena  inten¬ 
ción;  procuraremos  enmendar¬ 
nos  poco  á  poco.  «Zamora  no  se 
hizo  en  una  hora» 
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¡*£1  vá  un  poco  escamado! 
/Pobre  marido/ 
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g-"  . . .  . —  — r  „  r  , 

A.  A. — Madrid— Incorrecta. 

X.  I.  Z. — Zaragoza — No  sirve. 

M.  S. — Madrid — Al  mandar  la 
firma,  debe  expresarse  el  título 
de  la  composición,  pues  de  otro 
modo  no  es  posible  adivinar 
quien  te  dió. 

F.  A.  de  la  C. — Granada — Sir¬ 
ven. 

I.  R.  S. — Madrid — Incorrecta. 

A.  R.  R. — La  Corana — Sirve 
una. 

Rafaelito  —  Montevideo — Creia 
que  en  el  otro  mundo  había  ma¬ 
los  escritores,  pero  tan  malos  co¬ 
mo  Vd.,  no  lo  creía  nunca. 

Un  Sonámbulo  —  Barcelona  — 
Está  bien  hecha,  pero,  como  us¬ 
ted  podrá  comprender,  ni  puedo 
ni  debo  publicarla. 

E.  C.  —  idem  —  No  es  déla  ín¬ 
dole  de  este  semanario. 


D.  P.  G. — Madrid  —  Escribiré 
particularmente.  1 

C.  R. — idem — El  oíí  dirá  de 
usted  (todos  los  años),  lo  que 
quiera,  pero  yo  digo  que  El  5í4 
üe  usted  es  bastante  malo,  por  no 
decir  malo  del  todo. 

R.  S.  C. — Albarracin — Ya  que 
se  empeña  Vd.,  ahí  va  eso. 

«Era  la  luna  de  radiante  rostro 
y  una  niña  hechicera  que  radiante 

(estaba 

subida  á  un  peral  de  noche  oscura 
se  le  cayó  ia  liga  y  el  señor  cura 
que  por  allí  pasó 
á  ponérsela  se  atrevió» 

Basta,  hombre,  basta.  Si  el  cu¬ 
ra  de  ese  pueblo  sabe  que  usted 
ha  escrito  eso,  le  manda  herbar 
unos  cuantos  responsos. 

Quedan  cartas  por  contestar. 
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SINFONIA 


Preparémonos  á  presenciar 
una  muerte  natural  á  plazo  fijo. 

¡El  año  1890  toca  á  su  tér¬ 
mino!  ¡Está  agonizando! 

Dentro  de  pocos  dias  la  tierra 
habrá  dado  una  vueltecita  más 
alrededor  de  Fevo  y  las  personas 
sensibles  tendrán  que  confor¬ 
marse  con  la  carga  de  otra  Na¬ 
vidad  y  algún  que  otro  sabañón 
maduro. 

¡Un  año  menos  de  ilusiones! 

Pero  tendremos  en  cambio: 

¡Un  año  más  de  vida! 

El  que  no  se  consuela  es  por¬ 
gue  no  quiere. 

Está  pues,  en  puerta  el  año 

1S91. 

Para  el  mencionado  año  se  pre¬ 
paran  grandes  acontecimientos, 
y  todo  se  convertir  á  en  tortas  y 
pan  pintado. 

En  tortas,  para  el  que  tenga 
reales. 

En  pan  pintado,  para  el  que 
no  los  tenga. 

Será  un  año  á  pedir  de  boca. 

Hasta  La  Comedia  Humana  que 
vive  modestamente,  hechará  la 
•asa  por  la  ventana  y  se  presen¬ 


tará  elegante,  magestuosa,  ra¬ 
diante,  etc.,  etc. 

Esperemos  el  año  nuevo. 

* 

*  * 

La  redacción  en  masa,  ó  hecha 
unamasa,  como  ustedes  quieran, 
felicita  cordialmente,  en  las  pre¬ 
sentes  pascuas,  á  todos  sus  sus- 
criptores  y  lectores  y  les  desea 
un  feliz  alumbramiento,  digo  no, 
un  fin  de  año  superior  y  un  prin¬ 
cipio  del  nuevo  retesuperior,  co¬ 
mo  nosotros  para  nosotros  de¬ 
seamos. 

Dixit  paravilis  omnipotentia 
mea  tolis. 

El  Empecinado. 

IMPRESIONES 

Las  notas  de  mi  gnitarra 

A  mi  inseparable  amigo  Luis  Masero 

I 

Cuando  en  flamenco  café 
algún  amigo  tocaba, 
en  medio  de  alegres  voces 
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—Con  dos  años  de  niñera 
habré  cumplido  el  servicio 
iQué  triste  cosa  es  la  vida! 
¡Uiiío!  ¡Di¿ío:  ¡Chjo!  iDUfo! 
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una  sonora  guitarra; 
cuando  después  de  algún  lio 
alguna  bronca  se  armaba, 
tirándose  á  la  cabeza 
bancos,  solas  y  butacas, 
cuando  después  renacía 
y«  por  completo  la  calma: 

¡Qué  alegres  me  pa recían 
las  notas  de  la  guitarra! 

II 

Cuando  en  las  noches  de  estío, 
á  su  ventana  ella  estaba, 
solían  siempre  pasar 
á  una  hora  acostumbrada; 
una  turba  de  muchachos 
que  alegremente  cantaban» 
acompañados  por  otro 
que  tocaba  la  guitana, 
los  dos  suspensos  quedábamos, 
ella  triste,  y  yo  escuchaba 
los  armoniosos  acordes 
de  aquella  alegre  algazara: 

¡Que  dulces  ei  a  n  monees 
las  notas  de  mi  guitarra! 

III 

Pero  en  el  día  fatal 
en  que  falleció  mi  amada' 
victima  ¡ay:  la  inocente 
de  una  funesta  neuralgia, 
cuando  la  iban  á  enterrar, 
presos  mis  ojos  en  lágrimas, 
tuve  la  suerte  fatal 
de  escuchar  otra  guitarra, 
y  como  un  niño  libré 
aquella  mi  suerte  infausta: 

¡Que  tristes  me  parecieron 
las  notas  de  la  guitarra! 

Alfonso  Rodríguez  Ronco. 


más  empiezo  á  comprender 
que  no  sé  como  mover 
el  pincel  y  los  colores. 

Y  no  lo  juzgues  patraña, 
pues  juro  por  Belcebú 
que  retrataré  con  maña 
al  que  naciendo  en  España 
á  Diosle  llama  de  lú. 


I 

— La  Paca.  ¡Vaya  un  camelo!, 

una  mujer  sin  decencia . 

— De  que  fuistes  al  Modelo 
ni  ties  dirniá  Canelo; 
ni  educación,  ni  concencia. 

f 

¿Por  quién  sino  man  peñaos... 
Entonces,  ¿por  qué  ma  /rentas*! 

— Esto  mujer  sa  acabao; 
venga  un  beso,  y  al  colmao: 
ó  si  quieres...  áias  Ventas. 

II 

—Otra  que  Dios,  ¡Vaya  un  lio! 
— ¿De  qué  te  quejas  mameaü... 
— De  ver  tan  tieso  á  ese  tio 
que  paice  que  tiene  frió 
con  su  abrigo  de  bainica. 


MESA  REVUELTA 

A  mi  Imen  amigo 
F.  GÓMEZ  FERNANDEZ 

Como  tú  quisiera  hacer- 
una  mesa  con  primores; 


—  Tama,  tama  lleva  sable 
y  me  paice  un  señorón 
algo  asi  como  intratable. 

— Míalo ,  gasta  imperdurable 
por  temor  a  un  chaparrón. 

III 

— Vamus,  hombre  que  el  oficio 
se  pone  bastante  mal. 

— Conchu,  me  sacas  de  quiciui 
que  tú  te  quejas  de  viciu 
y  esu  es  ser  un  animal. 
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Neptunu  quiere  ministrus 
pur  que  liay  muchos  bebedores: 
nadie  ñus  tacha  de  listus; 
somus  un  par  de  Calistus 
honra  de  ios  aguadores. 

IV 

— ¡Ay!  marquesa,  mi  desvelo 
llega  al  colmo  del  amor; 
comprenda  Vd.  lo'que  anhelo, 
es  Vd.  el  quinto  cielo 
con  que  sueña  el  trovador. 

Su  marido  me  encocora 
por  su  torpe  condición; 
no  sea  Vd.  tan  traidora 
ya  que  me  gano,  señora, 
un  soberbio  palizón. 

V 

— Vamos,  queme  rnaraoiya 
el  deseo  de  ésta  gente, 
ei  la  coronada  vir/a. 

No  hr y  sangre  como  en  Seoiya 
tan  guapota  y  tan  valiente. 

Ay  i  no  saben  mentir, 

Y  es  tanto  su  poderío, 
que  no  puede  consentir 
el  mismo  Guadalquivir 
la  potetidia  de  otro  río. 

Un  día  quiso  luchar 
un  andahid  con  un  moro, 
y  sino  ye  y  a  á  escapar 
se  tié  el  negro  que  tragar 
la  hermosa  torre  del  Oro, 


Un  tipo  así  me  embelesa 
-  unque  suelen  dar  la  lata; 
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retratarlos  no  me  pesa; 
aquí  termina  una  mesa 
uena,  bonita  y  barata. 

David  Pardo  Gil 


ESTUDIOS  MORALES 

Donde  menos  se  piensa... 


I 

El  trato  de  González  es  muy 
entrenido. 

González  es  un  filósofo  madri¬ 
leño,  extravagante,  á  quien  su¬ 
ceden  muchas  cosas  extraordi¬ 
narias  que  él  sabe  realzar  al  re¬ 
ferirlas  con  un  arte  encantador, 
y  que  se  jacta  de  salir  de  todos 
los  malos  pasos  y  de  resolver  to¬ 
das  las  dificultades  de  la  vida  por 
medio  del  razonamiento  y  la  de¬ 
mostración. 

Tiene  en  la  lógica  su  escudo,  y 
casi  pudiera  decirse  que  su  ma¬ 
nera  de  vivir. 

En  suma,  González,  es  de  los 
que  abren  las  ostras  por  la  per¬ 
suasión. 

II 

Cuantos  tratamos  á  González, 
le  reconocemos  la  cualidad  de 
excéntrico;  pero  el  acto  que  rea¬ 
lizó  á  mediados  del  invierno  an¬ 
terior,  y  que  tardó  algún  tiempo 
en  saberse,  basta  él  solo  para 
acreditarle  corno  tal. 

Marchaba  González  por  una 
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El  horroroso  asesinato 
cometido  en  el  Priorato 
por  un  joven  muy  i  ncrato 
que  se  llama  don  Viriato. 
iQuién  quiere  unot 
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Fresca  y  lozana,  linda  y  bonita» 
Todo  inocencia,  todo  bondad; 
luce  su*  trajee  siempre  sólita 
•por  loe  paeeoe  de  la  ciudad.» 
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calle  excusada  alas  altas  horas 
de  la  noche,  cuando  se  le  inter¬ 
puso  un  hombre  de  mala  catadu¬ 
ra,  que  agarrándole  por  un  bra¬ 
zo,  aturdiéndole  con  la  fetidez  de 
su  aliento  vinoso  y  tabacoso,  y 
mostrándole  una 'faca  de-  dos 
palmos,  le  invitó,  sin  otros  razo¬ 
namientos,  á  desprenderse  «de 
lo  que  llevara.» 

González  miró  con  aparente 
tranquilidad  á  aquel  ciudano,  y 
le  dijo: 

— Conozco  en  tu  fisonomía  que 
no  eres  un  mal  hombre,  y  que 
este  robo  que  quieres  cometer  es 
debido  á  alguna  necesidad  que 
te  trae  arrancao. 

— Esa  es  la  verdad,  murmuró 
el  pobre  diablo  sin  dejar  su  aire 
amenazador,  pero  visiblemente 
desconcertado  por  la  serenidad 
de  su  víctima. 

— Pues  bien;  no  manches  tu 
desgracia  con  un  delito  tan  feo. 
Yo  te  sacaré  de  tu  apuro,  si  sa¬ 
bes  responder  con  nobleza  al  fa¬ 
vor  que  voy  á  hacerte.  Cuarenta 
duros  llevo  encima;  toma  veinte, 
pero  á  condición  de  que  cuando 
puedas . 

—Vengan,  y  no  hablemos  más, 
repuso  el  aturdido  caco  dándose 
aires  de  hidalgo  comprendido;  y 
apresurándose  á  tomar  sucesi¬ 
vamente  el  billete  de  cien  pesetas 
y  las  de  Villadiego. 

González  se  sonrió  viendo  ale¬ 
jarse  al  matón. 

Su  objeto,  que  era  salvar  del 
trance  ¿1  pellejo,  las  alhajas  y  lo 
que  pudiera  del  dinero  que  lleva¬ 
ba,  estaba  conseguido. 

Por  lo  demás,  este  ni  ninguno 
de  sus  rasgos  de  filósofo  razona¬ 
dor  le  hacían  tan  inocente  que 
creyera  recuperar  la  suma  que 
acababa  de  perder. 


— La  índole  especial  de  este 
pueblo  le  inclina  á  veces  á  reali¬ 
zar  acciones  muy  nobles,  se  de¬ 
cía  González;  pero  ni  ese  tio  tie¬ 
ne  cara  de  devolver  lo  que  se 
agencia  por  cualquier  medio,  ni 
aunque  lo  intentase  podría  en¬ 
contrarme,  no  conociéndome 
mas  que  por  esta  entrevista,  en 
la  que  su  turbación  y  la  oscuri¬ 
dad  no  le  han  permitido  verme 
el  rostro.  En  fin,  vaya  con  Dios, 
que  en  esta  jugada  ambos  hemos 
salido  robados. 

III 

No  tiene  fin  lo  que  este  suceso 
se  comentó  cnando  fué  del  domi¬ 
nio  público. 

Quien  de  sus  amigos  presenta¬ 
ba  á  González  como  un  Alejan¬ 
dro;  quien  como  un  Cíncinato. 

— Es  un  redentor  decían  unos. 

— Es  templcio  afirmaban 

otros. 

González  fingía  ser  indiferente 
á  estos  elogios.  - 

El  tiempo  trascurrió,  y  la  anéc¬ 
dota  fué  dada  al  olvido,  no  con¬ 
tribuyendo  poco  á  ello  las  nue¬ 
vas  originalidades  de  nuestro 
héroe. 

IV 

Hace  pocas  noches  nos  hallá¬ 
bamos  en  el  cafó  de  Santa  Bár¬ 
bara  cuatro  ó  cinco  amigos. 

González  entró  como  á  cosa  de 
la  una,  cuando  nos  disponíamos 
á  marchar,  y  allí  nos  entretuvo 
con  el  relato  de  sus  peregrinas 
ocurrencias. 

Un  hombre  jóven,  con  todo  el 
aspecto  de  los  obreros  modestos, 
pasaba  y  volvía  á  pasar  por  la 
ventana  del  café  inmediata  á  la 


La  Comedia  Humana 


11 


mesa  que  ocupábamos.  A  veces 
se  detenia  algunos  momentos  y 
miraba  fijamente  á  González. 

Este  lo’notó,  al  fin,  é  incorpo¬ 
rándose  un  poco  para  aproxi¬ 
marse  al  desconocido,  le  dijo  con 
su  habitual  solemnidad: 

— ¿Quería  V.  algo  conmigo? 

— Según  y  conforme,  contestó, 
el  otro  sonriendo  maliciosa¬ 
mente. 

—Usted  dirá. 

— Tendría  que  ser  á  solas. 

— Pues  vamos  allá,  replicó 
González  apresurándose  á  salir. 

Alejáronse  uno  tras  otro,  y  sin 
hablar  palabra,  en  direccmn  al 
derribo  del  Saladero. 

V 

Nosotros  quedamos  más  curio¬ 
sos  que  inquietos;  el  peligro  no 
podia  ser  grande,  tanto  por  el 
aspecto  del  rondador,  cuanto 
porque  era  de  suponer  que  Gon¬ 
zález  no  se  alejaría  mucho,  y  á 
la  menor  voz  de  alarma  que  die-, 
ra,  nos  tendría  en  un  instante  á 
su  lado. 

Pero  es  que,  además  de  esto, 
nos  saltó  al  unísono  una  idea. 

—Tendría  que  ver,  murmuró 
uno. 

—¿Le  esperaremos? 

—Ya  lo  creo. 

Aunque  habían  transcurrido 
muy  pocos  minutos,  nuestra  im¬ 
paciencia  era  grande. 

Todos  guardábamos  silencio  y 
pensábamos  lo  mismo. 

Por  fin  se  oyeron  unos  pasos, 
y  González  apareció  por  la  calle 
de  la  Florida,  andando  con  más 
precipitación  que  de  costumbre. 

Todos  nos  levantamos  y  sali¬ 
mos  á  su  encuentro. 


VI 

—¿Qué  ha  sido  eso? 

González  sonrió,  soltó  dos  ó 
tres  exclamaciones  fuertes  y 
añadió: 

— Ha  sido  un  chasco  de  los 
que  no  se  creen.  /Esto  no  le  pasa 
á  nadie  más  que  á  mi  en  el  mun¬ 
do! 

—Me  lo  figure. 

—Y  yo. 

— En  cuanto  observé  la  insis¬ 
tencia  de  ese  hombre... 

— Ya  vi  que  no  tenía  cara  de 
ladrón. 

— Y,  sin  embargo,  lo  era,  re¬ 
plicó  González. 

— Si,  lo  era  en  aquel  momento; 
)ero  ahora  realiza  un  acto  que 
o  rehabilita. 

— ¡Que  lo  sublima/ 

Eso  no  lo  hace  mas  que  un  hi¬ 
jo  de  este  pueblo  dé  Madrid. 

González  nos  miraba  á  todos 
asomb  rado. 

—Pero,  ¿qué  están  Vds.  ensar¬ 
tando  ahí! — exclamó  al  lin. 

— Pues  qué,  ¿acaso  es  tan  na¬ 
tural  lo  que  acaba  de  sucederte? 

— Claro  que  no  lo  es  Pero  ya 
que  os  veo  tan  informados,  ¿que¬ 
réis  decirme  qué  encontráis  en 
ello  de  laudable? 

— ¡Vamos,  no  exageres!  ¿Con 
qué  no  es  laudable  y  asombroso 
que  un  infeliz  busque  á  un  hom¬ 
bre  á  quien  apenas  conoce,  has¬ 
ta  encontrarlo  y  reintegrarle  lo 
que  nadie  le  habría  de  pedir,  lo 
que  se  proporcionó  de  una  ma¬ 
nera  vergonzosa,  y  ahora  te  de¬ 
vuelve,  sin  cuidarse  de?... 

— Pero,  ¿quién  me  ha  devuelto 
á  mi  nada? 

—¡Cómo!  ¿Ese  hombre  no  es?... 

—Es  un  tipo  que  vino  á  decir¬ 
me  que  ahí  más  arriba  me  espe- 
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—Distingo  claramente  Hex  Habí...  G.  D...: Indudablemente 
esta  es  una  moneda  del  Rey  que  r  abió. 
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raba  una...  conocida  mia,  y  al 
llegar  al  bulevar d  de  Génova... 

— Te  se  dio  á  conocer  como  ]el 
ladrón  que... 

— Justamente;  como  el  ladrón 
que  me  queria  dejar  sin  reloj. 

— ¡Te  lo  ha  robado! 

— Le  demostré  que  eso  era  im¬ 
posible. 

— ¡Cómo! 

— Enseñándole  la  papeleta. 

Carlos  Franquelo. 


CANTARES 


Toma  esa  rosa  lozana 
y  ábrela,  que  está  en  capullo 
y  verás  mi  corazón 
enlazado  con  el  tuyo. 

Te  quiero  como  si  fueras 
suela  de  mis  alpargatas; 
ya  ves  si  te  quiero  bien 
que  te  quiero  por  las  patas. 


Una  pata  tengo  aquí 
y  la  otra  en  tu  tejado: 
mira  si  por  tus  amores 
estoy  poco  espatarrado. 

Gonzalo  Sánchez 


A  todo  cuanto  te  digo 
me  respondes  yo  que  sé. 


Si  te  digo  si  eres  pura 
¿me  dirás  eso  también? 


A  una  imágen  Asunción 
en  la  iglesia  daba  besos, 

¿lo  haría  por  devoción 
ó  por  aumentar  mis  celos? 

Felipe  de  la  Cámara 


Cuando  pasas  por  la  calle 
llevas  la  cabeza  baja; 
y  es  que  buscas  la  vergüenza 
que  la  tienes  extraviada. 


Al  morirse  subió  al  cielo 
f  los  ángeles  al  verla 
loraron  de  sentimiento. 


Dices  que  no  te  gusta 
que  te  den  besos; 
luego  algunos  te  han  dado 
para  saberlo. 


Como  llevas  el  rostro 
tan  empolvado 
ha  conocido  tu  madre 
que  te  he  besado. 


Con  tu  novio  te  incomoda)* 
para  que  nadie  sospeche 
lo  que  haces  con  él  á  solas 

A.  González  Lope* 
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Amores  Platónicos 

Sobre  la  enhiesta  cumbre 
de  una  montaña 
«leí  pintoresco  suelo 
de  Andalucía, 
sobre  un  manto  de  flores 
que  alegre  baña 
la  luz  clara  y  hermosa 
del  mediodía, 
una  choza  se  eleva, 

nido  de  amores, 
rodeada  de  pinos 

y  de  olivares, 

«ionde  van  á  porfía 
los  ruiseñores 
á  saludar  el  alba 

con  sus  cantares. 

Suben  por  las  ventanas 
lirios  y  rosas 
que  se  mecen  á  impulso 
del  aura  pura, 
donde  revolotean 

las  mariposas 
aspirando  las  brisas 
de  la  espesura. 

Pues  allí  vive  Marta, 
que  es,  por  sus  finos 
modales  y  sus  dotes 
tan  peregrinas, 
el  mimito  de  todos 
los  campesinos 
y  la  envidia  de  todas 
las  campesinas. 

Cruzando  por  los  valles 
y  los  oteros 
la  ven  los  pastorcitos 
constantemente, 

«ñas  veces  cuidando 
de  los  corderos, 
y  otras  cantando  coplas 
junto  á  la  fuente. 

En  aquella  casita,, 
su  humilde  cuna, 
vive  como  las  aves 

dentro  del  nido: 
para  ella  no  hay  más  mundo 


ni  más  fortuna 
que  la  casita  blanca 

donde  ha  nacido. 

Pues  esta  hermosa  joven 
de  que  hablo  á  ustedes, 
que  feliz  con  su  estado 
nada  desea. 

se  ha  casado  hace  días. 

con  Nicomedes, 
el  labrador  más  necio 

que  hay  en  la  aldea. 

Yo  sé  bien  que  no  pasa 
medio  minuto 
sin  que  tengan  los  chicos 
una  disputa; 
porque  si  bien  es  cierto 

que  él  es  muy  bruto,™ 
sé  positivamente 

que  ella  es  muy  bruta. 

Y  en  aquel  rinconcito 
de  Andalucía, 
donde  respira  todo 
paz  y  belleza, 
no  pasan  los  muchachos 
un  solo  día 
sin  tirarse  los  trastos 
á  la  cabeza. 


Ya  no  hay  esos  idilios 
encantadores 
de  que  nos  han  hablado 
muchos  poetas; 
hoy  dia  las  pastoras 
y  los  pastores 
no  se  adornan  la  frente 
con  violetas. 

Hoy  ya  no  hay  Galateas, 

"hay  Sinforosas; 
hoy  el  pastor  más  fino 
se  llama  Roque 
¿Hoy  son  las  pastorcitas 
feas  y  sosas, 
y  ellos  brutos  lo  mismo 
que  un  alcornoque! 

Eustaquio  Saso  yjBAÑAnus 

Madrid  y  Dbre.  1800. 


16 


La  Comedia  Humana 

«iip  m . . 


— MJra  «ó  Juegues  Gregorio  — JPor  Dios!  ¡por  Dios»  Nicolás*  * 
qus  ya  de  broma  esto  pasa,  que  estoy  en  un  purgatorio. 


—Qué  triste  suerte  la  mía 

ir  rielante  de  estos  do»! . 

¡Yo  tan  honrade  y  decente!. 
¡Por  timar  solo  un  reloj! 
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e  ha  flechado  esa  mujer, 
s  Dio»  que  «i  un  tunante 
Uto  yo  po«eyera... 
onquisiaba  al  instante 


—Hola  señor  don  Simplón, 
nos  hace  un  Ario  horrorosa 
—Na  lo  crea  usted  N  es  toso 
es  solo  pura  aprensión. 
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UFA  PROPOSICIÓN 


Hombre,  no  seas  pesado, 
con  esa  manía  ingrata, 
pues  me  están  dando  la  lata 
tus  consejos  de  casado. 

¿Que  te  casaste?  ¡corriente! 

¿Que  estás  en  un  paraíso? 

Todo  eso  mi  buen  Narciso, 
lo  encuentro  perfectamente; 
pero  lo  que  no  tolero, 
tu  continua  matraca 
de  que  acepte  la  casaca , 
porque  estoy  muy  bien  soltero. 
Siempre  con  tu  pesadilla 
me  fastidias,  me  encocoras 
repitiendo  á  todas  horas, 
busca,  Pepe ,  tu  costilla, 
casate  P<  p  y  verás 
qué  gusto  sin  gran  trabajo 
por  arriba  *  <¡r  abajo 
por  d  lante  y  por  detrásl 
¡Calla  por  Dios/  pues  te  advierto 
que  es  inútil  que  prosigas, 
porpue  todo  cuanto  digas 
es  predicar  en  desierto. 

Tu  intención  muy  buena  es, 
y  como  tal  se  agradece; 
pero  yo  sigo  en  mis  trece 
como  buen  Aragonés. 

¿Que  porqué  nunca  se  allana 
á  la  tuya  mi  opinión? 
pues  tiene  una  explicación 
i  por  que  no  me  dá  la  gana/ 
Además,  si  solo  fuera 
una  prueba  el  matrimonio, 

como  prueba . ¡que  demonio/ 

fuera  fácil  que  la  hiciera. 

¿No  ves  que  si  me  arrepiento 
como  puede  suceder, 
de  nada  podrá  valer 
mi  justo  arrepentimiento? 

Y  no  creo  que  querrás 
ver  á  un  amigo  sufrir 
solamente  por  seguir 
los  consejos  que  tu  dás. 

Porque  si  tal  inprudencia, 
llego  á  cometer  un  día 
por  tu  causa  pesaría, 
todo  sobre  tu  conciencia 
Por  supuesto,  bien  mirado- 


tu  lo  puedes  evitar 
¿Quieres  dejarme  probar 
quince  dias  de  casado? 

José  Labastida  Torres 


•-  >  'WW  V  -  >■  - - 


POR  TI  Y  POR  MI 


Querido  amigo  Ramón; 
si  no  pierdes  la  manía 
de  dar  vueltas  al  bastón 
seguramente  algún  día 
visitas  la  prevención; 
pues  vas  dando  bastonazos 
á  todo  bicho  viviente 
en  las  piernas  y  los  brazos, 
y  sabes  que  impunemente 
no  se  pueden  dar  trancazos. 
Ayer  á  una  pobre  vieja 
que  no  se  puede  tener 
la  diste  un  palo  en  la  ceja, 
y  eso  no  se  puede  ver 
sin  llamar  á  la  pareja; 
porque  no  basta,  Ramón, 
que  después  con  buenos  modos 
y  la  mejor  intención 
vayas  dándoles  á  todos 
tras  el  palo  una  razón, 
que  no  convence  á  ninguno, 
á  muchos  les  desagrada, 

y . chico,  no  falta  alguno 

que  la  cree  preparada 
por  ser  tú  tan  oportuno. 

Así  es  que  para  evitar 
lo  que  ya  te  llevo  dicho, 
quisiera  verte  dejar 
ese  maldito  capricho 
que  no  debiste  tomar. 

Y  si  tanto  me  intereso 
por  quitarte  tal  manía, 
no  solamente  es  por  eso, 
es,  Ramón,  porque  algún  día, 
me  vas  á  romper  un  hueso. 

I.  Echánove 
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Sucedido  nada  original 


— Ja,  ja,  ja.  ¡aspado  te  veas, 
majadero  incurable! 

—Por  estas  que  son  cruces: 
formal. 

—  Para  el  que  te  crea,  repito. 
¡Conquistas  tu? 

— Si  ¿y  qué  tiene  de  extraño? 
Conquistas  como  puede  hacerlas 
cada  hijo  de  vecino. 

—Si  eres  incapaz  de  guardar 
formalidad  cinco  minutos . 

—  Pues,  ahí  verás. 

—  Vamos,  desembucha,  pero  te 
advierto  que  no  he  de  creer  una 
palabra  de  cuanto  digas. 

— Como  quieras. 

Tosió  un  poco,  escupió  otro 
tanto  y  arrellenándose  en  el  có¬ 
modo  sillón,  cruzó  las  piernas, 
chupó  el  cigarro  y  arrojando  al 
aire  una  bocanada  de  humo  blan¬ 
co  y  espeso,  me  miró  al  soslayo 
y  continuó. 

— ¿Conoces  á  Antonia?  Esa  chi¬ 
ca  aragonesa,  alia,  guapetona  y 
sazonada  que  parecía  capaz  de 
almorzarse  un  granadero  y  que 
tanto  dió  que  hablar  por  sus  en¬ 
redos  y  trapícheos  con  el  guarda 
de  consumos:  sí  hombre;  la  de  la 
sal  morena,  como  la  llamábamos 
por  su  sandunga  y  su  color  su¬ 
bido . 

— ¿Aquella  que  dió  lugar  á  la 
marimorena  con  el  tendero  de 
abajo? 

— ¡Cabal!  Pues  esa  chica  entró 
en  calidad  de  doncella  (?)  en  casa 
de  mi  patrona  doña  Remedios, 
hará  cosa  de  un  par  de  meses. 
Escuso  decirte  si  celebraríamos 
los  pupilos  la  nueva,  como  que 


lo  de  arriba  se  vino  abajo,  y  se 
acordó  por  unanimidad  solicitar 
un  favor  á  la  patrona.  La  verdad 
es  que  Antonia  se  merecía  aquel 
batiburrillo  y  tres  más. 

— A  este  paso  no  acabas  en  tus 
dias. 

,  — A  eso  voy.  Pues,  ya  sabes  tú 
lo  poco  susceptible  que  soy,  que 
me  encandiló  la  muchacha,  que 
en  viéndola  se  me  iba  el  santo  al 
cielo  sin  que  estuviera  en  mi  ma¬ 
no  el  impedirlo;  que  al  recordar¬ 
la  yo  no  dalia  pie  con  bola  y,  en 
una  palabra,  que  acallé  por  chi¬ 
flarme  de  veras  y  de  veras  deci¬ 
dí  hablarla  cuando  ocasión  se 
presentase  para  ello.  Ya  me  tie¬ 
nes  platónicamente  enamorado 
y,  lo  que  es  peor,  teniendo  que 
clisimular,  yo  que  no  sé  guardar 
mis  propios  secretos  ni  cosa  que 
lo  valga.  Miradas  ardientes,  ex¬ 
presivas  sonrisas,  suspiros  hon¬ 
dos  y  comprimidos,  todo  cuanto 
se  aconseja  en  análogos  casos, 
puse  yo  en  práctica  esperando 
así  verme  correspondido  cual¬ 
quier  día.  O  es  que  en  realidad 
no  entendía  ó  que,  ¡la  muy  tai¬ 
mada!  se  hacía  el  sueco,  pues  no 
daba  señal  alguna  á  las  más  di¬ 
rectas  y  expresivas.  Yo  creo  que 
fué  lo  último  según  pude  colegir 
y  sucedió  después. 

—¿Y  que  sucedió? 

—Calma,  ¡pardiez!  que  todo  se 
andará.  Déjame  ya  que  estoy  en 
vena  y  no  rae  interrumpas  que 
pronto  llegaremos  al  epílogo. 

— Pues  despacha  presto. 

— Si  te  dijera  que  mis  libros  de 
texto  quedaron  arrinconados  y 
que  desmejoraba  de  dia  en  dia 
rápidamente,  no  sería  cosa  del 
otro  jueves  para  tí,  pero  bástete 
saber  que  inconscientemente  di 
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—A  tu  cita  no  he  acudido.,. 
—Te  dfíjé  plantada  ayer... 

— Portille  liego  mi  marido. 

— Por  jue  vino  mi  mujer. 
—Compren  dido.— Comprendido. 
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Aunque  fu  talle  es  esbelto 
y  su  caía  de  mistó. 

Sé  la  cedo  austedes...  Yo, 
la  verdad,  no  tengo  suelto. 
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en  poeta  y  compuse  versos  ó  co¬ 
mo  quieras  llamarlo,  elogiando  á 
mi  ilustre  fregona  y  á  todas  las 
dependencias  de  su  cuerpo  en 
pa>  ticular.  Ya  no  era  posible  ir 
más  allá . y  no  te  me  impacien¬ 

tes  qUe  voy  ¿finalizar  mi  historia. 
Como  puedes  comprender  deci¬ 
dí  declararme,  y  para  eso  solo 
esperaba  ocasión  propicia.  Esta¬ 
ba  segurísimo  de  que  Antonia  no 
desdeñaría  la  mano  de  un  galeno 
en  ciernes,  por  lo  que  formaba 
mis  planes  y  edificaba,  como  ca¬ 
da  quisque  mi  castillo  de  naipes, 
viéndome  tan  pronto  un  celebé¬ 
rrimo  doctor  como  un  paciente 
médico  de  aldea  con  mi  casa  so¬ 
lariega,  con  sus  vacas  y  terneras. 
Pedir  á  mi  madre  el  permiso  para 
el  paso  que  iba  á  dar  y  Cristo 
con  todos.  Tu  no  puedes  figurar¬ 
te  lo  que  goza  uno  en  alimentar 
ilusiom  s  y  esperanzas  que  espera 
ver  realizadas  á  lo  mejor...  Mira 
chico;  nunca  como  ahora  me  he 
convencido  de  que  es  sueño  la 
vida,  puedes  creerme. 

—Bien,  déjate  de  filosofías  y  ai 
grano. 

—¡Ingrata  Antonia!  y  permíte¬ 
me  esta  exclamación  para  des¬ 
cargo  de  mi  conciencia.  Lo  bue¬ 
no  era,  mi  querido  tocayo,  que 
los  examenes  se  nos  venían  en¬ 
cima  y  yo  de  repasar,  ni  esto,  por 
lo  que  tenía  y  con  razón  el  con¬ 
siguiente  canguelo.  Si  sacaba 
suspenso  me  caia  la  lotería  entre 
los  de  mi  familia  ¡Figúrate!  Ve¬ 
rás  tu  como  pasaron  las  cosas. 
Un  diasali  para  distraerme  y  dar 
un  paseo,  higiénico  hasta  cierto 
punto,  ya  que  estaba  amilanado 
y  decaído  y  hasta  por  lo  transpa¬ 
rente  se  hubiesen  visto  mis  in¬ 
terioridades,  asi  estaba  de  perdi¬ 
do  y  descompuesto.  Cansado 


aburrido  y  fastidiado  volví  á  ca¬ 
sa,  porpue  me  era  imposible  sos¬ 
tenerme,  y...  ¡oh,  ventura!  es  de¬ 
cir,  no,  desdicha,  porque  cuando 
recuerdo  aquella  escena  me  da¬ 
ría  á  Pateta  en  cuerpo  y  alma. 

— ¿Y  ello  que  fué? 

— ¡Pues  ahí  es  nada  lo  del  ojo! 
Juzga  y  oye.  Al  llegar  á  casa  en¬ 
contré  absolutamente  sola  á  An¬ 
tonia  pues  ninguno  de  mis 
compañeros  estaba  alli  y  la  señá 
patrorla  había  salido  de  tien¬ 
das.  Era,  como  llevo  dicho,  lo 
que  ansiaba  yo  tanto  tiempo  ha¬ 
cia.  Las  arterias  y  vasos  que 
afluyen  al  corazón  paralizaron 
el  curso  de  la  sangre  que  me  su¬ 
bió  al  rostro,  las  pulsaciones  se 
atropellaban  unas  tras  otras  y 
sentí  un  temblor  general.  Estaba 
materialmente  helado  y  sudaba 
gotas  tamañas.  Comprendí,  sin 
embargo,  que  no  era  aquella  oca¬ 
sión  de  prolongar  los  dichos  tra¬ 
sudores,  por  lo  que  armándome 
de  todo  el  valor  necesario  y  su¬ 
ficiente  y  haciendo  de  tripas  co¬ 
razón,  como  es  uso  decir,  me 
adelante  con  inseguros  pasos  há- 
cia  la  cocina. 

Antonia,  remangada,  lavaba 
los  platos  de  la  comida:  cantaba 
con  toda  la  fuerza  de  sus  robus¬ 
tos  pulmones  el  schotisch  de  La 
Gran-Via,  poniendo  en  inminen¬ 
te  riesgo  á  mis  tímpanos.  Habla¬ 
mos  no  se  que,  porque  si  lo  dije¬ 
ra  mentiría.  Estaba  hecho  un 
azucarillo.  \  Quería  empezar  la 
declaración  pero  algo  como  un 
mendrugo  atravesaba  mi  gargan¬ 
ta  y  solo  acertaba  á  proferir  so¬ 
nidos  muy  parecidos  á  los  de  mi 
pato  ¿te  ríes?  Pues  alli  me  hubie¬ 
se  gustado  verte. 

Al  fin  pude  desembuchar  y 
empezó  con  voz  meliflua  y  con 
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tono  de  falsete  una  parrafada  de 
frases  que  constituían  la  decla¬ 
ración  ¡me  rio  yo  de  las  que  pue¬ 
den  inventar  los  poetas,  en  pa¬ 
rangón  con  la  mia!  Gustóle  á 
Antonia  por  lo  visto  por  lo  que 
cobré  mayores  ánimos  y  esto 
me  perdió.  ¡Maldita  sea!  Risitas, 
monadas,  cuchicheos;  la  apellidé 
sílfide  y  Venus  Citerea  y  retre¬ 
chera  y  ¡que  se  yo!  Forma  ahora 
la  composición  de  lugar  indispen¬ 
sable:  yo  á  sus  espaldas  cerca, 
muy  cerca  de  Antonia,  ella  inci¬ 
tante  y  sonriente.  No  recuerdo 
que  la  dije,  pero  lo  que  si  re¬ 
cuerdo  es  que  haciéndole  cuca¬ 
monas  y  diciéndola  ternezas  se 
volvió,  miróme  de  un  modo  que 
...  vamos,  no  puedes  formarte 
idea,  sonriendo  con  un  gracejo  y 
donaire  admirable.  Esa  es  la  mia, 
pensé,  y  uniendo  la  acción  al 
pensamiento,  estiré  los  brazos 
para  estrechar  en  ellos  á  Anto¬ 
nia,  pero,  chico,  el  adagio  lo  di¬ 
ce:  quien  mucho  abarca  poco 
aprieta;  porque  senti  algo  moja¬ 
do  que  caia,  furiosamente  sobre 
mis  mejillas  produciendo  un  rui¬ 
do  seco  y  sonoro  y  un  escozor  de 
mil  legiones  de  diablos.  Antonia 
habia  impreso  su  mano  sobre  mi 
rostro,  su  mano  mofletuda  ygra- 
sienta.  ¿Qué  te  parece? 

— Superabundante  y  ¿luego? 

— Al  salir  de  la  endiablada  co¬ 
cina  tenia  hinchados  ambos  mo¬ 
fletes  por  lo  que  me  puse  un  pa¬ 
ñuelo  negro  sobre  un  trapo  con 
árnica,  pretextando  á  la  patrona 
y  compañeros  un  agudo  dolor  en 
los  maxilares.  Buena  la  hubiéra¬ 
mos  hecho  si  se  enteran  los 
otros;  se  arma  la  chacota  hache, 
nos  lucíamos  por  Dios.  Y  ahí  tie¬ 
nes  mi  historia. 

— Si  pero  no  veo  la  conquista. 


—Es  cierto  y  verás  si  fué  eso  ó 
no.  Amen  del  bofetón  propinado 
me  colgaron  un  par  de  sus¬ 
pensos,  vulgo  calabazas,  entre 
pecho  y  espalda.  Mi  familia  me 
puso  de  verde  y  oro  y  tuve  que 
lastidiarme  un  año  más.  ¿Te  pa¬ 
rece  poco  conquistar?  ni  Pizarro. 

— Efectivamente  y  ¿qué  se  ha 
hecho  de  Antonia? 

— Pues  cuando  pasa  por  su  ve¬ 
ra  me  escurro  sin  decirla  por  ah  i 
te  puaras,  porque  no  quiero  es- 
pon  erme,  tratando  con  tales 
hembras  á  una  nueva  conquista: 
para  el  que  la  quiera. 

Este  es  el  caso  y  como  él  mu¬ 
chos  habrá,  con  la  sola  diferen¬ 
cia  de  que  nuestros  tenorios  su¬ 
primen  la  parte  pasiva,  contando 
solo  la  miel  y  dejando  la  hiel  pa¬ 
ra  su  capote. 

¡Olé  por  los  tenorios  de  mar¬ 
ras! 

Pedro  Juan  Llort. 


LA  ÚLTIMA  COFRADÍA 

Recuerdos  de  Sevilla 

Ya  han  penetrado  las  imáge¬ 
nes  en  las  iglesias;  ya  desfilaron 
una  por  una  atravesando  las  ca¬ 
lles,  donde  se  acumulaba  y  her¬ 
vía  la  gente  con  rumores  de  mar 
alborotado.  Al  nivel  de  los  balco¬ 
nes  llenos  de  mujeres  hermosas, 
se  deslizaron  con  marcha  lenta 
los  pasos  fastuosos,  á  semejanza 
de  carros  cargados  de  riqueza. 
Las  jóvenes  arrojaron  sóbrelos 
palios  las  flores  que  llevaban 
prendidas  en  el  pecho;  los  naza¬ 
renos  pasaron  con  la  lujosa  tú¬ 
nica  recojida  y  el  cirio  llameante 
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— Está  floja  todavía; 
no  me  conformo  Teresa. 
—Señorita,  no  sabía 
que  le  gustaba  tan  tiesa. 


••  -  - - 
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en  las  manos;  cruzaron  á  la  vez 
los  hermanos  de  orden  apoyán¬ 
dose  en  los  báculos  labrados;  las 
bocinas  adornadas  de  ricos 
estandartes;  los  monaguillos  con¬ 
duciendo  los  altos  candeleros;  las 
andas  de  cincelados  metales  con 
varales  cuajados  de  arabescos, 
sobre  los  que  se  abre  el  ostento¬ 
so  pálio  que  cobija  como  un  tro¬ 
no  de  cielo  á  las  vírgenes;  pasa¬ 
ron  los  soberbios  mantos  cayen¬ 
do  desde  la  cabeza  de  las  imáge¬ 
nes  hasta  el  suelo;  los  guarda¬ 
brisas  como  cálices  de  cristal 
conteniendo  en  su  fanal  radiante 
luz;  las  cruces  de  concha  y  plata 
llenas  de  imposibles  labores  don¬ 
de  chocaba  el  sol  y  se  rompia  en 
pétalos  deslumbradores;  toda  la 
sucesión  interminable  de  pasos  y 
de  gente  que  aturde  y  marea  el 
cerebro,  y  llena  de  ofuscadores 
relámpagos  las  retinas. 

El  crepúsculo  mancha  con  una 
mezcla  de  sombra  y  luz  los  bal¬ 
cones  donde  apuntan  y  se  abren 
las  flores;  borra  los  contornos  de 
los  edificios  y  las  vagas  siluetas 
de  las  torres;  acusa  las  pincela¬ 
das  rojas  de  los  cirios,  que  arden 
con  más  intensidad  en  la  som¬ 
bra;  desvanece  la  reja  de  las 
mantillas  que  ponen  ideal  cance¬ 
la  á  los  semblantes;  dispersa  la 
muchedumbre  que  se  pierde  por 
el  laberinto  de  calles  de  Sevilla; 
v  de  tantas  cofradías  como  desfi¬ 
laron  á  las  rosadas  luces  de  latar- 
de,  queda  solo  la  lujosa  y  bella 
de  Triana,  que  vá  con  paso  ma- 
gestuoso  hacia  el  puente  en  bus¬ 
ca  de  su  iglesia. 

En  el  profundo  reposo  déla  no¬ 
che,  todo  tiende,  después  de  la 
agitación  del  dia,  al  silencio.  Los 
taróles  enclavados  ó  las  largas 
orillas  del  agua,  hunden  en  el 


í  movible  cristal  sus  espadas,  que 
tiemblan  y  rizan  sus  hojas  lumi¬ 
nosas  y  dan  con  las  puntas  en  el 
fondo,  semejantes  á  columnas 
de  luz  que  sostienen  el  lecho  del 
rio. 

En  las  huertas  donde  se  des¬ 
lian  con  sublime  misterio  los 
azahares  y  donde  los  hilos  de 
agua  se  despeñan  esmaltando  los 
bordes  de  las  fuentes,  exhala  el 
buho  su  canto  y  se  agarra  con 
uñas  tenaces  á  la  rama,  los  re¬ 
mos  de  alguna  barca  que  moro- 
dea  por  las  orillas  y  que  dejan 
oir  el  medroso  chasquido  de  las 
olas,  levantan  collares  de  luz  que 
brillan  un  instante  y  se  rompen; 
las  arboledas  distantes  toman  la 
forma  de  visiones  y  se  agrupa» 
en  derredor  de  la  ciudad;  sobre 
los  edificios,  descuellan  las  chi¬ 
meneas,  acurrucadas  á  modo  de 
viejas  caducas,  mezcla  de  brujas 
y  duendes,  y  hacen  compañia  á 
las  azoteas  que  ponen  en  alto  sus 
cristales. 

Una  voz  triste  sube  por  las 
márjenes  del  rio  escapada  de  un 
buque  que  la  noche  ha  disuelto 
en  las  sombras,  y  trae  al  oido  las 
notas  de  una  saeta,  que  después 
de  cruzar  el  aire,  se  pierde  en  la 
llanura  del  rio.  Es  que  se  acerca 
y  penetra  lacofradia  en  el  puente. 

Delante  una  labrada  cruz  vela¬ 
da  en  señal  de  luto  y  desconsuelo 
deja  entrever  su  silueta  como 
borron  trazado  en  el  espacio. 
Avanzan  tras  de  ella  los  nazare¬ 
nos  con  la  costosa  túnica  de  se¬ 
da,  y  los  ardientes  cirios  en  las 
manos.  Su  paso  es  lento,  grave, 
parecido  al  de  las  apariciones 
que  vemos  en  los  sueños.  Dijéra- 
se  que  se  ven  las  primeras^figu- 
•¡  ras  de  una  pesadilla,  la  cual  va  á 
1  atravesar  entera  por  el  puente. 
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Luego  vienen  los  diligentes  her¬ 
manos  de  orden  midiendo  á com¬ 
pás  del  paso  el  suelo  con  los  bá¬ 
culos;  los  nazarenos  con  las  bo¬ 
cinas  envueltos  en  ricos  estan¬ 
dartes;  la  manga  de  la  que  pen¬ 
den  los  cinco  borlones  que  azo¬ 
tan  y  dan  en  la  cabeza  del  mona¬ 
guillo;  los  sacerdotes  de  las  imá¬ 
genes;  los  acólitos  con  los  lujosos 
candeleros  cuya  luz  estira  el 
viento  y  la  hace  latir  acelerada, 
todo  avanza  por  lo  alto  del  puen¬ 
te  destacándose  en  el  fondo  ne¬ 
gro  del  cielo;  y  cerrando  las  dos 
hileras  de  luces  que  parpadean 
al  soplo  del  aire,  aparecen  el  re¬ 
signado  Nazareno,  artística¬ 
mente  caído  bajo  la  cruz,  cuaja¬ 
das  en  el  rostro  las  lágrimas, 
auxiliado  del  noble  Cirineo,  y  lu¬ 
chando  por  alzarse  del  suelo,  de 
modo  que  incita  á  estenderlos 
brazos  y  á  ayudarle  á  erguir  de 
nuevo  ia  figura. 

El  Cristo  se  acerca,  se  acerca 
semejante  á  un  espejismo  en  un 
sueño:  llega,  haciendo  latir  el  co¬ 
razón  de  miedo  religioso;  enseña 
el  correcto  perfil  que  parece  vá 
á  girar  para  poner  el  divino  ros¬ 
tro  de  frente;  luego  pasa,  pasa,  y 
enseña  el  hombro  derribado,  la 
espalda  cubierta  por  la  túnica  en 
cuyo  tejido  parecen  haber  toma¬ 
do  parte  los  azules  lirios,  y  la 
imponente  cabellera,  oscura  y 
medrosa,  donde  se  enredan  y 
emboscan  las  espinas. 

Detrás  caminan  dos  nuevas  fi¬ 
las  de  nazarenos  con  los  luengos 
trajes  ocultando  los  cuerpos,  los 
encendidos  cirios  en  las  manos 
que  abren  sus' palmas  de  luz  ri¬ 
zadas  por  el  viento;  el  cordón  do¬ 
rado  á  la  cintura,  y  el  capirote 
acabando  en  ánguío  agudo  sus 
cabezas. 


Nuevos  fantasmas  avanzan  tra¬ 
yendo  al  hombro  las  lucientes 
bocinas  envueltas  en  ricos  estan¬ 
dartes;  nuevos  monaguillos  mu¬ 
estran  en  los  largos  candeleros 
las  velas;  y  allá  en  el  extremo 
opuesto  del  puente,  alzándose  en 
medio  de  una  constelación  de  lu¬ 
ces  como  estrellas  de  la  mañana, 
coronada  de  dosel  sembrado  de 
radiantes  luceros,  vestida  de  so¬ 
berano  manto  lleno  de  soles  que 
resplandecen  al  choque  de  las 
inciertas  luces  de  los  cirios,  ro¬ 
deada  de  una  multitud  que  la  vic¬ 
torea,  cubierto  el  pecho  por  un 
montón  de  pedrería  con  el  cual 
habría  para  comprarse  un  impe¬ 
rio,  triste,  apenada,  con  las  rosas 
de  las  mejillas  escarchadas  de 
lágrimas,  aparece  la  bellísima 
virgen  «<'hre  las  labradas  ondas 
de  plata  mirando  el  sitio  por  don¬ 
de  va  caminando  el  Crucifi¬ 
cado. 

Los  cantores  entonan  ja  letra 
latina,  á  la  que  acompañan  los 
violines;  y  plañen  sus  tristes  la¬ 
mentaciones  quejándose  del  des¬ 
consuelo  de  Alaria;  la  fúnebre 
palada  de  un  remo  une  su  son 
al  eco  destemplado  de  las  cajas: 
los  palos  de  los  buques  forman 
colosales  cruces  con  las  jarcias  é 
imitan  el  madero  de  Dios  cruci¬ 
ficado;  los  vivas  se  derraman  con 
la  vaguedad  que  en  las  noches  fie 
fuegos  y  fiestas,  cuando  el  cohe¬ 
te  hiende  los  aíres  y  estalla  en 
explosión  de  lágrimas  de  luz; 
las  armas  de  los  soldados  van 
rendidas  al  poder  absoluto  de  la 
Virgen;  los  penitentes  huellan 
con  los  pies  el  suelo  y  llevan  la 
mirada  fija  é  inmóvil;  el  barrio 
acude  á  acompañar  y  victorear 
á  la  imágen,  y  el  entusiasmo  lle¬ 
ga  al  delirio  ál  penetrar  la  corfa- 
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—Sabe  usté  qué  hora  es? 
—Yo  no  *y  usted? 


—Porqué  Teclita  tendrá  empeño 
en  que  salga  de  paseo  todas  las  no* 
ches  á  las  nueve  en  punto  /Medi¬ 
temos” 


.—/Caramba!  Pues 
se  le  parece  mucho. 


La  Comedia  Humana 


29 


30 


La  Comedia  Humana 


día  por  las  calles  donde  eleva 
sus  muros  .el  templo. 

Desde  lejos,  una  vez  que  ha  pa¬ 
sado  el  puente  la  cofradía,  óyen- 
se  gradualmente  los  gritos  de  jú¬ 
bilo  de  la  muchedumbre,  los  gol¬ 
pes  de  platillos  que  van  alejándo¬ 
se  como  el  ruido  del  trueno  en 
las  montañas,  y  el  son  de  las  dis¬ 
tantes  cornetas.,  marcando  el  rit¬ 
mo  de  la  marcha... 

Salvador  Rueda. 


CORRESPONDENCIA 


C.  B.  C. — Ateca — No  sirve. 

A.  T.  E. — Md/aya- Poquita  cosa. 
M.  O. — Madrid — Lo  mismo  di¬ 


go- 

(Eve) —  idem  —  Permitiéndome 
el  lujo  de  remendarle  alguna  pe- 
queña  cosa,  se  publicará. 


P.  L.  M. — Málaga — No  puede 
ir  ni  con  ruedas  de  molino. 

F.  P.  Z. — Madrid — Se  publica¬ 
ra. 

R.  S. — ídem-- Idem  eadem  idem. 

O.  S. — Al f ara  del  Patriarca — 
Se  recibió  á  su  debido  tiempo  el 
importe  de  su  suscripción. 

(2a  persona  después  de  nadie 
Manzanilla — Valencia — Si  tengo 
tiempo  lo  haré  y  se  publicará,  si 
non,  no.  '  ^ 

E.  S.  V. — Cuenca — Sirve  una. 

J.  C. — Madrid— Alguno  sirve. 

Un  Sonámbulo  —  Barcelona — 
No  hay  inconveniente  en  que 
aquello  se  publique  en  otro  se¬ 
manario.  Gracias  por  la  deferen¬ 
cia. 

Quedan  cartas  por  contestar. 
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LA  COMEDIA  HUMANA 

en  la  Isla  de  Cuba 

Señora  Viuda  de  Pozo  é  hijo 
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Calle  del  Obispo,  c5.— Librería 

MAHAWA 


COPISTERIA 

DB 

Manuel  M.a  Hazañas 

CENDRA,  33, 3.°  1.a 

Se  cópian  toda  clase  de  docu¬ 
mentos  y  música. 


IMPRENTA 

Las  Tres  Artes  Hermana 

CALLF.  PEROT  LO  LLADRE,  2 

BARCELONA 

Economía  en  toda  clase 
de  trabajos. 
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KIOSCO  DE  LA  PLAZA 

Situado  frente  al  gran  bazar. 
- - 

VALLADOL1D 
- - 

Su  propietario  JFJ.  Celestino 
González  se  encarga  de  cuan¬ 
tos  periódicos  de  Madrid  y  pro¬ 
vincias  se  le  encomienden. 

Correspnosal  exclusivo  de  LA  COME¬ 
DIA  HUMANA,  en  Valladolid. 
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